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INTRODUCCIÓN

EN España, con la creación en 1874 de la sociedad ginecológica, el primer órgano 
de la profesionalización de dicha especialidad, se acrisoló la idea de que la gine-
cología y la obstetricia dejaban de ser temas ajenos a la medicina y se convertían 
en	una	cuestión	médica,	centrada	en	aplicar	los	saberes	científicos	al	estudio	de	
las	enfermedades	de	las	mujeres.	Pero	la	definitiva	conformación	disciplinar	llegó	
en los años veinte del s. xx, cuando dio comienzo la publicación de un tratado 
escrito por Josef Halban (1870-1937) y Ludwig Seitz (1872-1961), que llevaba por 
título “Biologie und Pathologie des Weibes” (Halban y Seizt, 1924), porque con ello 
se promovió la consideración de dichas disciplinas como una especialidad única, 
dedicada al estudio del organismo femenino en estado de salud y de enfermedad 
y a la atención al parto. 

Un aspecto destacado por la historiografía es el de las aportaciones hechas 
al	 proceso	 de	modernización	 de	 la	 sociedad	 española	 por	 unos	 científicos	 que	
en 1939 tuvieron que exiliarse. Esta fase modernizadora se enmarcaba en los 
esfuerzos	hechos	en	la	España	finisecular	para	tratar	de	renovar	el	sistema	edu-
cativo en cuanto a estructura, métodos, objetivos y contenidos, apostando por 
conseguir una reforma social estructural, cultural y económica. La creación de 
la Institución Libre de Enseñanza (ILE), en 1876, y del ministerio de instrucción 
pública y bellas artes, en 1900, son los exponentes de la pretendida reforma. 
Ambas instituciones coincidían en considerar esta labor de interés nacional, y 
estimaban	que	la	renovación	se	conseguiría	creando	pequeños	núcleos	científicos,	
desde los que se favorecería la comunicación, el acceso a la producción intelectual 
y el contacto con organismos institucionales de otros países. 

En el corazón de esta iniciativa estuvo la creación de la junta para la amplia-
ción	de	estudios	e	investigaciones	científicas	(JAE),	en	1907,	organismo	desde	el	
que, gracias a la concesión de pensiones, se intentó consolidar la incorporación 
a las universidades españolas de los profesores formados en el extranjero. Este 
fue el caso de Alejandro Otero Fernández (1888-1953), un doctor en medicina 
quien, tras haber sido nombrado profesor auxiliar en la cátedra de obstetricia 
de la universidad de Madrid, viajó a Berlín (1913-14) para trabajar en algunos de 
los centros de investigación más prestigiosos del momento. A su regreso, obtuvo 
la cátedra de obstetricia con su clínica en la facultad de medicina de Granada y 
luego, como catedrático, volvió a realizar diversas estancias en los países cen-
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troeuropeos, en los que tuvo la oportunidad de acceder, entre otros, a los descu-
brimientos más recientes sobre endocrinología reproductiva, conforme estos se 
iban produciendo, y lo hacía con el propósito de introducir después en su clínica 
universitaria granadina las ideas que iba gestando, para con ello contribuir a 
mejorar	el	conocimiento	de	la	fisiología	reproductiva	femenina,	acontecimientos	
de los que iba a tener la oportunidad de disfrutar su discípulo Antonio Chamorro 
Daza (1903-2003), quien también tuvo la oportunidad de viajar pensionado por 
la JAE, y con el que después compartió un mismo destino, el exilio. 

Justificamos	 nuestro	 trabajo	 en	 la	 tarea	 reparadora	 que	 se	 está	 llevando	
a cabo por otros investigadores sobre las distintas repercusiones del exilio 
republicano, resaltando las aportaciones hechas en los países de acogida por 
los profesionales médicos exiliados. Con esta memoria pretendemos contribuir 
al conocimiento de la historia de la ciencia en el exilio, profundizando en las 
consecuencias	 que	 la	 depuración	 tuvo	 en	 la	 vida	de	un	 científico	 represaliado,	
como fue el caso de Chamorro, cuya obra además fue llevada a cabo durante el 
exilio en París. Para comprender las repercusiones del exilio es necesario tener 
en cuenta las condiciones laborales y personales a las que se vieron sometidos 
los	científicos	en	el	país	de	acogida	y	las	consecuencias	que	estas	tuvieron	para	
su desarrollo profesional. 

Los objetivos de esta investigación son: 

1.º  Conocer la relevancia de la investigación realizada por Antonio Chamorro 
en	el	ámbito	de	la	endocrinología,	la	fisiología,	la	patología	mamaria,	las	
leucemias y la oncología viral, así como la relevancia que tuvieron lograda 
en	el	contexto	científico	internacional.	

2.º	 	Difundir	su	obra	entre	la	comunidad	científica	hispanoparlante,	especial-
mente en el marco de los estudios de la ciencia en el exilio. 

3º.  Profundizar en las consecuencias personales del exilio, especialmente en 
el terreno laboral, explorando cómo la condición de refugiado fue una 
limitación para el logro de sus aspiraciones. 

Desde el punto de vista metodológico, nuestra investigación se basará en 
los presupuestos básicos de la historia de la medicina, en el uso de las nuevas 
tecnologías y de los avances técnicos y documentales que actualmente aporta 
la Web y sus entornos virtuales. Antonio Chamorro legó sus bienes, económicos 
y documentales, a la universidad de Granada, concretamente a su facultad de 
medicina, y todo ello se encuentra indexado y catalogado en la sede de la Cáte-
dra de Investigación Antonio Chamorro-Alejandro Otero, y disponible para ser 
consultado. Este legado está integrado por un conjunto de material de labora-
torio,	preparaciones	microscópicas,	fichas	bibliográficas,	separatas	de	todas	sus	
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publicaciones, fotografías, cuadernos de investigación y correspondencia, amén 
de una nutrida biblioteca. 

Los aspectos sociales que rodearon tanto la vida como la obra de Chamorro se 
investigarán en las siguientes fuentes: Biblioteca Histórica Marqués de Valdeci-
lla (Madrid), donde se encuentran depositadas las tesis doctorales de su época, 
Centro Documental de la Memoria Histórica (Salamanca), Archivo General de 
la Administración (Alcalá de Henares), Archivo Histórico de la Universidad de 
Granada, Archivo Municipal de Huesa (Jaén), Archivo de la Real Chancillería 
(Granada), Archivo Diocesano de Guadix (Granada), Real Academia de la Historia, 
Archivo Histórico de la provincia de Granada, Archivo General de la Universidad 
de Jaén, Archivo Histórico Nacional, Biblioteca Virtual de Andalucía y Biblioteca 
Virtual Miguel de Cervantes. También se recurrirá a los archivos franceses en 
los que están depositados los documentos de los centros de investigación en los 
que trabajó Chamorro: Musée Curie (París), Archivo Histórico del Institut du Radium 
(París), Bibliotéque Nationale de Francia y Acadèmie Nationale de Medicine 1. 

Para conocer el alcance internacional de los estudios llevados a cabo por 
Chamorro durante el exilio, utilizando dos palabras clave, “A. Chamorro” y/o 
el título en francés de sus publicaciones consignadas en el Exposé (Chamorro, 
1965),	revisaremos	el	 impacto	científico	que	alcanzaron	sus	trabajos,	desde	que	
hicieron su aparición hasta la actualidad. Valiéndonos del volumen de informa-
ción albergada en Google Scholar, cuya utilidad ya fue resaltada por Orduña-Malea 
(Orduña-Malea, 2015, p. 9), podremos acceder a las citaciones que obtuvieron 
y obtienen unas publicaciones que están redactadas en un idioma diferente al 
inglés porque Chamorro sólo se expresó en francés tras su salida de España y, 
excepcionalmente, publicó en alemán. La información obtenida se completará con 
la	que	arrojen	otros	cuatro	grandes	metabuscadores	específicos,	Scopus, PubMed, 
Gallica y Google. Una vez obtengamos el número de citaciones de todas y cada una 
de sus investigaciones, para calcular su impacto nos serviremos de la aplicación 
del índice h 2.	Y	para	destacar	 la	relevancia	de	las	revistas	científicas	en	las	que	
se le citó reseñaremos el cite score 3 actual en el que se encuentran incluidas, con 

 1. Dada la situación desencadenada tras la declaración de la pandemia por la infección SARS-2 
COVID-19, algunas de estas consultas se tuvieron que realizar de forma virtual.

 2. El indicador denominado índice h, es el resultado de la relación entre el número de artículos 
publicados en las revistas y el número de citas recibidas. Fue propuesto por Jorge Hirchs. 

 3. Según la nomenclatura actual, el cite score de una revista académica es el número promedio 
anual de citas que han tenido los artículos publicados en la misma. Esta métrica de evaluación fue 
lanzada en el mes de diciembre de 2016, como una alternativa a los factores de impacto aparecidos 
en el Journal Citation Report (JCR), que se venía aplicando desde el año 1976. El JCR es una publicación 
anual del Institut for Scientifique Information, donde se indica el impacto y relevancia de publicaciones 
científicas en las ciencias aplicadas y sociales. El Institute for Scientifique Information (ISI), fue fundado 



IGNACIO MELGARES MORENO ! INTRODUCCIÓN20

su correspondiente cuartil. Para este cometido nos serviremos de la base de datos 
de la FECYT, aportada por la biblioteca de la universidad de Granada. 

La bibliografía y las fuentes utilizadas se reseñarán siguiendo el formato de 
la 7.ª edición de la American Psycological Association (APA), disponibles en https://
biblioteca.uam.es/educacion/documentos/guia_APA_7edicion.pdf, y se diferen-
ciarán las publicaciones de Chamorro, consideradas como fuentes primarias 
junto	con	las	de	los	científicos	que	las	tuvieron	en	cuenta.	También	se	elaborará	
una bibliografía secundaria, siguiendo el mismo formato. Cuando sea posible a 
todas ellas se le añadirá su correspondiente Digital Object Indentified (doi) o, en 
su defecto, el PMID.

por Eugene Garfield en 1960, y está especialmente dedicado al análisis de citaciones bibliográficas, 
campo en el que Garfield fue pionero. Excerpta Médica en su sección Embase classic engloba el período 
(1947-1973). 



CIENCIA Y SOCIEDAD EN ESPAÑA:  
DE LA RENOVACIÓN A LA REPRESIÓN

1. AGENTES PROMOTORES DE LA RENOVACIÓN CIENTÍFICA EN

La ciencia española en el último tercio del s. xix, debido a la falta de interés ins-
titucional, se encontraba limitada casi exclusivamente al esfuerzo personal de los 
investigadores (González y cols., 1979, pp. 72-94; Barranco, 1999, pp. 81-88). Ya 
entonces	se	fue	gestando	una	comunidad	científica,	con	la	oposición	tradicional	
de la iglesia católica y de los sectores sociales más conservadores (Barona, 2010, 
pp. 9-14), y a pesar de la escasez de recursos y del ancestral atraso de las ciencias 
experimentales. Para impulsar su desarrollo fueron decisivos los agentes políticos 
más relevantes del momento, la mayoría liberales y vinculados al movimiento 
krausista 1, quienes en 1876 propiciaron la creación de la ILE, al amparo de un 
estado liberal. Se trataba de una novedosa propuesta reformista, de la cual sur-
gieron otras iniciativas decisivas para el tema que nos ocupa 2. 

A comienzos del s. xx, en este contexto renovador, el principal logro de 
los liberales fue la creación, en 1907, de la JAE (R. D. 15/1907), por iniciativa de 
Amalio Jimeno y Cabañas (1852-1936), y cuyo primer presidente fue Santiago 
Ramón y Cajal (1852-1934). Por sus técnicas innovadoras en el ámbito educativo 
en general, la ILE no gozaba de prestigio entre el cuerpo docente nacional, e 
inmediatamente	se	calificó	a	la	JAE	como	un	mero	apéndice	de	la	esta,	pensando	
que con ella simplemente se pretendía controlar la universidad española. La JAE, 
desde sus inicios tendría que enfrentarse con la animadversión de los sectores 
universitarios más conservadores, que veían amenazados los privilegios de los 
que habían disfrutado para la promoción de plazas académicas si se enfrenta-
ban	 a	 rivales	 más	 cualificados.	 Entre	 sus	 objetivos	 se	 contaban:	 1)	 Impulsar	 y	

 1. Karl Christian Friederich Krause (1781-1832), fue un autor y filósofo alemán, principalmente 
conocido por haber contribuido a la creación de una línea ideológica denominada krausismo, una 
doctrina idealista en la que se conciliaba el teísmo y el panteísmo. Desde el krausismo se defendía la 
libertad de cátedra y la tolerancia académica frente al dogmatismo [información obtenida en wiki/
Karl_Christian_Friedrich_Krause#Biograf%C3%Ada].

 2. La Institución Libre de Enseñanza o ILE, un proyecto pedagógico que se desarrolló en España 
durante más de medio siglo (1876-1939), estaba inspirado en la filosofía krausista introducida en la 
universidad de Madrid por Julián Sanz del Río, y que tuvo una importante repercusión en la vida 
intelectual española. [Información obtenida en wiki/Institución_Libre_de_Enseñanza].
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gestionar estancias en el extranjero, tanto de profesores como de nuevas gene-
raciones	 de	 científicos,	 favoreciendo	 con	 ello	 el	 conocimiento	 de	 las	 líneas	 de	
investigación	más	avanzadas.	2)	Crear	 instituciones	científicas	que	dieran	con-
tinuidad a la formación recibida por sus pensionados, lo que se traduciría en la 
creación de institutos de investigación y laboratorios. 3) Fomentar la producción 
científica.	 4)	 Proteger	 las	 instituciones	 educativas	 de	 enseñanza	 secundaria	 y	 
superior. 

La JAE, para poder cumplir con sus objetivos, desde su fundación y hasta 
1936, convocó anualmente pensiones para subvencionar unas estancias cortas 
en diferentes países y a las que concurrían profesores y profesoras de distintos 
campos del saber. La sistemática seguida para la concesión, o no, de las ayudas 
solicitadas, era la de hacer primero una evaluación de todas, seleccionando aque-
llas	que	eran	las	más	sólidas,	para	después,	desde	su	consejo	directivo,	fijar	según	
las circunstancias de cada caso, la cuantía, la duración y la aceptación del lugar 
elegido	por	el	aspirante	para	el	disfrute	de	su	pensión;	los	beneficiarios	estaban	
obligados a presentar informes periódicos sobre el progreso de sus indagaciones, 
y a su regreso podrían optar por convertirse en profesores auxiliares numerarios 
en universidades y otras instituciones docentes (Martínez, 1986, pp. 273 y 481). 

Entre los 310 médicos que disfrutaron de una pensión de la JAE, noventa 
y cuatro accedieron a una cátedra cuando regresaron a España. De los países 
preferidos para el viaje, Alemania estuvo a la cabeza, porque un 54% (n=168) la 
eligieron como país de destino, seguido de Francia con un 33% (n=104). El resto 
viajaron a Suiza (n=53), Austria (n=32), Reino Unido (n=27), EE. UU. (n=26), Italia 
(n=14), Bélgica (n=10), Dinamarca (n=5), Holanda (n=4), Suecia (n=3) y otros países 
(n=3). Sólo 12 médicos andaluces disfrutaron de una pensión, y como especia-
listas en la naciente obstetricia y ginecología se cuentan 13 (4.5% del total de 
pensionados), y la mayoría optaron por ir a Alemania o Austria: Alejandro Otero 
Fernández, José Puga Huete (1893-1970), Casimiro Población Sánchez (1882-1940), 
Cesáreo Rey Baltar (1890-1985), Francisco Luque Beltrán (1890-1967), José Pablo 
García Amo, Pablo Sela Sampil, Urbano Barnés González (1903-1993) y nuestro 
protagonista Antonio Chamorro Daza.

Siete mujeres médicas también disfrutaron de pensiones de la JAE. Hasta EE. 
UU. se desplazaron M.ª Luisa Cañomeras Estrada (en 1921), M.ª Nieves González 
Barrios 1921-22) y Loreto Tapia Robson (en 1921). Josefa Barba Gose lo hizo al 
Reino Unido (en 1928), Dolores Cebrián Fernández-Villegas a Francia y Alemania 
(en 1907), Jimena Fernández de la Vega a Alemania, Austria y Suiza (en 1924-26), 
e Isabel Torres Salas a Alemania (en 1934). Finalmente queremos dejar constancia 
de los pensionados que acudieron al Institut Pasteur: José Pérez Fuster (1911), Car-
los Rodríguez y López-Neyra de Gorgot (1912), Alfredo Martínez García-Argüelles 
(1912-13), Jesús Jiménez y Fernández de la Reguera (1921-22), Rafael García-Duarte 
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Salcedo (1920), Pedro Aznar Romero (1920-22), Manuel Such Sanchis (1922-24), 
Evaristo Puerta Sánchez (1927) y años más tarde Chamorro (Ribera, 1982) 3.

El despegue de la ciencia médica también tuvo sus propias características, 
basadas en la necesidad de introducir mejoras sociales y medio ambientales con 
las que incrementar las defensas de los individuos frente a las enfermedades, 
así como en propiciar que los médicos mejoraran su formación favoreciendo el 
acceso	 a	 los	 recursos	 bibliográficos	 pertinentes.	 En	 este	 contexto	 se	 introdujo	
en España la llamada “medicina de laboratorio” (López, 1992, p. 196; Laín, 2005, 
p. 447), basada en la objetivación de los síntomas y en la aplicación de recursos 
experimentales para completar el diagnóstico y tratar la enfermedad. Fue la lla-
mada “generación de sabios” del s. xix la que introdujo el modelo experimental 
en medicina, y uno de los principales defensores de aquella “medicina” fue un 
destacado docente de la facultad de medicina de Granada, Eduardo García Solá 
(1845-1922) quien en 1879, con sus gestiones, consiguió dotar a su facultad de 
un laboratorio de histología y, siete años más tarde, de un gabinete químico 
(Olagüe, 2006, pp. 175-186).

Con respecto a la docencia, también en la década de 1870 se consolidó el 
modelo alemán, en el cual se contemplaba un profesorado plenamente dedicado a 
la enseñanza y a la investigación desde su cátedra, ayudado por unos profesores 
auxiliares. Este modelo se basaba en cuatro instrumentos clave: el laboratorio, 
la biblioteca, el seminario y la clínica. Cuando en 1900 se creó el ministerio de 
instrucción pública y bellas artes, desde el mismo también se impulsó la reforma 
del	sistema	educativo	y	de	la	investigación	científica	(Otero,	2010,	pp.	353-382),	
pero hasta 1910 no se aprobó el reglamento regulador de los trámites para acceder 
a una plaza de catedrático o de profesor auxiliar (R.D. 8/1910). En caso de que 
una cátedra no estuviese pendiente de provisión por concurso, si los aspirantes 
reunían las condiciones necesarias y estaban desempeñándola, también podrían 
optar a ella. A partir de 1915, las plazas de profesores auxiliares que iban quedando 
vacantes se cubrían con interinos sin retribución económica, aspecto este que no 
incentivaba a los aspirantes. Para tratar de remediar la escasez de profesorado, 
en 1917 se estableció que el profesorado auxiliar estuviera integrado por dos 
categorías, los auxiliares numerarios y los profesores auxiliares temporales. Por 
cada vacante disponible de profesor auxiliar, las juntas de facultad proponían 
al rectorado el candidato que, según su criterio, reunía las condiciones para 
desempeñar la auxiliaría temporal (R.D. 21/1917). Otra categoría de profesorado 
universitario fueron los profesores ayudantes de clases prácticas, nombrados 
anualmente por los decanos de las facultades, a propuesta del catedrático y por 

 3. También estuvo pensionado en Francia el científico Ángel Establier y Costa (1926-28). 
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acuerdo de sus juntas de gobierno. Para desempeñar este cargo, el único requi-
sito exigido era del de estar en posesión del título de licenciado, pero carecían 
de asignación económica. Sus obligaciones eran cooperar en las prácticas y otras 
tareas de investigación, y hacerse cargo de clínicas, laboratorios, consultas y 
otras actividades de índole asistencial. 

Desde el punto de vista político, la neutralidad mantenida por su el consejo 
directivo	de	la	JAE	permitió	que	las	ideologías	de	los	beneficiarios	no	fueran	un	
obstáculo para sus planes (Otero, 2010, pp. 353-382). Su independencia política 
se dejó sentir entre los años 1923 y 1930, durante la llamada dictadura de Miguel 
Primo de Rivera y Orbaneja (1870-1930), aunque después su labor se vería recom-
pensada con el despegue de la ciencia experimental en España, la formación de 
destacados	científicos,	la	incorporación	de	sus	pensionados	a	las	cátedras	univer-
sitarias y, en tiempos de la II República, su participación en tareas de gobierno 
(Otero y López, 2012). Este movimiento transformador mejoró la capacidad del 
personal docente, promovió la constitución de pequeños grupos en donde se 
cultivaba la ciencia con métodos modernos, y para que estos grupos se mantu-
vieran actualizados fue imprescindible el contacto frecuente y constante con 
la	producción	científica	y	 con	 los	 científicos	y	organismos	de	otros	países,	 con	
independencia de partidismos o ideologías políticas (Solana, 1981, pp. 154-173).

2.  LA SOCIEDAD GRANADINA DURANTE LA MODERNIZACIÓN 
AUTORITARIA (1923-1930)

A	 finales	 de	 la	 segunda	 década	 del	 s.	 xx, la situación social granadina se 
caracterizó por continúas huelgas y manifestaciones, con las que se protestaba 
por la precaria situación de la clase trabajadora y por la interesada gestión de 
la hacienda municipal. La permanente alteración de la vida pública alcanzó su 
máximo en los primeros días del mes de febrero de 1918, y para sofocarla se 
recurrió al ejército, intentando alejar cualquier posibilidad de una revolución 
socialista (Barranco, 2019, pp. 35-37). Así las cosas, por resultar interesante para 
nuestros propósitos, queremos hacer unas breves anotaciones sobre las repercu-
siones sociales que, en la capital granadina, tuvo el período político al que se ha 
llamado de “modernización autoritaria”. Bajo el mandato dictatorial de Primo 
de Rivera se produjeron en la capital algunos acontecimientos puntuales, que 
una vez mencionados nos ayudarán a comprender algunos de los aspectos que 
defenderemos en esta memoria de doctorado. Según Hidalgo (Hidalgo y cols., 
2020, p. 157), durante este período se intentó construir un sistema sociopolítico 
de corte corporativo, basado en la conciliación de los intereses de clase, y en 
el marco de la modernización de los medios de producción, gracias al uso de la 
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electricidad y al impulso de la industria. Para conseguir estos propósitos, los 
ayuntamientos fueron disueltos y sustituidos por las denominadas juntas de 
vocales asociados, un conjunto de contribuyentes directos que, en teoría, no 
pertenecían a la oligarquía local y que fueron nombrados regidores de Granada. 
El conjunto de vocales representaba bastante bien a la emergente clase media 
que el proceso de urbanización había generado en la ciudad, y en 1923 ninguno 
de	ellos	era	ni	oligarca	ni	figuraba	entre	 los	primeros	45	mayores	contribuyen-
tes	de	la	ciudad.	Estos	vocales	eran	grandes	propietarios	influyentes	y	apoyados	
por los más pudientes, de manera que la diferencia con el anterior régimen no 
iba	 a	 ser	 significativa.	 En	 1924,	 con	 la	 elaboración	 del	 estatuto	 municipal,	 se	
demostró que lo que se buscaba era una administración local adicta al régimen 
y fuertemente centralista y autoritaria con pocos cambios prácticos (Hidalgo, 
2020, pp. 157 y 171).

Durante este período, en Granada la mezcla de intereses económicos y políticos 
con los de salud pública también fueron la tónica dominante (Barranco y Girón, 
2006, p. 248 y 258). Y uno de los casos más notorios del autoritarismo municipal 
del momento se presentó durante el año 1927, cuando Julio Quesada-Cañaveral y 
Piédrola (1858-1936), duque de San Pedro de Galatino, trató de dar a conocer la 
insalubridad del agua potable de la capital granadina (Hidalgo y cols., 2021, pp. 
145-162). Y al haber contado con el apoyo del catedrático de obstetricia Alejandro 
Otero, podemos considerar que fue la primera vez que éste hizo acto de presencia 
en la vida política granadina. Había censura de prensa, y no tenían cabida en la 
misma las críticas vertidas sobre el estado de los proyectos de reformas urba-
nísticas de la ciudad, así como tampoco de la situación en la que se encontraba 
la hacienda municipal, al igual que ya había sucedido en la década precedente, y 
el proyecto de construcción de un nuevo hospital clínico para la ciudad se vería 
continuamente entorpecido y dilatado, a pesar de su urgente necesidad, ya que 
la convivencia asistencial entre los profesores universitarios y los médicos de la 
beneficencia	municipal,	en	el	hospital	de	San	Juan	de	Dios,	cada	día	se	mostraba	
más difícil (Barranco y Girón, 2006, 248-251). 

3. LA FRATERNIDAD MASÓNICA GRANADINA (1890-1936)

La masonería ya había penetrado a todo lo largo y ancho de Andalucía a 
finales	del	s.	xix, tanto en las capitales y en las grandes ciudades como en muchos 
pueblos pequeños interiores y costeros. Entre ellos destacó Loja, la comarca en la 
que hunde sus raíces la familia Chamorro-Daza, y en donde en el año 1861, cuando 
se proclamó la revolución encabezada por Rafael Pérez del Álamo (1829-1911), ya 
se	había	dejado	sentir	su	influencia	(Pérez	del	Álamo,	1982,	pp.	15-16).	En	total,	
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en este período, la presencia de sus “Logias” y “Talleres” fue un fenómeno cons-
tatable en algo más de un centenar de localidades, y los diferentes organismos 
masónicos acogieron como mínimo a unas 10.000 personas. En Granada (1868-
1898) se contó con 28 organismos masónicos y un total de 710 miembros, pues 
eran estos unos años en los que las logias masónicas se convirtieron en un refugio 
o en un lugar de encuentro de los opositores al sistema político vigente, pero 
luego comenzó a dar señales de agotamiento, debido a la situación del momento, 
lo que conllevó un desplome de la institución. En Andalucía solo sobrevivieron 
una docena de Logias, mínimamente cohesionadas, para hacer el tránsito de los 
ss. xix al xx. Entre ellas se encontraron los granadinos “Talleres Numantinos” 
y “Libertad”. Más tarde, a partir de 1921-23, la masonería eclosionó de nuevo 
y durante la dictadura de Primo de Rivera y hasta la guerra de 1936 se produjo 
una intensa actividad masónica, encabezada por dos grandes logias, la “Gran 
Logia Española” y el “Gran Oriente Español”. El político y futuro presidente de 
la II República y presidente de la República en el exilio, Diego Martínez Barrio 
(1883-1962), se había iniciado en el año 1908 en la “Logia Fe n.º 262” de Sevilla, 
con el nombre simbólico de “hermano Vergniaud”, alcanzando el grado 33. Fue 
una de las personalidades más relevantes de la masonería española, la logia “Isis 
y Osiris n.º 377”, impulsada por él, se convirtió en la promotora de la masonería 
andaluza y Granada no fue la excepción, porque entre 1898 y 1936 albergó 8 
organismos masónicos integrados por 141 hermanos (Ruiz, 2012). 

3.1. Instrumentos para la represIón de la masonería

Los	 ideólogos	del	régimen	franquista,	una	vez	finalizada	 la	guerra	de	1936,	
instituyeron unos instrumentos para reprimir a los vencidos en forma de los 
“tribunales especiales”. Su propósito era castigar a “los partidarios de ideas disol-
ventes contra la Religión, la Patria y sus instituciones fundamentales y contra 
la armonía social”. El “Tribunal Especial contra la Represión de la Masonería y 
Comunismo (TERMC)” fue una de las 25 jurisdicciones especiales implantadas por 
el régimen franquista que, junto a las de “Responsabilidades Políticas”, estaba 
destinada a la persecución del enemigo político. Este tribunal había nacido de la 
mano de Marcelino Ulibarri Eguilaz (1880-1951), por entonces jefe de la delega-
ción del estado para la recuperación de documentos (DERD), y pulida por Isaías 
Sánchez Tejerina (1892-1959), catedrático de derecho penal de la universidad de 
Salamanca. En esta nueva jurisdicción, eran masones quienes hubiesen ingre-
sado en dicha hermandad y no se hubieran dado de baja o roto explícitamente 
su relación con ella. Comunistas eran quienes fueran inductores, dirigentes y 
activos colaboradores de la tarea o propaganda soviética, trotskista, anarquista 
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o	 similares.	 El	 1	 de	marzo	 de	 1940,	 su	 creación	 fue	 ratificada	 con	 la	 firma	 de	
Francisco Franco Bahamonde (1892-1975) con la connivencia de su ministro de 
la gobernación Ramón Serrano Suñer (1901-2003). Estuvo presidido desde sus 
inicios por Ulibarri 4, y en el año 1942, cuando Ulibarri dimitió se reconstituyó 
el tribunal y se constituyeron tres juzgados especiales para la instrucción de 
las causas. La sección de servicios especiales de la DERD quedó afecta al TERMC 
como	 oficina	 auxiliar	 para	 la	 aportación	 de	 los	 documentos,	 informes	 y	 certi-
ficaciones	del	denominado	 “archivo	masónico”,	 donde	 se	 reunían	y	 analizaban	
los documentos requisados a las logias, se seleccionaban los expedientes que 
concernían a una misma población y los elevaba al TERMC. Por su parte, los 
jueces	instructores	y	sus	fiscales	adscritos	se	desplazaban	a	las	localidades	para	
incoar los sumarios y se los elevaba al tribunal. Con este método de trabajo, en 
tres sesiones semanales se juzgaban apresuradamente 30 procesos por sesión, sin 
garantía jurídica alguna y sólo con las pruebas suministradas por los informes 
de la DERD 5. Llegado el año 1963 la dictadura suprimió el TERMC y en su lugar 
creó el “Tribunal de Orden Público”, de triste memoria [información obtenida 
en catalogo/description/7338439]. 

En este contexto jurídico, los hermanos supervivientes de la logia Ganivet 
n.º 83 [de los Valles de Granada], que se había constituido alrededor de 1924, y 
que	 contó	 entre	 sus	 filas	 con	 personajes	 relevantes	 de	 la	 vida	 social	 y	 política	
granadina, iban a ser severamente castigados. Entre ellos se contaban el maestro 
José	Morales	Zurbano,	el	oficial	de	correos	Ángel	Palomeque	Alonso,	el	secretario	
del Ayuntamiento de Santa Fé y presidente de la UGT Antonio Pérez Funes, los 
labradores y propietarios José y Miguel Porcel Blanco (el primero, junto a Juan 
Única Ortiz y al maestro nacional Enrique Ruiz Albea habían fundado la Logia), 
el funcionario de educación nacional José M.ª Bernardo López (nombre simbólico 
Capdevila), el empleado de la caja de previsión social de Andalucía Oriental Antonio 
Gutiérrez Caballero, Juan Martín Jiménez, el abogado Antonio Pretel Fernández, 

 4. Fueron vocales el general Francisco Borbón y de la Torre (1882-1952), el consejero nacional 
de falange, Juan Granell Pascual (1902-1962), y los juristas García Luna y Sánchez Tejerina. A comienzos 
del mes de marzo del año 1941 el teniente general Andrés Saliquet Zumeta (1877-1959) fue nombrado 
presidente, y Wenceslao González Oliveros (1890-1965), catedrático de filosofía del derecho y presidente 
del TNRP sería su vicepresidente. Ulibarri fue nombrado vocal ponente y Borbón junto al falangista 
de origen tradicionalista Juan José Pradera Ortega (1914-1976), que era hijo de Juan Víctor Pradera y 
Larumbe (1872-1936), se convirtieron en vocales.

 5. Los jueces titulares de los juzgados especiales fueron Jesús Riaño Goiri (1908-1980) y Felipe 
Rodríguez Franes (que el 7 de agosto fue sustituido por el juez del juzgado número 2, Tomás Pereda 
Iturriaga). Los fiscales eran Ramón Orbe Bustamante y Leopoldo Ruidobro. El primer secretario fue 
Tomás Marco Garmendia. Los jueces y fiscales adscritos al TERMC se desplazaban a distintas localidades 
para incoar los sumarios correspondientes (Bahillo, 2020).
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el maestro nacional Manuel E. Valdivia Rodríguez, y el escultor Francisco Cuadros 
Martínez. Algunos de estos miembros también fueron sometidos a procesos de 
responsabilidades políticas e incautación de bienes.

Otros hermanos de esta logia ya habían sido ejecutados antes de que se 
crease el TERMC: el catedrático Miguel Álvarez de Salamanca (nombre simbó-
lico Aben Humeya), ejecutado el 16/8/1936 y juzgado retrospectivamente por el 
TRRP de 1939, el propietario del bar Hollywood, y concejal del partido socialista 
Rafael Gómez Juárez (nombre simbólico Atila), que fue ejecutado el 3/10/1936, 
y contra el que posteriormente se dictó sentencia de incautación de bienes, el 
empleado Francisco del Moral Galán (nombre simbólico Hiram), ejecutado en 
Víznar (Granada) y posteriormente juzgado por el TRRP, y el abogado Francisco 
Torres Monereo (nombre simbólico Dante), ejecutado en los primeros días de la 
sublevación de 1936 (Ruiz, 2013, p. 205).

4. CIRUJANOS, OBSTETRAS Y GINECÓLOGOS ESPAÑOLES: ABORDAJE 
DEL CÁNCER GENITAL FEMENINO 

4.1. los precursores

En España, a pesar de los intentos previos, la consolidación de la obstetricia 
y de la ginecología no se logró hasta la segunda década del s. xx, cuando se contó 
con profesionales formados y dedicados exclusivamente a su docencia y a su 
práctica. Anteriormente, un elenco de destacados cirujanos quienes eran los que 
abordaban las intervenciones sobre el aparato genital femenino, aunque sólo 
algunos	destacaron	en	cuanto	a	la	obstetricia	y	a	la	ginecología	se	refiere.	Entre	
ellos gozaron de relevancia, por sus métodos e iniciativas, los siguientes: 

1.  Francisco Alonso y Rubio (1813-1894). Licenciado en medicina en el año 
1838 por el Real Colegio de Cirugía de San Carlos, defendió su tesis doctoral 
en 1843, y sustituyó a Tomás Corral y Oña (1807-1882) como catedrático 
de obstetricia de la facultad de medicina de la universidad central, cargo 
que ejerció entre 1854 y 1868, jubilándose anticipadamente por no estar 
de acuerdo con las líneas docentes establecidas por los seguidores de 
la revolución de septiembre de ese año. Cofundador en 1874, junto con 
Ángel Pulido, de la “Sociedad Española de Ginecología (SEG)”, con sede 
en la academia nacional de medicina (G. M. núm. 164/1874), también fue 
su primer presidente y su presidente perpetuo. En unos momentos en los 
que la especialidad apenas acababa de despegar como materia indepen-
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diente de la cirugía, sus comunicaciones sobre el estado de ésta fueron 
muy interesantes (Barranco, 1987, p. 31).

2.  Miguel Antonio Fargas y Roca (1858-1916). Licenciado en medicina por la 
universidad de Barcelona, tras la defensa en 1882 de su tesis sobre “Anato-
mía de los centros nerviosos” obtuvo el doctorado. Concursó a las cátedras 
de anatomía descriptiva, y de clínica de obstetricia en la universidad de 
Madrid, para en el año 1893 ser nombrado catedrático de obstetricia de 
la facultad de medicina de Barcelona.

3.  Ángel Pulido y Fernández (1852-1932). Licenciado en medicina en 1873, 
fue médico de la armada, cirujano y posteriormente profesor en la ILE y 
en	la	cátedra	de	partos	de	la	escuela	oficial	de	matronas.	Cofundador	de	la	
SEG, ejerció como su secretario, para luego presidir el colegio de médicos 
de Madrid (1907-1915). 

4.  Sebastián Recasens Girol (1863-1933). Licenciado en medicina por la uni-
versidad de Barcelona en 1882, al año siguiente defendió una tesis doctoral 
sobre	“La	acción	fisiológica	de	la	digital	y	su	empleo	en	las	afecciones	del	
corazón”. En 1885, durante un escaso período de tiempo fue médico de la 
beneficencia	municipal	de	Granada,	y	después	se	trasladó	a	la	beneficencia	
barcelonesa, lo que le permitió trabajar junto a Fargas y Roca en el Hospital 
des Nens, donde se capacitó en cirugía general y en enfermedades de la 
mujer. En el año 1902 obtuvo la cátedra de obstetricia en la universidad 
de Madrid y, en 1919, la de Ginecología. Fue un destacado pionero en la 
lucha contra el cáncer ginecológico.

5.  Federico Rubio y Galí (1827-1902). Licenciado en medicina en el año 1850 
por la universidad de Cádiz, entre 1860 y 1864 viajó por Europa, y como 
cirujano se especializó en intervenciones ginecológicas tales como la ova-
riectomía y la histerectomía. Profesionalmente ejerció en la escuela libre 
teórico-práctica de medicina y cirugía (Sevilla) y en 1864 creó el centro de 
enseñanza libre de cirugía (Madrid). En 1880 fundó el instituto de técnica 
operatoria en el hospital de la Princesa (Madrid) y después gestó lo que 
terminaría convirtiéndose en el “Instituto Rubio”. Fue miembro honorario 
del real colegio de cirujanos, académico de la nacional de medicina, creador 
de la escuela de enfermeras Santa Isabel de Hungría y fue indiscutible su 
labor al frente de la innovación quirúrgica. 

6.  Manuel Varela Radío (1873-1962). Hijo de Teodoro Varela de la Iglesia, 
uno de los cofundadores de la ILE, esta circunstancia indudablemente 
repercutió en su formación. Licenciado en medicina por la universidad de 
Santiago en 1895, en 1898 se doctoró con una memoria titulada “Formas 
clínicas de afasia”. Inicialmente ejerció como profesor auxiliar de obste-
tricia y ginecología (1902-1905) y en 1905 obtuvo por oposición la cátedra 
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de obstetricia y ginecología con su clínica de la universidad de Santiago 
(R. O. 18/1905). Su labor profesional se centró en la introducción de la 
medicina experimental y en la renovación de la práctica quirúrgica gine-
cológica.	Tras	la	creación	de	la	JAE,	su	influencia	fue	muy	notable	a	la	hora	
de seleccionar a los futuros pensionados. Había viajado a Alemania para 
trabajar junto a Ernest Bumm (1858-1925), Albert Döderlein (1860-1941), 
Christian Leopold (1846-1911) y Friedrich Schauta (1849-1919) y tras ser 
nombrado catedrático volvería a salir al extranjero persiguiendo introducir 
mejoras en la especialidad. En unión de Ángel Baltar Cortés (1868-1934), 
en 1908 fundó en Santiago el sanatorio Baltar-Varela, reconocido por ser 
el primer centro médico que dispuso de autoclave y de equipo de radiote-
rapia. Entre sus publicaciones es de destacar la traducción al castellano de 
la obra de Henrich Martius (1885-1965), que llevó por título “Operaciones 
ginecológicas	y	sus	fundamentos	anatomotopográficos”.	En	el	año	1919	se	
trasladó como catedrático de obstetricia a la universidad de Madrid, donde 
se mostró como un eminente cirujano ginecológico, maestro de futuras 
generaciones de especialistas. Su alumnado le dispensó una gran devoción 
y le reconoció como un experto cirujano y como un promotor de la inno-
vación docente y asistencial. Tras la sublevación militar de 1936, primero se 
refugió en Francia, y después pasó a Suiza, para regresar a España en 1941 
pero, como había sido inhabilitado por el TRRP, no logró ser reintegrado a 
su cátedra madrileña hasta el año 1945, cuando ya había alcanzado la edad 
de jubilación (Olagüe y Nogales, 2014, pp. 83-88). [información obtenida en 
archivo/ficha_medico.php?id_medico=1427;	wiki/Manuel_Varela_Radio]

7.  Isidoro de la Villa Sanz (1879-1944). Licenciado en medicina por la 
universidad de Madrid, tras un período de aprendizaje junto a Santiago 
Ramón y Cajal se decantó por la ginecología, convirtiéndose en discípulo 
de Sebastián Recasens en la universidad de Madrid. En el año 1904 obtuvo 
por oposición la cátedra de obstetricia y ginecología de la universidad 
de Valladolid (R.O. 14/1904), cargo que desempeñó a lo largo de toda su 
vida docente. 

4.2. la lucha contra el cáncer 

Con respecto a la oncología ginecológica, a la que nos vamos a referir rei-
teradamente,	 lo	 primero	 que	 tenemos	 que	 definir	 es	 el	 contexto	 socio	médico	
en el que se iba a ir desarrollando. Sobre el abordaje del cáncer ginecológico en 
la España primisecular, haremos primero unas breves consideraciones que nos 
serán de utilidad para comprender, en parte, el contenido de esta memoria. Si 
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nos remontamos a la segunda mitad del s. xix, en 1864, en el congreso español de 
medicina ya se consideró el éxito terapéutico que se obtenía con el tratamiento 
quirúrgico de los tumores cancerosos y se acordó crear una comisión para el 
estudio del cáncer, integrada, entre otros, por Rubio y Galí. En términos generales, 
el cáncer pasó a ser considerado como una enfermedad social, porque afectaba 
a la salud de los individuos cuando se encontraban en la época más productiva 
de sus vidas, consideraciones plenamente acordes con la edad en la que hacían 
su aparición los cánceres ginecológicos, muchos vinculados a las clases sociales 
menos favorecidas y a determinados trabajos y hábitos culturales. En general, 
el discurso anticanceroso se centró en la conservación del capital salud de la 
población en edad productiva, y en mejorar su atención socio sanitaria. Con 
respecto a la lucha contra el cáncer genital en nuestro país, hay que decir que 
sus primeras iniciativas se centraron en el diagnóstico y posterior tratamiento 
quirúrgico, proscribiendo en cierta medida otros recursos terapéuticos como lo 
eran los rayos X o el radium. 

En el primer tercio del s. xx, según Medina, los médicos españoles vislum-
braron que el cáncer se podía curar cuando se combinaba el diagnóstico precoz 
con la cirugía efectiva. En el congreso de cirugía de Madrid (1908) se planteó 
la importancia que el cáncer tenía en la mortalidad general del país, y en el III 
congreso español de cirugía, celebrado también en Madrid (1910), Eulogio Cervera 
y Ruiz (1855-1916), el jefe clínico del madrileño “Instituto Rubio” [información 
obtenida en 887-1900-cervera-ruiz-eulogio.html], ya denunció el escaso desarrollo 
que había alcanzado la lucha anticancerosa en España, desde que el 7 de abril de 
1909 se había constituido el comité central para el estudio del cáncer. Por enton-
ces, en el instituto Rubio ya se había promovido la creación de un laboratorio 
de investigaciones cancerológicas, y casi de inmediato, el ante citado comité se 
transformó	en	una	asociación	nacional	para	la	lucha	contra	el	cáncer,	de	finan-
ciación	mixta	—estatal	 y	 benéfica—,	 y	 en	 la	 que	 se	 integraba	 una	 comisión	 de	
representantes hospitalarios (Medina, 1996, pp. 21-43). Años más tarde, el 8 de 
marzo de 1924, llegó el necesario y decisivo impulso institucional cuando se creó 
la “Liga Española Contra el Cáncer”, a imitación de la francesa. El núcleo fundador 
esta liga lo integraban personajes de la élite médica y social del momento, y en 
la cabeza de esta estuvo el cirujano vascular José Goyanes Capdevila (1876-1964), 
quien entre 1922 y 1931 también fue director del instituto nacional del cáncer, 
momento en el que fue sustituido por Pío del Río Hortega (G.M. 308/1931). 

Desde sus inicios, la lucha contra el cáncer en España estuvo centrada en la 
profilaxis	y	el	tratamiento	de	esta	enfermedad.	Con	la	primera	se	trataba	prevenir	
el riesgo a la exposición a agentes predisponentes y cancerígenos (alcohol, tabaco 
e irritantes profesionales, entre otros). El tratamiento se haría en los hospitales, 
institutos y sanatorios si la enfermedad estaba en fase local o regional y en los 
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asilos de incurables si ya estaba generalizada. Considerada como prioritaria la tarea 
asistencial, la “Liga” preconizaba la creación de una infraestructura hospitalaria 
dotada con nuevas y complejas tecnologías médicas, que serviría de modelo para 
la docencia y la práctica clínica. Tan ambicioso proyecto se vería limitado por la 
escasez de medios para sufragarlo, tanto en los hospitales generales como en el 
propio instituto nacional del cáncer 6.

Con el cambio de régimen político y la instauración de la II República en 
abril de 1931, desde el gobierno se promovió la ampliación de la lucha contra el 
cáncer en forma de una red sanitaria nacional. Así, en el año 1932 el “Instituto 
Nacional del Cáncer” se incorporó a la “Dirección General de Sanidad”, en un 
intento por centralizar la lucha anticancerosa en España, amparada por la sanidad 
pública. De sufragar sus gastos se encargaría el Estado, la “Liga Española Contra 
el Cáncer”, las donaciones de particulares y el abono que harían quienes contaran 
con medios económicos para costear su asistencia. Desde dicho instituto también 
se subvencionaría la investigación en los institutos regionales y se apoyaría la 
creación de centros anticancerosos provinciales. Se pensó en fundar un hospital 
anticanceroso en el que se combinara la investigación con la asistencia, y donde 
se dispusiera de clínicas propias para la experimentación médica y quirúrgica, 
de forma tal que cirujanos, médicos y radiólogos trascendieran su función como 
clínicos y se implicaran en la investigación (Medina, 1996, pp. 52 y 103). No es 
objeto de esta memoria la descripción del porvenir de este proyecto.

4.3. el cancer gInecológIco y sus retos

Los pioneros de la profesionalización de la obstetricia y de la ginecología 
también jugaron un papel relevante en este campo. Fargas y otros profesionales 
ya preconizaron el diagnóstico precoz del cáncer genital femenino, basado en la 
observación clínica y en el estudio histopatológico. Por su parte, Recasens planteó 
la necesidad de incrementar su operabilidad, mostrándose partidario de realizar 
estudios	científicos	sobre	su	naturaleza	y	su	etiología,	para	posibilitar	el	desarro-
llo	de	una	terapéutica	eficaz.	En	cuando	al	diagnóstico	precoz	 fue	 Isidoro	de	 la	
Villa quien se encargo de divulgarlo, tanto entre la clase médica y las matronas 
como entre la población en general. Podemos considerar que en este tema, de 
la Villa introdujo un aspecto novedoso en cuanto al conocimiento del estado de 

 6. Los centros españoles más destacados en la lucha anticancerosa fueron el instituto nacional 
del cáncer (Madrid), el instituto radioquirúrgico (San Sebastián), el pabellón del cáncer (Hospital de 
la Santa Cruz y San Pablo, Barcelona), la sección de cancerología del hospital clínico (Barcelona), el 
dispensario municipal anticanceroso (Valencia) y el pabellón del cáncer del hospital de la beneficencia 
provincial (Alicante) (Lizón, 2007, p. 20).
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la cuestión, cuando en el contexto del II congreso de obstetricia, ginecología y 
pediatría ya planteó la necesidad contar con datos objetivos sobre la incidencia 
de la enfermedad, sirviéndose de las aportaciones de la asociación nacional en 
la lucha contra el cáncer, para así poder hacer un diagnóstico más exacto de la 
situación,	pues	en	aquél	momento	 se	 carecía	de	estadísticas	fiables	para	poder	
planificar	 una	 lucha	 anticancerosa	 eficaz.	 Contando	 con	 esta	 información	 se	
podría	conocer	la	etiología,	hacer	profilaxis	e	instaurar	tratamientos,	ya	que	por	
entonces	no	se	contaba	con	una	orientación	definida	y	clara	para	el	diagnóstico,	
pues tampoco se hacía el estudio histopatológico de los tumores extirpados 7.

Es de reseñar que, en lo referente a las opciones terapéuticas, los ginecólogos 
se manifestaron abiertamente divergentes en cuanto a la aplicación de las nuevas 
tecnologías al tratamiento del cáncer. Con el descubrimiento y puesta en práctica 
de la aplicación de radium para el tratamiento de los cánceres genitales, Pulido 
inicialmente	defendió	que	antes	era	necesario	contar	con	la	suficiente	experiencia	
clínica, para luego avalar su utilización en el tratamiento del cáncer genital, y 
limitando su uso a aquellos servicios hospitalarios que contaran tanto con especia-
listas entrenados como con una adecuada dotación de tan costoso radioelemento. 
Para	determinar	la	eficacia	de	la	radioterapia	ensayarían	con	los	propios	pacientes	
las dosis que se debían administrar, para luego analizar los resultados obtenidos. 
En este contexto resultó decisiva la observación de la radiosensibilidad celular, 
recurriendo a los oportunos estudios histopatológicos, con los que se determinaron 
las	bases	científicas	de	la	radioterapia	oncológica 8 (Medina, 1996, p. 25).

Según Bumm, los cánceres de mama, uretra, endometrio, cérvix y ovario 
primero debían ser intervenidos quirúrgicamente y después irradiados, reser-
vando la radiación exclusiva para los casos inoperables (Bumm, 1919, pp. 1-7). 
En España, Vital Aza Díaz (1890-1961), ginecólogo y miembro de la academia 
nacional de medicina, compartía y difundía idéntico punto de vista, así como 
también lo haría Enrique Riba y Ribas (1870-1935), profesor de cirugía en la 
universidad autónoma de Barcelona y defensor del uso de la radioterapia en los 
casos no tributarios de cirugía (Barranco, 1987, p. 528). En 1917, tras la celebra-

 7. Se pensó en enviar un cuestionario a los colegios médicos, a las corporaciones oficiales y a los 
facultativos, con el fin de conocer en función de que síntomas se hacía el diagnóstico, los antecedentes 
personales, el primer órgano que se había visto afectado por el tumor y si había habido diseminación 
a otros órganos, al mismo tiempo que se interrogaba sobre los conocimientos de los profesionales 
acerca de la situación internacional de la lucha contra el cáncer (Medina, 1996, pp. 37-38).

 8. Desde los primeros años del s. xx, en España, José Velasco Pajares (1879-1954) ya había 
publicado un “Manual de Radiumterapia”, en el que reseñaba la técnica utilizada y los resultados 
obtenidos con ella, pero estos, cuando se trató de generalizar la metodología, se alejarían mucho del 
optimismo inicial (Barranco,1987, p. 514).
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ción en Halle (Alemania) del XV congreso de la sociedad alemana de obstetricia 
y	ginecología,	Recasens	ya	afirmó	que	el	empleo	de	sustancias	 radiactivas	para	
el	tratamiento	del	cáncer	entraría	definitivamente	en	el	ámbito	ginecológico,	al	
contrario de lo que previamente había manifestado. Siguiendo en esta línea, en 
1915 y en las sesiones del V congreso de la asociación española para el progreso 
de las ciencias, Recasens también apoyó la necesidad de dotar con radium a todas 
las clínicas de las facultades de medicina de España (Medina, 1996, p. 25). En este 
mismo año Enrique López-Sancho (1862-1945), catedrático de ginecología de la 
facultad de medicina de Valencia, también publicó los resultados obtenidos con 
la aplicación de radium en ginecología, y cuatro años más tarde lo haría el pro-
pio Recasens. La relevancia de la nueva opción terapéutica suscitó tanto interés 
entre la clase médica que en el I congreso nacional de medicina y exposición de 
higiene, que se celebró en Madrid durante el mes de abril de 1919, se invitó a la 
propia Marie Curie para que pronunciara una conferencia sobre “Las radiaciones 
de los radioelementos y la técnica de su empleo”, lo que generó gran expectación 
entre los asistentes al citado congreso (Barranco, 1987, p. 515).

4.4.  equIpo docente y asIstencIal de la Facultad de medIcIna de granada 
(1922-1927)

Gracias a la denominada “generación de sabios”, en la facultad de medicina 
de	Granada,	 al	 igual	 que	 en	 las	 del	 resto	 de	 España,	 triunfó	 definitivamente	 el	
llamado modelo experimental, con el cual, a semejanza del alemán, se practicaba 
la docencia y la investigación en las cátedras, contando con un profesorado que 
dedicaba la mayor parte de su tiempo a esas tareas, con el apoyo de los profe-
sores	auxiliares.	A	pesar	de	las	dificultades,	en	muchos	casos	el	cuerpo	docente	
abogó por la modernización de la enseñanza, sobre todo en sus aspectos clínicos, 
favoreciendo el contacto directo del alumnado con los pacientes hospitalizados. 
Con el ánimo de mejorar la investigación y la asistencia, once profesores de la 
facultad de medicina de Granada viajaron por Europa pensionados por la JAE, 
para mejorar su nivel de conocimientos y posteriormente implantarlos en las 
clínicas y los laboratorios granadinos (Ribera, 1983, p. 27). Con el Real decreto de 
1919 se trató de incentivar la innovación pedagógica y la mejora de la formación 
clínica e investigadora del alumnado, fomentando un modelo de universidad 
autónoma y descentralizada, apoyada por los docentes más próximos al modelo 
germánico, en el que era fundamental la experimentación (Olagüe, 2001, 109-
135). Estas pretensiones repercutirían de forma muy directa en las especialidades 
obstétrico-ginecológicas	y	 sus	 ramas	 afines,	principalmente	 la	histopatología	y	
el laboratorio clínico, porque fomentarían la investigación en el incipiente desa-
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rrollo	de	la	fisiología	reproductiva	y	en	el	interés	por	el	tratamiento	del	cáncer	
genital femenino. 

En	la	facultad	de	medicina	de	Granada,	y	a	pesar	de	los	intentos	de	unificación,	
hasta el año 1930 se impartieron las asignaturas de obstetricia con su clínica y de 
ginecología, en dos cátedras separadas, dotadas con sus propios equipos docentes. 
Una estuvo regida por Diego Godoy Rico (1853-1917), hasta que en el mes de mayo 
de 1914 la ganó por oposición Alejandro Otero Fernández (Barranco, 1987, pp. 
36 y 38). La de ginecología estuvo a cargo de José Martín Barrales (1874-1939), 
sosteniendo ambos una franca hostilidad, por intentar el primero una docencia 
uniforme, en la que se impartiera tanto la obstetricia como la ginecología por el 
mismo equipo docente, y el segundo por querer conservar sus privilegios (Barranco 
y Girón, 2006, pp. 81-85). La tónica general en ambos casos fue la carencia de 
medios, aspecto que limitaba la investigación y la publicación de sus resultados. 
La situación de las clínicas de la facultad de medicina granadina era peculiar, al 
igual que sucedía en otros lugares de la geografía española, porque la universidad 
debía	 abonar	 a	 la	beneficencia	municipal	una	 cuantía	 económica	por	 el	uso	de	
las camas que tenía asignadas en su hospital provincial, y esto con frecuencia 
suscitó roces interprofesionales. 

Pero no podemos concluir esta revisión sin estudiar la situación del pro-
fesorado de la facultad de medicina granadina durante el período denominado 
como de modernización autoritaria, reconstruyendo sus trayectorias académi-
cas, profesionales y políticas 9, y dedicando un epígrafe especial al catedrático 
de obstetricia Alejandro Otero, quien en cierta medida está en el origen a esta 
memoria. Por orden alfabético el cuadro docente del momento lo integraban los 
siguientes profesores.

1.  Antonio Álvarez de Cienfuegos y Cobos (1877-1938). Desde 1913 fue 
catedrático de higiene y terapéutica y desde 1916 miembro de la real 
academia de medicina y cirugía del distrito de Granada. En 1931 resultó 
elegido concejal del ayuntamiento y en 1934 fue nombrado presidente 
de	 la	 diputación	 provincial,	 llegando	 a	 ser	 una	 figura	 destacada	 en	 el	
campo de la higiene.

2.  Ramón Álvarez de Toledo y Valero (1885-1943). De forma intermitente 
ejerció como catedrático de medicina legal en la facultad granadina, 
hasta	que	en	el	 año	1918	obtuvo	el	nombramiento	definitivo.	Desde	el	

 9. Para conocer el cuadro docente de este período hemos utilizado la orla de Antonio Chamo-
rro Daza —promoción 1922-1927— conservada en los locales de la cátedra de investigación Antonio 
Chamorro-Alejandro Otero de la facultad de medicina de Granada, lo que también nos permitirá conocer 
a sus compañeros de promoción. 
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punto de vista profesional simultaneó el ejerció como internista con el 
de hematólogo. En 1930 se encargó de la cátedra de psiquiatría y en 1942 
fue nombrado director del hospital psiquiátrico provincial. Su actividad 
profesional se vio enturbiada por un asunto escandaloso, cuando indicó 
el tratamiento con sales de talio a un grupo de niños afectados de tinea 
capitis, con nefastas consecuencias (Olagüe, 2001, p. 134). 

3.  Antonio Amor y Rico (1859-1928). Destacado miembro de la masonería 
granadina (Ruiz, 2012, pp. 26-27), en el año 1898 obtuvo la cátedra de 
patología general de su facultad, y en 1903 fue nombrado alcalde de la 
ciudad. Considerado como un pionero en la promoción de la higiene pública, 
trató de resolver, sin éxito, el problema que aquejaba a la capital, y que 
no era otro que el del mal estado de las conducciones de agua potable, 
origen de brotes epidémicos de tifus, de cólera y de otras infecciones. 
En 1912 fue elegido decano de la facultad de medicina, luego rector de 
su universidad (1920-1922) y senador del reino (Barranco y Girón, 2006, 
p. 861). También desempeñó cargos de relevancia en el colegio médico 
granadino y desde 1913 empezó a promover la ampliación de la facultad y 
del hospital clínico, preocupado por la formación práctica del alumnado.

4.  Víctor Escribano García (1870-1960). En 1897 obtuvo la cátedra de ana-
tomía de la facultad de medicina de Santiago y después por permuta, se 
desplazó	a	Granada	como	catedrático	de	anatomía	topográfica	y	medi-
cina operatoria (1902-1940). Entre los años 1923 y 1930 fue decano de 
la facultad granadina, y se encargó de denunciar la carencia de medios 
para	 la	 docencia	 práctica	 en	 el	 ya	 citado	 hospital	 de	 la	 beneficencia	
provincial.	La	deficiente	situación	de	los	hospitales	granadinos,	al	igual	
que sucedió en otras capitales del estado, condujo a que en el año 1923 
Escribano	 y	 Otero,	 se	 convirtieran	 en	 copropietarios	 de	 una	 finca	 de	
recreo situada en la granadina “Casería de las Púas”, para reconvertir su 
lujoso palacete, denominado “Villa Patrocinio”, en un sanatorio al que 
llamaron “Sanatorio de Nuestra Señora de la Salud” (Barranco y Girón, 
2006, pp. 38-46), destinado a la práctica de la cirugía y de la obstetricia y 
la ginecología 10.	Escribano	en	1917	fue	presidente	de	la	sección	científica	
del colegio de médicos de Granada y en 1919 se integró en la comisión 
redactora de los estatutos de su universidad y apoyó la creación de un 

 10. Esta circunstancia no era excepcional, ya que por ejemplo Vital Aza ya había fundado el 
sanatorio quirúrgico de santa Alicia en Madrid y Varela el sanatorio quirúrgico de Santiago (Olagüe 
y Nogales, 2014, pp. 61-62).
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laboratorio de investigación adscrito a las clínicas de su facultad de 
medicina (Olagüe, 2001, pp. 46 y 58). 

5.  Rafael García-Duarte González (1865-1943). De este personaje tenemos 
que destacar tres de sus aspectos más relevantes, el docente, el asistencial 
y el político. Fue catedrático de enfermedades de la infancia (1907-17) y 
después de oftalmología (1917-35). Como oftalmólogo prestigioso, aten-
día gratuitamente en su clínica a los ciudadanos más desfavorecidos, y 
dedicó especial atención al tratamiento del tracoma, la principal causa 
de ceguera en España en el primer tercio del siglo xx (López, 2017, pp. 
85-93). En el año 1891 se inició en la política granadina, tras haber sido 
elegido concejal por el partido progresista, y más tarde se adhirió al 
partido republicano nacional, desde el que defendió la democracia y el 
republicanismo. Cuando en 1909 se creó el partido republicano autónomo 
de Granada (PRAG), García Duarte fue elegido su presidente, pero insa-
tisfecho con la política, volcó sus esfuerzos en actividades destinadas 
a la mejoría de la salud de las clases menos favorecidas. Entre sus más 
señeras actuaciones, en este campo, se cuentan la de haber creado en 1916 
el llamado “Patronato de La Gota de leche y de Niños de Pecho”, con el 
objetivo de “Luchar contra la excesiva mortalidad de la primera infancia 
en	Granada”	y	cuyo	fin	era	“dirigir	científicamente	y	vigilar	 la	crianza	
de los niños durante esta etapa”, y en el 2.º el artículo de su reglamento 
especificaba	que	el	propósito	de	dicha	organización	era	“propagar	por	
cuantos	medios	estén	a	su	alcance	la	lactancia	materna	como	el	más	efi-
caz medio de oponerse a la morbilidad y mortalidad infantil” 11. Desde el 
año 1922 esta obra social estavo dirigida por su hijo Rafael García-Duarte 
Salcedo. Gracias a esta iniciativa social, García-Duarte González recibió 
la “medalla de primera clase de la Cruz Roja” (López, 2017, pp. 103-112) 
y terminó falleciendo en Gibraltar, hasta donde se había desplazado tras 
la declaración de guerra y el asesinato de su hijo 12. 

6.  Rafael García-Duarte Salcedo (1894-1936). Como hijo de García-Duarte 
González, también heredó de éste sus inquietudes sociopolíticas. En el 
año	1918	se	 licenció	en	medicina	con	 la	calificación	de	sobresaliente	y	
premio extraordinario y después ejerció como médico militar (1918-1922) 
y sirvió en el arsenal de la Carraca (Cádiz), en el buque reina Victoria 

 11. Reglamento de La Gota de Leche en Granada (cortesía de Olga García-Duarte). López, en su 
reseña sobre esta institución dice que se creó “con la finalidad de auxiliar a las madres sin recursos 
económicos y que no podían amamantar a sus hijos, y desde donde se les proporcionaba lactancia 
artificial” (López, 2017, pp. 109-110). 

 12. ARCHG, caja 23.914. Expediente de responsabilidades políticas de la familia García-Duarte.
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Eugenia 13. Cuando se dio de baja en el ejército, en 1920, se doctoró por 
la universidad central, con una memoria que llevaba por título “Algunas 
manifestaciones oculares graves en las afecciones digestivas de los niños” 
y en el mes de septiembre de este año obtuvo la calidad de pensionado de 
la JAE, viajando por Francia para mejorar sus conocimientos 14. Llegó hasta 
el parisino Institut Pasteur donde participó en un cursillo sobre la difteria, 
y como colofón obtuvo por oposición el grado de miembro diplomado 
de la escuela de puericultura 15. A su regreso a Granada fue nombrado 
profesor ayudante de clases prácticas de pediatría (1921-25), profesor 
auxiliar de enfermedades de la infancia de su facultad de medicina y en 
1925 ganó por oposición la cátedra de enfermedades de la infancia. El 
10 de mayo de 1930 fue recibido como académico en la real academia de 
medicina y cirugía de Andalucía Oriental (Gutiérrez, 1996, p. 213), y en 
1933 fundó y dirigió la revista mensual Pediatría y Puericultura, de corta 
vida (Olagüe, 2001, pp. 269 y 313), e inició la publicación de un tratado 
de pediatría, cuya edición no iba a ver completada 16. Desde el punto de 
vista social, García-Duarte Salcedo, siguiendo la tradición familiar, tam-
bién	estuvo	inmerso	en	la	vida	política	de	la	capital	granadina.	Se	definía	
como	librepensador	y	socialista,	y	desde	1930	estuvo	afiliado	al	partido	
socialista	y	a	 la	UGT,	 llegando	a	ser	elegido	concejal	de	beneficencia	y	
sanidad y teniente de alcalde del primer ayuntamiento republicano de 
Granada. Tras la renuncia de Otero a su acta como diputado por Granada, 
tras las elecciones a cortes constituyentes, y la de Eduardo Ortega y Gasset 
(1882-1964), se convocaron elecciones parciales en Granada para el día 
4 de octubre de 1931, y García-Duarte Salcedo resultó elegido diputado 
socialista por esta provincia (Barranco y Girón, 2006, p. 304) 17. Imbuido 

 13. Idem.
 14. La mayor parte del tiempo permaneció en París, siguiendo un curso completo de primera 

infancia en el Hospice des enfants assistés, impartido por el profesor Bernard-Jean Antoine Marfan 
(1858-1942), seguido de otro de enfermedades de la segunda infancia, junto al profesor Pierre André 
Nobecourt (1871-1943), y de uno de cirugía infantil, en el Hospital des enfants malades, junto al pro-
fesor Auguste Broca (1859-1924) [información obtenida en archivojae.edadeplata].

 15. Una vez finalizados los seis meses que se le habían otorgado como pensionado viajó a Berk, 
en el departamento del Paso de Calais, y a otros puntos de 1a costa francesa, con el fin de visitar sus 
sanatorios marítimos antituberculosos. Allí tuvo la oportunidad de realizar unos cursos de tuberculosis 
osteoarticular con los doctores Etiénne Sorel y Victor Ménard (1854-1934), ambos cirujanos ortopédicos 
en Hôpital Maritime de Berk [información obtenida en archivojae.edadeplata].

 16. ARCHG., caja 23.914. Expediente de responsabilidades políticas de la familia García-Duarte.
 17. Idem. En este expediente se afirmaba con rotundidad que García-Duarte Salcedo no perte-

neció a la masonería. Tampoco lo recoge Ruiz (2012) en su relación de masones granadinos, pero en 



CONTRIBUCIÓN DE ANTONIO CHAMORRO AL DESARROLLO DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 39

del sueño político y docente compartido con algunos de sus colegas y 
coetáneos, tanto por su trayectoria vital como por sus iniciativas perso-
nales, entre las que cabe destacar la defensa de la mejora de la enseñanza 
tanto teórica como práctica, sus proyectos y sus realizaciones quedaron 
para la memoria tras su ejecución por los sublevados el 11 de septiembre 
de 1936 (Rodríguez y García-Duarte, 1984, pp. 179-180; Martín, 2000, pp. 
1345-46). El día 7 de septiembre ya se le había incoado un expediente de 
incautación de bienes, según hemos podido comprobar tras la consulta 
de su expediente de responsabilidades políticas 18.

7.  Fermín Garrido Quintana (1868-1936). Desde el punto de vista docente, 
primero ejerció como catedrático de técnica anatómica (1909) y, desde 
1910, de patología quirúrgica. Durante seis años (1924-30) ocupó el rec-
torado de la universidad granadina y profesionalmente alcanzó gran 
prestigio como internista. Personaje este que, a diferencia de algunos 
de	sus	compañeros	de	claustro,	era	una	de	las	figuras	monárquicas	más	
destacadas de la ciudad en la década de los 30, se convirtió en el último y 
efímero alcalde de la capital antes de la proclamación de la II República, 
momento en el que Alejandro Otero le exigió la renuncia a su cargo 
(Barranco y Girón 2006, 273-274). En este cuerpo docente, Garrido fue el 
personaje más polémico, porque debido a su gran poder adquisitivo se 
pudo permitir costear personalmente unas mejoras en el hospital de la 
beneficencia	provincial,	pero	luego	sería	recordado	por	tratar	de	influir	
sobre el claustro médico granadino para que se redujeran los costes que 
se presupuestaban para la construcción del futuro hospital clínico, lo que 
le llevó a enfrentarse con los miembros de la comisión constituida para 
elaborar la memoria de las obras, integrada por sus compañeros Pareja 
Yévenes, Otero y García-Valdecasas Santamaría (Olagüe, 2001, p. 150). 

8.  Enrique Gómez Entralla	 (1878-1943).	 Tras	 la	 revisión	 bibliográfica	
realizada hemos encontrado muy escasas referencias a este personaje, 
tanto desde el punto de vista docente como clínico. Fue catedrático de 
técnica	 anatómica	y	de	 anatomía	descriptiva,	 topográfica	y	quirúrgica	
(1914-1943), decano accidental de la facultad de medicina de Granada 
y secretario de ésta desde 1932 hasta su fallecimiento (Barranco, 2006, 
p. 877).

otros medios también se ha comentado que perteneció a la logia Alhambra, con el nombre simbólico 
de Esculapio. 

 18. Ibíd.
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9.  José Martin Barrales (1874-1939). Su carrera docente fue muy errática, ya 
que comenzó siendo catedrático interino de enfermedades de la infancia 
en la facultad granadina (1906), pasando después a serlo de patología 
quirúrgica	(1907),	de	obstetricia	con	su	clínica	(1913)	y,	finalmente,	de	
ginecología (1916), puesto que desempeñó primero en la facultad de 
medicina de Cádiz y después en la de Granada (Barranco, 1987, pp. 37-39). 
Entre sus responsabilidades como claustral solo es de destacar que en 
el año 1930 ocupó accidentalmente el decanato de la facultad grana-
dina (Olagüe, 2001, p. 310). Como la mayoría de sus coetáneos, Martín 
Barrales tuvo una destacada trayectoria política, en la que destacaría la 
refundación, junto con Pareja Yévenes, del PRAG, partido que luego se 
integró en izquierda republicana. Su carrera política llegó a la cumbre 
cuando fue elegido primer alcalde republicano de Granada (Barranco y 
Girón, 2006, p. 274), pero falleció durante el último año de la contienda 
de 1936 a consecuencia de un cáncer de pulmón. 

10.  Adelardo Mora Guarnido (Granada 1888-1966). Nos encontramos ante 
uno de los pocos claustrales dedicados exclusivamente a la docencia y 
a la investigación. En 1911, como otros muchos miembros de la llamada 
“generación de sabios” se licenció con sobresaliente y premio extraor-
dinario en la facultad de medicina de Granada. Formado en la medicina 
de experimental como alumno adscrito al laboratorio de histología y 
anatomía patológica, dirigido entonces por Eduardo García Solá (1845-
1922), obtuvo la cátedra de histología y anatomía patológica en la facultad 
de medicina de Granada (1918-1928), y después la de patología general 
(1929-1946),	 para	finalmente	 ejercer	 nuevamente	 como	 catedrático	 de	
histopatología hasta su jubilación en 1958. 

11.  Rafael Mora Guarnido (1891-1970). Fue profesor auxiliar encargado de 
la	cátedra	vacante	de	fisiología	en	varias	ocasiones,	primero	tras	quedar	
vacante por jubilación, y después porque su titular, Jesús M.ª Bellido i 
Golferichs (1880-1952), se trasladó a Barcelona. Finalizada la guerra de 
1936 la volvería a desempañar hasta su jubilación (1939-57), y desde el 
punto de vista profesional sabemos que ejerció como especialista de 
enfermedades de la infancia (Olagüe, 2001, p. 331).

12.  Federico Olóriz Ortega (1879-1947). En el año 1904 obtuvo la cátedra 
de anatomía descriptiva de la facultad de medicina de Granada, aunque 
en 1917 renunció a esta para tomar a su cargo la de otorrinolaringo-
logía. Entre sus más interesantes trabajos contamos con el estudio que 
presentó ante la comunidad universitaria en el año 1927, explicando la 
situación de la docencia clínica en las facultades de medicina españo-
las,	en	el	que	señalaba	su	insuficiencia,	atribuible	tanto	a	la	carestía	de	
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medios materiales como al incumplimiento de las leyes vigentes, abo-
gando por mejorar las clínicas universitarias para que pudieran cumplir 
con	sus	fines.	Fue	responsable	del	gabinete	radiológico	del	hospital	de	la	
facultad	y	miembro	de	su	sección	de	estudios	científicos	(Olagüe,	2001,	
p. 48, 95, 108, 128). 

13.  José Pareja Garrido (1856-1935). Tras licenciarse en medicina en la 
facultad de Granada, cuando se encontraba como militar en las islas 
Chafarinas, ante la perspectiva de ser desplazado a la isla de Cuba, se 
trasladó a Granada y obtuvo por oposición la plaza de catedrático de 
clínica quirúrgica de su facultad (1882), tres años más tarde la de ana-
tomía	topográfica	(1895)	y,	finalmente,	la	de	dermatología	y	sifilografía	
(1917). Entre los años 1920 y 1922 fue rector de la universidad de Gra-
nada, puesto desde el que se mostró preocupado por la escasa atención 
que el Estado español prestaba a la enseñanza médica (Olagüe, 2001, 
p. 59). En el discurso inaugural del curso académico 1922-23 expuso su 
programa	para	modificar	la	docencia	universitaria,	presentando	el	aná-
lisis que había realizado sobre el estado de las universidades españolas, 
en el que destacaba la importancia de la investigación analítica para 
el progreso de la medicina, y defendió que los estudios universitarios 
tenían que gozar de su propio estatus autonómico. Como quiera que sus 
expectativas no se vieron satisfechas por el estado, Pareja dimitió como 
rector (Olagüe, 2001, p. 113).

14.  José Pareja Yévenes (1888-1951). Hijo de Pareja Garrido, en este personaje 
nos volvemos a encontrar con el profesor universitario comprometido 
con la acción política. Licenciado en medicina en 1910, se doctoró en 
la universidad central con un trabajo sobre la patología venérea y en 
1911	 fue	nombrado	profesor	auxiliar	de	dermatología	y	sifilografía;	en	
1915 obtuvo la cátedra de patología médica de la universidad de Sevilla, 
y tres años más tarde, en Granada, primero desempeñó la cátedra de 
enfermedades de la infancia (1918) y, desde 1923 la de patología y clínicas 
médicas, que mantuvo hasta su fallecimiento. Entre 1949 y 1951 también 
se encargó de la docencia de la historia de la medicina. En 1928 fundó la 
asociación de antiguos alumnos de la facultad de medicina de Granada, 
una institución que pervive hasta nuestros días 19. Elegido rector el 20 
de mayo de 1931, pronto dimitió de su cargo dando paso a que Otero 

 19. En su discurso fundacional señaló los males que aquejaban a la enseñanza médica —un 
sistema administrativo general fieramente centralista y pobrísimo en el orden material, la total inade-
cuación de sus locales, las míseras consignaciones y la inmovilización anquilosante de la burocracia 
(Olagüe, 2001).
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presentara su candidatura para sustituirle. Como uno de sus logros asis-
tenciales tenemos que destacar que con su gestión la facultad granadina 
en el año 1934 pudo adquirir radium para el tratamiento del cáncer 20. 
Pareja ejerció una actividad política relevante “refundando” el PRAG 
y negociando, en 1931, la llamada “conjunción republicano socialista” 
por la que se presentó a las elecciones y fue elegido diputado a cortes 
constituyentes por la circunscripción de Granada, cargo que repitió tras 
las elecciones de 1933. Cuando el radical Alejandro Lerroux García (1864-
1949) ocupó la presidencia del gobierno, Pareja fue nombrado ministro 
de instrucción pública y bellas artes (1933-34) 21 (Olagüe, 2001).

15.  Guillermo Sánchez Aguilera (1875-1939). Obtuvo una beca para viajar 
hasta París (1902-1903), donde trabajó con los prestigiosos oftalmólogos 
Félix Jean de Lapersonne (1853-1937) y Xavier Galezowsky (1832-1907) 
y a su regreso fue ayudante de clases prácticas de las asignaturas de 
histología e histoquimia y anatomía patológica, así como de patología 
general (1903-1911). Luego (1916-1918) alcanzó la cátedra de oftalmología 
en la facultad de medicina de Cádiz, y después lo fue de la de técnica 
anatómica en la facultad granadina (1918-30). Desde 1930 desempeñó la 
cátedra de histología y anatomía patológica (1930-36) y a partir de 1936 
la de oftalmología (1936-39) ambas también en Granada. Fue director de 
la	sección	de	estudios	científicos	del	centro	artístico,	literario	y	cientí-
fico	de	Granada	(1908-1936),	y	un	representante	del	sólido	esfuerzo	que	
muchos de los de su generación hicieron para mejorar su formación en 
el extranjero, pero el ordenamiento académico vigente los llevó a des-
empeñar cátedras de materias distintas a las que en principio se habían 
preparado (Olagüe, 2001, pp. 46, 47 y 108).

Hemos	dejado	para	el	final	de	esta	relación	al	que	haría	el	catedrático	número	
16, Alejandro Otero, quien por la relevancia que alcanzó nos hemos permitido 

 20. La facultad de medicina de Granada no logró adquirir radium hasta el año 1934, tras la 
referida gestión realizada por Pareja Yévenes, siendo a partir del día 29 de Octubre de 1935 cuando ya 
dispuso “de doce tubos de platino y diez células del mismo metal, más los accesorios, aparatos y caja 
de protección y otra de seguridad destinadas a la conservación de dicho producto” . Pareja Yévenes, 
considerando que todos los organismos culturales debían tener una función docente, pensaba que la 
universidad representaba una oportunidad para el alumnado, no sólo para la difusión de la cultura 
sino también en aspectos relacionados con la formación profesional y la investigación científica 
(Barranco, 2006, p. 108).

 21. Su actividad científica dejó en Granada algunas huellas interesantes, como lo fueron su 
participación en el congreso granadino de la asociación para el progreso de las ciencias, en el que pro-
pició la presencia de un considerable número de ponentes nacionales e internacionales (Olagüe, 2001).
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la libertad de extendernos en su biografía, especialmente centrados en los años 
en los que fue catedrático en Granada. Nacido en Redondela (Pontevedra) el 
14 de diciembre de 1888 (Barranco y Girón, 2006, p. 19), era hijo del médico 
forense de dicha villa y de un ama de casa. Realizó sus estudios de bachillerato 
en el instituto general y técnico de Pontevedra (1898-1903) y de medicina en la 
universidad de Santiago (1903-10) (Barranco y Girón, 2011, p. 9-11), donde desde 
1905 ejercía como catedrático de obstetricia y ginecología Varela Radío. En dicha 
cátedra Otero fue alumno interno numerario desde el año 1909, y tras obtener 
la licenciatura en medicina (1910) trasladó su brillante expediente académico a 
la universidad central para realizar los estudios de doctorado. Allí estaría bajo 
la	tutela	de	Recasens,	otra	de	las	más	destacadas	figuras	médicas	de	su	tiempo,	y	
un docente que vio a Otero como un alumno aventajado con el que poder contar 
para la provisión de futuras cátedras. Aprovechando el material clínico que había 
recogido junto a Varela y el que recopiló con Recasens, y no sin cierta premura, 
Otero elaboró y defendió una tesis doctoral en 1911. Se trataba de una memoria 
eminentemente clínica, destinada a demostrar que la interposición vésico-uterina 
era útil en el tratamiento del prolapso genital. Llevaba por título “La operación 
de	Schauta-Wertheim”	y	el	tribunal	que	la	juzgó	le	otorgó	la	máxima	calificación	
(Barranco, 1987, p. 142). 

Un año después Otero, tras la correspondiente oposición, el 9 de julio de 1912 
fue nombrado profesor auxiliar numerario del 7.º grupo de la facultad de medi-
cina de la universidad central, con vistas a poder optar a una cátedra (Barranco, 
1987, p. 266). Entre sus méritos alegó que había sido alumno interno y que había 
publicado un trabajo de investigación que llevaba por título “Un caso de muerte 
por eclampsismo” (Otero, 1912, pp. 97-102; Barranco y Girón, 2006 p. 28). Después 
de ingresar en el cuerpo docente universitario, y probablemente animado por 
Varela, Otero solicitó una pensión de la JAE para realizar estudios en Alemania 
y Austria (R. O. 27/1912) 22. En los méritos alegados para ser pensionado Otero 
inscribió la memoria sobre la intervención de Schauta-Wertheim, objeto de su 
tesis. Si bien la pensión podía comenzar a disfrutarla a partir del 1 de septiem-
bre de 1912, no se marcharía allí hasta después de contraer matrimonio el 21 
de octubre de este año, en la iglesia parroquial de Santiago (Redondela), con su 
novia Laura Contreras Valiñas (1897-1960) 23 (Barranco y Girón, 2011). 

 22. En la Gaceta de Madrid se publicó la relación de pensiones que su Majestad el Rey conce-
día a instancias de la JAE, ordenando que se le concediera una pensión de ocho meses para ampliar 
estudios de Obstetricia y Ginecología en Alemania y Austria, dotada con 350 pesetas mensuales, 500 
pesetas para viajes y 300 pesetas para matrículas.

 23. Otero, Laura, su hermana y su marido viajaron hasta Berlín, capital europea que para Otero 
iba a ser una revolución y para su flamante esposa una desilusión, agravada por la crudeza del clima 
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La	pareja	Otero-Contreras	 llegó	a	Berlín	a	finales	del	mes	de	noviembre	de	
1912, e inmediatamente él comenzó a trabajar en la Frauenklinik-Universitäts del 
Hospital de La Charité, bajo la dirección del profesor Karl Franz (1870-1926), un 
impulsor de nuevas técnicas quirúrgicas ginecológicas (Olagüe y Nogales, 2014, 
p. 97), lo que le iba a dar la oportunidad de asistir a un buen número de inter-
venciones quirúrgicas. También asistió en la universidad de Berlín a un curso de 
cistoscopia y ureteroscopia ginecológicas impartido por Walter Sigwart (1876-
1948), quien había sido discípulo de Bumm y por entonces ya era catedrático en 
Frankfurt. Junto a Paul Schäfer (1881-1965) se entrenó en las llamadas técnicas 
para el diagnóstico biológico del embarazo mediante la reacción de Emil Abder-
halden	 (1877-1950),	 un	fisiólogo	 suizo	que	 trabajó	 en	Berlín,	 Zurich	y	Halle.	Al	
lado de Kurt Warnekros (1882-1949) también estudió la bacteriología del puerpe-
rio, y con Ludwig Pick (1868-1944), en el laboratorio de la clínica de Landau, se 
entrenó en las técnicas de anatomía patológica. Quizá el mayor provecho docente 
de esta estancia lo adquirió asistiendo a las clases de Ginecología que Bumm 
impartía en la universidad berlinesa, quien además era un experto cirujano, del 
que aprendió su afán por controlar, mediante las correspondientes medidas de 
asepsia, las infecciones ginecológicas postoperatorias y puerperales [información 
obtenida en archivojae/edadeplata].

Como	 era	 preceptivo,	 Otero,	 antes	 de	 finalizar	 su	 estancia	 en	 Alemania,	
presentó a la JAE su preceptiva memoria sobre el “Diagnóstico serobiológico del 
embarazo”, exponiendo detenidamente las complejas técnicas en las que se había 
basado para saber si la sangre de las mujeres gestantes tenía unas características 
específicas	y	si	a	partir	de	ellas	se	podría	diagnosticar	la	presencia	de	un	emba-
razo. Según Otero, sus razones para haber elegido este tema eran:

El interés que en todo Alemania han despertado los trabajos de Abdelharden 
[en	1905	era	profesor	de	fisiología	en	la	escuela	de	veterinaria	de	Berlín]	sobre	los	
“Schuzfermente”; la importancia que para la Obstetricia y la Ginecología estos podían 
tener [y] pensé que ningún otro tema mejor que este podía elegir [y] dos meses y 
medio de diaria labor en el laboratorio de la Universität Frauenklinik (Prof. Bumm) 
de Berlín, bajo la dirección del Dr. Schafer [...] constituyen la base fundamental. 
Berlín 8 de junio de 1913 [información obtenida en archivojae/edadeplata]. 

Sin embargo, las complejas técnicas empleadas, y los dispares resultados 
obtenidos, le hicieron sentir una profunda insatisfacción y en su conclusión así 
lo manifestaba:

y por las largas ausencias de él, quien se justificaba por las horas de estudio e investigación (Barranco 
y Girón, 2006).
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A pesar de que nuestros resultados no concuerden en absoluto con los de Abdel-
harden, reconozco que no puedo excluir que nuestros fracasos no sean motivados 
por faltas técnicas que de buen grado acepto [...] antes de negar las excelencias del 
método de diagnóstico serobiológico del embarazo creado por un tal genio (Otero, 
1915, p. 195).

Contrariamente a la insatisfacción que Otero mostró ante el resultado de su 
trabajo, pensamos que este le sirvió para encauzar su carrera docente y asisten-
cial hacia el laboratorio y las mejoras técnicas. 

La junta directiva de la JAE, en su memoria de 1914-15, se enorgullecía al 
ver que el éxito de las pensiones era cada vez más ostensible, y que todas las 
universidades contaban ya con grupos de profesores que habían sido pensionados, 
o que ganaron sus cátedras después de adquirir una formación en el extranjero 
(JAE, 1916, p. 10). Y ese orgullo se iba a ver plasmado en el futuro profesional 
que aguardaba a Otero, cuando el día 31 de julio de 1913, estando todavía en Ale-
mania, ya se hizo pública una convocatoria para dotar de titular a la cátedra de 
obstetricia con su clínica de la facultad de medicina de Granada, cargo que sería 
provisto por oposición entre profesores auxiliares, y cuyas solicitudes estarían 
vinculadas a los jefes de los centros en los que trabajaban. Se prescribía, como 
condición ineludible para ser admitido, la previa presentación de un trabajo de 
investigación propio, y que uno de los miembros del tribunal de este concurso 
oposición fuera el ya mencionado Recasens, que obviamente no dudaría en res-
paldar a Otero, quien cumplió con todos los trámites reglamentarios y el día 20 
de mayo de 1914 se convirtió en el más joven catedrático de obstetricia con su 
clínica de la facultad de medicina granadina (Barranco, 1987, pp. 266-268). Lle-
gado a la capital andaluza, rápidamente alcanzó un gran prestigio profesional y 
social, y en 1919 se integró en el cuadro médico de la agrupación socialista de 
Granada (Barranco y Girón, 2011, p. 49).

Otero se vio sorprendido por la situación de precariedad en la que se 
encontraba su cátedra: escasa dotación de camas y carencia crónica de recursos, 
propiciadas y no remediadas por sus predecesores. Pero él, imbuido del espíritu 
innovador que había visto en las clínicas centro europeas, desde el principio 
trató de renovar tanto la docencia como la asistencia obstétrico-ginecológica, 
velando por la formación del alumnado, sabiendo que este, una vez obtenida 
la licenciatura, sería el encargado de asistir a los partos que tenían lugar en el 
medio rural. Su gran capacidad organizativa igualmente le llevó a estructurar 
la asistencia y las actividades clínicas, quirúrgicas e investigadoras. Para ello, 
su clínica contó con un laboratorio propio, similar a los que había conocido en 
Alemania, y en el mismo se realizarían tanto exámenes analíticos como estudios 
anatomopatológicos.
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4.5. InnovacIones clínIcas y docentes en la Facultad de medIcIna de granada

Desde el punto de vista docente y asistencial, veremos que es muy reseñable 
la importancia de la labor desarrollada por Otero en la facultad granadina, situada 
en	el	contexto	de	lo	que	venía	siendo	la	conformación	definitiva	de	la	obstetricia	
y de la ginecología como especialidades de carácter unitario desde los comienzos 
del s. xx. Para esta consolidación fue trascendental la publicación en volúmenes 
del tratado enciclopédico escrito por los ginecólogos Halban y Seitz, donde se 
contemplaba dicha concepción. Sus autores ya consideraban el organismo de las 
mujeres como un todo, tanto en estado de salud como de enfermedad. Partiendo 
de	una	consideración	universal	del	estudio	de	 la	vida,	proponían	 la	unificación	
de la ginecología con la obstetricia. Se basaban en la idea de que la ginecología, 
junto	con	el	estudio	de	 la	fisiología	de	 la	mujer,	podría	aportar	a	 la	obstetricia	
el	desarrollo	teórico	necesario	para	atender	los	partos	fisiológicos	y	patológicos	
(Halban y Seitz, 1924). 

Imbuido de esta concepción, Otero, como claustral de la facultad de medicina 
de Granada, iba a destacar en el ámbito docente-asistencial de la ciudad. Desde que 
se hizo cargo de la cátedra se mostró como un profesor innovador, preocupado 
por introducir y difundir las más modernas técnicas de diagnóstico y tratamiento 
que había conocido en Alemania. Al decir de sus coetáneos, Otero dotaba a sus 
lecciones magistrales de un contenido con el que cautivaba al alumnado, ya que 
estaban repletas de conceptos novedosos sobre embriología, psicoanálisis, gine-
cología psicosomática o esterilidad (Barranco, 1984, pp. 199-218; Barranco, 1987, 
p. 306-461), aspectos todos ellos muy novedosos y no contemplados por los textos 
de consulta al uso. Sus dotes como docente hicieron que más tarde, muchos de 
sus alumnos se decantaran por el ejercicio de la obstetricia y de la ginecología 
(Barranco, 1987, p. 36). Otero se implicó a fondo en la mejora de las clínicas y 
como ya hemos anunciado previamente, en el año 1925, cuando la facultad de 
medicina de Granada elaboró un proyecto para la construcción de un nuevo 
hospital clínico, él se encargó del diseño de un pabellón obstétrico-ginecológico, 
basado en las modernas tendencias de asepsia y de prevención de la infección, 
dotado también de la confortabilidad de la que carecían las clínicas del hospital 
de	la	beneficencia	provincial	(Barranco	y	Girón,	2006,	p.	151).	

En	 lo	 que	 se	 refiere	 a	 la	 organización	 asistencial,	 Otero	 también	 introdujo	
conceptos renovadores para conferirle una mayor funcionalidad, distribuyéndola 
en forma de servicios: a) clínica (asistencia a las enfermas ingresadas, cuidado de 
las operadas, asistencia a los partos etc.), b) quirófano y c) policlínica, estable-
ciendo rotaciones mensuales del personal, generalmente integrado por un profesor 
ayudante de clases prácticas, dos médicos agregados o internos y dos alumnos 
internos agregados y, a partir de 1930, dos comadronas (Barranco, 1987, pp. 70-165).
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Entre 1927 y 1928, Otero volvería a Alemania y Austria, como pensionado 
honorífico de la JAE. Uno de los centros que revisitó fue la Universitäts-Frauenklinik 
La Charité de Berlín, donde tuvo la oportunidad de conocer los resultados de las 
investigaciones llevadas a cabo por dos médicos de origen judío. Se trataba de 
Selmar Aschheim (1878-1965) y Bernhard Zondek (1891-1966), quienes habían 
logrado poner a punto una técnica para el diagnóstico precoz del embarazo 
(Barranco, 2006, pp. 173-74), casi desconocida en España, y a la que se le llamó 
“reacción de Aschheim y Zondek”. A su regreso, Otero, que ya venía impregnado 
de los nuevos conocimientos, se dispuso a dotar a su clínica con recursos para 
poder estudiar la endocrinología reproductiva femenina y para comprender el 
papel desempeñado por la glándula hipofisaria. Para lograrlo, dotó a la clínica 
de obstetricia de un laboratorio especializado, y en 1928 comenzó la adquisición 
de productos químicos, instrumental y un microscopio. Una vez completada la 
instalación, de su funcionamiento se encargaba un profesor ayudante de clases 
prácticas, con la colaboración de un médico asistente especializado, ayudados 
por Celestina Noguerol, que haría las funciones de mantenimiento. En este 
laboratorio se pretendía llevar a cabo trabajos de investigación animal, y como 
quiera que ello tenía un coste, Otero se encargaba de organizar actividades for-
mativas para, con la recaudación obtenida comprar el material. En 1929 organizó 
un extenso ciclo de conferencias sobre la hipófisis, en el que intervino como 
invitado Gregorio Marañón y Posadillo (1887-1960), quien se encargó de la con-
ferencia de clausura (Barranco, 1987, pp. 61-62). Desde este año, el encargado del 
laboratorio fue el profesor ayudante de clases prácticas Antonio Chamorro Daza 
(Barranco, 2006, p. 92n; Barranco y cols., 2020, pp. 12-15), el protagonista de esta  
memoria. 

A pesar de los avances y logros, Otero no dudaba en manifestar ante sus 
alumnos los fallos que a su juicio tenía en España la docencia y la práctica de la 
obstetricia y de la ginecología, y lo expresaba contundentemente el último día 
lectivo de sus clases de obstetricia:

El problema de las especialidades y de los especialistas no se ha resuelto aún en 
ningún	país.	La	licenciatura	se	consigue	demostrando	suficiencia	en	una	Facultad	de	
Medicina; algo análogo sucede con las Cátedras que se obtienen por oposición. No 
sucede sin embargo igual con las especialidades cuya obtención se hace por lo que 
podemos llamar autonombramiento y basta la voluntad de un médico para poder 
darse el título en la tablilla de su consulta de oftalmólogo, internista [...] En muchas 
ocasiones	el	que	se	titula	especialista	merece	con	justeza	tal	calificativo,	pero,	otras	
veces se trata solamente de un médico que al terminar la carrera hace un viaje de 
recreo a Madrid, y acaso más lejos (París, Berlín, etc.) y al volver de tal viaje se da 
el título de especialista. En este caso se trata solamente de lo que podemos llamar 
pseudoespecialista,	siendo	una	superchería	comparable	a	 la	de	 las	aficionadas	con	
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respecto a las matronas. El especialista debe ser solamente aquel que termine su 
carrera y pensado seriamente en ello se decida a pasar varios años en una clínica 
subordinado	 a	 otro	 especialista	 que	 haya	 demostrado	 su	 suficiencia	 como	 tal.	 Yo	
creo que en España hacen falta cuatro años por lo menos para merecer con justicia 
el título de especialista (Barranco, 1987, p. 678).

4.5.1.  El tratamiento del cáncer genital femenino en Granada

En España, Alejandro Otero fue uno de los pioneros en la incorporación de la 
radioterapia y de la roentguenterapia al tratamiento del cáncer genital femenino 
y de otras enfermedades ginecológicas, y en 1920 aplicaba roentgenterapia a las 
que serían sus primeras cuatro mujeres tratadas con este método. Previamente, 
el potentado ingeniero Manuel López de la Cámara había donado a la facultad 
granadina una instalación radiológica, adquirida en Dresde (Alemania) por medio 
de Otero, a quien encomendó la gestión del servicio. Otero, consciente de que 
poseer instalaciones radiológicas y radium no iba a bastar para promover su uso 
si se desconocía su utilidad práctica, organizó numerosos cursos y cursillos para 
difundirla. Así, en el año 1921 se impartió un “Curso práctico sobre radioterapia”, 
y él mismo, como ponente, habló del “Estado actual de la Radioterapia en Gine-
cología.”	Otro	acontecimiento	científico	de	gran	altura	lo	constituyó	el	“Cursillo	
sobre	radioterapia	superficial	y	profunda”,	celebrado	el	10	de	octubre	del	mismo	
año, también en la facultad de medicina granadina, y al que asistieron los más 
importantes ginecólogos españoles, contando con la presencia de relevantes radió-
logos alemanes: Friedrich Dessauer (1881-1963), un investigador de las aplicaciones 
terapéuticas de los rayos X; Kurt Warnekros, quien investigaba en el mismo campo 
pero en la Frauënklinik de La Charité (Berlín), y el libanés Henry Chaoul (1867-
1964), creador en el año 1915 del departamento de rayos X del hospital univer-
sitario	de	Zurich	(Suiza).	Entre	los	asistentes	se	contó	con	figuras	relevantes	del	
momento como lo eran Friedrich Vierheller, el prestigioso ginecólogo malagueño 
José Gálvez Ginachero (1886-1952) y con su antiguo profesor Varela (Gaceta del 
Sur, 1921, p. 1). Para poder contar con colaboradores expertos en el tema, también 
propició que se desplazaran hasta Alemania dos de sus colaboradores, primero el 
profesor auxiliar José Puga Huete y después Claudio Hernández López (Barranco, 
1987, p. 75), ya en el año 1924. 

Una vez preparado el terreno, Otero también fue el primero que disfrutó 
de la posesión de radium elemento destinado a usos terapéuticos en Granada, 
cuando en el año 1924 adquirió a sus expensas determinada cantidad éste para 
aplicarlo a su clientela privada en el “Sanatorio Nuestra Señora de la Salud”, 
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aunque lo cedía a las clínicas de la facultad cuando se consideraba necesario 24. 
Un	año	más	tarde,	como	presidente	de	la	sección	científica	del	colegio	médico	de	
la capital, ya se dispuso a organizar a sus expensas un ciclo de conferencias sobre 
“La lucha contra el cáncer”. En la clausura del acto, celebrado en el granadino 
teatro Cervantes, contó con la presencia del por entonces director del instituto 
nacional del cáncer, José Goyanes, quien expuso el “Estado actual del problema 
del cáncer en su aspecto social y clínico” (Barranco, 1987, pp. 59-60). 

Desde el punto de vista de la acción política, hay que destacar las princi-
pales direcciones que marcaron la vida de Otero. Primero ocupó la presidencia 
del	colegio	oficial	de	médicos	(1930-1932).	Después,	y	por	sus	elevados	ingresos	
económicos,	que	ascendían	a	unas	100.000	pesetas	 anuales,	 al	final	de	 la	dicta-
dura de Primo de Rivera, era uno de los mayores contribuyentes de la capital, 
lo que le confería el nombramiento automático como concejal del ayuntamiento 
(Barranco y Girón 2006, pp. 93-94, 176-184, 255 y 365-386). Luego se implicó en 
la llamada “Conjunción Republicano Socialista” y fue elegido concejal por el 
partido socialista tras la proclamación de la II República, y más tarde diputado 
a cortes por Pontevedra. Cuando Fernando de los Ríos Urruti (1879-1949) fue 
nombrado ministro de instrucción pública, con el primer gobierno republicano, 
Otero intervino para que se incrementara la dotación presupuestaria destinada 
a la conclusión de las obras de la nueva facultad de medicina y hospital clínico. 
Mención especial merecen sus esfuerzos como rector de la universidad (1932-33), 
cargo desde el que impulsó proyectos como el albergue universitario de Sierra 
Nevada, aunque no pudo estar presente en su inauguración porque tras la revo-
lución de Asturias de 1934, él se encontraba en la prisión granadina acusado de 
haber participado en el comité revolucionario (Barranco y Girón, 2006). Tampoco 
consiguió materializar su proyecto magno de construcción de un moderno campus 
universitario en los terrenos pertenecientes a la Compañía de Jesús, espacio que 
actualmente ocupa el granadino campus universitario de Cartuja. En conjunto 
su vida estuvo llena de muchas luces y algunas sombras, pero dejó una profunda 
huella en Granada, tras haber logrado conformar una escuela de obstetricia y 
ginecología,	 integrada	 por	 un	 cuerpo	 de	 profesores	 de	 elevada	 cualificación	
profesional: Claudio Hernández López, José Puga Huete, Antonio Chamorro Daza, 
y la primera mujer médica de Granada, Eudoxia Píriz Diego (1893-1980) quien, 
atraída por Otero, también ejerció como obstetra y ginecóloga (García y Barranco, 
2002, pp. 63-78). También fueron numerosos los alumnos internos que deslum-
brados por su sabiduría disfrutaron de una estancia en su clínica, y entre ellos 

 24. Ya que la facultad de medicina no adquirió sus primeras células de radium hasta 1934, con 
la intervención de Pareja Yévenes, como se comentó en su momento.
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podemos contar a Manuel Martín Vivaldi, Alfredo Dáneo Gentile (1899-1991), 
José Álvarez González, Baldomero Bueno López (1903-1969), Juan de Dios Gómez 
Villalba, Enrique y Juan José García Cabreros, por destacar a los más conocidos 
(Barranco, 1999, p. 82). 

En resumen, Otero fue el catedrático más joven de España, y cuando llegó a 
Granada se encontró con una facultad sumida en una carencia crónica de medios, 
algo que le acompañaría durante toda su estancia en la capital. Tenía una arro-
lladora personalidad, enérgica, resolutiva y perseverante. Se podría resumir en la 
idea de que, ante las situaciones difíciles, en las que la mayoría de las personas 
tenían dudas, él no retrocedía y siempre estaba dispuesto a tomar la iniciativa. 
Sin duda fue un personaje que dejó su huella en la historia contemporánea de 
la ciudad, y no solo como un médico especialista y académico de formación 
excepcional, con una extraordinaria capacidad de trabajo, sino también uno de 
los principales impulsores de un proyecto que nunca llegaría a ver realizado, la 
creación de una moderna facultad de medicina con un hospital clínico adjunto, 
en el que se aunarían docencia, clínica e investigación. 

4.6.  la dIctadura Frente a la cIencIa: el exIlIo Intelectual durante el régImen 
FranquIsta

Tras el triunfo de la sublevación militar de 1936 y la proclamación de un 
régimen dictatorial acaudillado por Franco, el gobierno formado por los insur-
gentes fue ideando la represión de aquella brillante intelectualidad española, 
cuyos miembros habían estado vinculados a los ideales de la JAE, y a los que no 
dudaron en responsabilizar de los supuestos males que, según ellos, habían sido 
los desencadenantes de la situación que se vivía en España. Inmediatamente se 
emprendió un proceso de depuración sistemática del profesorado, universitario 
y no universitario, y en la universidad de Granada, ya en el año 1937, se contaba 
con listados de profesores y personal auxiliar que habían sido privados de sus 
salarios y sus bienes, cuando no de sus vidas. Más tarde, cuando se proclamó la 
ley de responsabilidades políticas de 1939, cuya aplicación se haría con carácter 
retroactivo,	 también	se	 sometió	a	 juicio	a	 los	científicos	y	a	 los	profesores	que	
ya habían sido inhabilitados para ejercer cualquier cargo público, y con ello 
los centros del saber quedaron desmantelados y muchos de los supervivientes 
emprendieron el camino del exilio, lo que iba a tener grandes repercusiones para 
el	progreso	científico	en	España	(Otero,	2010,	p.	363).	

El éxito logrado por Otero al frente de su cátedra, y el de otros profesores 
de la universidad de Granada, se vio truncado y los procesos de depuración afec-
taron gravemente al claustro universitario. Es de reseñar que en la universidad 
granadina las represalias se cebaron con al menos veintiuno de sus profesores, 
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siendo probablemente la universidad que más procesos depurativos contabilizó, 
como se ha podido constatar con los estudios hechos para reparar la memoria de 
sus víctimas. Son paradigmáticos los casos de Rafael García-Duarte Salcedo, del 
catedrático de historia de España José Palanco Romero (1887-1936), del catedrá-
tico de química y alcalde republicano Jesús Yoldi Berau (1894-1936), el catedrá-
tico de derecho Joaquín García Labella (1905-1936) y del profesor de anatomía 
José Mejías Manzano, quienes fueron ejecutados (Mateo y cols., 2018, pp. 73-89). 
Nueve catedráticos, seis profesores auxiliares y otros profesores ayudantes de 
clases prácticas también fueron represaliados 25. Por citar algunos contamos con 
el caso del prestigioso meteorólogo José Domingo Quílez (1903-1939) (Domínguez 
y cols., 2019, pp. 241-260), del propio Alejandro Otero y de su ayudante Antonio 
Chamorro. 

Tras la caída de Barcelona, un total de 453.000 españoles ya habían cruzado 
la frontera de los Pirineos y trataban de ser acogidos por la sociedad francesa, 
la cual tuvo para con ellos una actitud entre hospitalaria y hostil. Por su parte, 
el gobierno francés aplicaba el derecho de asilo en condiciones muy perjudicia-
les para los refugiados, porque, en función de un decreto de 1938, se preveía 
el internamiento de los extranjeros considerados como indeseables en campos 
de concentración, desde donde solo se les permitía salir bajo estas alternativas: 
repatriación a España, alistamiento en la legión extranjera, contratación como 
mano de obra barata o incorporación a las compañías de trabajadores prestatarias 
de servicios al ejército (Ginestá, 2010, pp. 364-368). Por otra parte, profesionales 
tales	como	los	médicos	se	encontraron	con	dificultades	para	homologar	sus	títu-
los, requisito indispensable para ejercer su profesión (Martínez y Sallent, 2010, p. 
138). En Francia, el primer servicio de ayuda a los españoles fue organizado por 
el	 profesor	 de	 fisiología	 Juan	Negrín	 López	 (1892-1956)	 y	 por	 Alejandro	 Otero.	
Se trataba del servicio de evacuación de los refugiados españoles (S.E.R.E.), que 
tenía	como	finalidad	prestar	asistencia	a	 los	miles	de	españoles	que	abandona-
ban el país tras el avance de las tropas sublevadas en Cataluña. Desde éste se 

 25. Entre los profesores depurados, separados del servicio o trasladados también se encontraban: 
el catedrático de la facultad de farmacia Cayetano Cortés Latorre; los catedráticos de derecho, Gabriel 
Bonilla Marín, Emilio Langle Rubio, Pablo de Azcárate y Flores y José Álvarez de Cienfuegos Cobos. 
El profesor de idiomas Jesús Gómez de Segura. El profesor auxiliar de matemáticas Ángel Saldaña 
Pérez. El profesor ayudante de filología francesa Gabriel Bonilla Cañadas. Entre los represalidados de 
la facultad de medicina se encuentran los catedráticos José María García-Valdecasas Santamaría, José 
Gay Prieto y Alejandro Otero Fernández. Y entre los profesores auxiliares depurados se esta facultad 
nos encontramos a Francisco Gómez Román, Claudio Hernández López y Antonio Chamorro Daza 
[información obtenida en noticia/el-consejo-de-gobierno-de-la-ugr-pide-la-declaracion-de-reparacion-
y-reconocimiento-personal-a-miembros-de-la-comunidad-universitaria-ejecutados-o-represaliados-
en-la-guerra-civil-y-dictadura/].
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fue preparando, entre otras actividades, su traslado a México, país en el que su 
presidente Lázaro Cárdenas del Río (1895-1970) ya se había brindado a acogerlos. 
Desde el S.E.R.E. también trataron de proveerles de medios de subsistencia, trabajo, 
asistencia médica y educación para sus hijos (Giral, 1976, p. 180). Liderados por 
Indalecio Prieto Tuero (1883-1962), los miembros de la diputación permanente de 
las cortes también crearon la junta de auxilio a los refugiados españoles (J.A.R.E.) 
con	 idénticas	finalidades,	pero	con	otros	cometidos	 (Girón	y	Barranco,	2011,	p.	
162). Tras la declaración de la II Guerra Mundial los refugiados de los campos de 
concentración franceses necesitaron de la ayuda de estos dos organismos (Barona, 
2010, pp. 9-14), y muchos de ellos permanecieron en Francia, se alistaron en su 
ejército, y en 1944 participaron en la liberación de París.

En el caso de aquellos profesionales que optaron por viajar al continente 
latinoamericano, y a México, su situación fue algo distinta. En México, D. F., por 
ejemplo, algunos de los profesores hasta allí desplazados fundaron centros edu-
cativos como el colegio Madrid o la academia Luis Vives, mientras que en otros 
países de acogida trabajaron en sus universidades, quedando sumido el entra-
mado	científico	español	en	un	profundo	y	largo	letargo	(Otero,	2010,	p.	363).	El	
beneficio	que	 los	 exiliados	 representaron	para	 los	países	que	 les	 acogieron	 fue	
de un valor incalculable, porque en ellos se aprovecharon de los conocimientos 
que aportaban, y muchos brillaron en los diferentes campos del saber. A modo de 
ejemplo citamos el caso del farmacólogo y ex pensionado de la JAE Rafael Méndez 
Martínez (1906-1991), a la cabeza en la investigación del fármaco Digital, o en el 
de la ginecología, en el que destacó el ex catedrático Alejandro Otero (Barranco 
y Girón, 2006, 763-841). Pero tenemos que insistir, en que, para los intelectuales 
el	exilio	representó	una	interrupción	de	sus	trayectorias	científicas	y	profesiona-
les, y cuando revalidaron sus títulos académicos ejercieron actividades laborales 
muy por debajo de sus capacidades (Dosil y Mancilla, 2010, p. 259). La reinserción 
académica y laboral de los intelectuales fue posible por la existencia de vínculos 
institucionales y culturales con aquel país, lo mismo que sucedió con otros países 
de América latina. Los médicos tuvieron la oportunidad de convalidar sus títulos 
porque el profesor numerario de la universidad de Madrid, José Torre Blanco 
(1895-1987) atestiguaba que eran licenciados en medicina. Los exiliados allí, según 
sus preferencias políticas se fueron agrupando y crearon asociaciones como la 
casa de España, el instituto hispano-mexicano y otros organismos, entre los que 
destaca el ateneo español, considerado heredero de los ideales de la ILE y la JAE, 
y desde el que se posibilitó el ejercicio y la cohesión de numerosos profesionales 
y	científicos,	manteniendo	viva	 la	memoria	de	un	proyecto	 futuro	de	 transfor-
mación social y política en España (Barona, 2010, p. 208; Barranco y Girón, 2013, 
p. 121; Dosil y Mancilla, 2010, p. 252). La situación general de los refugiados en 
México tuvo sus peculiaridades, porque con la presencia de más de treinta mil 
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exiliados, de no haber existido la J.A.R.E. se habría desencadenado un problema 
considerable, en muchas ocasiones relacionado con la atención socio sanitaria. 
Para	poner	un	remedio	eficaz,	aunque	transitorio,	a	esta	problemática,	se	creó	el	
denominado servicio médico-farmacéutico, dirigido por Alejandro Otero (Girón 
y Barranco, 2011, p. 160), que funcionó hasta su desaparición en 1942, tras el 
nombramiento de Manuel Ávila Camacho (1897-1955) como nuevo presidente 
de la república mexicana, alguien que no vería con buenos ojos la autonomía de 
la que este organismo había disfrutado (Plá, 2010, p. 217). Otero había logrado 
exiliarse a México D.F, y aunque se le incoó un sumario por “delito de espionaje 
en rebeldía” y otro por el tribunal de responsabilidades políticas, allí permaneció 
hasta su muerte. 

A pesar de estos logros relativos por parte de algunos exiliados, según Hoyos 
(Hoyos, 2017, p. 301), las investigaciones sobre el exilio se han ocupado de las 
comunidades de republicanos españoles y no siempre sus estudios han sido exhaus-
tivos con sus protagonistas. Recientemente se han hecho nuevas aportaciones 
metodológicas e interpretativas, lo que nos ha permitido adentrarnos en algunas 
de las particularidades de los países receptores, considerando sus políticas de 
asilo y refugio y permitiendo conocer la contribución hecha por los exiliados a 
los países de acogida, pero en mucha menor medida se han estudiado las apor-
taciones	 al	 conocimiento	 científico.	 En la república francesa, la incorporación 
de	 científicos	 y	 profesionales	 a	 las	 tareas	 de	 investigación	 y	 docencia	 tendría	
unas connotaciones muy diferentes, lo	 cual	 justifica	nuestro	estudio,	 en	el	que	
visibilizaremos	las	dificultades	socio	laborales	a	las	que	se	tuvo	que	enfrentar	un	
científico	español	transterrado	en	Francia,	Antonio	Chamorro	Daza.





CIENCIA Y SOCIEDAD EN FRANCIA

Hasta aquí hemos hecho un breve repaso sobre los aspectos más relevantes de 
la situación de la ciencia médica en España en general, y en Granada en particu-
lar, prestando una atención especial a la lucha anticancerosa. Ahora nos vamos 
a introducir en el estado de la cuestión en Francia, guiados por el laboratorio 
de	investigación	como	centro	generador	y	difusor	del	conocimiento	científico.	

En Francia, a principios del s. xix,	el	primer	legado	de	la	medicina	científica	
se gestó en la clínica y en la investigación que se realizaba en los hospitales a 
pie	de	cama	del	enfermo,	pero	la	introducción	de	una	formación	científica	en	los	
planes de estudios de medicina fue mucho más tardía (Picard, 1994, p. 2). Cuando 
se introdujeron los conceptos de vacunación, descubiertos por Edward Jenner 
(1749-1823) y los preceptos de asepsia, introducidos por Ignaz Philipp Semmelweis 
(1818-1865),	 ya	 en	 la	 segunda	mitad	de	 este	 siglo,	 el	médico	 y	fisiólogo	Claude	
Bernard (1813-1878) también llevó a los médicos al laboratorio (Bernard, 1945, 
pp. 203-204), y junto con su coetáneo Louis Pasteur (1822-1895) se institucio-
nalizó la aplicación de los resultados experimentales a la práctica médica, y al 
desarrollo de la medicina preventiva, fundamentada en la inmunización contra 
las diferentes enfermedades transmisibles, conociéndose ya su origen biológico. 
Pasteur,	con	sus	experimentos	refutó	definitivamente	la	teoría	de	la	generación	
espontánea y desarrolló la teoría germinal de las enfermedades infecciosas, lo 
que	dio	pie	a	intentar	conseguir	vacunas	contra	la	tuberculosis,	la	sífilis	y	otras	
patologías infecciosas y no infecciosas, como el cáncer. En Francia, del concepto 
de	profilaxis	 introducido	por	Pasteur,	 se	pasó	 a	 tratar	de	prevenir	 también	 las	
principales “enfermedades sociales”, implementándose un seguro nacional de 
salud, y fomentándose el mecenazgo de entidades como la fundación Rockefeller 
(Picard, 1996, pp. 97-99). 

1. EL LABORATORIO COMO CUNA DEL SABER

Para Bernard, en las ciencias experimentales, se posibilitaba el conocimiento 
de las leyes que regían los fenómenos naturales con la observación de hechos con-
cretos, controlados por una experimentación rigurosa, e interpretados mediante 
un razonamiento preciso de los resultados, con el que se establecería la relación 
existente entre los fenómenos observados y los factores que desencadenaban su 
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aparición. Si dicha relación era constante ya se podía formular una norma o “ley 
científica”.	Según	él,	la	medicina	experimental	debía	basarse	en	la	interpretación	
de	los	fenómenos	fisiológicos	y	en	la	observación	de	las	alteraciones	morfológicas,	
intentando con ello descifrar las leyes que gobernaban los fenómenos patológi-
cos y su relación con el estado normal. La enfermedad, concebida ahora como 
algo	dinámico,	como	una	alteración	fisicoquímica	de	los	procesos	vitales,	podría	
ser reproductible mediante experimentos en organismos vivos, sirviéndose del 
instrumental adecuado. (Bernard, 1945, 26-27, 205 y 267) 1. 

Según López Piñero, Bernard formuló en su obra un nuevo paradigma, en 
contraposición al de la medicina hospitalaria: “Yo considero el hospital solo como 
el	vestíbulo	de	la	medicina	científica,	como	el	primer	campo	de	observación	en	
que	debe	entrar	el	médico;	pero	el	verdadero	santuario	de	la	medicina	científica	
es el laboratorio” (López, 1992, p. 196), y en la literatura consultada, a esta etapa 
se la denomina como “medicina de laboratorio”, en contraposición a la “medi-
cina hospitalaria” que previamente había regido. La aplicación de los estudios de 
laboratorio	a	 la	fisiología,	 a	 la	patología	experimental	y	 a	 la	 farmacología	 con-
tribuyó, en gran medida, al incremento del conocimiento clínico, especialmente 
con respecto al diagnóstico, y los primeros resultados bastaron para provocar el 
entusiasmo	de	 los	médicos	dotados	de	una	mentalidad	científica.	Pero	como	ya	
hemos	señalado,	la	definitiva	atención	al	laboratorio	llegó	tras	el	descubrimiento	
pasteuriano del origen bacteriano o vírico de las enfermedades infecciosas (Laín, 
2005, p. 447; Ackerknecht, 2016, pp. 135-138). A partir de entonces, la experi-
mentación en el laboratorio se convirtió en la principal fuente generadora de 
conocimiento para la ciencia médica. Llegados a este punto, nos parece necesario 
señalar que, casi inmediatamente después, la medicina de laboratorio se vinculó 
inexorablemente al devenir de la industria farmacéutica, la cual, por otra parte, ya 
estaba asistiendo activamente al desarrollo de algunas especialidades biomédicas 
emergentes, como fue el caso de la endocrinología, propiciándose la interacción 
entre los laboratorios de biología y química, los hospitales y las industrias far-
macéuticas.	Por	lo	que	respecta	a	esta	memoria,	hemos	de	significar	que,	desde	
la década de 1920, los investigadores en su laboratorio, los ginecólogos en sus 
clínicas y los grupos industriales en sus instalaciones, comenzaron a compartir el 
interés por las hormonas sexuales femeninas y masculinas, siendo éste un campo 
que para unos facilitaba la investigación y para otros la posibilidad de obtener 
grandes	beneficios	económicos.	

 1. Archivo Cátedra de Investigación Antonio Chamorro-Alejandro Otero (en adelante A.C.I.A.A.). 
Antonio Chamorro conservaba en su biblioteca un ejemplar de la obra de Bernard, con numerosos 
marca páginas sobre los conceptos que más le interesaban, y esto nos ha permitido su consulta. 
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Para	conseguir	estos	fines,	todos	los	agentes	implicados	necesitaban	del	sumi-
nistro regular de materias primas como las glándulas de los animales, las cuales 
eran	sometidas	a	los	correspondientes	procesos	fisicoquímicos	hasta	lograr	unos	
extractos	que	luego	serían	utilizados	por	médicos	y	científicos,	salvando	antes	el	
obstáculo de la escasez de proveedores. En Alemania, la compañía Schering 2 sin-
tetizó	gonadotrofinas	a	través	de	extractos	hipofisarios.	En	los	años	treinta	del	s. 
xx Cole y Hart publicaron sus primeros novedosos hallazgos, tras haber detectado, 
en la sangre de yeguas grávidas, la presencia de una hormona capaz de estimular 
la actividad ovárica (Cole y Hart, 1930, pp. 57-68), abriendo el camino que con-
duciría	a	poder	disponer	de	una	fuente	de	gonadotrofinas	mucho	más	accesible	
y	 barata	 que	 los	 extractos	 de	 hipófisis.	 Por	 estas	mismas	 fechas,	 en	 Francia	 se	
destacó el trabajo llevado a cabo por André Girard y Georges Sandulesco (1896-
1978) (Girard y Sandulesco, 1932, pp. 909-910), quienes también lograron extraer 
hormonas de la orina de yeguas preñadas (Forss y Dunstone, 1954, pp. 401-402), 
cuando investigaban para los laboratorios de quimioterapia Roussel (Romainville, 
París).	Algo	más	tarde,	como	materia	prima	para	la	obtención	de	gonadotrofinas,	
se incorporó su extracción a partir de la orina de mujeres postmenopáusicas, con 
lo que ya se disponía de dos fármacos para tratar los problemas de infertilidad 
femenina, obtenidos de materias primas más accesibles de lo que eran las propias 
glándulas (Oudshoorn y Morel, 1998, p. 787). Sin embargo, los procesos químicos 
para extraer progesterona eran más complejos, razón por la cual el costo de la 
esta hormona alcanzaba los 80 $ el gramo, ya que su producción era limitada. En 
los EE. UU. también perseguían la síntesis de hormonas esteroideas femeninas, 
y el químico Russell E. Marker (1902-1995), investigando en la universidad esta-
tal de Pennsylvania, se planteó la posibilidad de extraerlas utilizando materias 
primas más accesibles, e inició sus trabajos con la Smilax aristolochiaefolia, una 
“sapogenina” aislada de la zarzaparrilla y conocida como “sarsapogenina”, de 
que obtuvo una hormona denominada pregnenolona. De la misma manera, con 
el procedimiento conocido como “degradación de Marker” se logró la síntesis de 
progesterona, con lo cual aminoró su coste y quedó dispuesta para su producción 
industrial (León-Olivares, 2001). A pesar de todo, las compañías europeas man-
tuvieron el control tecnológico y dominaron el mercado internacional.

 2. En 1851, Ernst Christian Friedrich Schering abrió la Grüne Apotheke (farmacia verde) en la 
Chausseestraße de Berlín, y en 1871 se convirtió en la Chemische Fabrik auf Actien (antes E. Schering). 
En 1937, las empresas Kokswerke und Chemische Fabriken AG y Chemischen Fabrik auf Actien se fusionaron 
con la empresa Schering-Kahlbaum AG y, el mismo día, cambiaron el nombre de Schering por el de 
Schering Aktiengesellschaft (Schering AG). El negocio farmacéutico pasó a formar parte de un grupo 
químico y minero, que también producía productos radiográficos y pesticidas [información obtenida 
en . wikiwand.com/en/Schering_AG].
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En resumen, tras la caracterización de la estructura química de las hormo-
nas aisladas en la orina, y su síntesis en el laboratorio (Donini y cols., 1964, pp. 
321-328), la industria farmacéutica se aplicó en la promoción de investigacio-
nes bioquímicas y biológicas para lograr la síntesis de otros fármacos con otra 
actividad	 hormonal.	 Esto	 que	 culminó	 a	 finales	 de	 los	 años	 cuarenta	 del	 s. xx, 
cuando	los	científicos	de	la	Worcester Foundation lograron poner a punto fármacos 
destinados al control de la reproducción femenina y al envejecimiento ovárico, 
a los que más tarde haremos referencia, y la empresa Schering AG los introdujo 
en el mercado mundial (Gaudillière, 2005, p. 642). 

2. LA LUCHA CONTRA EL CÁNCER 

Según Pinell, con el desencadenamiento de la Primera Guerra Mundial 
(1914-1918),	 en	 Francia	 se	 pusieron	de	manifiesto	 las	necesidades	no	 cubiertas	
en el diagnóstico y tratamiento del cáncer, al no haber podido reclutar para los 
ejércitos a los hombres mayores de edad que padecían esta enfermedad (Pinell, 
1992, pp. 115-170). Un personaje clave para la introducción del cáncer como 
objeto de estudio y tratamiento fue Claudius Regaud (1870-1940), del que con-
sideramos importante referir algunas de las actividades que ejerció durante el 
citado período bélico. Según Antoine Lacassagne (1884-1971), Regaud lo primero 
que hizo fue renovar la llamada medicina de guerra, tras ser movilizado y asu-
mir la jefatura médica de un hospital de evacuación en la comuna de Gérardmer 
(Vosges), situada en la actual región del Gran Este 3. Condecorado por sus méritos 
“Caballero de la Legión de Honor”, y cuando el diputado por Lyon, Justin Godart 
(1871-1956), fue nombrado subsecretario del ministerio de la guerra, y se planteó 
la necesidad de reorganizar el servicio sanitario, reclamó la inclusión de Regaud 
en su gabinete 4. Uno de sus mayores logros en la medicina de guerra fue el de la 
instalación de un centro que llevaría el nombre de Groupe des services chirurgicaux 

 3. A.C.I.A.A., sign. LS-1. En la correspondencia que ambos mantuvieron, Regaud le confesaba 
cómo se sentía allí: “Tengo mucho trabajo. Habiendo recordado mi Anatomía, me he descubierto 
aptitudes quirúrgicas que desarrollo con algunos éxitos”, éxitos que debieron ser notables porque 
el 10 de febrero de 1915, el presidente de la República francesa le condecoró con la medalla de la 
legión de honor, la más alta distinción cuyos orígenes se remontan al emperador Napoleón I, quien 
la estableció en 1804.

 4. Idem. Fue entonces cuando, desde su oficina, no dudó en solicitar a Lacassagne, que también 
estaba movilizado, que le mantuviera al corriente de las necesidades médicas en el frente. En 1917, 
en sus cartas Regaud le decía: “Yo siempre estoy en el despacho del señor Godart, esforzándome en 
perfeccionar nuestros instrumentos y en mejorar su rendimiento. ¡Esto no es fácil, desgraciadamente!”.
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et scientifiques 5, que serviría de modelo para el desarrollo de un movimiento de 
lucha contra el cáncer, en el que participarían cirujanos, médicos e investigadores 
(Lacassagne, 1956) 6. 

Con escasa diferencia de fechas con respecto a España, también nació en 
Francia, en el año 1919, la Ligue contre le cancer,	 tras	finalizar	 la	guerra,	y	contó	
entre	 sus	 filas	 con	 personajes	 relevantes	 del	mundo	 de	 la	 ciencia	 y	 de	 la	 polí-
tica. Su principal objetivo era luchar contra una enfermedad a la que, hasta ese 
momento, no se le había prestado la debida atención social, y estuvo liderada por 
Godart.	Entre	otras	figuras	implicadas	se	contaba	el	mecenas	Henry	de	Rothschild	
(1872-1947), también involucrado en la Association pour l’étude du cancer (A.E.C), 
Emile Roux (1853-1933) y Regaud. Para no suscitar suspicacias con la A.E.C. y 
para que sus miembros se integrasen en la Ligue, decidió de que la primera se 
ocupara	de	la	parte	científica	y	la	segunda	de	las	funciones	políticas	y	sociales.	

En	Francia,	el	cáncer,	erigido	como	el	“flagelo	de	los	tiempos	modernos”,	se	
introdujo en el debate social y se convirtió en un vector para la modernización 
de la medicina. El progreso de la cirugía post-pasteuriana lo había convertido en 
una enfermedad potencialmente tratable si se diagnosticaba a tiempo y, con la 
introducción, en el arsenal terapéutico, de las radiaciones ionizantes, se incre-
mentaría su tasa de curación. Pero ahora se necesitaban equipos tecnológicos 
más especializados y costosos, lo que haría imprescindible aunar habilidades y 
reorganizar el sistema de atención a la salud (Camilleri y Coursaget, 2005, pp. 
202-203). En un país en el que la contienda se había cobrado casi dos millones de 
vidas, el tratamiento contra el cáncer inauguró una nueva era, la de la medicina 
de alta tecnología o the big medicine. Para afrontar el diagnóstico y tratamiento 
de esta enfermedad, sería necesario hacer grandes inversiones en departamentos 
de investigación animal, retribución de personal, y adquisición de los elementos 
radiactivos	que	ya	habían	demostrado	eficacia	terapéutica	contra	la	enfermedad.	
Y los centros especializados en la lucha contra el cáncer deberían estar dotados 
de consultas, de salas de radioterapia, de quirófanos y de otras dependencias, 
gestionadas por especialistas competentes. Siguiendo con el espíritu de institu-

 5. Ibíd. Dicho sanatorio se instaló en la ciudad de Bouleuse, una población en la región de 
Champaña-Ardenas, departamento de Marne, en el distrito de Reims y el cantón de Ville-en-Tardenois. 
Contaba con servicios para el tratamiento de las fracturas y para la realización de placas de tórax, 
abdomen y partes blandas, así como con servicios médicos y laboratorios. Disponía de 3.000 camas 
destinadas a recibir lo más rápidamente posible a los heridos llegados del frente. En el transcurso 
del avance de la ofensiva alemana, a finales de mayo de 1918, el centro de Bouleuse tuvo que ser 
evacuado y fue totalmente destruido, pero la experiencia sirvió para el desarrollo de una medicina 
más integradora en cuanto a recursos diagnósticos y terapéuticos.

 6. Ibíd. 
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cionalización de la lucha contra el cáncer, ya en 1922 el ministerio de higiene, 
asistencia y bienestar social constituyó una “comisión del cáncer”. Convirtiendo en 
una causa nacional la lucha contra esta enfermedad, se reactivaron los proyectos 
de la Ligue, se construyeron centros regionales especializados, y se promovieron 
campañas educativas y de diagnóstico precoz. Durante el mandato de Raymond 
Poincaré (1860-1934), quien presidió el país durante el periodo bélico y después 
fue primer ministro en tres ocasiones (1912-13, 1924-26 y 1926-29), su ministro 
de higiene Paul Strauss (1852-1942) jugó un papel muy relevante en la institucio-
nalización de la lucha contra el cáncer, presidió la asamblea general de la liga, y 
demostró estar convencido de la necesidad de tratar el cáncer como una de las 
grandes enfermedades mundiales. Entre los agentes implicados en esta tarea se 
contaban profesores de la facultad de medicina, médicos, cirujanos, y organiza-
ciones tan representativas como el Institut du Radium, la facultad de ciencias de 
París y la facultad de farmacia de Estrasburgo (Pinell, 1992, pp. 115-170).

Con esta breve síntesis pensamos que ha quedado abierta la puerta a lo que 
luego sería una de las instituciones más representativas de la lucha contra el 
cáncer, el parisino Institut du Radium, pero, antes de adentrarnos en su funda-
ción y actividades, tenemos que hacer una breve referencia a los aspectos más 
interesantes	 de	 la	 colaboración	 entre	 los	 científicos	 del	momento,	 porque	 con	
ello se contribuyó a la divulgación de estas y otras tareas más o menos exitosas. 

3. SOCIÉTÉ DE BIOLOGIE: ORÍGENES Y ACTIVIDADES 

En París, cuando ya se había pasado de la medicina hospitalaria al laboratorio, 
y se vislumbró que la colaboración entre investigadores de diferentes ramas del 
saber	 era	 imprescindible,	 en	el	 año	1849	 los	 científicos	del	momento	 fundaron	
una organización en la que colaborarían: 

[...] plusieurs médecins et naturalistes [...] pour former una société dans le but d’etudier, 
avec des vues d’ensemble et par les vois de l’observation et de l’expérimentation, 
les phénomènes qui se rattachent à la science de la vie, à la biologie, tant normale 
que pathologique (Lebert, 1850, p. I) 7.

De su presidencia se encargó el dermatólogo Pierre Rayer (1793-1867), des-
tacado miembro de la academia de ciencias, de la nacional de medicina y médico 

 7. “[...] varios médicos y naturalistas [...] para formar una sociedad con el objetivo de estudiar, 
con visiones generales y mediante la observación y la experimentación, los fenómenos relacionados 
con la ciencia de la vida, la biología, tanto normal como patológica” [información obtenida en 12148/
bpt6k6458016w/f11.image]
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del hospital de La Charité. Claude Bernard y el naturalista Charles Philippe Robin 
(1821-1885) fueron nombrados vicepresidentes; el cirujano Eugène Follin (1823-
1867)	 y	 el	 fisiólogo	 y	 neurólogo	 Charles-Éduard	 Brown-Sequard	 (1817-1894)	 se	
encargarían	de	la	secretaría.	Sus	sesiones	científicas	se	celebrarían	los	sábados	a	
las tres de la tarde, en l’École pratique,	el	gran	anfiteatro	de	la	facultad	de	medicina	
de París, de la que Robin era profesor agregado (Lebert, 1850, pp. I-XI). En 1850 
comenzó la publicación del que iba a ser el órgano de difusión de dicha sociedad, 
bajo el título de Comptes Rendus des Séances et Mémoires de la Société de Biologie de 
París 8. Más de noventa años después, en 1939, ya era miembro titular honorario 
de la misma Antoine Lacassagne, por ser director del Laboratoire Pasteur, en el 
Institut du Radium	 [información	 obtenida	 en	 12148/bpt6k9759136n?rk=64378;0].	
Por entonces, la sociedad de biología parisina, de la que eran corresponsales 
españoles	el	histólogo	Pío	del	Río	Hortega	(1882-1945)	y	el	fisiólogo	Augusto	Pi	
i	Sunyer	(1879-1965),	estaba	presidida	por	el	neurofisiólogo	y	antropólogo	Louis	
Lapicque	 (1866-1952).	 Su	 órgano	 oficial	 se	 presentaba	 con	 la	 denominación	 de	
Comptes Rendus Hebdomadaires des Séances et Mémoires de la Société de Biologie et de 
ses filiales et associées 9. Y como veremos llegado el momento, esta publicación fue 
el vehículo más extensamente utilizado por Antonio Chamorro, para exponer al 
mundo los resultados de sus investigaciones.

4. GÉNESIS Y DESARROLLO DE LA FOUNDATION CURIE Y DEL 
INSTITUT DU RADIUM 

Remontándonos	a	los	años	finales	del	s. xix, y un año después del descubri-
miento de los rayos X por Röentgen, en noviembre de 1895, los médicos descu-
brieron que éstos tenían poder diagnóstico y sorprendentes efectos biológicos. Se 

 8. Es interesante resaltar que la Sociedad de Biología de Barcelona, fundada en el año 1912 
por Augusto Pi i Sunyer, también se constituyó como filial o asociada a la parisina, aunque al final de 
la guerra de 1936 la mayoría de sus miembros se exiliaron o sufrieron represalias. Pi ï Suñer primero 
se exilió en París y después marchó a Venezuela, en donde en 1940 fundó el Instituto de Medicina 
Experimental [información obtenida en wiki/Sociedad_Catalana_de_Biolog%C3%Ada]. 

 9. Hemos considerado necesario aclarar este tema, porque en las referencias obtenidas a 
través de Google Scholar, en las publicaciones a veces aparece bajo esta denominación. Y las sociedades 
afiliadas eran las de Argelia, Burdeos, Lille, Lyon, Marsella, Nancy, Estrasburgo: Atenas; Barcelona; 
Belgrado; Montevideo; Montreal; Buenos Aires, Córdoba y Rosario (Argentina); Bélgica; Río de Janeiro 
y Sao Paulo (Brasil); Concepción y Santiago (Chile); Dinamarca; México; Lwow, Varsovia, Poznan y 
Vilno (Polonia); Lisboa, Porto y Coimbra (Portugal); Bucarest, Cluj y Jassy (Rumanía); Brno y Praga 
(Checoslovaquia); Suecia; Letonia y la Sociedad Franco-Japonesa de Biología. Se editaba en París, por 
Masson et Cie, editeurs. Libraires de l’Académie de Médecine.
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intuyó que, si la radiactividad era capaz de lesionar el tejido sano, también podría 
ser útil en el tratamiento del cáncer y de otras enfermedades como la seborrea y 
la tuberculosis, introduciéndose en la clínica de una forma totalmente empírica, 
mucho antes de que se establecieran sus bases biológicas y físicas (Hayter, 1998, 
p. 688). A partir del año 1903, las investigaciones sobre los efectos de la radiac-
tividad se encaminaron en direcciones biológicas y médicas 10. En este contexto, 
ahora nos centraremos en describir los orígenes y el desarrollo del Institut du 
Radium, que se remontaba a las negociaciones establecidas entre el Institut Pas-
teur y la universidad de París, cuando era director del primero Émile Roux y en 
1907 había recibido, para dicha institución, un legado de 30 millones de francos 
oro,	 provenientes	 del	 mecenas	 de	 origen	 judío	 Daniel	 Iffla	 Osiris	 (1825-1907).	
Entonces Roux, que ya se había mostrado interesado por estudiar las aplicaciones 
médicas del Radium, persuadió al consejo de administración del Institut Pasteur 
para que tomara en consideración la utilidad de éste en el tratamiento de los 
tumores	superficiales	y	profundos	(Hage	y	Mote,	2010,	pp.	13-46).	En	1908,	Roux	
planeó un nuevo laboratorio en el Institut para que la dos veces premio Nobel 
de física y química, Marie Curie (1867-1934), realizara allí sus trabajos y el 23 de 
noviembre de 1909 se fundó el Institut du Radium (Vincent, 1997, pp. 294-298). A 
nivel práctico, esta nueva institución, diseñada para agrupar en un mismo centro 
la investigación básica y los efectos de la radiactividad en los organismos vivos, 
tenía el objetivo de aplicar los resultados obtenidos al desarrollo de una “terapia 
científica	contra	el	cáncer” 11. La voluntad de Marie Curie y de Regaud era hacer 
del Institut du Radium una institución vanguardista, desarrollando en su seno una 
medicina basada en el acercamiento entre la clínica y la investigación, fomen-
tando la colaboración entre biólogos, químicos y físicos, diseñando y utilizando 
los equipos necesarios para practicar la radioterapia 12 (Chamak, 2004, p. 105). 
Cuando la calma regresó al país, ya en el año 1921, con el apoyo de Marie Curie 
y de Roux, Regaud creó la denominada desde entonces Fondation Curie 13.

 10. En una institución privada, el Laboratoire Biologique du Radium, fundado en 1906 por Emile 
Armet de Lisle (1853-1928) se contribuyó al estudio de la radiumterapia, desempeñando un papel de 
liderazgo en la enseñanza y en el entrenamiento de los profesionales médicos interesados.

 11. En esta institución, Justin Jolly (1870-1953), se encargó del departamento de anatomía pato-
lógica, destinado al estudio de biopsias y tumores; René Ferroux diseñó la primera “telecurioterapia” 
y Henri Coutard fue el encargado del departamento de terapia por rayos X (Chamak, 2004, p. 105).

 12. Fruto de las investigaciones de Regaud y colaboradores, en 1927 vio la luz la publicación 
titulada Radiophysiologie et Radiothérapie, que sería el órgano oficial del Institut du Radium y de la Fun-
dation Curie (Camillère, 2005, p. 146).

 13. Esta fundación tendría capacidad legal para recaudar fondos provenientes de remuneraciones, 
donaciones, legados, etc., destinados a costear sus laboratorios de investigación. Con su institucionali-
zación se logró aunar en un centro de investigación y un centro hospitalario para la atención integral 
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Cuando el Institut du Radium ya se había logrado consolidar y llevar a cabo 
sus	fines,	volvió	a	verse	afectado	por	la	declaración	de	la	II	guerra	mundial,	algo	
que le iba a afectar muy de cerca, tanto porque las aportaciones económicas iban 
a verse francamente restringidas como porque su personal nuevamente iba a 
ser movilizado y en algunas ocasiones sometido a la deportación y a la muerte 
a manos del ejército nazi. 

Desde el punto de vista organizativo, en el Institut se integraban dos depar-
tamentos: el de aplicaciones médicas en el que se encontraba el Laboratorire 
Curie, dirigido por Marie Curie, y destinado especialmente a la investigación 
fisicoquímica,	y	el	de	radiobiología 14 y cancerología experimental, éste dirigido 
por Regaud y administrado por el Institut Pasteur.

Los trabajos de construcción de su sede no se iniciaron hasta el año 1911 y 
apenas	estaban	finalizados	al	comienzo	de	la	primera	guerra	mundial.	Tras	diversas	
donaciones	 privadas	 se	 había	 construido	 un	 edificio,	 con	 sus	 correspondientes	
laboratorios, el denominado Pavillon Pasteur.	Inmediatamente	después	de	la	firma	
del armisticio, en el mes de noviembre de 1918, Regaud se reintegró a los locales 
inacabados y vacíos de este Pavillon, en donde se dispuso a organizar un centro 
concebido como el de Boleuse, pero ahora consagrado no a la medicina de guerra 
sino	al	estudio	y	al	 tratamiento	científico	del	cáncer.	Para	ello,	 se	rodeó	de	 los	
colaboradores que ya había tenido en el Groupe des services chirurgicaux et scienti-
fiques, como lo fue el radiólogo Henri Coutard (1876-1950) 15. Con la experiencia 
adquirida durante el período bélico, Regaud perseguía obtener rápidos resultados 
prácticos, ahora no en un hospital de sangre sino en un centro organizado, en el 
que	perseguiría	lograr	beneficios	terapéuticos	en	pacientes	de	todos	los	estratos	
sociales.	Para	él,	la	radiactividad,	utilizada	con	una	perspectiva	científica,	podría	

a los pacientes afectados por cáncer, con seguridad, calidad, avance científico y nuevas esperanzas 
terapéuticas (Camilleri y Coursaget, 2005, p. 206). Con respecto al avance de los pabellones en los 
que se alojarían los diferentes departamentos, ya en 1923 se inauguraron los destinados a consultas 
y roentguenterapia, y más adelante se inició la construcción de la primera parte del hospital, que no 
fue finalizada hasta el año 1936. En este intervalo, un mecenas anónimo, vinculado familiarmente al 
medio científico, donó una considerable dotación económica destinada a la construcción de un edificio 
para los laboratorios de investigación, y toda la obra culminó tras la adquisición de unos antiguos 
inmuebles colindantes.

 14. A.C.I.A.A., sign. LS-45. En el año 1941, en el Collège de France Lacassagne inauguraría la 
cátedra de radiobiología experimental (Lacassagne, 1941), y un ejemplar de la misma se lo dedicó a 
Chamorro, en términos muy coloquiales, lo que nos da una idea de la relación que ambos mantuvie-
ron, como veremos en su momento.

 15. Idem, sign. LS-1. También contó con quien le había ayudado en el ministerio de la guerra, 
el médico Octave Monod (1877-1934) o en Bouleuse, donde ya había contado con el cirujano Jean 
Louis Roux-Berger (1880-1957), la enfermera Thurneyssen y el enfermero ayudante de radiología, 
René Ferroux (1892-1954).
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ser un remedio de gran utilidad para lograr la curación del cáncer. Y el Pavillon se 
transformó en el Laboratoire Pasteur (Melgares y Barranco, 2021, p. 492), integrado 
en el departamento de radiobiología y cancerología experimental, y destinado a 
la investigación básica sobre los efectos biológicos del radium, y sus aplicaciones 
clínicas, donde se intentarían desarrollar unas herramientas terapéuticas basadas 
en la radiactividad, pero con los correspondientes protocolos para su uso clínico 
(Pinell, 1992, pp. 143-147). 

Es de destacar que las preferencias de Regaud por la radioterapia conllevó a 
la	pérdida	de	la	hegemonía	científica	que	el	Institut había alcanzado en la época 
prebélica (Chamak, 2004, pp. 124-126), y para tratar de remontar la situación, en 
el año 1937 la dirección del departamento de biología y cancerología experimen-
tal paso de manos de Regaud a Lacassagne, quien previamente se había ocupado 
de la subdirección, volviendo a estar la investigación básica en la órbita de los 
grandes descubrimientos que se estaban generando en otros países. 

No	queremos	finalizar	esta	reseña	sobre	una	institución	tan	señera,	sin	hablar	
de la presencia femenina en la misma, representada en una mujer cuyos resul-
tados de la investigación aún perduran. Aunque recientemente se ha publicado 
una interesante obra sobre este tema (Pigeard-Micault, 2013), en la misma no 
se	menciona	a	una	de	 las	científicas	de	más	relieve	en	el	campo	de	 la	medicina	
experimental de su tiempo. Se trataba de la cirujana ucraniana Nadine Dobro-
volskaïa-Zavadskaïa (1878-1954), quien tras la revolución bolchevique se instaló 
en París, y Regaud la incluyó en su equipo de investigadores, encargándole el 
estudio del efecto de la radiactividad sobre los diferentes tejidos. Bajo la dirección 
de Dobrovolskaïa-Zavadskaïa, en el año 1926, en el Pavillon Rosenthal se creó una 
granja de ratones endogámicos, aplicando a la reproducción consanguínea los 
principios de probabilidad enunciados por el matemático Émile Borel (1871-1956). 
A la raza así obtenida se le denominó R III, la cual es propiedad del Institut Pasteur, 
y con la que ella contribuyó al estudio, entre otros, del papel de la herencia en 
la aparición del cáncer de mama 16.

5. CREACIÓN DEL CENTRE NATIONALE DE LA RECHERCHE SCIENTIFIQUE 
(CNRS)

Durante el período estudiado, en Francia se contó con dos organismos des-
tacados en la investigación sanitaria: el Centre Nationale de la Recherche Scientifique 
(CNRS) y el Institut Nationale de Hygiene (INH). El segundo, destinado a aspectos 

 16. Ibíd., sign. H-28. Documento manuscrito en el que Antonio Chamorro hace un elogio fúnebre 
de Nadine Dobrovolskaïa-Zavadskaïa.
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de salud pública, se creó en el año 1941, y su primera misión fue la de evaluar el 
estado de salud del país, organizando secciones para el estudio de las principales 
enfermedades sociales, entre las que, como ya venimos señalando, se encontraba 
el cáncer. Con el mantenimiento de los correspondientes archivos epidemiológicos, 
se intentaría aprehender la etiología de esta enfermedad, y hacer un seguimiento 
de las primeras quimioterapias llevadas a cabo en el país. Y más tarde, en el año 
1964, ya se agruparon las diversas tendencias imperantes en Francia y se dio lugar 
al nacimiento del Institut Nationale de la Santé et de la Recherche Medicale (INSERM) 
(Picard, 1992, pp. 47-106; Esterle y Picard, 2011, pp. 546-570).

Los orígenes del primero se remontaban al mes de abril de 1933, cuando, a 
iniciativa del físico Jean Perrin (1870-1942) y de su colega André Mayer (1875-
1956), se creó el Conseil Supérieur de la Recherche Scientifique (CSRS), y cinco años 
más tarde, en 1938, y a instancias de Gustave Roussy (1874-1948), con una clara 
referencia bernardiana, se constituyó la sección de “medicina experimental”. En 
1939, en el seno del C.S.R.S. se decidió organizar el CNRS, destinado a la movili-
zación	 científica	del	 país,	 sumido	de	nuevo	 en	un	 conflicto	 bélico.	 Tenía	 como	
objetivo mejorar la medicina de guerra, mediante programas de investigación 
hematológica	 (fabricación	y	conservación	del	plasma	sanguíneo)	y	de	fisiología	
aplicada (vitaminas). Dos pasteurianos, André Boivin (1895-1949), adjunto a Jacques 
Tréfouël (1897-1977) en la dirección del Institut Pasteur, y Lacassagne, sometieron 
al CNRS un plan general para el desarrollo de las ciencias médicas, porque en 
este organismo, además de las ciencias biológicas, también se englobaban otros 
ámbitos de conocimiento. En 1960, cuando ya estaba bien consolidado el CNRS 
la estructura jerárquica de la sección de ciencias matemáticas, físico-químicas, 
biológicas y naturales estaba organizada de la siguiente forma: a) Dos directores 
de	 investigación	 honoríficos;	 b)	 Cinco	 directores	 de	 investigación	 de	 primera	
clase,	para	las	subsecciones	de	química	mineral,	fisiología,	geología,	electrónica	
y medicina; c) Seis directores de investigación de segunda clase, para las sub-
secciones	de	fisiología,	geología,	física	molecular,	biología	vegetal,	astronomía	y	
medicina; d) También había directores de investigación de tercera clase, y todos 
ellos	estaban	fuera	del	escalafón	pero	tenían	una	larga	trayectoria	científica 17.

Según el rango profesional y los años de pertenencia a la institución, se 
contaban catorce estamentos, y desde el primero al último se relacionaban así: 

 17. Centre National de la Recherche Scientifique, Antonio Chamorro figura en su página 4. En 
estas categorías destacamos a la señora Niche Choucroun, por ejemplo, que tenía 24 años y 3 meses 
de antigüedad. Había 22 directores de tercera clase, entre ellos sólo se contaba un médico, Maurice 
Guerin, que era profesor asistente de la facultad de medicina, con 22 años y 3 meses de antigüedad, 
y salvo un portugués y un norteamericano, el resto eran de nacionalidad francesa. 
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1. Stagiaires de recherche agrégés (indice brut 370-300) 18. 
2. Attachés de recherche de premier echelon (indice brut 370) 19.
3. Attachés de recherche de deuxième echelon (indice brut 420) 20.
4. Attachés de recherche agrégés de premier echelon (indice brut 430).
5. Attachés de recherche agrégés de deuxième echelon (indice brut 485). 
6. Chargés de recherche de premier échelon a (indice brut 455). 
7. Chargés de recherche de premier échelon b (indice brut 500). 
8. Chargés de recherche de deuxième échelon (indice brut 545) 21.
9. Chargés de recherche de troisième échelon (indice brut 645) 22.

10. Chargés de recherche de quatrième échelon (indice brut 755) 23.
11. Chargés de recherche de cinquième échelon (indice brut 865).
12. Maîtres de recherche de troisième classe (indice brut 785) 24.
13. Maîtres de recherche de deuxième classe (indice brut 885).
14. Maîtres de recherche de première clase (indice brut 1000) 25.

 18. Idem. Entre ellos se contaba el español Antoine Lloret, especialista en física corpuscular, 
con sólo tres meses de antigüedad.

 19. Ibíd. Entre los españoles que disfrutaban de esta categoría en el año 1960 estaban: Joaquim 
Mateu, especialista en biología animal, con 3 años y 3 meses de antigüedad en el CNRS; Enrique Melén-
dez, especialista en química orgánica, con 3 años y 3 meses de antigüedad; Pedro de Llosa, especialista 
en fisiología, 2 años y 3 meses de antigüedad; Luis Bel, especialista en teorías físicas, 1 año y 3 meses 
de antigüedad; Federico Peradejordi, especialista en teorías físicas, 1 año y 3 meses de antigüedad y 
Antonio López-Campillo, especialista en mecánica física, con 2 años y 3 meses de antigüedad.

 20. Ibíd. Aquí se encontraba Carlos González-Herran, especialista en física corpuscular, con 12 
años y 3 meses de antigüedad.

 21. Ibíd. Entre estos se encontraba el español José Uriel, especialista en química biológica, con 
3 años y 3 meses de antigüedad.

 22. Ibíd. Aquí se contaba con miembros de otras nacionalidades: 3 vietnamitas, 1 griego, 1 
inglés, 1 chino, 1 luxemburgués, 1 nativo de la antigua Yugoeslavia y 3 suizos.

 23. Ibíd. Entre los que se contaba un indio y el español Heliodoro Téllez, especialista en quí-
mica física.

 24. Ibíd. Entre los que se contaba un español especialista en física corpuscular – Rafael Armen-
teros – y tres húngaros, 1 japonés, 1 apátrida, 1 polaco, 3 ingleses, 1 griego, 1 italiano, 1 ruso, 1 suizo, 
1 vietnamita y 1 americano.

 25. Ibíd. Entre los 47 profesionales que ocupaban este elevado rango, sólo se contaban dos 
médicos, el español Antonio Chamorro Daza (p. 4), al que después haremos extensa referencia y el 
francés Jean-Jacques Alliteau. Se contaba también el vietnamita Buu-Höi, especialista en química 
orgánica y colaborador con los proyectos de Antonio Chamorro. En el momento en el que se redactó 
esta relación Chamorro tenía una antigüedad de 14 años y 3 meses, de los que 3 años y 3 meses ya 
eran como Maître de recherche.
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Casi todos estos peldaños los fue subiendo paso a paso el protagonista de 
esta	memoria,	y	en	 la	figura	1 reproducimos el primer informe sobre su activi-
dad,	firmado	por	Lacassagne,	y	en	la	2	el	último	contrato	emitido	por	el	CNRS.

• Figuras 1 y 2. Inicio y final de la vida laboral de Antonio Chamorro en París (Fuente: A.C.I.A.A.).





VIDA Y OBRA DE  
ANTONIO CHAMORRO DAZA (1903-2003) 

1. ASCENDENCIA FAMILIAR

Las raíces de Antonio Chamorro Daza se hunden en la comarca de Loja (Granada), 
zona de orografía variada, compuesta por valles y sierras, y ubicada en la cuenca 
del río Genil 1. Tanto en los tiempos en los que las familias que estudiaremos aquí 
residían en Loja, como en la actualidad, la comarca depende económicamente de 
la agricultura, y a mediados del s. xix, la mayor parte de su población se dedi-
caba a trabajar las tierras de los grandes terratenientes [información obtenida 
en	 p_termino_detalle.php?id_ter=12045]	 y	 según	 Calero,	 el	 89%	 de	 los	 29.572	
habitantes de su partido judicial eran analfabetos. Pretendiendo acabar con los 
latifundios y la situación social que allí se vivía, bajo el liderazgo de Pérez del 
Álamo se desencadenó una revolución antimonárquica en el año 1861, consi-
derada por algunos como la antesala de la de 1868 (Pérez del Álamo, 1982, p. 
15-16). Allí nacieron Luisa Daza Pérez (1876-1928), entroncada con Rafael Pérez 
del Álamo por línea materna, y Antonio Manuel Chamorro Muñoz (1876-1958), 
quienes más tarde contrajeron matrimonio. Antonio Manuel era hijo “natural” 
de Fermina Chamorro Muñoz, quien unos meses después de su nacimiento lo 
entregó al cuidado de la familia de Antonio Adamuz Valverde, y esta se encargaría 
de sus cuidados hasta que a los 19 años comenzó sus estudios de magisterio 2.  

 1. El Genil es un río que divide el término municipal de Loja en dos partes, la norte delimitada 
por las sierras de la cordillera subbética, y su imponente Monte Macho, y la sur, delimitada por sistema 
Penibético con la sierra de Loja. Los principales ríos que cruzan el municipio lojeño son, además del 
Genil, el Manzanil, el Frío y el Salado, cuyo nacimiento se encuentra en Fuente Camacho y al que da 
nombre la salinidad de sus aguas. [Información obtenida en wiki/Loja_(Granada)].

 2. Expediente personal de Antonio Manuel Chamorro Muñoz. Archivo general de la universidad 
de Jaén. Caja H 4.2/1. En un certificado de nacimiento con todos los requerimientos exigidos por la 
ley se dice: Don Mariano Martínez de Tejada y Alonso, Juez Municipal suplente de esta Ciudad:

Certifico: Que al folio primero del libro diez y siete de Nacimientos del Registro Civil de este Juzgado, hay 
un acta que copiada con la nota marginal que contiene dicen así. 1.º Antonio Manuel. En la Ciudad de Loja a 
las once de la mañana del día primero de Enero de mil ochocientos setenta y nueve ante Don Francisco Pascual 
Juez Municipal y Don Cesáreo López Secretario, compareció D. Antonio Adamuz Valverde, natural de Algarinejo 
término municipal de la misma provincia de Granada, mayor de edad, casado, Farmacéutico domiciliado en 
esta Ciudad Plaza Nueva [...] Provincia referida, presentando con el objeto de que inscriba en el Registro Civil 
un niño y al efecto declaro = Que dicho niño en el día de ayer y hora de las ocho de la noche por una persona 
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Luisa 3 tenía otros referentes, pues su abuelo materno era Antonio Pérez del Álamo, 
labrador, pero quizá socialmente más favorecido 4. El 21 de octubre de 1893, Luisa 

desconocida ha sido depositado en su casa, envuelto en un pañal de hilo y una mantilla de muletón, cubierta la 
cabeza con un gorrito y dentro de la faja un papel talonario que presenta, y dice lo siguiente: Este niño nació 
el día 17 de Junio del 1878. Está bautizado bajo el nombre de Antonio Manuel, y no se declara la Parroquia por 
observar el incógnito, que desaparecerá cuando se presente la otra mitad de este papel. Se desea se inscriba en 
este Registro Civil, porque no lo está en ninguno, y se ruega a los Señores Adamuz y su esposa lo cuiden y adop-
ten con la caridad y afecto que se debe a un angelito”. Que en cumplimiento de la Ley hacen presentación del 
niño para su inscripción en el Registro Civil bajo los nombres de Antonio Manuel. Examinado, hallándolo vivo, 
con forma humana, el Sr. Juez acordó su inscripción en el Registro como se verifica por esta acta. Todo lo cual 
presenciaron como testigos Don Mateo Ruiz Gómez, natural de Loja provincia de Granada, mayor de edad, de 
estado casado de ejercicio sombrerero, domiciliado en esta Ciudad y Joaquín Comino Díaz, natural de la misma 
provincia referida, mayor de edad, de estado igual, de ejercicio amanuense domiciliado en el de su naturaleza= 
Leída íntegramente esta acta, e invitadas las personas que deben suscribirla a que la leyeran por sí mismas, si 
así lo creían conveniente, se estampó en ella el sello del Juzgado Municipal y la firmaron el Sr. Juez, con el com-
pareciente y testigos de todo ello y de todo ello, como Secretario certifico = Francisco Pascual, Antonio Adamuz, 
Mateo Ruiz, Joaquín Comino, Cesáreo López secretario. Está el sello del Juzgado.

Nota: En escritura otorgada el día 10 de julio del año actual y ante el Notario D. Antonio Pavés Gómez, Doña 
Fermina Chamorro Muñoz, natural y vecina de esta Ciudad, soltera, de cuarenta años de edad, ha reconocido 
como hijo natural al niño que consta en esta Acta, e instruido el expediente en el Juzgado de Instrucción de este 
Partido a instancia de dicha Señora para la aprobación de la referida Escritura de reconocimiento, con fecha 
20 del actual mes en expresado expediente ha recaido un auto cuya parte dispositiva copiada dice así: Por ante 
mí el Escribano dijo: que debía aprobar y aprueba el reconocimiento de hijo natural hecho por la Doña Fermina 
Chamorro Muñoz en favor del menor Antonio Manuel por virtud de la Escritura de que se ha hecho mérito sin 
perjuicio de que dicho menor lo impugne dentro de los cuatro años siguientes a su mayor edad, conforme al 
último párrafo del Artículo ciento treinta y tres antes citado [...] Se hace constar que el dicho niño nació en la 
Calle de Montoya de esta Ciudad siendo sus abuelos maternos D. Pablo Chamorro Gámiz y Doña Micaela Muñoz 
Usano [...] difuntos, naturales y de Gascüeña Provincia de Cuenca respectivamente [....]

 3. La partida de bautismo de Luisa reza así: El infrascripto Cura propio de la Iglesia Parroquial de 
Santa Catalina Virgen y Mártir de la Ciudad de Loja.

Certifico: Que en el Libro treinta y seis de bautismos de este Archivo, al folio ciento sesenta y ocho, se 
encuentra la siguiente Partida:

En la Ciudad de Loja, Provincia y Arzobispado de Granada, el Sábado día diez y nueve de Febrero de mil 
ochocientos setenta y seis, Yo Don Emilio Cabello Artacho, Teniente de Cura de la Iglesia Parroquial de Santa 
Catalina Virgen y Mártir, bauticé solemnemente en ella a María Luisa Ascensión, que nació el día nueve del actual, 
como a las cinco de la mañana, en la Cuesta del Santísimo Cristo, de esta feligresía; hija legítima de D. Luis Daza, 
de ejercicio empleado y de D.ª Ramona Pérez, desposados en esta Iglesia; siendo sus abuelos paternos Don Antonio 
Daza Cardenete y D.ª M.ª Antonia Pérez López, y los maternos Don Antonio Pérez del Álamo y D.ª Ramona Pérez 
Palomino. Fue su madrina a quien advertí el parentesco espiritual y obligaciones que contraía la Señorita Doña 
Remedios Cantano Pérez, de estado soltera, y testigos Manuel González Quintana y Gabriel Collado y López-Cózar. 
Todos de esta naturaleza y vecindad [información	obtenida	en	8443/jopac/registro?id=00136120].	

 4. Idem. En un documento manuscrito y rubricado por Ramona Pérez Palomino, consta: Sra. 
Directora de esta Escuela Normal Superior de Maestras. Yo Doña Ramona Pérez Palomino de esta ciudad, autorizo 
a mi hija Doña Luisa Daza Pérez para que se dedique a estudiar la carrera de Maestra de Instrucción primaria. Y 
para todos los efectos oportunos expido la presente que firmo en Granada a 3 de Setiembre de 1890. Al parecer 
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se tituló como maestra de educación elemental y superior 5, y desconocemos los 
destinos iniciales que pudo tener, pero sabemos que hacia 1902 ya se encontraba 
asentada en Huesa (Jaén) 6 [información obtenida en wiki/antonio_chamorro], 
como maestra de instrucción primaria en un pueblo en el que había dos colegios 
de niñas 7. Su marido, hasta 1903 no obtuvo el título de maestro nacional y se vio 
obligado a enseñar interinamente por diversos puntos de la geografía.

La primera hija del matrimonio formado por Antonio Manuel y Luisa fue Luisa 
Chamorro Daza (Huesa, 1902-Guadix, 1931), quien casó con Jesús Ruiz Sánchez 
y	falleció	el	26	de	febrero	de	1931,	a	consecuencia	de	la	fiebre	tifoidea,	un	final	
que acompañaría a los vástagos de su familia de origen desde sus comienzos. Dejó 
dos hijos y una hija de corta edad, Carmelo (1926-2009), Gregorio (1928-2010) y 
Luisa (1930-2009).

El segundo retoño de esta unión fue Antonio, el protagonista de la presente 
memoria.

2. INFANCIA Y PRIMERA JUVENTUD DE ANTONIO CHAMORRO DAZA 

Antonio Víctor Tomás Fermín de Todos los Santos nació el 20 de abril de 
1903, a las cinco de la mañana, en la calle Real (Huesa). Fue bautizado el 27 de 
dicho mes y año en la Parroquia de Nuestra Señora de la Cabeza, dependiente del 
arzobispado de Toledo, por el sacerdote Manuel Navarrete Fernández, actuando 

madre e hija residían en Granada, porque además de lo indicado en este documento, en el certificado 
médico pertinente así se hacía constar.

 5. El padre Luisa, Luis Daza, cuando ella se desplazó hasta Granada para estudiar magisterio 
ya debió haber fallecido, según podemos deducir del permiso que le otorgó su madre para que ingre-
sara en la Escuela Normal de Maestras de Granada, atributo que normalmente se otorgaba al padre 
[información	obtenida	en	8443/jopac/registro?id=00136120].

 6. Huesa es una pequeña localidad situada en el sureste de la provincia de Jaén. Su nombre es 
atribuido a las numerosas batallas y escaramuzas que tuvieron lugar en la zona durante la Guerra de 
Granada y que dejaron una gran cantidad de restos óseos humanos esparcidos por todo el territorio. 
Según cuenta la leyenda, fue la reina Isabel la Católica la que, en un viaje hacia Granada, al pasar por 
allí exclamó: “¡Esto parece un huesario!”, derivando así el nombre de Huesa de la palabra “huesario” 
[información obtenida en wiki/Huesa].

 7. Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes (1904). En el año 1903, en el pueblo de Huesa 
no había ninguna escuela de educación superior, por lo que las maestras como Luisa Daza Pérez, que 
era titulada superior, no tenían posibilidad de ejercer sus aptitudes. Había una escuela elemental de 
niños completa y 1 escuela de adultos, 1 escuela de niñas completa y 1 escuela de niñas incompleta, 
en total 4 escuelas elementales. El Ayuntamiento de Huesa, por entonces tenía 1.961 habitantes. En 
1903, en Huesa el sueldo real de una maestra eran 1.100 pesetas anuales (G.M. 29/6/1904). Según la 
G.M. del 12 de agosto de 1916, la escuela de Maestras de Huesa se hallaba vacante, por lo que lo más 
seguro es que Luisa ya se hubiera instalado en Guadix.
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como madrina su tía abuela Milagros Pérez Palomino y como testigos Eladio 
Guerrero y Manuel Muela 8. 

Antonio fue el segundo miembro de una familia numerosa, integrada por 
once hermanos, de los cuales seis fallecieron en 1909 a consecuencia de las 
epidemias	 de	 fiebre	 tifoidea	 que	 se	 cebaron	 con	 la	 población	 hueseña 9. Otros 
tres sobrevivieron a la infancia, además de los ya referidos Luisa y Antonio: José 
(1904-2003), Emilio (1911-1991), y Ramón (1913-2007). 

Si	fijamos	nuestra	 atención	 en	 la	figura	 3	 podemos	 observar	 a	 un	Antonio	
niño sentado en su extremo derecho, rapado y sosteniendo entre sus manos un 
sombrero en el que la cinta que le da forma es de color negro, símbolo del luto 
que por entonces atravesaba la familia e imagen de la futura personalidad de 
nuestro investigado. Su madre ocupa el centro de la imagen, que recoge a las 
niñas de la escuela.

• Figura 3. Antonio Chamorro en Huesa (Jaén) (c.a. 1909). (Fuente: A.C.I.A.A.)

 8. AHUG. Sign. 02072_038_07/08/09.
 9. El fallecimiento de los hermanos quedó constatado en el archivo histórico municipal de Huesa.
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Tras	la	dura	infancia	de	los	Chamorro	en	Huesa,	finalmente	les	llegó	la	hora	de	
desplazarse a Guadix (Granada), una ciudad situada en la en la hoya homónima y 
en la zona centro-norte de la provincia. En esta ciudad, cuando en 1895 aparecie-
ron los primeros signos de la revolución industrial, con la llegada del ferrocarril, 
se propició la aparición y el auge de la industria azucarera, y se construyeron 
dos grandes instalaciones industriales para producir azúcar de remolacha, la 
azucarera “San Torcuato” (1901-1902) y, diez años más tarde, “Nuestra Señora 
del Carmen” (Benalúa), ambas junto a la vía ferroviaria 10. La familia Chamorro-
Daza se trasladó a Guadix alrededor de 1915, recién inaugurada la azucarera 
de Benalúa, probablemente tras haber obtenido la madre el nombramiento de 
maestra titular de una escuela nacional en dicha localidad. En la plaza de la Isla 
el	 ayuntamiento	 construyó	 un	 edificio	 para	 destinarlo	 a	 escuela,	 y	 sobre	 1918	
Antonio Manuel también fue nombrado maestro titular de la escuela pública de 
niños	n.º	2	de	dicha	localidad,	lo	que	le	iba	a	permitir	asentarse	definitivamente	
junto a su familia 11. 

A comienzos del s. xx la mortalidad infantil a consecuencia de la	fiebre	tifoi-
dea alcanzó unas elevadas tasas (Sanz y Ramiro, 2002, pp. 151-188) y la temprana 
muerte de sus hermanos es probable que repercutiera emocionalmente sobre 
Chamorro, lo que quizá despertó en él su futura vocación por la medicina. Sin 
embargo, sus padres le planearon un futuro profesional como docente en la 
enseñanza primaria, muy similar al estatus que ellos disfrutaban [información 
obtenida	en	content/biografias/antonio-chamorro-daza],	lo	que	no	era	de	extra-
ñar en unos tiempos en los que el 67% de los habitantes de la zona vivían de la 
agricultura y las perspectivas profesionales eran extremadamente limitadas para 
la mayoría de su población. En el medio rural en el que transcurrió la infancia de 
Chamorro, la profesión de maestro, aunque no destacaba por su remuneración 
económica, sí que gozaba de considerable prestigio social, siendo el maestro una 
figura	de	gran	influencia	en	la	vida	de	los	alumnos,	quienes	le	respetaban,	y	su	
labor era apoyada incondicionalmente por los padres [información obtenida en 
ccoo.es/docu/p5sd5949.pdf]. Y el matrimonio Chamorro-Daza, a excepción de 
Luisa, costeó estudios a José (de farmacia, inconclusos) y a Emilio (inicialmente 

 10. Guadix es atravesada por los ríos Fardes y Guadix y está encajonada entre Sierra Nevada, al 
sur, la sierra de Baza, al este, Sierra Mágina, al norte y Sierra Arana, al oeste. A pesar de su pequeña 
extensión goza de un innegable valor histórico y un importante patrimonio arqueológico y arquitec-
tónico. Desde el punto de vista económico, durante el último tercio del siglo xix, los rendimientos 
del campo eran exiguos debido a la caída del precio tanto del trigo como del cáñamo [información 
obtenida en wiki/Guadix].

 11. AHUG. Sign. 05187_002_16.jpg. Expediente personal de Antonio Chamorro Daza.
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enfermero y después médico). Ramón profesionalmente se mantuvo ligado a la 
hostelería.

3. ETAPAS FORMATIVAS

3.1. estudIos prImarIos y medIos

Indudablemente, y debido al circuito profesional en el que discurrió la vida 
de Antonio Manuel, su padre, la educación infantil de Antonio corrió a cargo 
de Luisa, su madre, en Huesa. Posteriormente, una vez trasladada la familia a 
Guadix, en una edad en la que muchos niños carecían de estudios primarios y ya 
trabajaban en la agricultura, Antonio, con quince años, y siguiendo el camino de 
sus progenitores, en el mes de abril de 1918 realizó el examen de ingreso en la 
escuela	normal	de	maestros	de	Granada,	obteniendo	la	calificación	de	aprobado 12. 
A pesar de estar matriculado en la normal, los acontecimientos que pudieron 
incentivar su deseo de ser médico también pudieron estar marcados por la pan-
demia de la mal llamada gripe española (1918-1920), una tragedia sanitaria que 
causó más de 200.000 fallecimientos en España [información obtenida en noti-
cias/impacto-de-la-gripe-de-1918-en-espana] y de la que posiblemente se libró 
el joven Chamorro 13. 

	No	sabemos	si	influenciado	de	nuevo	por	esta	pandemia	de	gripe,	o	por	otros	
motivos	 económicos	 o	 familiares,	 Antonio	 cursó	 de	 forma	 “no	 oficial”	 o	 “por	
libre”, todas las asignaturas de primer año de los estudios de magisterio, en las 
que, entre otras materias, se incluían la lectura, la geografía, la historia antigua y 
la aritmética. En las asignaturas vinculadas a las letras fue en las que obtuvo las 
mejores	calificaciones.	También	cursó	el	2.º	año	(1919-1920)	como	alumno	libre,	
examinándose de religión, gramática, geografía española, historia de la edad 
media, aritmética y pedagogía, y obtuvo unos resultados “medianos”, si bien es 
cierto	que	en	historia	de	 la	edad	media	obtuvo	 la	calificación	de	sobresaliente.	
Entre	 1920	 y	 1921,	 igualmente	 cursó	 de	 forma	 “no	 oficial”	 el	 tercer	 año	 de	 la	
carrera	de	magisterio	 (figura	 4),	 examinándose	de	 las	materias	 correspondien-
tes,	entre	 las	que	ya	se	 incluían	el	 latín,	el	 francés,	 la	psicología	y	 la	fisiología,	
así como el álgebra y la trigonometría, asignaturas en las que obtuvo el primer 
sobresaliente-matrícula de honor de todo su expediente académico. Aquí podemos 

 12. Idem. Sign. 05187_002_01.
 13. Ibíd. Sign 05187_002_31. Al parecer Chamorro no se vio afectado por esta enfermedad, al 

menos según constaba en su certificado médico, expedido por la beneficencia municipal de Granada 
y fechado en 1918, en el que se indicaba que por entonces “no padecía enfermedad contagiosa ni 
defecto físico alguno”.
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decir	 que	 ya	 se	 perfilaban	 las	habilidades	 y	 preferencias	 de	Chamorro	durante	
su etapa juvenil, vinculadas a aspectos relacionados con la lectura, la historia, la 
geografía	y	las	matemáticas,	algo	que	le	acompañaría	hasta	el	final	de	sus	días.

•  Figura 4. Matrícula no oficial de Antonio Chamorro para el último año de sus estudios 
de magisterio (Fuente: AHUG).
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El siguiente año, además de las asignaturas reglamentarias, estaba destinado 
a la realización de prácticas en una escuela, bajo la supervisión de su maestro 
titular 14, y en este caso lo sería bajo la tutela de su padre Antonio Manuel, y en 
su	escuela	accitana,	donde	llevaría	a	cabo	esta	tarea,	finalizada	el	20	de	mayo	de	
1921, como quedó acreditado en la debida forma:

Certifico	que	Antonio	Chamorro	Daza,	alumno	de	la	carrera	del	Magisterio,	ha	
hecho bajo mi dirección, las Prácticas de Enseñanza 2.º curso, correspondiente al 
cuarto año de la expresada carrera, cumpliendo con los requisitos que ordenan las 
disposiciones vigentes. Y Para que conste y pueda surtir los efectos consiguientes, 
expido la presente en Guadix a 21 de mayo de 1922 15.

Lo más relevante de este trabajo práctico fue la redacción de una memoria 
sobre la importancia de la educación física en la escuela 16, en la que hacía una 
crítica a los métodos de enseñanza vigentes, con especial hincapié en poner de 
relieve la importancia que tenía la actividad para la educación de la infancia. 
Según Chamorro, el fomento de un adecuado desarrollo corporal repercutiría en 
la salud de los escolares y en su progreso intelectual. En este contexto, apelaba al 
estado para que se implicara en organizarla en los centros educativos, siguiendo 
la metodología ya implantada en otros países europeos, donde habían creado 
escuelas dotadas tanto de medios como de profesorado. Ponía como ejemplo Ale-
mania donde, según él, desde 1904 estaba institucionalizada, y también Francia y 
Suiza. Nos parece muy interesante la reproducción textual de la citada memoria, 
en	la	que	se	dejan	entrever	algunos	conceptos	educativos	 influenciados	por	 los	
postulados de la ILE, de los que participaba el autor de esta:

DE EDUCACIÓN FÍSICA
Es indudable que las generaciones anteriores y aún la actual, han sido someti-

das a un ambiente falto de ideal, de estímulos y ante todo de recursos para la obra 
físico-educativa. Es también indudable, que ha sido, a causa de no haber comprendido 
suficientemente,	cuales	son	 los	enormes	beneficios	que,	al	niño,	a	 la	raza,	reporta	
un buen método de esta educación.

 14. Sign. 05187_002_16.jpg. Expediente personal de Antonio Chamorro Daza. El 6 de septiembre 
de 1920, Antonio solicitó a las autoridades académicas correspondientes la realización de las prácticas 
reglamentarias en la escuela nacional de niños n.º 2 de Guadix, regentada por su padre Antonio Manuel, 
solicitud que le fue aceptada. En este cuarto año, en el que Chamorro dedicó un considerable esfuerzo 
al trabajo práctico, fue en el que obtuvo unas calificaciones académicas más mediocres, aunque destacó 
en preceptiva literaria, en ética y derecho, asignaturas en las que obtuvo excelentes calificaciones.

 15. Ibíd. Sign. 05187_002_10
 16. Ibíd. La memoria estaba fechada en el día 20 de mayo de 1922.
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No es lógico, ni humano, ni de espíritus grandes el que, porque a nosotros 
haya ocurrido tal cosa, querramos (sic) sumir en la misma anarquía y educar en 
el mismo viciosos sistema, a la generación venidera. Merece ésta que en ella se 
inicie, cuando menos, la reparación de la gran falta y que acometamos a la vez la 
empresa	no	ya	con	ánimo	firme,	sino	con	valentía,	pues	si	verdaderamente	amamos	
al niño, debemos preocuparnos de su bienestar físico, base de una buena educación 
intelectual y moral.

Para sacar al niño del empobrecimiento físico, que le hace inepto para la vida y 
para la enseñanza, es necesario una orientación verdad; no es posible continuar por 
el camino, que ha tiempo se emprendió y que conduce a la decadencia intelectual 
y física del individuo y, por tanto, a la degeneración de la raza.

Contra esto no hay más que el método físico-educativo, basado en el desarrollo 
armónico del cuerpo humano y que atienda tanto al espíritu como a la materia, 
tanto al alma como al cuerpo, tanto a la inteligencia y moralidad como a la salud.

Mientras el templo de la educación siga siendo un calabozo obscuro y pestilente, 
falto de […] y ventilación y en el cual toda incomodidad tenga su asiento, los niños 
no podrán ser educados con arreglo a la ciencia pedagógica, que en estos últimos 
años parece haber roto sus moldes arcaicos, abandonando sus cultivadores, el clá-
sico	gabinete	de	meditación,	a	fin	de	que	pase	a	 ser	algo	viviente	y	práctico.	Esto	
ha	 dado	 como	 consecuencia	 sus	modernas	 ramas,	 que	 han	 influido	 notablemente	
haciendo evolucionar a la educación en algunas nociones.

Estos, que han llegado a comprender lo mucho que contribuye para la edu-
cación, las condiciones de salud de los escolares, no sólo se preocupan de que los 
locales-escuelas, estén bien dotadas en todos los sentidos, si no también de mejo-
rar el desarrollo corporal y estado de salud de los educandos, por medio de las 
Escuelas […], en las cuales actúan simultáneamente médicos y pedagogos. Todos 
ponen especial cuidado en curar a los enfermos y fortalecer a los endebles, sin que 
la instrucción primaria sufra menoscabo. La primera de estas escuelas se creó en 
1904 en Charlottenburg (Alemania), y a causa del gran éxito obtenido, en 1908, ya 
existían similares en el resto de Alemania, en Francia y en Suiza.

En España y gracias a D. Hermenegildo Giner de los Ríos 17, en 1919, se fundó 
la primera y única que existe, en el Parque de la montaña de Montjuic (Barcelona), 

 17. El ejemplo en el que se apoyaba Chamorro, el de Hermenegildo Giner de los Ríos (Cádiz, 
1847-Granada, 1923), hace necesario que reflejemos brevemente sus principales aspectos políticos y 
docentes. Como catedrático, ejerció en diferentes institutos de bachillerato hasta que en el año 1875 
fue separado de la cátedra junto con otros profesores liberales. Cofundador de la ILE, con sus méto-
dos pedagógicos trató de renovar la docencia de la literatura española, planteando una asignatura 
abierta al alumnado. Sus intereses políticos se centraron especialmente en la promoción de la reforma 
escolar y en la defensa de los derechos de los profesores de la enseñanza privada. Con respecto al 
alumnado, es de destacar que le preocupaban las condiciones higiénicas y materiales de las escuelas, 
promoviendo en Barcelona la creación de cantinas escolares para asegurar la adecuada alimentación 
de los niños, y propuso la creación de una inspección científica y pedagógica la implantación de 
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la cual empezó a funcionar en 1913, con 70 alumnos de ambos sexos, todos menos 10 
de las clases pobres; niños que de no someterlos a este método llegarían a ser parásitos 
de la futura sociedad y no por culpa de ellos, sino de quienes, estando obligados a 
poner remedio a estos males, los abandonan, casi siempre por falta de patriotismo.

Puesto que hemos llegado a convencernos, de que la base de la cultura nacional 
reside en la Escuela, a ella debemos dirigir nuestras miras y pensamientos, toda 
vez que a ella estamos consagrados y procurar que el niño dé, el máximum rendi-
miento, sin perder de vista la relación constante que ha de existir, entre su aptitud 
intelectual y desarrollo físico, y ese rendimiento que de él hemos de conseguir. 
Al niño hay que hacerle trabajar porque el trabajo impone movimiento, actividad 
y el movimiento es vida. Más para ello, hay que empezar por hacer al niño sano.

Es indudable, que debe emprenderse una campaña activa, al objeto de que el 
poder Central y local se dén (sic) cuenta de que la enseñanza, está en el más alto 
grado de abandono y que es necesario que la Escuela, el honroso templo de la 
educación, sufra una innovación completa. Su labor es ardua y hay que abordarla 
pronto y con entereza. Hay que trabajar; pero el día que se triunfe, España resur-
girá, dando un gigantesco paso hacia el progreso y regeneración. Ese día hemos 
de encontrarnos satisfechos; porque habremos cumplido con un altruista deber.

No hay que negar tampoco, que ya empieza a repararse el error, procurando 
que el Maestro coloque en locales más adecuados; pero todavía falta mucho para 
llegar,	 no	 al	 fin,	 si	 no	 a	 la	 mitad,	 de	 las	 aspiraciones	 que	 deben	 constituir	 y	 en	
realidad constituyen, los…. De todo amante del resurgimiento patriótico. Antonio 
Chamorro Daza 18.

A nuestro modo de ver, en este breve trabajo de Chamorro ya se ponía de 
manifiesto	un	elevado	compromiso	social,	no	sólo	por	la	defensa	que	hacía	de	la	
mejora en la formación intelectual de los niños, sino también en la protección 
de su salud, algo que estaba en consonancia con los principios básicos de la edu-
cación moderna que, en España, aunque lentamente, empezaba a abrirse camino. 
Pero como hemos podido comprobar, tras la revisión de su expediente académico, 
a pesar de la dedicación que prestó a sus estudios en la escuela normal, donde 
finalmente	obtuvo	el	título	de	maestro,	esto	no	le	impidió	compatibilizarlos	con	
los de bachillerato, cuyo título le fue otorgado el 4 de octubre de 1922, cuando 
contaba diecinueve años 19. Suponemos que no se iba a encontrar cómodo ejer-
ciendo como maestro, y que deseaba ingresar en la universidad, circunstancia 
que le obligaba a la convalidación de determinadas asignaturas y al estudio de 
otras nuevas, para así reunir los requisitos exigidos por la legislación vigente.

escuelas al aire libre, defendiendo el laicismo y la coeducación [información obtenida en wiki/Her-
menegildo_Giner_de_los_R%C3%ADos].

 18. AHUG. Sign.02072_038_04.
 19. Idem. 
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3.2.  estudIos superIores en la Facultad de medIcIna de granada

Dos	 años	 antes	 de	 la	finalización	de	 los	 estudios	 de	magisterio,	 durante	 el	
curso académico 1921-1922 Chamorro se matriculó en la universidad de Granada, 
para examinarse en la convocatoria de septiembre 20. Finalizados los primeros y 
guiado por sus deseos de convertirse en médico, en 1922-1923 ya cursaba asigna-
turas en su facultad de medicina, concurriendo a los exámenes en convocatoria 
ordinaria, tanto durante este curso como al siguiente, y examinándose de las 
correspondientes materias 21. Simultáneamente, como era habitual por enton-
ces,	 sabiendo	que	 los	grandes	centros	científicos	 se	ubicaban	en	Centroeuropa,	
también estudió alemán en el instituto general y técnico de Granada, y obtuvo 
la	calificación	de	aprobado,	preparándose	así,	desde	el	punto	de	vista	lingüístico,	
para el futuro que le aguardaba.

Probablemente, la economía de la familia Chamorro-Daza no era muy des-
ahogada cuando el hijo decidió estudiar medicina, y para sobreponerse a las 
dificultades	que	su	medida	podía	entrañar,	según	nos	dejó	relatado	su	hermano	
menor Ramón 22, durante la temporada del azúcar trabajó como obrero en la 
anteriormente citada azucarera “Nuestra Señora del Carmen de Benalúa” 23. Esta 
circunstancia	justificaría	que	durante	el	curso	académico	1923-24,	ya	concurriera	
a los exámenes en las convocatorias extraordinarias del mes de septiembre, como 
hemos podido comprobar tras la detenida revisión de su expediente académico. 
Su situación de estudiante también le libró de realizar el servicio militar 24. 

 20. Ibíd. Se examinó de las asignaturas de mineralogía y botánica (obteniendo la calificación 
de sobresaliente) y de zoología general.

 21. Ibíd. Ahora obtendría una calificación de aprobado en anatomía e histología, y de notable 
en técnica anatómica. Durante el curso 1923-24 estudió anatomía y técnica anatómica II y en convo-
catoria ordinaria fue calificado con aprobado, pero en fisiología recibió un notable, lo que nos parece 
un indicio de su predilección por el estudio del funcionamiento del organismo.

 22. Entrevista mantenida en San Feliú de Guixols (Girona), con Ramón Chamorro Daza, el 29 
de octubre de 2005. Cortesía de Enriqueta Barranco y Fernando Girón. 

 23. En la provincia de Granada, la industria remolachera era la única boyante, capaz de pro-
porcionar trabajo, lo que junto a la mejora y ampliación de las líneas ferroviarias contribuyó a la 
transformación agrícola e industrial [información obtenida en la-industria-granadina-del-azucar-de-
remolacha-fondos-documentales-en-el-archivo-historico-provincial-de-granada/].

 24. A.C.I.A.A,. sign. B-1. Se conserva la entrada en la caja de reclutas de Antonio Chamorro, el día 
1.º de agosto de 1924, en la Capitanía General de la 2.ª Región, y consta que residía en el pasaje Cobas, 
n.º 12, del partido judicial del Salvador. No pasó ni una sola revista. De estado soltero, estudiante, le 
asignaron la situación de soldado. Su estatura era de 1’638 m y tenía un perímetro torácico de 78 cm. 
Al dorso están sus huellas dactilares. Fue destinado al 4.º regimiento de Artillería Ligera. Pasó revista 
en España hasta el año 1934, en el año 1935 le autorizan militarmente para residir en Alemania, y en 
1939 y 1940 la pasó en el consulado de España en París. La última, el 27 de diciembre de 1940.
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Probablemente, por su actividad laboral en la industria referida, llevada a cabo 
durante la temporada de abril a junio, época en la que se procesaba la remolacha 
sembrada en otoño, no tenía facilidades para desplazarse a Granada y realizar 
los exámenes ordinarios en la facultad de medicina. Pero esta circunstancia no 
le	afectó	en	cuanto	a	su	rendimiento	académico,	porque	las	calificaciones	obte-
nidas	 así	 lo	 reflejan,	 llegando	a	destacar	 en	materias	 complejas	 como	 lo	 son	 la	
patología general y la anatomía patológica.

Cuando le correspondió estudiar la asignatura de obstetricia, probablemente 
también le llegó el momento de decidir su futuro profesional, al tener como 
docente	a	Alejandro	Otero,	quién	 tras	 el	preceptivo	examen	 le	otorgó	 la	 califi-
cación de sobresaliente y premio 25. Sin embargo, al examinarse de la asignatura 
de ginecología (curso académico 1925-26), todavía impartida por el catedrático 
Martín Barrales quien, como señalamos en su momento, todavía se oponía a 
la	unificación	docente	de	 la	 obstetricia	 y	 la	 ginecología,	 ahora	 suspendió 26. No 
podemos dejar de pensar que este resultado fue consecuencia de la rivalidad que 
Martín mantenía con Otero, fruto de la larga polémica suscitada entre ambos, a 
consecuencia de mantener el primero anticuadas ideas sobre la docencia de estas 
especialidades	y	quizá	influido	por	la	cercanía	que	Chamorro	ya	tenía	con	Otero	
(Barranco y Girón, 2006, pp. 83-88). Así las cosas, tuvo que esperar a su último 
año	de	licenciatura	para	poder	aprobar	esta	asignatura,	eso	sí	con	la	calificación	
de notable. Pensamos que el encuentro, académico cuando menos, de Chamorro 
con Otero representó un antes y un después en la vida del primero, ya que, aparte 
del innegable atractivo personal que acompañaba al profesor, el alumno tuvo la 
oportunidad de contrastar la experiencia docente y profesional de un especialista 
puro, en contraposición a gran parte del cuadro de profesores que anteriormente 
había tenido y que seguía teniendo, y que nosotros presentamos en su momento. 
Finalmente, en el año 1927, tras la realización de los correspondientes exámenes, 
se	licenció	en	medicina	y	cirugía	con	la	calificación	de	sobresaliente.

Por entonces no era raro que los médicos recién licenciados opositaran al 
cuerpo de inspectores municipales de sanidad, para vigilar la salud pública de las 
poblaciones. Antes de ingresar en dicho cuerpo era preceptivo concurrir a una 
oposición para demostrar conocimientos de higiene, de administración sanitaria, 

 25. AHUG. Sign.02072_038_01. Son de reseñar los buenos resultados que obtuvo en Patología 
General, cuyo catedrático era Fernando Escobar Manzano, con el que Chamorro mantuvo una buena 
relación profesional, y Anatomía Patológica y en ambas obtuvo la calificación de sobresaliente. No 
sería hasta el curso académico 1926-27 cuando Chamorro volvió a concurrir a los exámenes de las 
asignaturas correspondientes en convocatoria ordinaria. Y en conjunto, sus resultados podrían ser 
considerados como aceptables.

 26. Idem.
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de epidemiología y de prevención. Una vez aprobados recibían el correspondiente 
nombramiento,	 y	 se	 les	 otorgaba	 un	 número	 en	 función	 de	 la	 calificación	 que	
hubieran obtenido, sumando las obtenidas en los tres ejercicios a los que se habían 
sometido. A partir de ese momento eran asignados a los puestos disponibles, y 
se les consideraba capacitados para controlar las epidemias y las enfermedades 
contagiosas, en colaboración con las juntas provinciales de sanidad, los labora-
torios de higiene y los institutos de vacunación (Martínez, 1994, p. 31). A partir 
del año 1925, los ayuntamientos también eran los responsables de organizar y 
mantener los servicios sanitarios (Huertas, 2000, p. 379). Tenemos que pensar 
que debido a la especial circunstancia a la que nos hemos referido, el haber 
compaginado trabajo y estudio, Chamorro intentó buscar una inmediata salida 
profesional, concursando en las oposiciones llevadas a cabo el 22 y 26 de marzo 
de 1928, para así ingresar en este cuerpo. Las oposiciones las aprobó con éxito, 
pero sabemos que, a pesar de lo que luchó por obtener el número que le corres-
pondía (R.O. 19/1928, R.O. 31/1928) 27, nunca llegó a desempeñar cargo alguno, 
pues ya tenía a la vista otras opciones.

3.3. prImeras actIvIdades proFesIonales

En el mismo año en el que Chamorro aprobó citadas las oposiciones, Otero 
lo incorporó a su equipo de colaboradores, junto a José Puga y Claudio Hernán-
dez, entre otros, para que él fuera el encargado del laboratorio de su clínica 
obstétrica. Tendría la misión de estudiar histopatológicamente las muestras 
tisulares recibidas y las tomas citológicas encaminadas a implantar un diag-
nóstico precoz del cáncer de cuello uterino entre la población de Granada. Para 
estas actividades le serían de utilidad los conocimientos adquiridos cuando fue 
un alumno aventajado en la asignatura de histopatología en la etapa de licen-
ciatura. El laboratorio no era un puesto de trabajo carente de porvenir, porque 
Otero, durante su segunda estancia en Centroeuropa, ya había sido testigo de los 
progresos que se estaban llevando a cabo en la naciente endocrino-ginecología, 

 27. En el listado de los aprobados en las oposiciones al cuerpo de Inspectores municipales de 
Sanidad, Chamorro ocupaba el puesto 236, con una calificación de 70 puntos. A la vista de este resul-
tado, presentó una reclamación ante el Ministerio de Gobernación y el 5 de junio se hizo pública la 
resolución a dicha reclamación, en la que se admitía que se había producido un error involuntario al 
confeccionar las listas definitivas. Una vez revisadas las actas de las oposiciones celebradas los días 
22 y 26 de marzo de 1928, se había verificado que la puntuación obtenida en el primer ejercicio era 
de 38 puntos y en el segundo, de 40, lo que sumaba un total de 78 puntos y le correspondía pasar del 
n.º 236 que se le había adjudicado, al puesto 110 bis. 
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por haber tenido la oportunidad de entrar en contacto con los científicos más 
relevantes del momento (Barranco, 1987, p. 77). Chamorro, como responsable 
del laboratorio, comenzaría a entrenarse en técnicas de dosificación hormonal, a 
partir de los extractos glandulares, entre otras. Esta expansión de las funciones 
científicas rápidamente se topó con una dificultad sobreañadida, la no dispo-
nibilidad de espacio físico suficiente para el mantenimiento de los animales de 
laboratorio, imprescindibles para que pudiera llevar a cabo sus experimentos 
(Barranco, 1999, p. 84). En la figura 5 lo presentamos en una fotografía tomada 
en los locales de la antigua facultad de medicina de Granada, manteniendo en sus 
brazos una de las conejas en las que por entonces investigaba, y sería allí donde 
se	iniciaría	su	vida	científica,	basada	en	la	“medicina	de	laboratorio”.	

◀  Figura 5. Antonio Chamorro 
en la facultad de medicina de 
Granada (c.a. 1934). Cortesía 
de M.ª Blanca Chamorro 
López-Quiñones.
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Es	necesario	remarcar	que,	por	entonces,	aunque	ya	se	conocía	la	fisiología	
del ovario y sus relaciones con la menstruación, también empezaba a despuntar 
el	estudio	de	las	hormonas	como	factor	clave	de	la	fisiología	reproductiva.	

En este contexto, Otero y Chamorro se habían propuesto alcanzar un obje-
tivo	 específico,	 el	 de	 encontrar	 un	método	 fácil	 y	 rápido	 para	 la	 confirmación	
del embarazo. El primer trabajo de investigación llevado a cabo por Chamorro en 
este sentido, y del que tenemos constancia, aunque no llegó a publicarse, llevaba 
por título “La reacción de Manoilow y tumores malignos”. Con la aplicación de 
técnicas colorimétricas perseguía demostrar que la sangre de las mujeres supues-
tamente gestantes se teñía de un color diferente a la de las no gestantes —color 
amarillo si gestación, color azul si no gestación, aunque Manoilow había diseñado 
esta reacción con otros propósitos 28. Este estudio fue llevado a cabo entre 1931-
32, comparando la coloración que presentaba el suero de las mujeres a las que 
se sospechaba gestantes con el de las mujeres que padecían tumores genitales 
y que sirvieron como grupo control. No lograron resultados concluyentes por 
los que el estudio quedó inédito. El siguiente proyecto consistió en un estudio 
clínico observacional, diseñado para conocer la posible relación entre las cifras 
de tensión arterial y la presencia de un carcinoma genital femenino, tratado o 
no.	 Su	 objetivo	 era	 verificar	 si	 la	 aplicación	 de	 técnicas	 de	 radioterapia	 podía	
afectar a la función ovárica y suprarrenal, lo que ineludiblemente repercutiría 
en los niveles tensionales de las mujeres afectadas 29. Los resultados obtenidos 
tampoco vieron la luz [información obtenida en archivojae/edadeplata].

Y entre las actividades docentes que Chamorro llevó a cabo durante este 
período se cuentan la coordinación de los diferentes cursillos prácticos organi-
zados	por	Otero	y	otras	destinadas	a	difundir	el	conocimiento	sobre	la	fisiología	
de	la	hipófisis	y	los	ovarios 30.

 28. Los resultados de esta reacción descrita por Manoilow, y publicados por primera vez en 
1923, iban encaminados a distinguir por procedimientos colorimétricos en la sangre, los hombres de 
las mujeres. Cuando se añadían a la sangre determinados reactivos, si el color resultante de la mezcla 
era marrón violáceo es que esta pertenecía a un hombre, y si permanecía de color rojo es que esta 
era de una mujer. Cuando los colores adquiridos eran menos concluyentes “se hablaba de hombres 
atípicos o mujeres atípicas” (Orton, 1927, pp. 768-769).

 29. Para comprobarlo, durante los años 1932 y 1933 se midió la tensión arterial de 44 enfermas 
ginecológicas tratadas con radium, de las que 22 habían recibido también röntgenterapia, todas ellas en 
el Sanatorio Nuestra Señora de la Salud. Los resultados obtenidos los comparó con los de un grupo de 
mujeres sanas, concluyendo que en general, los tumores genitales disminuían los valores tensionales. 
Este trabajo también quedó inédito [información obtenida en archivojae.edadeplata].

 30. A. C. I. A. A. Se conserva el texto de una conferencia pronunciada por Chamorro, proba-
blemente en las aulas de la facultad de medicina granadina, que llevaba por título “La hipófisis en 
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Conscientes de las novedades que se iban introduciendo en el conocimiento de 
la	fisiología	reproductiva,	con	independencia	de	su	aspecto	clínico	y	experimen-
tal, se hacía necesaria una amplia campaña de divulgación de éste entre la clase 
médica	del	momento.	Así,	cuando	Otero	presidió	la	sección	científica	del	colegio	
médico granadino, también organizó otro ciclo de conferencias a partir del 30 
de	enero	de	1930.	Estas	tenían	el	objeto	de	exponer	la	fisiología	de	la	hipófisis,	y	
lo hizo desde diferentes perspectivas, porque consideraba que era una “glándula 
importante de nuestro organismo que entre otras funciones tiene la de presidir 
el crecimiento y actuar de motor de la sexualidad” 31. Otero, durante su interven-
ción	como	ponente	afirmaría	que,	como	todos	los	órganos	de	la	economía,	en	la	
mujer	embarazada	la	hipófisis	se	dejaba	influir	de	un	modo	muy	notable.	Para	él,	
había sido con los trabajos de Selmar Aschheim y de Bernard Zondek con los que 
se demostró la existencia, en la sangre y orina de la mujer gestante, de grandes 
cantidades	de	hormonas	del	lóbulo	anterior	de	la	hipófisis.	Estos	investigadores,	
utilizando ratas impúberes, habían observado que sus genitales experimentaban 
cambios cuando se les administraban dichos productos. Los cambios inducidos 
eran atribuibles a la presencia en su organismo de dos sustancias 32, a las que por 
entonces se las denominaba Prolan A y Prolan B, y Otero presentó la reacción de 
Aschheim y Zondek como una auténtica novedad, desconocida hasta el momento. 
Otero, para ilustrar su exposición, presentó al público una serie de ratas some-
tidas	 a	 las	 técnicas	 de	 los	 citados	 científicos	 (Barranco,	 1987,	 p.	 200-201),	 y	 no	
dudamos	en	afirmar	que	dichas	ratas	habían	sido	“preparadas”	por	Chamorro.	

la vida sexual de la mujer”, con numerosas anotaciones, y que había sido trascrita por el alumno A. 
González Casillas. 

 31. Alejandro Otero, durante su etapa como rector de la universidad de Granada, inició un ciclo 
de conferencias de extensión universitaria, y el día 20 de mayo de 1933 se desplazó hasta Málaga para 
hablar de la hipófisis, en una conferencia titulada “El motor de la sexualidad” (Barranco, 1987, p. 328).

 32. La aparición de la endocrinología en la última década del siglo xix partió de los estudios de 
las llamadas “secreciones internas” de los tejidos animales, con el objetivo de poder aislar compuestos 
que fueran útiles en el tratamiento de las enfermedades consideradas incurables hasta el momento. Su 
sistematización como ciencia experimental se debe a Edward Schäfer (1850-1935), profesor de fisiología 
en el University College de Londres hasta 1899, quien investigó los efectos fisiológicos y farmacológicos 
de los extractos orgánicos. En 1905, el psicólogo Ernest Henry Starling (1866-1927) introdujo el término 
de hormona para especificar los compuestos químicos encontrados en dichos extractos, afirmando que 
derivaban de procesos fisiológicos normales, por medio de los cuales se pueden controlar no solo las 
actividades sino también el crecimiento de una gran cantidad de órganos corporales. Esto dio origen a 
lo que se llamo la “Nueva Fisiología”. En el origen de la palabra hormona, se encuentran dos vocablos 
griegos, el primero Ορμόνος (hormon), el segundo Ορμάν (horman, verbo griego que significa excitar, 
estimular), y así han continuado llamándose hasta nuestros días (Merriley Borell,1978, pp. 282-290).
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A	Chamorro	oficialmente	 se	 le	 consideró	personal	 adscrito	 a	 la	 cátedra	de	
obstetricia el 21 de marzo de 1932, tras ser nombrado profesor ayudante de clases 
prácticas de obstetricia y ginecología por la junta de facultad, y este fue el primer 
peldaño de su carrera docente, sin retribución económica. En este puesto, tras 
sucesivas renovaciones, se mantuvo hasta 1935, momento en el que viajaría a 
Berlín como pensionado (Barranco, 1999, p. 82). Por el desempeño de dicho cargo, 
el catedrático Otero elogió su capacidad de observación, así como el progresivo 
dominio técnico que iba adquiriendo, no sólo en lo que se refería a las labores 
clínicas, sino también en el de la asistencia ginecológica, dirigiendo la sección de 
radium y röntgenterapia. Pero el joven Chamorro deseaba ascender como docente, 
y el 26 de agosto de 1933 solicitó tomar parte en el concurso-oposición para la 
provisión de una plaza de profesor auxiliar temporal en la facultad de medicina 
granadina. Dicha oposición se celebraría entre los días 8 y 9 de noviembre de aquel 
año, en forma de un primer ejercicio divido en dos actos: el primero destinado 
a desarrollar, sin libros ni otros elementos informativos, durante 30 minutos un 
tema escogido al azar, precedido de cinco minutos de preparación. El segundo 
consistiría en explicar una lección de cátedra, precedida de una preparación de 
dos horas, en las que el aspirante podía ayudarse con todo tipo de elementos 
informativos. El segundo ejercicio fue de carácter práctico. Tras el sorteo, a 
Chamorro le tocó primero exponer el tema de las “metrorragias virginales” y 
después el de “eclampsismo”, tras el preceptivo ejercicio práctico se elevó un 
acta que reproducimos íntegra:

En la ciudad de Granada siendo las cuatro de la tarde del día nueve de noviembre 
de mil novecientos treinta y tres, se reunió el Tribunal que juzga las oposiciones 
para la provisión de una plaza de Auxiliar temporal del grupo de Obstetricia y 
Ginecología vacante en esta Facultad de Medicina, y cuyo concurso-oposición se 
anunció en la Gaceta de Madrid correspondiente al día nueve de Agosto último, de 
conformidad con lo dispuesto en el Real Decreto de 9 de enero 1919 (Gaceta del 10) 
y Real orden de 27 de septiembre de 1929 (Gaceta del 28) con la aclaración conte-
nida en la Orden Ministerial del 14 de mayo 1931 y cuyo Tribunal está constituido 
por los Dres. D. Alejandro Otero Fernández como Presidente, Don Francisco Mesa 
Moles como Vocal y D. José M.ª Casado Torreblanca como Secretario, reunión que 
se efectuó en la Sala de Operaciones de esta Facultad.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, el Sr. Presidente expuso ante los 
Sres. opositores y público asistente al acto, que este ejercicio práctico habría de 
consistir en que, cada uno de los Sres. opositores examinase un caso clínico, sacado 
a la suerte, de entre los que el Tribunal tenía preparados al efecto, lo explorase 
durante quince minutos como máximo y aislándose seguidamente, durante cinco 
minutos	para	reflexionar,	expusiera	a	continuación	ante	el	Tribunal	el	juicio	diag-
nóstico y terapéutico que le inspirase la enferma examinada.
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En esta forma y procedimiento actuaron seguidamente y por el orden en que se 
citan, los Sres. Hernández López, Chamorro Daza, Martín Vivaldi 33 y Sánchez Cózar.

Terminado este ejercicio, el Sr. presidente dio por ultimadas las oposiciones, 
manifestando a los Sres. opositores y público que el Tribunal se retiraba a delibe-
rar y que unos y otros podrían acudir a la Cátedra donde se habían realizado los 
ejercicios orales, para conocer el acuerdo del Tribunal.

Declara pública la sesión, en el local acordado, y a presencia de los opositores y 
público, el Sr. presidente declaró la satisfacción con que había escuchado el Tribunal 
la brillante actuación de todos los Sres. opositores hijos de la gloriosa Facultad de 
Medicina de Granada y que, por unanimidad, el Tribunal propondría a la Facultad, 
al Sr. D. Claudio Hernández López para el cargo de Profesor Auxiliar temporal de 
Obstetricia y Ginecología.

Con ello se dio por terminada la sesión y la practica de estas oposiciones, exten-
diéndose	la	presente	acta,	que	firman	los	Sres.	del	Tribunal	y	que,	juntamente	con	
el expediente original de este concurso-oposición se remitirá al Decanato, para dar 
cuenta	al	Claustro,	de	todo	lo	cual	como	secretario	certifico 34.

Probablemente no era el momento para que Chamorro obtuviera la deseada 
plaza de profesor auxiliar, porque compitió con su veterano compañero Clau-
dio Hernández, quien le superaba en méritos académicos, incluidos el de estar 
en posesión del título de doctor (Barranco, 1999, p. 85). A pesar de este apa-
rente fracaso, y sabiendo que Otero proyectaba que los miembros de su equipo 
alcanzarán las cátedras que fueran quedando vacantes, Chamorro prosiguió las 
investigaciones sobre hormonas, y en el año 1934 comenzó los trabajos para la 
redacción de su tesis doctoral 35.

3.4. doctorado de antonIo chamorro

Chamorro defendió en la universidad central, el 30 de mayo de 1935, una 
memoria titulada “La transplantación (sic) autoplástica de ovario a la cámara 
anterior del ojo en conejas” 36, para optar al grado de doctor. El tribunal que la 

 33. Se trataba de Manuel Martín Vivaldi, uno de los hijos de José Martín Barrales, lo que no 
deja de resultar curioso, teniendo en cuenta que éste luego continuó formándose al lado de Otero 
(Barranco y Girón, 2006).

 34. Según Barranco (Barranco, 1987, pp. 291-293 y apéndice documental. Documento n.º 43).
 35. Durante el curso académico 1930-31, en la facultad de medicina de Madrid había cursado 

las cuatro asignaturas preceptivas de los estudios de doctorado: Historia de la Medicina, Parasitología 
y Hematología, Electrología y Radiología e Hidrología Médica (Barranco, 1987, pp. 78, 131).

 36. Biblioteca Universidad Complutense. Servicio de tesis doctorales. Tesis n.º 1780. Pudimos 
comprobar durante su consulta que el ejemplar que teníamos en nuestras manos era el que se le había 
entregado al profesor Casimiro Población, uno de los miembros del tribunal. El original presentado 
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juzgó estaba integrado por el presidente Inicial Barahona y Holgado, catedrá-
tico de medicina legal de la universidad de Madrid, y los vocales Manuel Varela 
Radío, Casimiro Población Sánchez, catedrático de ginecología en la universidad 
complutense, y el profesor de medicina legal Diego González Bernal.

Su tesis estaba estructurada de la siguiente forma: 

—  Una introducción en la que, en sus dos primeras páginas, hacía constar 
que el trabajo había sido realizado bajo la dirección de Alejandro Otero 
en el laboratorio de la clínica universitaria de obstetricia y ginecología de 
Granada, al que agradecía su inestimable ayuda 37. 

—  Estado de la cuestión, donde se revisaban los resultados obtenidos con el 
trasplante de los ovarios a otros lugares del organismo, incluida la cámara 
anterior del ojo. 

—  Objetivo: demostrar que la cámara anterior del ojo de la coneja era el lugar 
más idóneo para realizar el trasplante ovárico, porque con ello se permitía 
la observación directa y prolongada de su funcionamiento, a pesar de las 
dificultades	 que	 la	 técnica	 podía	 entrañar,	 tanto	 en	 sí	misma	 como	 por	
el proceso de vascularización necesario para el éxito de la intervención.

—  Material y metodología: los animales utilizados para el estudio fueron 
35 conejas de la raza gigante de España, en las que Chamorro realizó 27 
trasplantes ováricos bilaterales, de ellas, 16 no fueron estimuladas con 
“hormones gonadotropos” y 11 sí lo fueron 38. Luego había llevado a cabo 

ante el tribunal se trata de un cuadernillo mecanografiado tamaño cuartilla, apaisado y contiene un 
total de 75 páginas, incluidas 53 referencias bibliográficas (30 de autores alemanes, 13 de anglosajo-
nes, 8 de franceses y 2 de españoles), 15 fotografías en blanco y negro que se corresponden con los 
diferentes pasos técnicos a seguir y los resultados obtenidos tras trasplantar el ovario a la cámara 
anterior del ojo de la coneja. En su página 71 figuran los miembros del tribunal.

 37. Idem. Chamorro también agradeció a otros docentes de la facultad de medicina granadina, 
por las facilidades que le dieron para que realizara su trabajo: Fernando Escobar Manzano (1881-1963), 
a la sazón catedrático de patología y clínica médica (1915-1951), quien le proporcionó las instalaciones 
necesarias para albergar y mantener a las conejas; José García-Blanco Oyarzábal (1898-1973), catedrá-
tico de fisiología y bioquímica (1926-27), el cual le facilitó el uso de su laboratorio; a su compañero 
de promoción Emilio Muñoz Fernández (1905-1986), profesor auxiliar de terapéutica, materia médica 
y arte de recetar y director del laboratorio central de las clínicas; Eduardo Suárez Peregrín (1902-
1996), especialista en análisis clínicos y director del laboratorio del instituto provincial de higiene y, 
por último, Alfredo de Federico Antrás, alumno interno de histología, quien le facilitó el instrumental 
necesario para llevar a cabo sus intervenciones.

 38. Ibíd. En la exposición de la metodología empleada, explicaba el procedimiento seguido 
para la extracción del ovario de la coneja, junto con su trompa y las fimbrias, y su trasplante ocular, 
utilizando el éter como anestésico. Seguidamente administraba una solución de cocaína al 4% en el 
ojo del animal, con lo que se dilataba la pupila, e inmediatamente después, tras la apertura de la 
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la observación diaria del ovario trasplantado, en el caso de que éste estu-
viera estimulado 39. Como estimulantes se sirvió del denominado “Factor A 
Aschheim” que se extraía de la orina de mujeres afectadas por carcinoma 
genital, junto con la administración de “hormón gonadotropo”, procedente 
de la orina y del suero de mujeres embarazadas, así como de la inyección 
de otros “hormones gonadotropos” obtenidos de extractos del lóbulo 
anterior	hipofisario 40. 

—  Resultados: los primeros presentados estaban basados en la descripción del 
estado de los ojos de los animales 41, seguidos de la descripción de hasta 
tres ciclos espontáneos que en ellos se presentaban (entre 8 y 234 días 
de	observación).	Demostraba	también	la	 ineficacia	del	trasplante	ovárico	
unilateral,	porque	el	ovario	trasplantado	se	atrofiaba	rápidamente.	

—		En	 la	 discusión	 Chamorro	 afirmó	 que	 algunos	 de	 sus	 resultados	 concor-
daban	con	los	encontrados	en	la	literatura	científica	del	momento,	y	que	
con ellos se marcaba la importancia de estas investigaciones, con vistas a 
su posible aplicación clínica. 

—		Concluyó	afirmando	que	con	su	trabajo	se	había	demostrado	que	todavía	
quedaba	 por	 descubrir	 otra	 hormona	hipofisaria	 estimulante	 del	 ovario,	
y que los ovarios infantiles eran incapaces de responder a la estimulación 
por los “hormones gonadotropos”.

Tras la lectura detenida de esta investigación, pensamos que cumplió con su 
objetivo de presentar la técnica de trasplante de ovario a la cámara anterior del 

cámara anterior ocular, introducía en ella el ovario, procurando que el implante quedara cercano a 
la zona en la que había mayor vascularización, dejando la trompa y sus fimbrias libres en el exterior. 
Los procedimientos iniciales los fue modificando a medida que iba observando cómo evolucionaban 
los primeros casos.

 39. Ibíd. Así él podía visualizar los cambios que se producían en los mismos a simple vista, sin 
apenas el auxilio de instrumentos ópticos, tan sólo con una lupa simple o una lupa binocular. Describía 
así mismo, las tinciones utilizadas, los fenómenos foliculares presentados por el ovario trasplantado y 
también el método de preparación de los hormones gonadotropos presentes en la orina, así como la 
extracción del Prolán a partir de orina de mujeres embarazadas, mediante el método de precipitación 
alcohólica llevado a cabo por Zondek. También exponía cómo preparaba los extractos de hipófisis 
anterior y los fenómenos postoperatorios que se producían en el ojo, los cuales, en algunas ocasiones, 
dificultaban la visualización del ovario.

 40. Ibíd. Para obtener estos productos utilizó complicadas técnicas de fraccionamiento, auxiliado 
por personal del laboratorio de fisiología, y también aplicó preparados comerciales como el Prolán y 
el Pregnil (producidos por la casa farmacéutica Organon).

 41. Ibíd. Chamorro comprobó que hasta un 88,8% eran apropiados para la observación, siendo 
el 70,6% totalmente transparentes y con opalinidades (sic) en el 17.6%. El 11,2% restante presentaba 
turbidez persistente o panoftalmía. 
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ojo como un buen método para describir sus cambios cíclicos, pero se limitó a 
hacer	una	descripción	macroscópica,	sin	interpretación	fisiológica	alguna,	tanto	
si el animal estaba en estado basal como si era estimulado con gonadotropinas. 
No obstante, su análisis nos ha servido para descubrir las lagunas existentes 
por	entonces	en	el	conocimiento	científico	de	 la	fisiología	ovárica:	1)	Denotaba	
una comprensión incompleta del mecanismo de estimulación folicular y de la 
luteinización. En sus descripciones explicaba minuciosamente el proceso del cre-
cimiento folicular hasta llegar a las etapas próximas a la ovulación, pero nunca 
llegó a mencionar explícitamente esta, a pesar de que exponía claramente que 
se podían conseguir roturas foliculares con diferentes dosis de productos esti-
mulantes. Parece ser que en los conocimientos de Chamorro no se asociaba la 
rotura y la hemorragia de los folículos ováricos con la ovulación, lo que dejaba 
traslucir	una	importante	confusión	en	el	conocimiento	de	la	fisiología	del	ovario,	
la terminología sobre esta o quizá ambas. Pero se permitió cuestionar a los cien-
tíficos	que	sí	defendían	dicha	relación.	2)	Otro	tema	que	tampoco	llegó	a	aclarar	
fue	el	la	de	las	modificaciones	que	se	inducían	en	el	tracto	genital,	sin	aludir	a	la	
relación existente entre el desarrollo folicular y la transformación endometrial 
y, por consiguiente, la conexión hormonal existente entre ambos fenómenos. 3) 
Se expresó en un lenguaje que estaba basado en la traducción casi literal de la 
literatura	científica	anglosajona,	demostrando	un	deficiente	manejo	de	algunos	
términos	científicos,	que,	por	otra	parte,	eran	de	reciente	adquisición.

A pesar de estas las lagunas, desde nuestro punto de vista, Chamorro con 
su	tesis	demostró	 las	cualidades	que	definían	a	 la	“medicina	de	 laboratorio”:	 la	
intervención	 instrumental	 del	 investigador	 en	 los	 fenómenos	 fisiológicos	 y	 la	
observación de los resultados que dicha manipulación inducía sobre estos. El 
tribunal	 le	 otorgó	 la	 calificación	 de	 sobresaliente	 y	 después	 los	 hallazgos	más	
relevantes aparecieron publicados en la Revista Española de Obstetricia y Gine-
cología (Chamorro, 1936), cuando ya estaba inmerso en otro proyecto, porque 
probablemente	animado	por	Otero,	sintió	lo	que	otros	científicos	españoles	de	su	
generación, la necesidad de completar su formación en otros países más avanza-
dos en métodos y técnicas, y por ello aspiró en dos ocasiones a ser pensionado 
por la JAE. 

4. PENSIONES DE LA JAE: UN VIAJE CON O SIN REGRESO

Y aquí nos vamos a ocupar de presentar a Chamorro y a Muñoz como los 
ejemplos de dos jóvenes ex alumnos de la facultad de medicina de Granada, com-
pañeros	de	promoción	y	deseosos	de	progresar	científicamente,	quienes	intentaron	
alcanzar sus sueños viajando a Centroeuropa. Se trataba de dos licenciados de la 
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promoción 1922-1927, Emilio Muñoz Fernández y Antonio Chamorro Daza, si bien 
el porvenir de ambos sería muy diferente. En primer lugar, haremos una breve 
referencia a la estancia de Muñoz por haber sido previa a la de Chamorro y para 
poner	de	manifiesto	sus	similitudes	y	diferencias	en	el	proceso	de	obtención	de	
pensiones y en su devenir futuro. 

4.1. el pensIonado emIlIo muñoz Fernández (1905-1986)

Muñoz, tras licenciarse en medicina, al igual que Chamorro, también fue 
nombrado	 profesor	 ayudante	 de	 clases	 prácticas	 de	 terapéutica,	 fisiología	 y	
medicina legal e higiene en la facultad granadina, y en 1928 alcanzó la dirección 
del laboratorio central de las clínicas (Olagüe, 2001, p. 135). Cuando contaba 24 
años, en la convocatoria del año 1929 solicitó una pensión de la JAE, con un 
proyecto que se basaba en la ampliación del conocimiento de la “tuberculosis 
con bacteriología atípica”. Pretendía viajar a los EE. UU. y estudiar en la Mayo 
Foundation for Medical Education and Research, pero su solicitud le fue denegada 42. 
Más adelante, el patronato universitario le concedió una pensión para que pudiera 
ampliar estudios en Estrasburgo, y en 1932 volvió a concursar cuando se convo-
caron de nuevo las pensiones de la JAE, solicitando y obteniendo las oportunas 
recomendaciones, hechas todas ellas por personalidades de reconocido prestigio. 
Una de las razones que nos han invitado a traerlo a colación está relacionada 
con Otero, quien el 25 de abril de 1932 se dirigió al secretario de la JAE, el jurista 
José Castillejo Duarte (1877-1945), para indicarle que como quiera que a Muñoz 
previamente no le habían concedido la pensión y que había vuelto a solicitarla, 
pensaba que cumplía con:

Un deber de justicia poniéndole en contacto con usted y haciéndole presente 
que el Sr. Muñoz que trabaja desde hace años con el Profesor Álvarez Cienfuegos 
tiene	una	buena	orientación	científica,	ha	trabajado	en	problemas	de	investigación	
con acierto y creo obtendría provecho y reportaría rendimiento a la enseñanza en 
perfeccionamiento en el extranjero [información obtenida en archivojae.edadeplata]. 

 42. Algunos personajes del momento también se encargaron de recomendar a Muñoz, entre los 
que se contó el catedrático de patología médica de la universidad de Madrid Carlos Jiménez Díaz (1898-
1967). Los profesores granadinos que lo apoyaron fueron Álvarez de Cienfuegos, Álvarez de Toledo y 
Valero y Sopeña Boncompte, quienes certificaron “que el Profesor Auxiliar de esta Facultad de Medi-
cina, Emilio Muñoz Fernández, adjunto a las enseñanzas de nuestras correspondientes asignaturas y 
en consecuencia a la Sección de Laboratorios de esta Facultad, viene realizando trabajos interesantes 
de índole experimental y con el solo fin de pura investigación sobre problemas totalmente originales 
de “Tuberculosis experimental” [información obtenida en archivojae.edadeplata].



CONTRIBUCIÓN DE ANTONIO CHAMORRO AL DESARROLLO DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 91

Castillejo respondió el mismo día que recibió esta misiva, lo que nos hace 
pensar Otero se encontraba en Madrid cumpliendo sus funciones de diputado y 
que Muñoz fue a buscarlo allí, tratando de obtener un informe favorable de tan 
relevante político, que Muñoz debió entregar en mano:

Mi querido amigo: He recibido la visita del Sr. Muñoz Fernández con su carta 
de presentación. Comunico a los ponentes los informes que usted me dá (sic) y, 
visto el buen concepto que usted tiene del Sr. Muñoz Fernández, mucho celebraré 
que su petición pueda ser destacada entre las numerosas que se han recibido en la 
actual convocatoria [información obtenida en archivojae.edadeplata].

El segundo en apoyar las pretensiones de Muñoz fue el por entonces director 
de la primera escuela nacional de sanidad y catedrático de la facultad de medi-
cina de Madrid Gustavo Pittaluga Fattorini (1876-1956) [información obtenida 
en 983-1915-pittaluga-y-fattorini-gustavo.html], quien emitió el 25 de mayo de 
1931	el	siguiente	certificado:

CERTIFICO: Que he seguido de cerca con gran interés los trabajos que ha realizado 
el Dr. Emilio Muñoz Fernández, Profesor de la Facultad de Medicina de Granada, 
acerca	del	virus	tuberculoso	y	que,	aparte	del	gran	 interés	científico	que	este	tra-
bajo ofrece, he podido apreciar la buena técnica con que el Sr. Muñoz Fernández 
ha	 trabajado,	 así	 como	 su	 preparación	muy	 estimable	 en	 el	 orden	 bibliográfico	 y	
en cultura general. El Sr. Muñoz Fernández ha seguido también en mi Laboratorio 
un curso breve de Hematología y puedo asegurar que se trata de persona compe-
tente y animada de una gran voluntad para el trabajo [información obtenida en 
archivojae.edadeplata].

Finalmente, el 16 de septiembre de 1932, a Muñoz se le concedió la deseada 
pensión para que se desplazara a Múnich a estudiar con el profesor Walter Straub 
(1874-1944) las “técnicas experimentales y de investigación en Farmacología”, 
ya	que	Straub	era	una	figura	mundial	en	esta	especialidad.	Pero	en	una	España	
recién salida de la dictadura, con un estado republicano en construcción, a 
Muñoz no le iba a ser fácil desplazarse hasta Alemania con la pensión que se le 
había asignado 43. Una vez instalado en Múnich informó a la presidencia de la JAE 
sobre los trabajos que iba realizando: “Asistencia diaria al Instituto de Farmaco-

 43. Muñoz así lo hizo constar en una nota fechada en Granada el mes de junio de 1932, y diri-
gida a Castillejo: He recibido su carta consultando sobre las posibilidades de ayuda económica con que 
podría contribuir a la pensión de esa Junta para mi permanencia en el Extranjero. No disponiendo de 
ingresos de ninguna índole más que los que pueda proporcionarme mi modesto ejercicio profesional 
en Granada y no teniendo otra asignación de carácter fijo que la gratificación como profesor auxiliar y 
como quiera que esta suma había de dedicarla durante mi ausencia en el extranjero al mantenimiento 



IGNACIO MELGARES MORENO ! VIDA Y OBRA DE ANTONIO CHAMORRO DAZA92

logía Experimental del Prof. Straub, realización de trabajos sobre farmacología 
circulatoria y vascular, y asistencia y trabajos en la biblioteca del mencionado 
Instituto”. Muñoz solicitó una ampliación de su estancia y se desplazó a Holanda 
y Dinamarca, aunque los estipendios correspondientes no le llegaban en tiempo 
y forma, según le hizo saber al entonces secretario de la JAE, Gonzalo Jiménez 
de la Espada (1874-1938) 44 [información obtenida en archivojae/edadeplata].

La vida personal y académica de Muñoz, tras su regresó a España, fue bri-
llante, llegando a ser considerado una personalidad indiscutible en el terreno de 
la farmacología mundial, y uno de los pioneros de la farmacología experimental, 
disciplina de la fue nombrado catedrático de la facultad de medicina de Sala-
manca (1941) y tres años después de la de Granada, estrenando las aulas y los 
laboratorios de la nueva facultad inaugurada en 1944, y en cuyos actos estuvo 
presente.	Tras	la	finalización	de	las	obras	del	nuevo	hospital	clínico,	recordamos	
que proyectado por Otero y por otros claustrales, en 1954 Muñoz se encargó del 
boato de su inauguración, siendo nombrado su primer director, cargo en el que 
se mantuvo durante 19 años. Entre 1962 y 1968 también fue rector de la uni-
versidad de Granada y consejero nacional de educación. Y durante la dictadura 
franquista recibió numerosas distinciones.

El esbozo de la actividad investigadora y profesional de este compañero de 
Chamorro nos deja la puerta abierta para que ahora nos centremos en las vicisitu-
des	a	las	que	éste	se	iba	a	ver	sometido,	con	un	final	mucho	menos	deslumbrante.	
No vamos a adelantar acontecimientos, solo señalar que Muñoz y Chamorro son 
como	las	dos	caras	de	un	espejo,	el	primero	era	el	anverso,	el	científico	que	no	
sufrió la represión franquista y cuyo destino iba a ser muy distinto al que le 
aguardaba al reverso, quien iba a verse marcado por la represión y el exilio, 
unido al hilo conductor que le mantenía vinculado a Otero. 

de mi única hermana [...] con la esperanza de que esa Junta pueda suplir mi carencia de medios eco-
nómicos para conseguir mis aspiraciones [información obtenida en archivojae.edadeplata].

 44. Muy señor mío: Adjunto remito a Vd. Certificado consular y nota de trabajos. Así mismo 
confirmo por la presente mi anterior en que le comunicaba el resultado infructuoso de mis gestiones 
para el cobro del Banco de Múnich de mi mensualidad de Abril, pues dicha suma había sido reexpedida 
a Madrid y le agradeceré gestione me sea aquí enviada. Así mismo y ante lo lentamente que se tra-
mitan por bancos, etc. los envíos de dinero, le agradeceré que me gestione el envío de lo consignado 
para viajes, pues se cierra el Instituto donde trabajo, a fin de Agosto, daré por terminada mi pensión 
y permanencia en esta. – Como recordará por error al anunciar la Gaceta mi pensión, me fue (sic) 
concedida para viajes la cantidad que se concede a los pensionados en Francia, es para solicitar me 
sea concedida la cantidad que se concede a los pensionados en centro Europa y que el total (deducido 
lo que hice efectivo antes de mi salida) me sea remitido a esta, que acompaña una solicitud al Sr. 
Presidente de la Junta [información obtenida en archivojae.edadeplata].
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4.2. el pensIonado antonIo chamorro daza

Otero	planificaba	que	Chamorro	optara	a	una	cátedra	en	alguna	de	las	facul-
tades de medicina españolas, aspiración que como ya hemos visto, Muñoz sí vio 
satisfecha, aunque en la postguerra. Para tratar de lograr sus propósitos, cuando 
todavía era diputado (1931-1933), redactó para él un anteproyecto de trabajo 
con el que solicitar, en 1934, la concesión de una pensión de la JAE (Barranco y 
Girón, 2007) 45. Y Chamorro la solicitó en tiempo y forma: 

Sr.	Presidente	de	la	Junta	para	Ampliación	de	Estudios	e	investigaciones	científi-
cas: Antonio Chamorro Daza, natural de Huesa (Jaén), de 30 años de edad, Ayudante 
de Clases prácticas de la asignatura de Obstetricia y Ginecología en la Facultad de 
Medicina de Granada a V.S con el mayor respeto expone: Que deseando tomar parte 
en el concurso para la concesión de pensiones [...] del presente año, y hallándose 
comprendido en el apartado 1.º del Capítulo I de dicha convocatoria 46 a V.S. suplica 
dé por admitida esta solicitud con el plan de trabajo que a continuación propone 
así como a los documentos y trabajos personales (inéditos) que la acompañan [...] 
Granada 3 de febrero de 1934 [información obtenida en archivojae.edadeplata].

El mismo día en el que Chamorro fechó su instancia, Otero escribió un certi-
ficado	sobre	la	actividad	de	su	discípulo,	expresándose	en	los	siguientes	términos:

Don Alejandro Otero Fernández, Doctor en M. y C., Catedrático de Obstetricia 
y	Ginecología	de	esta	Universidad,	ex	Rector	de	la	misma,	Certifico:	Que	D.	Antonio	
Chamorro	Daza	trabaja	en	mi	Clínica	oficial	y	en	mi	servicio	privado	desde	noviembre	
de 1928 hasta la fecha como Ayudante y Prof. de Clases prácticas interviniendo con 
[...] dominio técnico no solo en los trabajos de exploración y operaciones obstétri-
cas y ginecológicas sino además llevando exclusivamente la sección de Radium y 
Roentgenoterapia y el Laboratorio de la Clínica en su aspecto anatomopatológico, 
bacteriológico y experimental a plena satisfacción mía. Ha demostrado siempre un 
gran interés y cariño por todos los problemas de nuestra especialidad y posee un 
espíritu observador y crítico nada común revelado en los trabajos de investigación 
que ha iniciado. Por todo lo cual apoyamos su petición de pensión. Y para que 
conste expido la presente en Granada a tres de febrero de 1934 47.

 45. Los autores reproducen una fotografía del citado borrador, manuscrito en un papel tim-
brado con el escudo y la denominación “Congreso de los Diputados” (Barranco y Girón, 2007, p. 38).

 46. Los candidatos a pensión podían ser: personal docente de los establecimientos de enseñanza 
dependientes del ministerio de instrucción pública y bellas artes; personal no docente de los estableci-
mientos de enseñanza y centros dependientes del mismo ministerio, los que hubieran recibido en ellos 
grados o reválidas, y en casos especiales, alumnos que siguieran en ellos sus estudios (G.M. 6/1934). 

 47. Este certificado oficial estaba firmado por Otero y por el decano de la facultad de medi-
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Según se estipulaba en el capítulo II de la convocatoria, los aspirantes tenían 
que acreditar el conocimiento de otros idiomas, y todos los documentos apor-
tados	 debían	 estar	 debidamente	 autentificados.	 Se	 les	 pedía	 que	 reseñaran	 los	
estudios o trabajos que se proponían realizar, los lugares del extranjero donde 
residirían, el tiempo que necesitarían para ejecutar sus proyectos, las fechas en 
las que deseaban disfrutar de la pensión y la cuantía de esta. El plan de estudios 
propuesto por Chamorro rezaba así: 

Como quiera que los aspectos de la especialidad obstétrico-ginecológico a que 
de modo preferente dedico mi atención desde hace años son la histopatología y la 
radium-röengenterapia es por lo que [me] propongo trabajar sobre los tres siguientes 
temas: I) Histopatología del aparato genital femenino. La razón que me guía para 
proponer este tema de tal magnitud es la siguiente: Desde el curso 1929-30 llevo 
la dirección del laboratorio de la Clínica de Obstetricia y Ginecología del Prof. Dr. 
Otero, en el cual ya trabajaba desde los últimos cursos del período de la licencia-
tura y llevado personalmente con especial preferencia la sección de histopatología; 
sintiendo la necesidad para completar la formación en este aspecto, el hacer un 
curso [...] que duraría tres meses [...] bajo la dirección del Prof. Robert Meyer 48 en 
la Universitäts-Frauenklinik de Berlín que dirige el Prof. Stoeckel 49 [...] II) Estudio 
biológico	 experimental	 de	 hormonas	 ováricas	 e	 hipofisarias	 principalmente	 en	
relación con la vida sexual [...] en un semestre bajo la dirección de S. Aschheim 50, 
Jefe del Laboratorio de la Universitäts-Frauenklinik de la Charité de Berlín, de la 
que es director el Prof. G.A. Wagner 51 [...] III) Valor de la técnica de Coutard 52 en 
el carcinoma genital femenino [...] Este estudio podría realizarlo en tres meses bajo 

cina de Granada, Fernando Escobar Manzano, con el sello de la facultad [información obtenida en 
archivojae/edadeplata].

 48. Robert Meyer (1864-1947) era una de las grandes figuras del estudio de la anatomía patológica 
femenina, y desde 1912 dirigía el Instituto de Patología de la citada universidad berlinesa, lo que nos 
hace suponer que Otero, durante su estancia en dicha institución ya había tenido la oportunidad de 
conocer su trabajo. Posteriormente, por su origen judío tuvo que emigrar a Minneapolis (Minnesota) 
para salvarse del fascismo [información obtenida en processed/BNF%7C10605826]. 

 49. Walter Stöeckel (1887-1961), era una máxima autoridad mundial en urología ginecológica 
[información obtenida en wiki/Walter_Stoeckel].

 50. Selmar Aschheim (1878-1965). Por entonces director del laboratorio de la Universitäts-
Frauenklinik de la Charité de Berlín. De ascendencia judía, en 1933 huyó de Alemania y se asentó en el 
parisino hospital de Beaujon [información obtenida en wiki/Selmar_Aschheim].

 51. Giorg August Wagner (1873-1947). Era por entonces director de la Universitäts-Frauenklinik 
de La Charité de Berlín (1928-1945). Entre 1935-37 presidió la Deutsche Gesellschaft für Gynäkologie, y 
durante el período nazi, en su clínica las mujeres fueron esterilizadas [información obtenida en wiki/
Georg_August_Wagner].

 52. Henry Coutard (1876-1950). Fue un radiólogo francés pionero en oncología radioterápica. 
En 1912 colaboró con Regaud en la organización de los servicios biomédicos del Institut du radium, 
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la dirección de Holfelder 53 en Frankfurt. Orientados mis estudios en una dirección 
puramente docente la realización de estos trabajos proporcionaría un inmediato 
beneficio	 docente	 y	 un	 aumento	 en	 la	 eficacia	 de	 los	 cometidos	 que	 actualmente	
desempeño en la Clínica de Obstetricia y Ginecología [información obtenida en 
archivojae.edadeplata].

En la hoja de servicios que acompañaba a su solicitud, Chamorro señalaba 
que era licenciado en medicina y cirugía (1927), que había realizado los cursos 
de doctorado (1932), y que era profesor ayudante de clases prácticas de la asig-
natura de obstetricia y ginecología en la facultad de medicina de Granada, de 
primer y segundo curso (1932-34). También acreditaba la dirección del labora-
torio de la clínica universitaria de obstetricia y ginecología de Granada, donde 
había realizado dos trabajos de investigación, a los que ya nos hemos referido: 
reacción de Manoilow y tumores malignos y tensión arterial y carcinoma genital 
femenino 54. Chamorro todavía no había leído su tesis doctoral, y la pensión le 
fue denegada. En la siguiente convocatoria volvió a concurrir, y en su instancia 
solicitaba al presidente de la JAE que diera “por admitida [la] solicitud con el 
plan de estudios [que proponía] así como los documentos y trabajos personales 
que le [acompañaban], suplicando igualmente [fueran] agregados a [la] solicitud 
la documentación y trabajos presentados en la convocatoria del [...] año 1934”. 
Ahora su plan de estudios era más preciso:

En la pasada convocatoria proponíamos como uno de los temas a desarrollar 
en el Laboratorio de la Clínica Universitaria de mujeres de la Charité de Berlín, 
el de la transplantación de ovario y mucosa uterina en la cámara anterior del ojo 
de conejas [trabajo acometido ya] en el Laboratorio de la Cínica de Obstetricia y 
Ginecología del Prof. Otero [...] El trabajo, en varias de sus facetas está terminado, 
en otras como la acción de los extractos “crudos” y fraccionados de la prehipófisis 
[...] están en marcha empleando, al efecto extractos fabricados por el método de 

implantando un nuevo sistema de radioterapia casi vigente hasta la actualidad [información obtenida 
en wiki/Henry_Coutard].

 53. Hans Holferder (1891-1944). Fue cirujano, radiólogo y profesor universitario. Considerado 
uno de los radiólogos más destacados de su época, en 1929 fue profesor de radiología en la universidad 
de Frankfurt. Convertido en miembro oficial de las SS en 1933, fue ascendiendo de categoría hasta 
convertirse en 1944, en SS -OberFührer, estuvo implicado en el genocidio polaco, falleciendo en la 
batalla de Budapest [información obtenida en wiki/Hans_Holferder_(Mediziner)].

 54. Con el visto bueno del rector de la universidad de Granada, Antonio Marín Ocete, su secre-
tario Juan G. Gallego y Ruiz, certificó la autenticidad de la documentación aportada por Chamorro 
[información obtenida en archivojae.edadeplata]. 
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Aschheim (obtención del “Factor B”), por el método de Fevold 55, Hisaw 56 y Leo-
nard 57 [...]

La importancia creciente que toman los problemas del complejo endocrino 
hipófisis-ovarios,	 sinergismo	 interpolado	 de	 las	 hormonas	 gonadotropas	 sobre	 el	
folículo, hormón “sinergético” de Evans 58, [...] nos impulsó a trabajar actualmente 
sobre uno de estos aspectos en el Laboratorio de Fisiología de esta Facultad, gra-
cias a la amabilidad del Prof. García Blanco 59, en donde también fabricamos los 
extractos	hipofisarios.

Estas consideraciones y preferencias nos llevan a proponer a esa Junta, el tra-
bajar durante dos semestres adscrito al Laboratorio de la Clínica Universitaria de 
mujeres de la Charité de Berlín (Director Prof. G. A. Wagner) de cual Laboratorio 
es director el Prof. Aschheim.

Durante este tiempo asistiríamos al curso que el Prof. Aschheim explica sobre 
“Las secreciones internas en Ginecología” y realizaríamos en el Laboratorio bajo su 
dirección los trabajos experimentales siguientes: 1.º Acción de los extractos hipo-
fisarios	fraccionados	y	no	fraccionados,	de	los	extractos	de	orina	de	embarazada	y	
de sus combinaciones, sobre los ovarios infantiles y juveniles de conejas con y sin 
hipófisis	 y	 sobre	 el	 ovario	 infantil	 puesto	 bajo	 el	 influjo	 de	 hipófisis	maduras	 en	
conejas castradas y no castradas, transplantado bajo la cápsula renal (método de 
Buyse) 60	[...]	2.º	Acción	de	la	hipofisectomía	sobre	las	diferentes	fases	de	la	fisiología	
del ovario de coneja y sobre el embarazo 61.

 55. Harry Leonard Fevold (1903), trabajaba en el laboratorio de zoología de la universidad 
de Wisconsin, y fue investigador de las hormonas hipofisarias [información obtenida en nyaspubs.
onlinelibreri.wiley].

 56. Frederic Li Hisaw (1891-1972). Era zoólogo y endocrinólogo y profesor de historia natural 
en la universidad de Harvard (1935) [información obtenida en wiki/Frederic_Li_Hisaw].

 57. Samuel Leeson Leonard (1905-2007). Fue zoólogo en la universidad de Cornell (EE. UU.), 
en la década de los años 30 del pasado siglo, donde estudió las hormonas hipofisarias [información 
obtenida en wiki/Samuel_L./Leonard]. 

 58. Herbert McLean Evans (1882-1971). Anatomista y embriólogo en la universidad de Berke-
ley (USA) investigador en endocrinología, nutrición e histología, aisló la hormona del crecimiento 
[información obtenida en wiki.Herbert_Mclean].

 59. Se trataba de José García-Blanco Oyarzábal, quien había estado pensionado por la JAE en 
diferentes países. Fue catedrático de la facultad de medicina de Granada en dos ocasiones, la primera 
entre 1926-27, y la segunda entre el 6 de junio de 1934 y el 30 de marzo de 1935, ocupando entonces 
el cargo de catedrático numerario de fisiología general. La relevancia de sus investigaciones fue puesta 
de manifiesto por Hernández (Hernández Iranzo, 2003, p. 111). 

 60. Adrian Buyse (1906), era anatomista y trabajó en la Escuela de Medicina y Odontología de 
la universidad de Rochester (USA) [información obtenida en google.com.search].

 61. Chamorro especificaba que sus proyectos requerían un año de estancia en aquellos centros, 
que deseaba comenzar en los primeros días del mes de julio, que no podía determinar la cuantía de 
la pensión, lo que nos resulta curioso, que dominaba ya tres idiomas: francés, alemán e inglés. Según 
sabemos por el relato de su compañera sentimental, Andrée Jacob, cuando un año más tarde se trató 
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En esta ocasión el proyecto de Chamorro logró ser bien valorado y le con-
cedieron	la	pensión	solicitada	(figura	6),	por	acuerdo	del	21	de	junio	de	1935,	y	
que era de 425 pesetas oro mensuales y 600 para viajes, noticia que recibió pocos 
días antes de desplazarse a Madrid para la defensa de su tesis doctoral, y que a 
buen	seguro	le	llenó	de	optimismo	(figura	7).

▲  Figura 6. Ficha de Antonio Chamorro en la JAE. (Fuente: archivojae.edadeplata).

de asentar en París, no conocía ningún vocabulario francés [información obtenida en archivojae.
edadeplata].
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4.2.1. Estancia en Berlín (1935-36)

Tras	 recibir	 la	 notificación	 de	 la	 JAE	 Chamorro,	 demostrando	 su	 carácter	
riguroso y pragmático, elaboró un plan de trabajo con el que se presentaría a los 
directores de los centros en donde deseaba ser aceptado, y en el que se incluían 
diversos objetivos, la mayoría de ellos relacionados con las hormonas esteroideas: 
investigar cómo y con qué dosis de “prolanes” u “hormones gonadotropos” era 
posible	 estimular	 el	 ovario	 de	 la	 coneja	 impúber;	 estudiar	 la	 relación	 hipófisis	
ovarios, tanto mediante el trasplante de estos a otros órganos de la economía 
como	 realizando	 hipofisectomías 62, una técnica que seguidamente le daría la 
oportunidad de estudiar los fenómenos de regresión ovárica, y la posibilidad de 

 62. La técnica de la hipofisectomía ya la había perfeccionado Chamorro durante su estancia 
en Granada, y a ella haremos referencia cuando describamos su actividad como publicista, por lo que 
no nos detenemos en explicarla aquí. 

▲  Figura 7. Antonio Chamorro Daza (c.a. 1935). 
(Fuente: A.C.I.A.A.).
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estimular los ovarios con la administración de las hormonas presentes en los 
extractos glandulares y urinarios 63.

Desconocemos la fecha exacta en la que Chamorro se desplazó hasta Ber-
lín, pero según la correspondencia que mantuvo durante algún tiempo con la 
granadina Elena Cánovas Soler, con quien estaba comprometido y ya había pla-
nificado	matrimonio,	probablemente	no	viajó	hacia	allí	antes	de	finales	del	mes	
de diciembre de 1935 64. Tras su llegada, y sin pérdida de tiempo, se presentó en 
la Universitats-Frauenklinik de La Charité, donde el 30 de diciembre se entrevistó 
con su director, Wagner, con el director interino del laboratorio, Karl Kaufmann 
(1900-1980) 65 y con el exdirector Selmar Aschheim, y todos prestaron atención 
al plan de trabajo que les expuso, y se comprometieron a facilitarle los medios 
necesarios para que pudiera llevar a cabo sus investigaciones sobre hormonas 
hipofisarias 66. En los laboratorios de biología del mencionado hospital y en la 
casa Schering-Kahlbaum, una de las principales empresas farmacéuticas alemanas 
a la que ya hicimos referencia, por entonces se estaban llevando a cabo investi-
gaciones	para	explicar	la	fisiología	y	la	patología	del	aparato	reproductor	feme-
nino, con el objetivo de intervenir sobre ellos. Kaufmann remitió el proyecto a 
los responsables del laboratorio central de Schering-Kahlbaum y allí Chamorro 
fue evaluado por Walter Schöller (1880-1965) y Walter Holhweg (1902-1992) 67, 
quienes emitieron un informe favorable y le posibilitaron que trabajara en dicho 
laboratorio (Melgares y Barranco, 2021, p. 490).

Probablemente Chamorro, ante la negativa obtenida en el año 1934, y dudando 
de si en 1935 la JAE le concedería la pensión, tenía preparada la documentación 
para concurrir a otras ayudas. Y cuando la fundación del conde de Cartagena 
de Indias, Aníbal Morillo y Pérez, a través de la academia nacional de medicina 

 63. Antonio Chamorro. Expediente. Informe fechado en Berlín el 10 de febrero de 1936 [infor-
mación obtenida en archivojae.edadeplata].

 64. A.C.I.A.A., correspondencia personal. Carta fechada el 29 de diciembre de 1935, en la que 
Elena le hablaba de lo que le había afectado su reciente marcha a Berlín. Además, le comentaba que se 
alegraba que estuviera viviendo allí con un matrimonio, y no en una pensión como ella había supuesto. 
Elena, era su prometida granadina, a la que Vicenta Fernández-Montesinos relacionó infundadamente con 
Alejandro Otero, diciendo que había sido su novia antes de marchar a Argentina, aspecto este totalmente 
incierto pues Elena fue novia de Chamorro y Otero marchó a México (Fernández-Montesinos, p. 58).

 65. Kaufman trabajaba en La Charité como ginecólogo senior y cooperaba estrechamente con 
la empresa Schering ya mencionada, y con el químico Adolf Butenandt (1903-1995), que fue galardo-
nado en 1939 con el premio Nobel de química [información obtenida en wiki/Adolph_Butenandt].0

 66. Chamorro comenzó a trabajar 13 de enero de 1936, llevando a cabo la primera parte de su 
proyecto, que consistía en encontrar la dosis adecuada para estimular los ovarios de conejas infantiles. El 
informe está fechado en Berlín, 10 de febrero de 1936 [información obtenida en archivojae.edadeplata].

 67. Holhweg era endocrinólogo y en el año 1928 comenzó a trabajar para la casa Schering, en 
donde ocupó el cargo de jefe de investigación hormonal [información obtenida en wiki/Walter_Holhweg]. 
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hizo publica la convocatoria para subvencionar estudios en el extranjero (G.M 
36/1935), él también la solicitó, remitiendo un plan de trabajo muy similar al 
que ya había enviado a la JAE 68, y para realizar una estancia en Berlín. Dada la 
coincidencia de fechas y el escaso margen de tiempo para que éste pudiera enviar 
la documentación exigida, pensamos que fue Otero el encargado de hacerle los 
trámites oportunos, ya que le había dejado preparada toda la documentación 
requerida, y quizá lo hizo con vistas a poder prolongar su estancia en Alemania, 
pero esta subvención le fue denegada 69.

Con respecto a su estancia en Berlín, tal y como era preceptivo, Chamorro 
iría remitiendo periódicamente, a la presidencia de la JAE, los informes sobre el 
progreso de sus investigaciones 70, y nosotros vamos a tratar de hacer un resumen 
de estos, destacando los aspectos más relevantes. En el primer informe, escueto, 
daba información sobre la estancia que estaba realizando junto al farmacólogo 
Karl Junkmann (1897-1976) (Gaudillière, 2005, pp. 626-630), en el laboratorio de 
la casa Schering-Khalbaum	y	quien,	siendo	un	experto	en	la	técnica	de	hipofisec-
tomía de la rata, le brindó a Chamorro la oportunidad de hacerse él también 
especialista en ella 71. Un mes después comunicó que continuaba trabajando en el 

 68. Documento fechado el 19 de febrero de 1936. En el mismo se recogían las circunstancias 
del aspirante: Tiempo de duración, diez meses. Fecha de comienzo, 1 de octubre de 1936 (para esa 
fecha el solicitante hubiera llevado algo más de nueve meses residiendo en Alemania). Localidad: 
Berlín. Laboratorio: El trabajo sería realizado en el Laboratorio de Biología de la Clínica universita-
ria de mujeres de la CHARITÉ de Berlín (Director: Prof. Dr. G.A. Wagner) en donde trabajan el Prof. 
Aschheim, ex director del Laboratorio, el Dr. Kaufmann director interino del Laboratorio y el Dr. 
Karl Julius Anselmino (1900-1978), laboratorio en donde actualmente trabaja el solicitante y parte del 
trabajo en que por falta de condiciones no podría ser allí desarrollado, lo sería en el Hauptlaborato-
rium de la Schering-Kahlbaum en Berlín, donde trabajan los Drs. Holweg (sic), Junkmann y Schoeller. 
Cantidad que desea percibir: 7000 pesetas [era la cuantía estipulada en la convocatoria]. Domicilio del 
solicitante: Berlín W50, Nürnberger Str.61/62 b/Reich. Este documento contiene algunas correcciones 
con lápiz rojo y no se descarta que hubiera sido sometido a una revisión por parte de Otero y él fuera 
quien las hiciera por el carácter de la letra. Igualmente, hay tres anotaciones con datos sobre cómo 
cumplimentar la solicitud y a quien debía dirigirla, y estas podrían corresponder también a Otero, y 
en ellas se decía que había salido la convocatoria en la Gaceta del 5 de febrero de 1935 [información 
obtenida en archivojae.edadeplata]. 

 69. A.C.I.A.A., sign. C-94-2. El 29 de mayo de 1936, desde la secretaría de la Academia Nacional 
de Medicina, le comunicaron a Chamorro que se había resuelto el concurso de adjudicación de las 
becas de la Fundación Conde de Cartagena y que se la habían denegado.

 70. Este informe está fechado el 10 de marzo de 1936. Es significativo que en el mismo y en 
los consecutivos, Chamorro siempre hacía constar su condición de “Profesor Ayudante de clases 
prácticas de la Clínica de Obstetricia y Ginecología (Director: Prof. OTERO) de la Facultad de Medicina 
de Granada”. Antonio Chamorro Daza. Expediente [información obtenida en archivojae.edadeplata].

 71. A.C.I.A.A., correspondencia personal. Una vez que Chamorro abandonó Berlín, circunstancia 
que comentaremos en su momento, mantuvo asidua correspondencia con Junkmann, y en una de sus 
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laboratorio de biología e histología de la Univ.-Frauenklinik Charité, para estudiar 
la actividad de los diferentes hormones gonadotropos, cuando se administraban 
a conejas impúberes con sus ovarios trasplantados bajo la cápsula renal. Pero 
también continuó trabajando junto a Junkman, con el que había practicado 
100	 hipofisectomías	 en	 ratas	 adultas,	 además	 de	 haber	 comenzado	 a	 preparar	
los hormones gonadotropos necesarios para sus experimentos. En el siguiente 
informe abundaba en los mismos temas, aunque resaltaba que el número de 
hipofisectomías	que	había	realizado	ascendía	a	doscientas.	Un	mes	más	tarde	ya	
se presentaba como un discípulo aventajado de Junkman:

Hemos elaborado de orina de mujeres castradas, hormón [...] Durante el mes 
de mayo no hemos trabajado en el Laboratorio biológico-histológico de la Univer-
sitäts-Frauenklinik CHARITÉ 72 [...] he continuado las experiencias sobre el factor 
gonadotropo	 sinergístico	 del	 lóbulo	 anterior	 de	 la	 hipófisis	 [hemos	 utilizado]	 en	
[...] un total de 479 ratas 73	 de	 las	 cuales	 365	 habían	 sido	 hipofisectomizadas	 [...]	
Hemos	 hecho	 purificaciones	 de	 los	 extractos	 de	 orina	 de	 mujeres	 embarazadas	
(Anteron) y de orina de mujeres castradas, pues se mostraban muy tóxicos en las 
ratas	hipofisectomizadas	[...] 74.

Tras estos informes, Chamorro consideró que la primera parte de su proyecto 
había concluido, y redactó dos comunicaciones, una “Sobre la existencia de un 
tercer	hormón	gonadotropo	en	el	 lóbulo	anterior	de	hipófisis”	y	otra	sobre	“La	
acción sinergística del extracto de orina de mujeres castradas” 75, pensando que 

cartas, fechada el 16 de febrero de 1937, éste le decía: Por aquí todos le echamos mucho de menos 
y estamos muy tristes por no poder contar con su gran excelencia profesional en el ámbito de la 
hipofisectomía. Espero que haya encontrado también en París buenas condiciones de trabajo y que 
le vaya muy bien (texto original en alemán, traducido por la profesora M.ª Isabel Rodríguez Peralta). 

 72. Informe elaborado el 10 de junio de 1936 [información obtenida en archivojae.edadeplata].
 73. A.C.I.A.A., sign. C-96. En una nota ológrafa de Chamorro, se consignaba el número de ratas 

hipofisectomizadas en sus experimentos y el material utilizado en la casa Schering: ratas infantiles 
hipofisectomizadas (n=230); ratas adultas hipofisectomizadas (n=135); ratas empleadas en la primera 
comunicación (n=84); 2.º grupo de ratas infantiles control (n=10); ratas al 4.º y 6.º día con hormón 
castradas (n=6); ratas al 6.º día con Anteron (n=4); ratas con Activador A3 (n=6); ratas con Anteron+Act. 
A3 (n=4); Total 479. Se conserva el borrador de una carta que dirigió a Alejandro Otero, en los primeros 
días del mes de junio, en la que Chamorro le decía a su maestro que iba a solicitar la prórroga de la 
pensión, porque las condiciones tan excepcionales en las que estaba trabajando así se lo indicaban, junto 
con la extraordinaria consideración que para con él estaban mostrando (Barranco y Girón, 2007, p. 44).

 74. Informe fechado el 10 de julio de 1936 [información obtenida en archivojae.edadeplata].
 75. A.C.I.A.A., correspondencia personal. Aunque Junkman le respondió que esta comunicación 

y este trabajo iban a ser traducidos y publicados, parece que finalmente esto no fue así, porque ni en 
el Exposé de Chamorro ni en la búsqueda que hemos realizado, se ha logrado identificar dichas publi-
caciones, al menos con estos títulos, pero puede que las tradujera al francés y fueran presentadas en 
París, cosa nada improbable como veremos en su momento. 
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fueran traducidas al alemán y después publicadas 76. También señalaba que ambas 
serían remitidas a la presidencia de la JAE 77.	La	última	notificación	que	realizó	a	
la JAE llevaba la fecha del 1 de agosto de 1936, y en la misma indicaba que había 
continuado trabajando junto a Junkmann sobre los hormones gonadotropos, sir-
viéndose	de	145	ratas,	88	de	ellas	hipofisectomizadas.	A	efectos	prácticos,	de	las	
634	ratas	con	las	que	había	trabajado,	en	453	había	practicado	la	hipofisectomía,	
técnica que su mentor también le estaba enseñando a realizar en gallos. Además, 
junto al padre de la endocrinología moderna Walter Holhweg, comenzó a estudiar 
el	efecto	de	la	foliculina	sobre	el	tracto	genital	de	ratas	infantiles	hipofisectomi-
zadas. Y este sería su último informe, pues España ya estaba en plena guerra y 
la Alemania nazi había declarado su adhesión a la causa franquista, y es por esta 
desafortunada	circunstancia	por	la	que	tampoco	hubo	memoria	final.	

4.2.2. Expectativas truncadas

Las circunstancias en las que se desenvolvió la vida de los pensionados de 
la JAE entre los años 1935 y 36 se vieron mediatizadas tanto por las circunstan-
cias políticas como por los avatares económicos en los que se iban a ver inmer-
sos.	Antes	de	viajar	 a	Berlín,	 la	primera	dificultad	a	 la	que	Chamorro	 tuvo	que	
hacer frente estuvo condicionada por la escasa remuneración económica con 
la que presumió que iba a contar, cuando el día 26 de septiembre de 1935, tras 
la remodelación del consejo de ministros (G.M. 269/1935) 78, Alejandro Lerroux 
García dimitió como presidente de éste, y en su lugar resultó nombrado Joaquín 
Chapaprieta	y	Torregrosa	 (1871-1951),	quien	 inmediatamente	firmó	un	decreto	
por el que los funcionarios del estado en el extranjero pasarían a percibir sus 
haberes en pesetas plata (G.M. 272/1935). Tras ser publicado este decreto, desde 
la JAE enviaron una circular en la que le indicaban que su contenido le afectaría 
como pensionado, y él no dudo en manifestar sus preocupaciones en una nota: 

 76. Idem. Estas dos comunicaciones según la correspondencia mantenida con Junkman el 16 de 
febrero de 1937, ya estaban en Berlín en vías de ser publicadas: Muchas gracias por su carta así como por 
el envío de sus dos trabajos. He pasado sus trabajos al señor Artis para su traducción y haré todo lo posible para 
que se publiquen pronto. También su comunicación saldrá en pocos días. No lo he podido gestionar antes por la 
gran carga de trabajo que tengo (texto original en alemán, traducción de Federico Hernández Meyer).

 77. Revisado el expediente de Chamorro no hemos encontrado las comunicaciones que pen-
saba remitir a la presidencia de la JAE, y pensamos que lo más probable es que éstas llegaran cuando 
España ya se encontraba sumida en el conflicto bélico y no alcanzaran su destino.

 78. Este día numerosos ministros fueron relevados de sus cargos, entre ellos Joaquín Dualde 
y Gómez (1875-1963), a la sazón ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes.
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Preparaba el viaje a Berlín para los primeros días del corriente lo que dejé en 
suspenso a causa de la circular fecha 26 del pasado mes, no obstante, creo que los 
pensionados no estábamos afectados por el decreto que solo habla de “funciona-
rios” [...] al hacer el pago en plata [no se permite] cubrir los gastos hasta Berlín, 
ni la estancia en [un] país de vida cara en relación con la peseta plata, es por lo 
que tengo el proyecto de esperar hasta los primeros días de noviembre en que 
confirmaré	el	viaje 79.

Después de aclarar la situación, Chamorro dispuso su desplazamiento a Berlín 
y así lo comunicó a la JAE el día 10 de diciembre, no sin antes hacer constar que:

La asignación en plata para los que como yo, carecemos de todo recurso que 
aportar,	era	insuficiente	totalmente,	pués	(sic)	con	la	asignación	de	viaje	no	había	
ni para cubrir el precio del billete en 3.ª clase y con la asignación mensual podían 
cuando más cubrirse muy modestamente las perentorias necesidades de alimentación 
pero quedaba totalmente estéril la misión de índole investigativa y de formación 
científica	para	que	somos	enviados	e	 imposibilitados	por	 tanto	de	cumplir	el	plan	
de trabajo propuesto en su día a esa Junta para Ampliación de Estudios 80.

Una	vez	en	Berlín,	las	dificultades	económicas	con	las	que	se	iba	a	enfrentar	
no harían más que comenzar. Desde la JAE se transfería el importe mensual de 
las pensiones a la sucursal madrileña del Banco Germánico de la América del Sur, 
y desde éste se abonaba a los pensionados el importe estipulado, pero ahora por 
el entonces Reichsbank [Banco Central de Alemania,1876-1945] impediría que se 
percibiera su importe sin autorización previa, montante que en el caso de Cha-
morro ascendía a 968,65 marcos alemanes. En ausencia de tal autorización no 
sería posible el abono, salvo que se cumplimentara un formulario y se aportara un 
certificado	acreditativo	de	los	estudios	que	estaba	realizando 81. Los abonos quizá 

 79. Nota dirigida a Gonzalo Jiménez de la Espada, secretario de la JAE, fechada el 20 de octubre 
de 1935 [información obtenida en archivojae.edadeplata].

 80. Nota fechada el 10 de diciembre de 1935. Chamorro comunicó a Jiménez de la Espada, tal 
y como estaba previsto, la dirección en la que inicialmente residiría en Berlín: Nürnberger Strasse 
61-62, bei Fran Reich. Berlín W50 [información obtenida en archivojae.edadeplata].

 81. A.C.I.A.A., correspondencia personal. En una notificación del Banco Germánico de la Amé-
rica del Sur, fechada en Berlín el 14 de febrero de 1936, y dirigida a Antonio Chamorro, Berlin W 50, 
Nürnbergerstr. 61/62 b/Reich, le indicaban que habían recibido la autorización para que mensual-
mente pudiera sacar 1.500 marcos alemanes para estudios, con cargo a cuenta de la “Reiserverkehrs-
Sonderkonto” [cuenta especial de viaje]. En otra notificación del citado banco, fechada en Berlín el 
18 de febrero de 1936, le comunicaban que, por orden de la sucursal de Madrid, le iban a abonar 100 
marcos alemanes, y que para cobrarlos tenía que presentar la autorización del Reichsbank.
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se siguieron haciendo con cierta regularidad 82, pero Chamorro, a los dos meses 
de estar en Berlín, en marzo de 1936, se vería obligado a pedir a su familia que 
le hicieran una transferencia desde su cuenta bancaria en la sucursal granadina 
del Banco Hispano Americano 83 por un importe de 100 marcos alemanes. Pero en 
los primeros días de junio, Jiménez de la Espada advirtió a los pensionados que 
los retrasos que se estaban produciendo en los pagos sólo podrían solucionarse 
“en los casos muy necesarios”, comunicándose con las embajadas y con los res-
pectivos consulados, según lo había previsto el entonces presidente de la JAE, 
Ignacio Bolívar Urrutia (1850-1944). A mediados del este mes, Chamorro retiró 
del banco alemán 300 marcos, e inmediatamente fue amonestado, recibiendo una 
circular en la que le señalaban el uso que se le podía dar a los marcos alemanes 
y la pena de cárcel a la que se vería sometido si infringía las normas, lo que nos 
parece un ejemplo del control que en la Alemania nazi se ejercía sobre el dinero 
nacional si éste era operado por extranjeros. 

Cuando triunfó en España la sublevación franquista, se pusieron en eviden-
cia las cuestionables e irregulares gestiones del citado Banco Germánico, y que 
llegaron hasta tal punto que Chamorro se vio obligado a dirigirse al subsecre-
tario de instrucción pública Ramón Prieto Bances (1889-1972), comunicando su 
situación. Se había desplazado hasta Viena y residía junto a Juan Rof Carballo 
(1905-1994) 84	 (figura	 8),	 en	 aquella	 capital.	 En	 su	 nota	 fechada	 el	 27	 de	 agosto	
de 1936, explicaba detalladamente la situación de profunda inquietud en la que 

 82. Idem. La JAE envió varios comunicados a Chamorro insistiéndole en los pagos que le habían 
remitido: en una carta fechada el 23 de marzo de 1936, le comunicaban que le habían girado 399,50 
pesetas en lugar de las 425 pesetas que le correspondían, porque consideraban que al ser profesor 
ayudante de clases prácticas también estaba sujeto a un descuento del 6% por impuestos. El 27 de 
abril de 1936 le comunicaron que se había logrado que el pago a los pensionados se hiciera en los 
primeros días de cada mes, pero que en el caso de Alemania […] tenía que elegir si deseaba esperar 
a que se resolviera el tema del cambio de divisas, o no. Chamorro ya había realizado una reclama-
ción económica, y se le contestó dándole la razón y explicándole que se había supuesto que, por ser 
Profesor ayudante de la Facultad de Medicina de Granada, percibía un sueldo del Estado, pero como 
no era así le enviarían sin descuento su pensión íntegra y los retrasos, y le aseguraron que le habían 
girado 501,50 marcos alemanes, incluyendo el importe de los descuentos que le habían realizado. Sin 
embargo, los retrasos en el pago de las pensiones continuaban.

 83. Ibíd., sign., cuentas bancarias. Chamorro, cuando marchó a Berlín, tenía abierta una cuenta 
corriente en la sucursal del Banco Hispano Americano en Granada, en la que tenía depositadas 33.000 
pesetas, probablemente fruto de su colaboración profesional con Alejandro Otero y de sus emolumentos 
cuando trabajó en la industria azucarera.

 84. Ibíd., correspondencia personal. Juan Rof Carballo había viajado a Viena para estudiar junto 
al patólogo Carl Sternberg (1872-1935), quien ya había fallecido en 1936, pero él seguía residiendo 
allí. Chamorro fue amigo de Rof, quien tras volver a España colaboró con Carlos Jiménez Díaz y con 
Gregorio Marañón, del que fue médico personal. Una antigua conocida, Almudena González Arnao, 
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vivía	ante	la	cada	vez	mayor	incertidumbre	económica,	y	las	dificultades	que	esta	
le planteaba, tanto para mantenerse en el extranjero como para poder regresar 
a España: 

Le escribimos muy intranquilizados por las últimas noticias que recibimos del 
Banco Germánico de la América del Sur, cuyo sospechoso comportamiento con todos 
los pensionados de la Junta culmina en la última declaración que nos hace de no 
seguirse encargando de la remisión de pensiones.

con la que mantuvo correspondencia, le escribirá desde Madrid a principios de los años sesenta del 
s. xx, para comunicarle los éxitos de su común amigo Rof. 

▶  Figura 8. Antonio Chamorro y 
Juan Rof Carballo en Viena (1936) 
(Fuente: A.C.I.A.A.).
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Ahora bien, según carta del Sr. Jiménez de la Espada, se han hecho giros el 21 
de Julio a nuestro nombre y a pesar de todas las gestiones hechas y de toda clase 
de reclamaciones no hemos recibido de dicho Banco más que respuestas despectivas 
y comentarios nada agradables.

Tememos mucho, dada la índole del Banco que hayan embarullado de tal forma 
el envío de dinero que esos giros hechos el 21 de Julio no lleguen jamás a nuestro 
poder. Esperamos que la intervención de la Junta aclare donde se encuentra ese 
dinero	de	Julio	que	agradeceríamos	infinito	nos	fuera	remitido	con	la	mayor	breve-
dad por medio de otro banco de mayor solvencia y formalidad. Agradecemos mucho 
la nota que la Junta ha tenido la atención de enviar al Ministerio de Estado y de 
la cual se nos ha remitido una copia, pero lamentamos su poca utilidad en parte 
debido a la situación actual de la mayoría de las Embajadas y Legaciones, que Vd. 
bien conoce y en parte a su carencia absoluta de recursos. 

Nuestra situación por consiguiente sigue siendo muy apurada y dentro de poco 
nos faltará todo medio de subsistencia e incluso de regreso a España 85.

Desde Valencia, el 17 de septiembre, Wenceslao Roces (1897-1992) remitió 
a los pensionados una orden circular comunicándoles el cese de sus pensiones, 
instándoles a regresar inmediatamente a España, y descargando en los consulados 
el remedio de la situación, porque serían los cónsules los encargados de abonar 
por anticipado el importe, con las demoras consiguientes:

[...] Debe usted, pues, ponerse en relación directa con el Sr. Cónsul, a quien la Junta 
gira todo lo que tenga usted devengado hasta el día 11 de septiembre, más el viaje 
de vuelta, si aún no lo ha cobrado. Como ustedes no podrán esperar el giro, que tal 
vez tarde dos meses, la Junta ha acudido a los cónsules, para que tengan la bondad, 
si pueden, de adelantar los fondos. 

De regreso a Berlín, Chamorro, a mediados de octubre dejaba constancia de 
que Roces había ordenado el regreso a España de todos los funcionarios del estado 
que se hallaban en el extranjero, pero como él no disfrutaba de dicha categoría 
profesional pensaba que no se veía concernido por dicha orden:

Recibo su carta del 28 de septiembre en que me trascribe la Orden ministerial 
del 24 de septiembre aparecida en la Gaceta del 25 manifestándole no me encuentro 
comprendido en esa disposición pues el cargo gratuito de Profesor ayudante de 
Clases prácticas que desempeñaba en la Facultad de Medicina de Granada no me fue 
renovado el pasado curso a causa de hallarme en el extrangero (sic) [información 
obtenida en archivo jae.edadeplata].

 85. Juan Rof Carballo residía en Währingerstrasse 24/29 WIEN IX [información obtenida en 
archivojae.edadeplata]. 
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Es de imaginar la preocupación con la que Chamorro vería pasar los meses, 
sin encontrar salida a su situación, y por eso en la misma carta también insis-
tía	en	 las	dificultades	que	seguía	 teniendo	para	el	 cobro	de	 sus	mensualidades.	
Finalmente, fue la agencia parisina del Banco de España la que le sufragó los 
pagos pendientes.

5. ACTIVIDADES REPRESIVAS DE UN GOBIERNO DICTATORIAL

Otero, desde el punto de vista de la política, entre los años 1914 y 1927 no ejer-
ció actividad conocida alguna, o si lo hizo se limitó a unos círculos tan restringidos 
como pudieron ser el ateneo de Granada, y no quedaron registros de esta. Por 
entonces, sus prioridades se centraban en los proyectos docentes y asistenciales 
que iba desarrollando, tales como la modernización de la cátedra de obstetricia 
con su clínica y la puesta en funcionamiento de los sanatorios de la Salud y del 
antituberculoso de la Alfaguara. Acorde con la posición social que ocupaba, a 
Otero no le hubiera correspondido militar en política como miembro del par-
tido socialista, pero es probable que la situación sociopolítica de la capital y de 
su provincia no le dejara indiferente, y que por ello se decantara por la acción. 
Las primeras noticias que de ello tenemos se remontan a la convocatoria de las 
elecciones municipales del 12 de abril de 1931, cuando la agrupación socialista 
granadina lo designó como candidato por el distrito Albayzín, integrado fun-
damentalmente por población trabajadora. En el mes de marzo de este año ya 
debutó en el mitin celebrado en la antigua plaza de toros granadina, en el que 
expresó su compromiso socialista en aras de mejorar la situación social de los 
trabajadores. El triunfo electoral, que tendría como consecuencia la proclamación 
de la II República, hizo que Otero se manifestara en el balcón del ayuntamiento 
granadino y concurriera a las reuniones convocadas por el gobernador civil, 
que darían paso a la constitución del nuevo consistorio, del que él mismo sería 
partícipe. Con vistas a las elecciones a cortes constituyentes, no solo desplegó 
una intensa campaña de concienciación ciudadana sobre la importancia del voto 
socialista, sino que también se encargó de negociar los pactos de coalición con 
la llamada conjunción republicano-socialista, y ya hemos comentado que resultó 
elegido diputado por Granada y por Pontevedra, pero ante las sospechas de fraude 
electoral en Granada, optó por representar a Pontevedra. 

En 1933, cuando se convocaron nuevas elecciones a cortes, Otero ya era pre-
sidente del comité ejecutivo de la federación provincial de agrupaciones socia-
listas,	y	dirigió	el	acto	de	proclamación	de	candidatos,	entre	los	que	figuraba	su	
estimado discípulo Chamorro. Como en una especie de primarias se impuso la 
decisión de colocar entre las candidaturas a los llamados “cuneros”, es decir a 
unos militantes que ni residían ni habían nacido en la circunscripción electoral 
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por la que iban a ser propuestos, y Chamorro no resultó elegido candidato. Tras la 
derrota socialista en estas elecciones, y con un gobierno de coalición apoyado por 
quienes pretendían la suspensión de las leyes de mayor contenido social, promul-
gadas por los gobiernos de la II República, en 1934 el socialismo evolucionó a una 
postura más revolucionaria, y Otero fue encarcelado por su supuesta vinculación 
con la revolución de Asturias (Barranco y Girón, 2006, pp. 266-466). Después de 
la victoria del frente popular, Otero volvió a ser reelegido tras la repetición de 
las elecciones del mes de febrero, porque se había estimado que de nuevo hubo 
fraude electoral en Granada y su provincia. Pero tras la sublevación militar de 
julio de 1936, Otero, que no se encontraba en Granada por aquellos días, fue 
reclutado por el gobierno republicano y en 1937 fue nombrado subsecretario de 
armamento. Desde este cargo mantuvo actividades relacionadas con la adquisi-
ción de armas para la república y con la organización del S.E.R.E. En el año 1940 
decidió emigrar a México D.F, y Chamorro fue uno de los escasos compatriotas 
que acudieron a despedirle, porque en aquel momento sabemos que éste ya se 
encontraba en Francia. Falleció el día 26 de junio de 1953, y Chamorro siempre 
conservó	la	esquela	mortuoria	con	la	que	se	notificó	la	defunción	en	España.

5.1.  antonIo chamorro: víctIma de las represalIas polítIcas

Chamorro,	pensamos	que	muy	influenciado	por	su	maestro,	primero	fue	presi-
dente de las juventudes socialistas granadinas, y estuvo seriamente comprometido 
con la actividad partidista cuando resultó elegido vicepresidente de la UGT en 
el año 1932 (Barranco y Girón, 2006, pp. 468-469). Ambas circunstancias le iban 
a ser de lo más desfavorable una vez declarada la insurrección, como podremos 
comprobar seguidamente. Así, el 18 de diciembre de 1939 se le incoó proceso de 
responsabilidades políticas, aunque inicial y sorprendentemente, esto se hizo 
desde el juzgado de responsabilidades políticas de Las Palmas (Gran Canaria). 
Después pudimos comprobar, examinando el expediente del centro documental 
de la memoria histórica, que al parecer, inicialmente le confundieron con una 
persona de allí que tenía idéntico nombre y apellidos, pero en realidad lo que 
buscaban era conocer el paradero del Chamorro granadino, afecto a la logia 
Ganivet. El 2 de abril de 1940, desde la comisaría de investigación y vigilancia 
de Granada, emitieron la primera, que no única, respuesta: “Era ayudante del 
cabecilla Alejandro Otero [y] actúo en las detenciones de personas de derechas 
durante el Frente Popular [y] marchó a Alemania durante 1935 debido al favo-
ritismo del aludido jefe marxista” 86. Tres días más tarde, se volvió a solicitar 

 86. AHN. Fondos contemporáneos, expedientes policiales, Exp. 47.303. Legajo 553, expediente 9.
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información y en el informe emitido en los primeros días del mes de junio del 
año de autos, se decía que Chamorro era:

Un individuo de exaltadas ideas socialistas y a cuyo partido perteneció siempre 
y del que fue un entusiasta propagandista, durante algún tiempo [...] fue presidente 
de la Juventud Socialista, distinguiéndose por su odio a las personas de orden y de 
derechas [...] En 1936 fue pensionado a Alemania [...] Carece de bienes de fortuna 
[...] Se sabe que perteneció a la Logia Ganivet, pero no se ha podido averiguar su 
nombre, grado, etc. 87.

Más tarde, desde la comisaría de investigación y vigilancia de Granada no 
dudarían	en	ratificarse	en	que	Chamorro	estaba	en	Berlín,	donde	 le	sorprendió	
el “Glorioso Movimiento Nacional”: 

Que en Granada no tuvo domicilio conocido y que había estado en la “Embajada 
de	la	España	roja	en	Francia	[y	había	sido]	persona	de	confianza	de	Alejandro	Otero,	
jefe del Socialismo [...], que se encuentra en Paris, en el Instituto Pasteur, sección de 
Cáncer, y viaja frecuentemente por Europa [mientras que] otros creen que estuvo 
en Baza durante la guerra, sin que haya podido comprobarse. 

Chamorro, ya estaba en el punto de mira de las autoridades franquistas, 
las que no se iban a dar tregua en perseguirlo, primero con la incoación de un 
proceso de responsabilidades políticas e incautación de bienes, que concluyó 
tras ser declarado insolvente y en ignorado paradero. Después por el TERMC, 
acusado de haber sido iniciado en la logia masónica “Ganivet n.º 83 de los Valles 
de Granada”. El procedimiento seguido para iniciarle el sumario partió del DERD, 
tras la revisión de la relación incluida en el “Boletín Mensual de la Gran Logia 
Española”  88 correspondiente a los meses de agosto-septiembre de 1932, en el 
que se aparecía su nombre en la página 17. Con esta información, el 21 de mayo 

 87. Idem. Página 15 del libro de socios de la agrupación socialista. N.º 247.
 88. ES.37274. CDMH/7//TERMC, FICHERO,77,2707131, FICHERO,74,2404405 y FICHERO,77,2707131. 

Ministerio de la Gobernación. Dirección General de Seguridad. Comisaría General de Información. 
Sección 4.ª, Antimarxismo. En un oficio con el sello SECRETO, y registro de salida del 6 de junio de 
1940, dirigido al Delegado del Estado para Recuperación de Documentos. Sección de Servicios Espe-
ciales. Salamanca, se indicaba: “Al objeto de completar la información que se instruye sobre ANTONIO 
CHAMORRO DAZA, afiliado a la Logia “Ganivet” de Granada, ruego [...] se sirva ordenar la remisión 
a este Centro de los antecedentes masónicos que de dicho individuo existen en los Archivos de esa 
Delegación.” Madrid, 5 de junio de 1940. Rubricado. En respuesta, el 23 de octubre de 1940 se seña-
laba que:“ANTONIO CHAMORRO DAZA. En el Boletín de la Gran Logia Española correspondiente a los 
meses de agosto y setiembre de 1933, figura Iniciado en la Logia GANIVET de los Valles de Granada, 
en Setiembre de dicho año. 23 Octubre 1940”.
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de	1942	daría	comienzo	la	farragosa	instrucción	del	sumario,	mediante	un	oficio	
dirigido a Saliquet, en el que se indicaba la remisión de su expediente: 

[...]	 relativo	 a	ANTONIO	CHAMORRO	DAZA	de	Granada	 (sin	más	 datos	 de	filiación	
civil)	el	cual	va	documentado	con	certificado	de	antecedentes	masónicos	expedido	
por la Sección Especial de los que del expedientado obran en el Archivo de la misma; 
debiendo	 significar	 a	 V.	 E.	 que	 dicho	 individuo	 no	 ha	 presentado	 hasta	 la	 fecha	
la	 declaración	 retractación	 prevenida	 y	 carece	 de	 expediente	 en	 esta	 Oficina	 por	
cuyo	motivo	en	oficio	aparte	se	da	cuenta	a	ese	Tribunal	de	la	apertura	del	mismo.	
Salamanca 21 de mayo de 1942, Rubricado 89. 

En una providencia ordenada por Saliquet y los vocales González Oliveros, 
Borbón de la Torre y Pradera Ortega, fechada en Madrid el 23 de mayo de 1942, 
se da cuenta del expediente seguido contra él, y se acuerda que pase a Pereda, 
el juez instructor n.º 2, y a efectos de incoación de sumario 90.	 En	 otro	 oficio	
procedente	 de	 la	 dirección	 general	 de	 seguridad,	 calificado	 como	 “secreto”,	 y	
con fecha de salida el 5 de junio de 1942, constaba que la información se había 
extraído del “LIBRO SECRETO”, y estaba dirigida a Pereda, donde constaba: 

En	contestación	a	su	respetable	oficio	fecha	26	del	pasado	en	el	que	interesaba	
la averiguación del domicilio y residencia de ANTONIO CHAMORRO DAZA, de 37 
años, soltero, Médico, natural de Guadix, hijo de Antonio y Luisa, tengo el honor de 

 89. Idem. Certificado emitido por José Gómez Hernández, Jefe de la Sección Especial de la 
Delegación del Estado para Recuperación de Documentos, de cuyo organismo es Delegado Nacional el 
Excmo. Señor Don Marcelino de Ulibarri y Eguilaz. CERTIFICO: Que relativos a ANTONIO CHAMORRO 
DAZA obran en estos Archivos los antecedentes siguientes: Nombre profano: Antonio Chamorro Daza.

Nombre simbólico: (NO CONSTA). Grado masónico: 1.º Logia: GANIVET. Población: GRANADA. 
Fecha de iniciación: Septiembre de 1932. CARGOS DESEMPEÑADOS. NO CONSTAN OTROS ANTECEDEN-
TES. En la página 17 del boletín mensual de la Gran Logia Española de agosto y septiembre de 1932, 
consta que fue iniciado en el mes de septiembre citado, en la logia GANIVET, ANTONIO CHAMORRO 
DAZA. Rubricado.

 90. Ibíd. PROVIDENCIA DEL JUEZ PEREDA dada en Madrid el 25 de mayo de 1942, en la que se 
acusa la recepción del expediente contra ANTONIO CHAMORRO DAZA, “del que se acusará recibo y 
en cumplimiento de lo ordenado por la Superioridad, elévese a sumario, comunicándolo al Tribunal, 
Delegación del Estado para la Recuperación de Documentos y Fiscalía para que se persone en el pro-
cedimiento; diríjase oficio al Ilmo. Sr. Director General de Seguridad para que remita a este Juzgado 
los antecedentes masónicos y político-sociales del encartado; remítase oficio al Sr. Jefe Superior de 
Policía de Granada para que se envíe a este Juzgado los antecedentes masónicos y político-sociales 
que obren sobre el encartado, así como su actual residencia y domicilio”. En la portada del sumario 
figuraban los datos siguientes: Juzgado Especial núm. Dos, año de 1942. Sumario núm. 761-942, Rollo, 
Salamanca, núm. 2957, Tribunal núm. 3957, Fecha de incoación, 25 de mayo 1942, ídem. Conclusión, 
16-9-942, recl. menor. Contra Antonio Chamorro Daza, Granada, Situación del inculpado “ignorado 
paradero 17-06-942”, Fecha del Auto de procesamiento en rebeldía 15-9-942. Número de folios 13.
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manifestar a V.S. que de los informes adquiridos resulta que el referido individuo se 
encontraba en Alemania pensionado por el Estado Español al iniciarse el Movimiento 
Nacional, desconociéndose actualmente su paradero. Granada 7 de junio de 1942 91.

Y sería por una providencia dictada por Pereda por la que Chamorro pasó a 
estar en situación de búsqueda y captura desde el 17 de junio de 1942: 

[...]	 diríjase	 oficio	 al	 Ilmo.	 Sr.	 Director	 General	 de	 Seguridad	 para	 que	 proceda	 a	
la busca y captura del encartado poniéndolo en caso de ser hallado a disposición 
de	este	Juzgado;	expidánse	requisitorias	que	se	publicarán	en	el	Boletín	Oficial	del	
Estado para que se presente el inculpado ante este Juzgado en el plazo de cinco días, 
advirtiéndole que en caso de no comparecer le parará el perjuicio a que hubiere 
lugar en Derecho.

En el BOE del 23 de junio de 1942, en su sección de administración de justicia, 
de la presidencia del gobierno, TERMC, se publicaron las requisitorias: 

Por delito comprendido en la Ley de 1.º de marzo de 1940, debían compare-
cer en el término de cinco días ante el juzgado instructor número dos, sito en el 
paseo del Prado, número 6, Madrid, entre los residentes en Granada se citaba a 
Jesús Álvarez Campomanes, Marcos Seror Bartar, Antonio Gariglio Albos, Miguel 
García, Francisco Burgos Reina, Gabriel Bonilla Marín 92, Manuel Pareja Medina, 
Eulogio Mateos Molina, Eduardo Casares Roldán, Francisco Callejón Castellano, 
Miguel Cuéllar Belluga, Antonio Chamorro Daza, Antonio Gallardo, Manuel García 
Carrasco, Antonio Pérez Funes, Antonio Mascaró Martínez, Cecilio Ortiz Martínez, 
José Bravo Martínez, Antonio Bedmar Rodríguez, José M.ª Baena González y José 
Alhama Herrera (B.O.E., 174/1942).

Seguidamente, se puso en marcha la búsqueda de Chamorro, pero desde la 
dirección general de seguridad, el 27 de junio de 1942 señalaron:

En	 contestación	 [a	 su	 oficio]	 por	 el	 que	 interesaba	 la	 busca	 y	 captura	 del	
encartado en sumario 761/942, ANTONIO CHAMORRO DAZA, de Granada, participo 
a V.I. que hasta la fecha han resultado infructuosas las gestiones hechas para la 
detención del expresado individuo, por no haber encontrado a quien dé razón del 
mismo,	 significando	 a	V.I.	 que	 con	 esta	 fecha	 se	 interesa	 este	 servicio	 a	 todo	 del	

 91. Ibíd. Oficio de la Jefatura del Servicio Nacional de Seguridad. Comisaría de Investigación 
y Vigilancia de Granada. Número 6.3º6, sumario 761, dirigido al Sr. Juez Instructor n.º 2 del Tribunal 
Especial para la Represión de la Masonería y Comunismo.

 92. Como estaba previsto, en el mismo día juzgaron a Gabriel Bonilla Marín, que era catedrático 
de procedimientos y práctica forense de la universidad de Granada, y los testigos eran los mismos 
(Sánchez Aranda, 2018, p. 276).
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Territorio Nacional, en la O.G. del Cuerpo, y caso de ser hallado será puesto a dis-
posición de ese Juzgado 93.

El juez Pereda se interesó por saber si la requisitoria precedente había sido 
publicada, y tras asegurarle que así se había hecho, y que Chamorro, en el plazo 
de los 5 días que se le habían concedido para que se presentara en el juzgado, 
tal comparecencia no se había producido, se inició su auto de procesamiento: 

AUTO

RESULTANDO que: ANTONIO CHAMORRO DAZA ingresó en la masonería en el 
mes de septiembre de mil novecientos treinta y dos, en la logia “Ganivet” de Gra-
nada, llegando a obtener el grado primero de aprendiz masón. Que no presentó la 
declaración-retractación ordenada por la Ley.

RESULTANDO que por ignorarse su paradero se procedió a su busca y captura, 
y fue llamado por requisitoria, sin que hasta la fecha haya sido habido.

CONSIDERANDO que los hechos relatados revisten los caracteres de delito [...] 
y de lo actuado resultan indicios racionales de criminalidad contra ANTONIO CHA-
MORRO DAZA por lo que procede acordar su procesamiento.

CONSIDERANDO que [...] por la circunstancia del presente caso es procedente 
decretar la prisión provisional del encartado [...]

CONSIDERANDO que procede decretar la rebeldía del procesado por no haber 
comparecido en el término señalado; debiéndose continuar el procedimiento.

SE DECLARA PROCESADO en rebeldía en este sumario a ANTONIO CHAMORRO 
DAZA se decreta su prisión provisional [...] Madrid a quince de septiembre de mil 
novecientos cuarenta y dos. Rubricado

Y en vista de que la comparecencia de Antonio Chamorro no se produjo, el 
16 de septiembre del año de autos se instruyó el proceso de terminación, porque:

CONSIDERANDO que se han practicado cuantas diligencias se estimaron perti-
nentes [...] por lo que procede declarar terminado el sumario.

CONSIDERANDO que los hechos referidos en el primer Resultando están reco-
gidos en la Ley de primero de marzo de mil novecientos cuarenta y sujeto por lo 
tanto el procesado a sus sanciones, sin que le sean de aplicación las circunstancias 
modificativas	de	responsabilidad,	por	 lo	que	el	 Juez	Instructor	eleva	como

PROPUESTA DE PENA la de reclusión menor con sus accesorias correspondientes.
SE DECLARA TERMINADO el presente sumario, que se pasará al Ministerio Fiscal 

para	calificación.

 93. ES. 37274. CDMH/7//TERMC,FICHERO,77,2707131, FICHERO,74,2404405 y FICHERO,77,2707131. 
Oficio del Ministerio de la Gobernación, Dirección General de Seguridad. Jefatura Superior de Policía 
de Madrid, registro de salida, fechado el 27 de junio de 1942, y dirigido al Juez Instructor Especial 
núm. 2 del TERMC.
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El	25	de	 septiembre,	 el	fiscal	 afirmó	que	estaba	conforme	con	 los	autos	de	
procesamiento, de rebeldía y de conclusión del sumario, y el día 30 de este mes 
fue elevado a la superioridad. Se señaló su vista en la sala de audiencia del tri-
bunal	para	el	30	de	octubre	de	1942,	a	las	dieciocho	horas,	habiéndose	notificado	
el día de antes leyéndolo ante los testigos Domingo Yagüe Pérez y Abraham del 
Castillo Rodríguez. El 30 de octubre de este año se reunieron, bajo la presidencia 
de Saliquet, para: 

[...] ver y fallar la causa dimanante del sumario n.º 761/42 del Juzgado Especial n.º 2, 
seguido en rebeldía contra ANTONIO CHAMORRO DAZA por el Secretario se dio lectura 
a la parte sumarial que el Tribunal estimó pertinente y concedida la palabra al Sr. 
Fiscal,	 formuló	 como	 acusación	definitiva	 la	 de	 considerar	 al	 procesado	 incurso	 en	 el	
delito de Masonería previsto en la Ley de 1.º de Marzo de 1940, y solicito la pena de 
doce años y un día de reclusión menor, accesorias legales y lo conveniente en cuanto 
a responsabilidades civiles.

El Tribunal, reunido en sesión secreta, acordó dictar sentencia de acuerdo con la 
petición	y	calificación	fiscal.

Y el mismo día se dictó sentencia:

[...] contra el procesado rebelde ANTONIO CHAMORRO DAZA, de Granada, sin más 
datos	de	filiación	civil	y	en	 la	actualidad	en	ignorado	paradero.

1.º RESULTANDO: Que el procesado rebelde ANTONIO CHAMORRO DAZA, ingresó 
en la Masonería en el mes de Septiembre de 1932, en la logia “Ganivet” de Granada, 
llegando a obtener el grado primero de “Aprendiz masón” no consta baja y no pre-
sentó declaración retractación ordenada por la Ley. Hechos probados.

2.º RESULTANDO: Que en el acto del Juicio el Ministerio Público formuló como 
acusación	 definitiva	 la	 de	 considerar	 al	 procesado	 como	 incurso	 en	 el	 delito	 de	
masonería [...] y solicitó la pena de doce años y un día de reclusión menor, acceso-
rias legales y lo conveniente en cuanto a responsabilidades Políticas.

1.º CONSIDERANDO: Que los hechos que se declaran probados son constitutivos 
de un delito de Masonería [...] por cuanto el procesado ingresó en la secta, obtuvo 
el grado primero, no desempeñó cargos, no consta baja y no ha presentado decla-
ración de retractación ordenada por la Ley.

2.º CONSIDERANDO: Que de tal delito es responsable el procesado en concepto 
de autor y en grado de consumación.

3.º CONSIDERANDO: Que en la comisión del delito no son de apreciar circuns-
tancias	modificativas	de	la	responsabilidad	criminal,	por	lo	que	procede	imponer	la	
menor de las penas de las que señala el artículo 5.º de la Ley y en su grado mínimo.

4.º CONSIDERANDO: Lo que en cuanto a responsabilidades civiles preceptúa el 
artículo 8.º de la Ley de 1.º de Marzo de 1940, en su relación con la de 9 de Febrero 
de 1939.
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VISTOS: Los preceptos legales mencionados en esta sentencia, y los generales de 
corriente aplicación de la supletoria Ley de Enjuiciamiento Criminal y Código Penal.

FALLAMOS: Que debemos condenar y condenamos al procesado rebelde ANTONIO 
CHAMORRO DAZA, como autor de un delito consumado de Masonería, sin la concu-
rrencia	de	circunstancias	modificativas	de	la	responsabilidad	criminal,	a	la	pena	de	
DOCE AÑOS Y UN DIA DE RECLUSION MENOR, y accesorias legales de inhabilitación 
absoluta perpetua, para el ejercicio de cualquier cargo del Estado, Corporaciones 
Públicas	u	Oficiales,	Entidades	Subvencionadas,	Empresas	Concesionarias,	Gerencias	
y	Consejos	de	administración	de	Empresas	Privadas,	así	como	cargos	de	confianza,	
mando	y	dirección	de	las	mismas,	separándole	definitivamente	de	los	aludidos	car-
gos.-	Para	la	fijación	de	responsabilidades	civiles,	remítase	testimonio	de	esta	sen-
tencia al Excmo. Sr. Presidente del Tribunal Nacional de Responsabilidades Políticas.

Así mismo remítase testimonio de lo conveniente al Excmo. Sr. Ministro de la 
Gobernación	a	efectos	de	 su	publicación	en	el	Boletín	Oficial	del	Estado	y	ofíciese	
al Excmo. Sr. Director General de Seguridad para que se proceda a la busca, cap-
tura y prisión del sentenciado. Notifíquese al Sr. Fiscal, y al procesado en la forma 
que la Ley previene para los rebeldes y así por esta sentencia, lo pronunciamos, 
mandamos	y	firmamos.	Rubricado.

El día 3 de noviembre se hizo pública la sentencia y el 13 de enero de 1943 
apareció	reflejada	en	el	Boletín	Oficial	del	Estado	(BOE,	1943,	p.	145),	haciéndose	
firme	 el	 23	 de	 enero.	 El	 jefe	 del	 servicio	 de	 ejecutorias	 del	 tribunal,	 Fernando	
Enríquez de Salamanca y Dávila, catedrático de patología y clínica médica de la 
universidad de Madrid, el 17 de mayo de 1943 se encargó de remitir al presidente 
del TNRP, al juez municipal de Guadix y al registro central de penados y rebeldes 
la sentencia recaída contra Chamorro, para que surtiera los efectos oportunos. Y 
sería en el mes de junio de 1944 cuando, desde el juzgado accitano, comunicaran 
haber recibido el testimonio de la condena contra Chamorro y haberlo anotado 
en su “libro correspondiente”. También se hicieron eco en el TRRP granadino y 
en el citado registro de penados y rebeldes, dándose por concluida la ejecución 
del sumario el 20 de octubre de 1944 y dictaminado su archivo. 

Revisado el expediente de Chamorro, no volvemos a encontrar noticias sobre 
su situación hasta el 19 de diciembre de 1958, cuando desde el ministerio de la 
gobernación y la dirección general de seguridad, comisaría general de investiga-
ción social, se dirigen al jefe de ejecutorias del TERMC, con un comunicado cuyo 
contenido dejaba bien patente que no se habían olvidado de él: 

En relación con el escrito número 1032 de ese Tribunal [...] por el que se 
comunicaba a esta Dirección General que ANTONIO CHAMORRO DAZA, había sido 
condenado a la pena de 12 años y 1 día en Rebeldía, según fallo recaído en Vista 
30-12-42, ruego [...] se digne dar las órdenes oportunas para que se informe a este 



CONTRIBUCIÓN DE ANTONIO CHAMORRO AL DESARROLLO DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 115

Centro Directivo si varió la situación legal del interesado y, en su caso se comunique 
la	filiación	y	domicilio	del	encartado.

A lo que respondieron que la situación del encartado no había sufrido varia-
ción alguna, y el 14 de diciembre de 1963 se insistió sobre el mismo tema sin que 
pudieran	notificar	ningún	 cambio,	 dándose	por	 concluido	 este	 proceso	porque	
el TERMC se extinguió, dando paso al tribunal de orden público (TOP), de triste 
memoria. No tenemos constancia de que este nuevo tribunal siguiera ocupándose 
de	él,	si	bien	es	cierto	que	fue	a	finales	del	año	1962	cuando	Chamorro	se	instaló	
un teléfono en su domicilio privado, porque hasta entonces no lo había hecho 
temiendo ser localizado, y después raramente era él quien atendía las llamadas 
que recibía, encargándose de ello su compañera sentimental Andrée Jacob, quien 
dejaba constancia de estas en una agenda de sobremesa 94.

Antonio Chamorro guardaba celosamente entre sus documentos un pequeño 
recorte	 de	papel,	mecanografiado,	 en	 el	 que	figuraba	 el	 número	de	 su	proceso	
y el del BOE en el que había aparecido su sentencia. Ciertamente que, tras la 
sublevación militar, él no se había planteado retornar a España, tal y como se 
le había ordenado, y permaneció primero en Alemania, capital en la que el 3 de 
noviembre de 1936 fue nombrado secretario de segunda clase de la Embajada de 
España	en	Berlín	(Barranco	y	Girón,	2007,	p.	51).	A	finales	de	este	año	ya	residía	
en París, como lo demuestra la correspondencia que le dirigían sus familiares 
y conocidos a diferentes hoteles de la capital. Más adelante sabemos de su vida 
parisina por los paseos que había dado por las instalaciones de la exposición 
universal de 1937, junto a Andrée Jacob y a Luis Gérez de la Maza. En dicha 
capital, y en colaboración, una vez más con Otero, también trabajó para el lla-
mado “Servicio de Adquisiciones Especiales” del gobierno republicano, y viajó 
por diferentes países del norte de Europa, hasta que el 3 de agosto de 1938 fue 
cesado en su puesto diplomático (Gaceta de la República, 217/1938). 

Desde el punto de vista personal, Chamorro amplió su vida social y consolidó 
su relación afectiva con Andrée Jacob 95, sin compromiso alguno por parte de 
ambos, que a efectos legales permanecieron solteros durante toda su vida. También 
se visitó con otros exiliados españoles 96, y tuvo la oportunidad de recibir en su 

 94. A.C.I.A.A., anotaciones de Andrée Jacob, en las que consignó que el día 20 de diciembre de 
1962, a las 9:30 de la mañana, por fin habían instalado el teléfono en el domicilio de Antonio.

 95. Ibíd. Correspondencia personal de Andrée Jacob. Ahora fue Andrée la que presentó a Cha-
morro en su círculo de amistades, en fecha tan tardía como enero de 1958, a pesar de que se conocían 
y mantenían una convivencia inestable desde el año 1937.

 96. Idem, correspondencia personal. Llegó a ser invitado en 1958 por el presidente de la 
República Española en el exilio, Félix Gordón Ordás (1885-1973), para que acudiera a la residencia del 
Gobierno con motivo de la conmemoración de la proclamación de la II República. Desconocemos si 
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casa a su hermano José, quien, por primera vez, y no única, viajó desde España 97. 
Al mismo tiempo, supervisaba las obras de construcción del que sería su nuevo 
domicilio parisino 98 y disfrutaba de vacaciones al menos dos veces al año, espe-
cialmente viajando a la Costa Azul, a un apartamento de su propiedad situado en 
Juan-les-Pins 99. Aunque es cierto que, estando vigente durante muchos años la 
orden de búsqueda y captura emitida por la policía franquista, no viajó ni asistió 
a	congresos	u	otras	actividades	científicas	celebradas	fuera	de	Francia.	Desde	el	
punto de vista económico, en sus cuentas bancarias se ingresaba mensualmente 
una más que aceptable cuantía monetaria 100, pero siempre vivió acompañado 
de cierta incertidumbre sobre su porvenir 101. Residiendo permanentemente en 
Francia, y sin que conozcamos exactamente la fecha, hizo sus diligencias para 
solicitar la nacionalidad, según constaba en la solicitud enviada a la prefectura 
de la policía de Paris: 

Señor el prefecto, tengo el honor de solicitar de su alta benevolencia mi nacio-
nalización francesa.

Chamorro asistió a dicho acto. En 1959 conservaba su amistad con el exiliado y ex arquitecto municipal 
de Granada, Alfredo Rodríguez Orgaz (1907-1994), quien también había pertenecido a la UGT y a la 
agrupación socialista granadina antes de marchar al exilio [información obtenida en 8252_rodriguez-
orgaz-alfredo/].

  97. Ibíd. Diarios de Andrée Jacob. El seis de septiembre de 1961 Chamorro recibió en París la 
primera visita de su hermano José.

  98. Ibíd. Diarios de Andrée Jacob, cuatro de marzo de 1958. Se trataba del apartamento en 69 
rue Montparnasse, en la actualidad propiedad de la universidad de Granada.

  99. Ibíd. Diarios de Andrée Jacob.
 100. Ibíd. Situación laboral de Antonio Chamorro. Durante el curso académico 1958-59 como 

Maître de recherches de 1.ª clase, percibirá un montante de 2.656.592 francos. 
 101. Ibíd., sign. C-21. Journal officiel de la Republique Française. Siendo Michel Debré ministro de 

educación nacional, se publicó el Decreto n.º 59-1398 de 9 de diciembre sobre la organización general 
del CNRS, un establecimiento público con personalidad civil y autonomía financiera. Se establecía la 
composición y funciones del consejo de administración, del comité nacional, de la dirección científica 
y administrativa del centro y con este decreto se fijaba el estatuto del personal investigador del CNRS. 
En su título Ier se establecían unas disposiciones generales, y en su artículo 2.º se clasificaba al personal 
en “Attaché de recherche; Chargé de recherche; Maître de recherche; Directeur de recherche”. En 
su artículo 8.º establecía: Los investigadores asociados son contratados por un período de dos años. 
Puede renovarse dos veces a propuesta de la sección competente y una vez más a propuesta del con-
sejo de administración. Art. 10. Sin perjuicio de las disposiciones anteriores, la duración de la contratación 
de investigadores extranjeros puede ser limitada, sea cual sea su grado (la cursiva es nuestra). Tenemos que 
pensar que Chamorro no se sintió muy seguro con este decreto porque subrayó en rojo las últimas 
líneas sobre la situación de los investigadores extranjeros, que a él le podía afectar directamente, y 
guardó cuidadosamente un ejemplar.
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Resido en Francia sin interrupción desde 1936 y trabajo actualmente en el 
Laboratoire Pasteur del Institut du radium como Maître de Recherche del CNRS. Me tiene 
a su completa disposición para proporcionar toda la información complementaria. 
Con la esperanza de que pueda dar un seguimiento favorable a mi solicitud, acepte, 
Sr. Prefecto, la expresión de mi alta consideración 102. 

A la documentación exigida se adjuntaba lo que podríamos considerar su 
itinerario vital: refugiado español n.º 83.421/8269, poseedor desde 17 de febrero 
de 1948 de una tarjeta ordinaria de trabajo con validez permanente y con una 
tarjeta de investigador del CNRS n.º 30.665, fue desde el 22 de octubre de 1957 el 
residente privilegiado n.º EA01699 e investigador en el Laboratoire Pasteur y en el 
CNRS. Su abogado Edmon Ch. Kahn, el 24 de mayo de 1961 le indicó la documen-
tación que necesitaba “Para [...] escribir la solicitud de naturalización que desea 
[y] presentar[la] a las autoridades francesas” 103,	y	que	era	la	siguiente:	certificado	
de nacimiento traducido al francés y numerosos documentos más, como el de 
estar censado en París (desde el 8 de marzo de 1945), además de un buen número 
de	certificados	emitidos	por	 los	y	 las	 conserjes	de	 los	diferentes	 lugares	en	 los	
que había residido, todos ellos visados por la policía 104. Al parecer, los trámites 
se habían iniciado a instancia de Rodríguez Orgaz, amigo del abogado, y quien 
ya había regresado a Madrid tras una larga estancia en Latinoamérica. El 15 de 
septiembre de 1961, el abogado recordó a Chamorro que no había vuelto a tener 
noticias suyas y que deseaba “saber si cerraba el dossier que tenía abierto a su 
nombre”. No hemos encontrado otra documentación relacionada con esta ten-
tativa,	 lo	que	nos	 lleva	a	pensar	que	finalmente	pudo	cambiar	de	opinión,	o	 lo	
que es menos probable, que se le denegara la solicitud.

 102. Ibíd., documentos personales.
 103. Ibíd. 
 104. Ibíd., signs. C-203 y C-204-6. El certificado de nacimiento estaba fechado en Huesa el 31 

de mayo de 1961 y había nacido el 20 de abril de 1903. En su reverso están reseñadas todas las lega-
lizaciones necesarias, primero realizadas en Linares (Jaén) y luego en el consulado francés de Sevilla, 
esta última el 12 de junio de 1961. Adjuntaba una traducción al francés manuscrita realizada por una 
traductora jurada. En un folio manuscrito por Antonio constaba la relación de documentos que tenía 
que aportar para solicitar la nacionalidad francesa: 3 fotografías, 1 certificado de nacimiento original y 
su traducción, un certificado de soltería, un certificado notarial de ser propietario del apartamento en 
el que residía, el comprobante de pago de sus cuotas de jubilación, un informe del año 1960 realizado 
por el servicio de investigación, el certificado del premio que la Académie Nationale de Medicine le había 
concedido en el año 1952, un listado de los trabajos de investigación realizados y los correspondientes 
informes de Courrier y Lacassagne, en los que se acreditaba que había estado trabajando en el labora-
toire Pasteur desde el año 1938, así como un certificado de estar al corriente en el pago de impuestos, 
e incluso un certificado en el que acreditaba ser socio de la Société d’Endocrinologie desde el año 1939
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Otro objetivo que Chamorro no iba a ver cumplido sería el de obtener el 
diploma de doctor, porque cuando viajó a Berlín, con su tesis recién defendida, 
dicho	título	todavía	no	había	sido	emitido,	y	después,	las	circunstancias	dificulta-
rían su obtención. Fue a través de Rodríguez Orgaz como intentó tenerlo en sus 
manos,	pero	no	sería	hasta	el	año	1965	cuando	se	 le	diera	curso	oficial,	y	hasta	
finales	 del	 mes	 de	 diciembre	 de	 1978	 no	 gozaría	 de	 él,	 porque	 tras	 la	 muerte	
de Franco, visitó por primera vez España y se dirigió, en compañía de Andrée 
Jacob, hasta la secretaría de la facultad de medicina de Madrid, en donde le fue 
entregado 105.

Chamorro, primero en calidad de refugiado político y después como residente 
privilegiado, permaneció en Francia hasta un mes antes de su fallecimiento. Viajó 
por España, como turista, en tres ocasiones más, y en la última visitó Granada 106, 
en la primavera de 1980, donde se encontró con algunos de sus familiares, se 
alojó en el hotel Guadalupe, cercano a la Alhambra y confesó que no se había 
desplazado antes a la capital en la que se había formado por temor a las repre-
salias políticas. 

6. UN REFUGIADO POLÍTICO ESPAÑOL EN EL CNRS

Las circunstancias políticas y personales que acompañaron a Chamorro durante 
los últimos días de estancia en Berlín también podrían haber condicionado su 
salida de la capital, con lo más indispensable en su haber, y por supuesto lo hizo 
sin	una	parte	del	material	científico	que	había	atesorado	durante	su	estancia	allí.	
Y	de	este	hecho	nos	dejó	constancia,	en	una	petición	que	realizó	a	finales	del	mes	
de noviembre de 1936, a la casa Schering-Kalhbaum A.G., en la que recordaba todo 
lo que había dejado abandonado y lo que deseaba recuperar. Después, el 11 de 
febrero de 1937, Chamorro le escribió a Junkmann comunicándole sus necesidades:

¡Querido doctor! Espero que haya recibido mi última carta en la que le pedí 
que el Sr. Artis le diera la traducción autorizada de mi primer mensaje, para que, 
con la aprobación del Prof. SCHOELLER, pueda enviarla al «Klin. Wochenschrift» 
reenviado. 1. Hoy les entrego la curva que falta para este ensayo.

 105. Ibíd. Anotaciones de Andrée Jacob. El 15 de diciembre Antonio y Andrée, que se encon-
traban en Madrid, viajaron en autobús hasta la facultad de medicina, y llegaron a la secretaría de la 
misma a las 11:30h, en donde les confundió la cantidad de gente que estaba esperando turno, y “des-
pués de muchas preocupaciones les llega el turno a las 12:50h, y obtienen un gran diploma en bonito  
papel”.

 106. Idem.
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Además, le envío la 2.ª y 3.ª comunicaciones con la solicitud de que también 
las tengas traducidas y corrija la traducción, como ya lo hiciste (sic) amablemente 
con la 1.ª Después de su corrección, me gustaría presentar de nuevo la copia en 
limpio	al	Prof.	SCHOELLER	y,	finalmente,	enviarla	al	“Kin.	Woschr”.	En	el	segundo	
informe,	sin	embargo,	los	hallazgos	del	cadáver	de	las	dos	ratas	hipofisectomizadas	
que el Sr. Watzke quería matar el 17 de noviembre aún no se encuentran. ¿Quieres 
contarme	estos	hallazgos?	(sic).

Le agradecería mucho que me enviara los preparativos del número 223, así como 
la serie especial de preparativos, que se entregan con letras inst, por ejemplo [...] 
para que ella también pueda comprobar.

Finalmente,	 quisiera	 pedirles	 que	 se	 queden	 con	 los	 bloques	 de	 parafina	 que	
pertenecen a estos números (comenzando con el No. 223) así como todos los especí-
menes histológicos y extractos de pituitaria y orina, porque estoy seguro de seguir 
trabajando en ellos.

Me gustaría volver a expresarle mi más sincero agradecimiento por todos los 
esfuerzos que he hecho por usted y al asegurarle con qué cariño recuerdo el tiempo 
que he podido trabajar para usted.

Les pido, mis mejores recomendaciones y mi agradecimiento muy especial al Sr. 
Querer y expresarle al Prof. SCHOELLER. Saludos cordiales al Dr. HOHLWEG y a los 
empleados de su laboratorio, especialmente a la señorita Walzberg y al señor Watzke 107.

 107. A.C.I.A.A., correspondencia personal. Según M.ª Isabel Rodríguez Peralta, quien nos ha 
traducido la misiva, el alemán en el que se expresaba Chamorro no era muy correcto, y rezaba así: Sehr 
geehrter Herr Doktor! Ich hoffe, dass Sie meinen letzten Brief erhalten haben, in dem ich Sie bat, sich von Herrn 
Artis die ins Reine gebrachte Uebersetzung meiner 1. Mitteilung geben zu lassen, damit Sie auf Die Genehmigung 
von Herrn Prof. SCHOELLER hin an die “Klin. Wochenschrift” weiterleiteten. Ueberreiche ich Ihnen heute die zu 
diesem Aufsatz noc fehlende Kurve.

Ausserdem übersende ich Ihnen anbei die 2. und 3. Mitteilungen mit der Bitte, sie auch übersetzen las-
sen, und die Uebersetzung korrigieren zu wollen, wie Sie es bereits in so liebenswürdiger Weiss bei der 1. getan 
haben. Nach ihrer Korrectur, brw. Reinschrift wollen Sie sie Freundlichst auch wieder Herr Prof. SCHOELLER 
vorlegen, und sie schliesslich an die “Kin. Woschr” witersenden. Bei der 2. Mitteilung, fehlt allerdings noch der 
Leichenbefund, der beiden Hypophysektomierten Ratten, die Herr Watzke am 17. Nov. töten wollte. Wollen Sie 
mich dieser Leichenbefund mitteilen?

Ich würde Ihnen sehr dankbar sein, wenn Sie mir die Präparate ab Nr. 223 sowie die besonderen Präparaten-
sreihe, die mit Buchtaben versehen inst, zun Beispiel...... übersenden würden, damit sie auch kontrollieren kann.

Schliesslich möchte ich Sie noch bitten um Aufbewahrung der zu diesen Nummern gehörien Paraffinblöcke 
(beginnend mit Nr. 223) sowie sämtlicher histologische Präparate und Hypophysen und Urinextrakten, denn 
meine absiche ist, darin weiter zu arbeiten. Idem ich hiermit nochmals meinen herzlichsten Dank für alle Ihre 
Bemühungen ausspreche, die ich Ihnen bereite, und indem ich Ihnen von neuem Versichere, wie gerne ich an 
die Zeit zurückdenke, die ich bei Ihnen arbeiten dürfte.

Bitte ich Sie, meine besten Empfehlunge und meinen ganz besonderen Dank auch an Herrn. Prof. SCHOELLER 
gegenüber zum Ausdruck bringen zu wollen. 

Ebenso herzlichste Grüsse an Herr Dr. HOHLWEG un die Mitarbeiter seines Laboratoriums, besonders Frl. 
Walzberg un Herr Watzke.

Meine herzlichsten Grüsse Ihr ganz ergebener. 
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Atendiendo a su petición, el 8 de marzo de 1937, y por cobro revertido, 
remitieron una caja de 2.5 kg, en la que viajaron “3 porfolios con los productos 
histológicos	para	sus	estudios	científicos”,	enviada	a	uno	de	los	primeros	domicilios	
parisinos en los que se alojaba entonces Chamorro, en la 7 rue Clement Marot 108. 
De esta precipitada salida también quedó constancia en la correspondencia que 
mantuvo con Walter Hohlweg, a quien se dirigió desde París el 15 de febrero de 
1937, en unos términos que no dejaban lugar a dudas:

Herr Dr. Hohlweg, muchas gracias por su carta del 6 del corriente. Siempre 
estoy con el deseo de escribirle dado que no tuve el gusto de saludarle antes de 
mi salida para esta. Quiero testimoniarle mi agradecimiento por la forma cordial y 
amable con que V. me trató durante el grato tiempo que trabajé cerca de ustedes. 
¿Quiere	V.	enviarme	aquí	algunas	separatas	de	nuestro	trabajo?	Le	agradecería	que	
me enviara también dos o tres separatas de su trabajo [...] Cordiales saludos para 
el personal de su equipo [...] 109

Luego, tras la interrupción de las tareas diplomáticas, o quizá simultaneando 
con ellas, Chamorro trató de recuperar su actividad investigadora, según se deduce 
de la correspondencia que mantuvo con Erich Schüssler, quien había sido uno de 
sus mentores en Berlín. En una carta fechada en el 14 de abril de 1937, Schüssler 
se dirigió a Chamorro en los términos siguientes: 

Estimado Sr. Chamorro! En vista del hecho de que entiendes alemán además de 
español, pero mi secretaria puede escribir mejor en alemán que en español, utilizo 
esta forma de expresión para esta carta. El propósito de mi carta es preguntarle si 
mientras tanto ha comenzado a trabajar para el profesor Guy Laroche. Como sabe, 
estamos muy interesados en investigar los efectos de la hormona sexual masculina 
y, por tanto, le agradecería mucho que usted, como excelente experto en hormonas 
sexuales y su relación con la glándula pituitaria, quisiera participar en este inves-

Chamorro había firmado esta carta con su nombre escrito con el lápiz rojo grueso, habitual en él 
desde sus tiempos granadinos, y después lo había ilustrado con las siluetas de dos pequeños ratones, 
también en rojo.

 108. A.C.I.A.A., correspondencia personal. Carta traducida del alemán por M.ª Isabel Rodríguez 
Peralta.

 109. Idem. En una breve misiva, escrita en alemán y traducida por Rodríguez Peralta, el día 6 
de febrero de 1937, Chamorro había sido notificado así: “Estimado Sr. Chamorro, Nuestro trabajo en 
la	Clínica	Wochenschr.	salió	esta	semana.	¿Dónde	debo	enviarles	reimpresiones?	Atentamente,	Walter	
Hohlweg”. Se trataba de una publicación que, como veremos en su momento, ha disfrutado de una 
amplia difusión, titulada “Uber die luteinierende Wirkung des Follikelhormone durch Beeinflussung 
der luteogenen Hypophysenvorderlappensekretion”, publicada por Hohlweg y Chamorro. Con ella, 
pudo muy bien presentarse ante Lacassagne como un investigador experto.
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tigar. Adjunto les envío una publicación de Niehans, que puede resultar hipotética 
en muchos casos, pero que tiene la ventaja de abordar con franqueza los complejos 
de preguntas más importantes en el campo de la hormona sexual masculina. Tam-
bién les envío una fotocopia de un trabajo sobre Inhibin: “Nuestra experiencia con 
el tratamiento hormonal de la próstata adenomatosa” por McComb y Pearse (The 
Canadian Medical Research Council, Vol. 36, No. 3). De ambos trabajos se puede ver 
que los autores asumen, además de la existencia de testosterona liposoluble, la de 
fracciones hidrosolubles (llamada “inhibina” por los estadounidenses, “hormona de 
las células de Sertoli” por Niehans).

El profesor Guy-Laroche también parece ser de la opinión de que hay otras 
hormonas sexuales masculinas además de la testosterona. ¿Quizás se encontraría 
simplemente	 buscando	 este	 efecto	 en	 la	 glándula	 pituitaria?	 Los	 estadounidenses	
incluso opinan que el extracto hidrosoluble, como es la inhibina, tiene un efecto 
más potente sobre la glándula pituitaria que el liposoluble. Con la esperanza de 
que pronto encuentre tiempo para escribir sobre su situación en París, le deseo un 
cordial saludo. Tu buen amigo 110.

 110. Ibíd. Correspondencia personal. Esta carta ha sido traducida del alemán por Federico 
Hernández Meyer y rezaba así: Lieber Herr Chamorro! 

In Anbetracht der Tatsache, dass sie Deutsch ebensogut verstehen wie Spanisch, meine Seckretärin 
aber Deutsch besser schreiben kann als Spanisch, wende ich für diesen Brief diese Ausdruckform an.

Zweck meines Schreibens ist, Sie zu fragen, ob Sie inzwischen angefangen haben, bei Prof. Guy 
Laroche zu arbeiten.

Wie Sie wissen, sind wir an der Erforschung der Wirkung des männlichen Sexulahormons aus-
serordentlich interessiert, und ich würde es daher sehr begrüssen, wenn gerade Sie Als so ausgezeich-
neter Kenner der Sexualhormone und ihrer Beziegybgen zur Hypophyse sich an diesen Forschungen 
beteiligen wollten.

In der Anlage übersende ich Ihnen eine Publikation von Niehans, die vielleicht in vielen Fällen 
hypothetisch ist, dafür aber den Vorzug hat, die wichtigsten Fragenkomplexe auf dem Gebiete des 
männlichen Sexualhormons freimütig auszusprechen.

Des weiteren übersende ich Ihnen anliegend eine Photokopie einer Arbeit über Inhibin: “Our 
experience with the hormone treatment of the adenomatous prostate” von McComb und Pearse (“The 
Canadian Medical Research Council, Vol. 36, Nr. 3).

Aus beiden Arbeiten können Sie entnehmen, dass die Autoren ausser der Existenz des öllöslichen 
Testosteron noch die von wasserlöslichen Fraktionen (von den Amerikanern “Inhibin” genannt, von 
Niehans “Hormon der Sertoli-Zellen”) annehmen.

Auch Professor Guy-Laroche scheint auf dem Standpunkt zu stehen, das ausser dem Testosteron 
noch andere mänliche Sexualhormone zur Wirkung kommen. 

Würden Sie sich vielleicht gerade einmal mit dieser eine Wirking auf die Hypophyse behauptet 
wird?	Die	Amerikaner	 sind	 sogar	 der	Meinung,	 dass	 der	wasserlösliche	 Extrakt,	 so	wie	 er	 inhen	 im	
Inhibin vorlag, stärker auf die Hypophyse wirk als der öllösliche. 

In der Hoffnung, das Sie recht bald Zeit finden werden, über Ihr Ergehen in Paris zu schreiben, 
verbleibe ich mit den besten Grüssen. Ihr guter Freund. 

Esta carta iba acompañada de un folleto con las normas para poder solicitar una subvención.
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Al parecer, según revela esta correspondencia, puede que Chamorro, durante 
sus primeros meses de estancia en París, estuviera al lado del endocrinólogo Guy 
Laroche (1884-1984), cosa que no quedó aclarada en la respuesta de que le dio a 
Schüssler el 13 de noviembre de 1938, donde señalaba:

Querido amigo Dr. Schüssler: Deseaba hace tiempo acusar a V. recibo del envío 
que me hizo de dos trabajos sobre el testosteron, así como agradecerle su amable 
interés sobre si había comenzado a trabajar con el Prof. Guy Laroche. Este retraso se 
ha debido a las anormales y especiales circunstancias de una época particularmente 
difícil. Pero en ninguna manera a falta de gusto en escribirle, cosa imposible dado 
el afecto que me une a Vdes. de quien tantas muestras de atención y cordialidad 
he recibido. A más de reiterar a V. mi carta escrita a mi regreso de esa, añado mi 
reconocimiento por las deferencias que tanto el Prof. SCHÖLLER como V. tuvieron 
conmigo durante su estancia en esta el pasado año.

Como V. me indicaba en su carta si quisiera tomar parte en las experiencias 
sobre el hormón sexual masculino y dado que creo se me presentan actualmente 
facilidades para ello, le comunico que lo haré gustoso.

He comenzado a trabajar hace unos días con el Prof. Lacassagne (Laboratoire 
Pasteur, Institut du Radium) sobre la relación entre la foliculina y adenocarcinoma 
de mama de ratón. Creo que la foliculina no es responsable de una acción cancerí-
gena,	cosa	que	trato	de	ver	en	el	 ratón	hipofisectomizado.	Por	otra	parte,	el	Prof.	
Aschheim me ha pedido que colabore con él en el Hospital Bichat. He recibido 
además requerimiento de otros dos laboratorios. Espero por ello tener la ocasión 
de ocuparme en experiencias sobre el hormón sexual masculino 111.

Las circunstancias que concurrieron para que Chamorro se convirtiera, con el 
paso	del	tiempo,	en	lo	que	sería	su	destino	definitivo,	no	son	del	todo	conocidas.	
Quizá Laroche se sintió impresionado por el inmejorable currículum que aportaba 
Chamorro, especialmente por las investigaciones llevadas a cabo en Berlín. Este 
hecho	 probablemente	 influyó	 para	 que	 Laroche	 le	 aconsejara	 que,	 en	 lugar	 de	
dedicarse a la endocrinología, como inicialmente pudo Chamorro haber planeado, 
acudiera al Institut Pasteur, donde le podrían abrir las puertas, porque allí, desde 
hacía	años	se	estaban	llevando	a	cabo	estudios	sobre	la	hipófisis.	Precisamente,	
Chamorro	 ya	 se	 había	 convertido	 en	 un	 experto	 en	 la	 hipofisectomía,	 y	 esto	
pudo ser una excelente tarjeta de presentación para que el director de dicha 
institución lo acogiera en su seno. En aquellos momentos Chamorro también se 
encontró en París con Selmar Aschheim. Recordemos que este había sido uno 
de	sus	maestros	en	Berlín,	y	que	tal	vez	influyese	para	que	fuera	admitido	como	
becario extranjero en el Institut du Radium, organización donde permaneció hasta 

 111. Ibíd.
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su jubilación en el año 1971. De este encuentro nos dio cumplida cuenta la carta 
que	le	escribió	la	británica	Maud	Denner	(figura	9),	fechada	el	24	de	noviembre	
de 1938, donde le decía:

¡Que buenas noticias ha traído su carta! Le felicito sinceramente y me alegro 
mucho	 de	 saber	 que	 otra	 vez	 esta	 trabajando	 en	 la	medicina	 que	 es	 su	 afición	 y	
talento. ¡Ya verá – un día resultará algo grande de sus investigaciones! Además, tra-
bajar	con	científicos	tan	distinguidos	es	gran	cosa.	Que	co-incidencia	(sic)	más	rara	
la de encontrarse con Aschheim. Yo me acuerdo bien de su nombre y me parece que 
he visto su nombre en algunos artículos que yo traducí (sic) por U. en Granada 112. 

 112. Ibíd.

▶  Figura 9. Una de las cartas que 
Maud Denner dirigió a Antonio 
Chamorro en el año 1938 (Fuente: 
A.C.I.A.A.)
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O	 quizá	 ¿fue	 Otero	 quien	 movió	 su	 influencia	 para	 que	 se	 presentara	 en	
aquella	 institución	 e	 hiciera	 valer	 su	 currículum	 investigador?	 Esto	 ahora	 nos	
parece menos probable, ya que cuando él se encontraba residiendo en México 
D.F., intentó que Chamorro se desplazara hasta allí, y así lo sugería en una carta 
escrita al dirigente socialista Francisco Cruz Salido (1898-1940), carta que no 
llegaría a ser entregada a su destinatario porque días antes había sido detenido 
en París por la Gestapo y enviado a España, donde fue ejecutado (Barranco y 
Girón, 2007, p. 68). 

En cualquier caso, Chamorro guardó celosamente el secreto de su traslado e 
instalación en París, y de las circunstancias que rodearon su ingreso en el Labo-
ratoire Pasteur,	como	lo	confirmó	uno	de	los	hijos	de	sus	más	íntimos	amigos,	que	
aun le recuerda, el profesor Alain Poussard, quien tras ser entrevistado en su 
domicilio parisino confesó que Antonio siempre decía “estuve allí por estudios” 
y nunca hablaba más de la cuestión 113.

Sus primeros meses de estancia en el Laboratoire Pasteur, Chamorro los dejó 
plasmados en una carta que remitió a Junkmann, fechada el 13 de diciembre de 
1938, y cuya traducción reproducimos aquí, demostrando la añoranza que sentía 
por lo que se había dejado atrás:

Querido doctor. JUNKMANN! me gustaría que me enviara las preparaciones 
microscópicas	 N.º	 1	 a	 222	 y	 los	 bloques	 de	 parafina	 del	 No.	 223	 (que	 conserva	 la	
señorita	Walzweg).	A	partir	de	estos	bloques	de	parafina,	me	gustaría	hacer	diferen-
tes métodos de coloración. También me gustaría recibir el frasquito con extractos 
de	hipófisis	y	orina.	Se	 llaman	así	 [...]	A6,	A7,	A8	[...]	C7	C8,	C10,	etc.

Trabajo	con	ratones	hipofisectomizados	(a	partir	de	7	g	de	peso)	y	me	va	bien.	
Estoy estudiando el tema, foliculina y carcinoma. Con el Prof. R. Courrier, continúo 
los	experimentos	sobre	el	 lóbulo	anterior	de	 la	hipófisis.

Por la presente le expreso una vez más mi más sincero agradecimiento por 
todos sus esfuerzos 114.

 113. Palabras pronunciadas por Alain Poussard en el documental de Rodríguez (Rodríguez, 2019).
 114. A. C. I. A. A., sign. correspondencia personal. Esta carta, traducida por Federico Hernández 

Meyer, y fechada por Chamorro el 13 de diciembre de 1938, rezaba así: Lieber Herr Dr. JUNKMANN! 
Ich danke Ihnen vielmals für Ihren Brief von 31.XI. und die Schaltskizze, die Sie mir gesadt haben. Ich 
möcht die Versuche, die ich be Ihnen gemacht habe in Ordnung zu bringen. Deshclb möchte ich die 
mikroskopische Preparate Nr. 1 bis 222 und die Paraffinblöcke ab NR. 223 (die Frl Walzweg aufbewart 
hat) gekommen. Von diesen Paraffinblöcke, möchte icg¡h verchidene Färbungsmethode zu machen. 
Gleichfalls möchte ich auch die kleine Flasche mit Hipophyse-und Harnextrakten erhalten. Sie sind 
so bezeichnen ....A6, A7,A8..... C7 C8, C10, u.a....

Ich würde Ihnen dankbar sein, wenn Sie mir dieselben übersenden würden. 
Ich arbeite mit hypophysektomierten Mäusen (ab 7 gr Gewich) und geht gut. Ich studiere das 
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En la sucesión de acontecimientos negativos para la seguridad de Chamorro, 
se cuenta el más relevante, cuando el 14 de junio de 1940 las tropas alemanas 
tomaron París. Con la instauración del llamado gobierno de Vichy (julio de 
1940-agosto de 1944), títere de los nazis y liderado por el mariscal Philippe Petain 
(1856-1951), exembajador de Francia en la España franquista, los republicanos 
españoles tampoco se sintieron seguros en Francia, y Chamorro no fue la excep-
ción. Según Massiot (Massiot, 2017, pp. 14 y 87), la II guerra mundial marcó una 
ruptura en el Institut du Radium, el hospital Curie fue evacuado y movilizaron 
o hicieron prisioneros en Alemania a muchos de sus trabajadores. Su director 
intentó proteger a los compañeros que estaban en peligro, por racismo o por su 
afiliación política, multiplicando sus esfuerzos ante las autoridades para evitar 
represalias. Algunos de los empleados en la institución, como el judío Bertrand 
Goldschmidt, y el comunista Georges Fournier, pudieron marcharse a tiempo, 
pero otros tuvieron menos suerte. Entre éstos se contó el sucesor de Marie 
Curie al frente de su laboratorio, André Debierne, que fue arrestado, o Fernand 
Holweck, diseñador del primer prototipo de televisor, que no logró sobrevivir 
a un interrogatorio. En estas circunstancias, cuando una de las compañeras 
judías de laboratorio de Chamorro fue advertida por la gendarmería francesa 
de su inminente detención, ella optó por el suicidio esa misma noche, abriendo 
la espita del gas en su domicilio (Rodríguez, 2019), algo que impacto profun-
damente a Chamorro, y según Barranco y Girón él también temió ser detenido 
por la Geheime Staatspolizei francesa (Gestapo) (Barranco y Girón, 2006, p. 773). 
Para pasar desapercibido, Chamorro pasó largas temporadas en las Côtes du Nord, 
como sabemos tras la lectura de su correspondencia 115. Y las difíciles condiciones 
en las que se iba a ver obligado a trabajar durante más de cinco años, a buen 
seguro que le pasaron factura, máxime teniendo en cuenta que Lacassagne, 
durante gran parte de este período, tampoco permaneció en París de manera  
continuada. 

Aparte de las informaciones que pudieron ir recibiendo de España los refu-
giados que residían en Francia, Chamorro también conservaba, entre su docu-
mentación, la traducción de un comunicado hecho en Toulouse por el ex profesor 
de francés en Granada, Louis Fabregon, que seguidamente vamos a reproducir, 
porque suponemos que quienes lo leyeron no tendrían lugar a dudas sobre lo 

Thema, Foliculin und Carcinom. Bei Prof. R. Courrier Fortsetze ich die Versuchen über Hipophysen-
vorderlappen. 

Idem ich hiermit nochmals meinen herzlischsten Dank für alle Ihre Bemühungen, die ich Ihnen 
bereite, ausspreche, bleibe ich Ihr gan ergebener.

 115. Idem.
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que estaba sucediendo en esta capital, extensible al resto de España en poder 
de los sublevados:

En una carta que se nos ha dirigido desde Tánger por avión, con fecha del 26 
de febrero, el señor Louis Fabregon, profesor de francés en Granada, nos pide que 
contemos lo que sigue:

Hace quince días que llegué desde Granada a Tánger. Mi conciencia me obliga 
a decir lo que he visto, no por pasión política, porque yo jamás me he ocupado de 
la política.

Desde el primer día del levantamiento militar, los nacionalistas han ejecutado 
entre doscientas y doscientas cincuenta personas al día. No fue hasta los últimos 
meses de 1936 cuando la cifra bajó; no obstante, la noche de Navidad, amada por 
los católicos, ciento diez víctimas fueron llevadas al cementerio.

Estimo en 23.000 la cifra de represalias cometidas en la provincia; solamente 
han comparecido ante el consejo de guerra la cuarta parte. Las ejecuciones se han 
hecho por grupos de fascistas que se llaman “escuadra negra” y que denominan 
salvadores de la patria.

Los intelectuales han sido sus primeras víctimas. Voy a citar algunos nombres 
de intelectuales asesinados: señores Virgilio Castilla, presidente de la diputación; 
José Palanco, profesor de historia de la Universidad; Salvador Via (sic) rector de la 
Universidad y director de la escuela de estudios árabes en Granada; Fajardo, alcalde; 
Caminero, magistrado; Yoldi, profesor de la Universidad; Duarte y Mejia, médicos 
muy renombrados y profesores de la Universidad; Guzman, maestro; Escribano, 
profesor de la Normal; Rodríguez Molina, diputado; García Labelle (sic), profesor 
de la Universidad; Corro Moncho, diputado, gobernador de Sevilla; Álvarez de 
Salamanca, profesor de dibujo; Ruano, inspector jefe de primera enseñanza; N. (sic) 
García Lorca, poeta, etc. Yo podría citar muchos otros.

Chicas que han sido fusiladas únicamente porque ellas habían distribuido folletos 
del frente popular en las elecciones previas.

Entre ellas se encuentra una joven austríaca [Margaret Adler], profesora de 
alemán en la escuela Berlitz, que falleció con el puño en alto, dando coraje a los 
hombres que iban a morir con ella. Otra se encuentra en prisión porque su marido 
era el rector de la Universidad de Granada y había formado parte del frente popular, 
lo que le ha servido para ser fusilado por las manos criminales de los estudiantes 
fascistas.

A pesar de todos estos crímenes, el pueblo español tiene fe en la victoria de 
la democracia frente al salvaje fascismo internacional. Firmado: Louis FABREGON, 
profesor de francés en Granada (Fabregon, 1937, p. 4).

José M.ª Fernández Colmeiro (1898-1959), quien al parecer ya se encontraba 
trabajando para la Foundation Curie cuando Chamorro fue acogido allí, nos dejó 
relatado en las cartas editadas por su hija Rosalía Fernández-Colmeiro (Fernández-
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Colmeiro, 2007, p. 3) 116, y también a través de Dussaaut, las circunstancias en las 
que este refugiado político encontró trabajo en Paris:

[...] se presenta a la Fondation Curie a pedir trabajo con aquella modestia que lo 
caracterizaba,	 narra	 su	 vida,	 y	 al	 final	mostró	 al	 director	 del	 hospital	 una	 de	 sus	
piernas en la cual el Radium había dejado su huella imborrable. “Es su mejor tar-
jeta de presentación” acotó el director, y en marzo de 1938 ingresaba al instituto 
bajo la dirección del profesor Lacassagne, siendo designado pocos meses después 
asistente de Telecurieterapia. Y recuerdo haberle oído decir cuando ingresó a este 
instituto de fama mundial, nunca le preguntaron cuáles eran sus ideales políticos 
o sus creencias religiosas (Dussaut, 1959, pp. 19-20) 117.

Y aquí se inició una relación entre Chamorro y Fernández-Colmeiro, que 
durante sus primeros años de exilio debió ser muy estrecha, porque en una carta 
fechada el 17 de octubre de 1942, cuando el primero estaba “semiescondido” en 
les Côtes du Nord, y sin regresar a París en la fecha que tenía prevista, Fernández-
Colmeiro lo buscó sin éxito. Esto fue motivo de preocupación tanto para él como 
para el resto de sus compañeros, quienes no dudaron en escribirle a la casa de 
madame Lucas, Saint Julien, para decirle que “estaban intranquilos por su suerte 
y [...] esperaban que hubiera mejorado y que si necesitaba algo les escribiera, 
porque Lacassagne regresaría pronto” 118.

Unos años después, en carta fechada el 22 de octubre de 1945, al terminar 
la guerra mundial, según Dussaut, Fernández-Colmeiro le había comentado la 
situación	en	la	que	había	vivido	durante	el	conflicto	bélico:

Estoy muy bien y contento y sigo trabajando como siempre en el Instituto. 
Como todos los parisienses he sufrido mucho, mucho, durante la ocupación alemana. 
Hambre (y eso que desde 1939 como y duermo en el Instituto), intranquilidades. De 
una cosa no carecí jamás, de fe en que Alemania sería derrotada, de fe que aún tenía 
que infundírsela a amigos franceses. Pasamos hambre de pan (el que comíamos era 
negro y escaso), hambre de carnes, de grasas, hambre de alimentos que alimenta-
ran el cuerpo. En general todos estamos hipo alimentados, todos padecíamos un 

 116. Queremos agradecer al profesor Alain Poussard sus esfuerzos hasta hacer llegar a nosotros 
el volumen con el contenido de estas cartas, que encontrándose depositado en la Biblioteca Nacional 
de Francia, desde la Biblioteca de la Universidad de Granada no fue posible acceder al mismo.

 117. Agradecemos a Isaac Borja Araujo-Figueroa las gestiones que realizó para que pudiéramos 
tener acceso a este testimonio, fruto de una conferencia pronunciada el 15 de agosto de 1959 en el 
homenaje que se tributó a Fernández-Colmeiro por el Ateneo Pi y Margall, Sección Cultural del Centro 
Republicano Español en Buenos Aires (Argentina).

 118. A.C.I.A.A., sign. correspondencia personal.
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poco de avitaminosis. Yo tuve dos anemias, probablemente en mí se juntaban la 
pobreza crónica de la alimentación y la acción de los rayos. A esto se agrega el que 
por ser demócrata y haber combatido a los nazis en los congresos y con la pluma, 
temía con razón que la Gestapo me individualizase un día y que viniera a las seis 
de la mañana a buscarme, como solía hacerlo. Desde luego yo no me entregaba. La 
Gestapo vino a visitarme tres veces y las tres veces la diagnostiqué, la última vez 
cuatro meses antes de ser liberada París (Dussaut, A. 1959, p. 22). 

Situación personal que no debió de diferir mucho de la vivida por Chamorro, 
quien	durante	esta	época	también	refirió	en	sus	cartas	problemas	de	salud,	como	
él mismo relató en una carta dirigida a Enriqueta Barranco el día 12 de mayo de 
1985, en la que señaló, entre otras cosas:

Mi actividad clínica en el extranjero ha sido episódica, comparada con los 
numerosos años de vida de laboratorio [...] en el año 39 a la declaración de guerra 
entré en el Hospital Curie (con alojamiento) en donde durante año y medio ejercía 
las funciones de interno de guardia de noche, una semana por mes, y durante las 
doce horas de guardia estaba además encargado del tratamiento del cáncer de útero 
con la bomba de Radium conteniendo ocho gramos 119.

Sin embargo, Chamorro siempre guardó silencio sobre las visitas de la Ges-
tapo al Laboratoire Pasteur, y han tenido que pasar muchos años antes de que 
supiéramos, por boca de Alain Poussard, que él también tuvo miedo 120.

Más tarde, en una misiva fechada en Montevideo el 24 de marzo de 1948, 
Fernández-Colmeiro ya le comentaba a Chamorro sus éxitos, cuando estaba ya 
en relaciones con Emma Eloísa Abella, su futura esposa y madre de Rosalía, su 
única hija:

Mi querido Chamorro: Aquí me tiene usted en Montevideo desde hace casi un 
mes. En Caracas me fue muy bien, tal como le decía en una carta – la primera que 
escribí para París. Desde Caracas vine en Avión en 33 horas de vuelo por encima 
del mar y de las selvas del Amazonas. A veces volábamos a 6.000 metros, otras a 
2-3.000 viendo esos paisajes fantásticos, entre las nubes que pintara El Greco.

Aquí en Montevideo di cuatro conferencias como ustedes verán por el folleto 
programa que les envío. Mis comunicaciones a ese Congreso han sido – me parece- 
las mejores, y han producido buen efecto en el público, compuesto de profesores 

 119. Archivo privado de Enriqueta Barranco.
 120. Archivo R.T.V.E 2. Programa “Imprescindibles” emitido el día 4 de abril de 2021, en el 

que se presentó el documental “La ciencia olvidada. Días de silencio y rosas” basado en la vida y en 
la obra de Antonio Chamorro (Rodríguez, 2019).
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de las Facultades sudamericanas. Ahora voy a dar dos más por lo menos en el Ins-
tituto de Endocrinología que dirige [Juan César] Mussio Fournier, sobre etiología 
del cáncer de la mama y hablaré algo también de hormonoterapia. Quisiera que V. 
me dijese si puedo hablar algo de las cosas que hacíamos allí, o cuando menos que 
me diga lo que no debo decir.

Si	ve	a	la	suegra	de	¿?	Dígale	que	estoy	interesado	por	la	casa	y	quisiera	ver	si	
podríamos hacer el traspaso en cuanto llegue ahí.

Dígame que es de su vida, como le va, y dígame también cómo van las mamas, 
si la perspectiva era como cuando estaba ahí o si es mejor 121.

6.1.  proFesIonales sanItarIos en la unIón de Intelectuales españoles

Uno de los puntos de encuentro de la intelectualidad refugiada en París fue 
la Unión de Intelectuales Españoles (U.I.E.), surgida: 

De ese fervor patriótico que es hoy la bandera que una a todos los españoles 
decentes. Idéntico espíritu nos anima a todos, por encima de cualquier ideario 
político y social, supeditándolo todo al derrocamiento de Franco y de Falange, a 
la reconquista de España y de su independencia y libertades [...] la U.I.E. tiene un 
cometido	específico:	agrupar	como	su	mismo	título	indica,	eficazmente	a	todos	los	
compañeros, compatriotas nuestros, que en el destierro o en España tengan con-
ciencia de los deberes a los que obliga doblemente para con la patria esclavizada su 
condición de españoles libres y de intelectuales. La libertad y la cultura de España 
está en juego (“Editorial”, 1944).

Como era la tónica dominante en los primeros años del destierro, los men-
tores de esta “Unión” pensaban volver pronto a España, y creían que debían 
hacerlo “unidos para la reconstrucción de nuestro país, con plena conciencia y 
con la mejor capacidad posible para asumir la parte que como hombres de cien-
cia, técnicos, juristas, médicos, docentes, artistas o escritores nos corresponde 
en esa magna empresa reconstructiva” y deseaban estar preparados “de cara al 
mañana” (“Editorial”, 1944). 

La U.I.E. se organizó por secciones con el siguiente secretariado: José M.ª Qui-
roga Plá (1902-1955), secretario general; Salvador Bacarisse Chinoria (1898-1963), 
secretario general adjunto; Francisco Moreno Cañamero (secretario permanente); 
Victoria Kent Siano (1891-1987), Andrés Rafael Cayetano Corpus García de la 
Barga y Gómez de la Serna (Corpus Barga, 1887-1975) y José Atienza (secretaría 
de la sección de ciencias); Salvador Bacarisse, Joan Rebull y Joaquín Peinado 

 121. A.C.I.A.A., sign. Correspondencia personal.
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(secretaría de artes), el ingeniero militar Emilio Herrera Linares (1879-1967), 
Alfonso Herreros de Tejada y el farmacéutico del Hospital Varsovia, Pau Cirera 
i Llibre (1898-1980), se ocuparían de la secretaría de ciencias (“Editorial”, 1944).

Para tener un órgano de expresión propio, fundaron el Boletín de la UIE, cuyo 
primer	 número	 salió	 en	 diciembre	 de	 1944,	 y	 en	 éste	 se	 expresaban	 sus	 fines	
y compromisos, y el último en el mes de octubre de 1948, año en el que dejó 
de editarse por falta de medios y por el elevado precio que la impresión había 
alcanzado. En total se publicaron 47 números. En este Boletín participaron profe-
sionales de diferentes campos del saber, entre los que se encontraban cineastas, 
artistas, músicos, pintores, escritores y médicos. Uno de los miembros destacados 
de la U. I. E. fue Pablo Ruiz Picasso (1881-1973), personaje al que con frecuencia 
hacían mención en el mismo y al que le anunciaban las exposiciones que iba a 
realizar en diferentes salas parisinas. José M.ª Giner Pantoja (1889-1979) 122 y la 
que sería su esposa, Juana Hoveclaque, no sólo se adhirieron a la Unión, sino 
que el primero colaboró estrechamente con ella, y fue uno de los miembros que 
más páginas escribió sobre arte, especialmente pintura, basándose en los grandes 
pintores españoles. También propició homenajes a Federico García Lorca, Antonio 
Machado o Manuel de Falla. 

Entre	 los	 científicos	 que	 participaron	 en	 la	 U.	 I.	 E.	 se	 contaba	 el	 general	
granadino y presidente de la República en el exilio Emilio Herrera Linares, su 
hijo el poeta José Herrera Petere (1909-1977) y Nicolás Cabrera Sánchez (1913-
1989) 123,	 quien	 desde	 la	 sección	 científica	 también	 escribió	 alguna	 columna	 de	
actualidad (“Actividades”, 1944). 

 122. Giner y Pantoja fue profesor de la Institución Libre de Enseñanza y en 1936 había sido 
nombrado vocal de la Junta Directiva de la misma. En abril de 1937 se desplazó a Valencia después 
de haber trabajado en el traslado de los fondos del Museo del Prado, que acompañó a Barcelona en 
febrero de 1938, y llevó al castillo de Perelada en mayo de ese mismo año. En julio de 1939 se tras-
ladó a París, y Marcel Bataillon lo albergó en su casa. Regresó a Madrid en noviembre de 1963 donde 
continuó los contactos con antiguos alumnos de la Institución [información obtenida en 47413/jose-
maria-giner-y-pantoja].

 123. Nicolás Cabrera era hijo del famoso físico español, Blas Cabrera Felipe. Licenciado también 
en ciencias físicas por la universidad de Madrid, al estallar contienda de 1936 en España se desplazó 
a París para realizar su doctorado bajo la tutela y dirección de los profesores Léon Brillouin y Louis-
Victor de Broglie (quien fue premio Nobel de Física). En 1947, el profesor Nevill Francis Mott (premio 
Nobel de Física) le invitó al laboratorio de Física de la Universidad de Bristol (Reino Unido), donde 
desarrolló un trabajo sobre la oxidación de los metales en 1949. En 1952, fue contratado por la Univer-
sidad de Virginia (Estados Unidos) como profesor y, durante 6 años dirigió su departamento de Física. 
Regresó a España, en 1968, siendo contratado por la universidad autónoma de Madrid como profesor 
y en 1971 fundó el departamento de ciencias físicas. Durante un tiempo, Javier Solana, que también 
coincidió con él en la Universidad de Virginia, fue su asistente en Madrid [información obtenida en 
wiki/Nicolás_Cabrera_(cient%C3%ADfico)].
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Una	de	las	finalidades	de	la	U.	I.	E.	fue	la	de	contar	con	afiliados	de	toda	Francia	
e incluso sentaron sedes en otras naciones como Argentina y México. Al parecer, 
la ideología política de sus asociados no fue un obstáculo, como lo demuestra la 
diversa procedencia de los 32 profesionales sanitarios que se integraron en ella, 
y que se fueron viendo reseñados, número a número, en las páginas del Boletín. 
Entre los sanitarios fundadores de la U. I. E. se contaban Víctor Viladrich Vilá 
(1897-1950), Pablo Estapé Grau (1914-1989), Francisco de Asís Boix Vallicrosa 
(1903-), Juan Bautista Encinas de Muñagorri (1893-1946) y Joaquín Viñas Espín 
(1909-1997) (“Actividades”, 1944). Unos meses más tarde, mediado el año 1945, 
comenzaron	las	afiliaciones	de	los	profesionales	sanitarios	residentes	en	Francia:	
José M.ª Llopis y Recio (1897-1976), Antonio Chamorro Daza, José M.ª Fernández 
Colmeiro, Rafael Vilal Fiol (1895-1971 (“Crónicas”, 1945), Cipriano Jorda Vilar 
(practicante), Enrique Salier Lamarx, Fernando Fuente Hita (“Crónicas”, 1946), 
José Capella Garrobe (1912-1992), Francisco Tabernero Vicente (1906-1987), Alfredo 
Fernández Gomara (1892-) (“Crónicas”, 1946a), José Solanes Vilapreñó (1909-1991) 
(“Crónicas”, 1946b), Francisco Bosch y Farjarnés (1902-1973) (“Crónicas” 1946c), 
Jaime Elias Cornet (1909-1988) (“Crónicas”, 1946d), Lorenzo Castañeda Martínez-
Unda (1903-1968) (“Crónicas”, 1946e), Severo Perramon y Barnadas (1891-1980), 
Américo Precioso Mascuñán (1907-) (“Crónicas”, 1946f), Jesús M.ª Bellido i Gol-
ferichs, Francisco Mena Mingarro (1900-1965) (“Crónicas”, 1946f), Concepción 
Rosario de Salinas (matrona), Dolores Clavero (odontóloga), Diego Díaz Sánchez 
(1911-1993), Ismael Gómez Carneado (1892-), Diego Ruiz Rodríguez de Toledo 
(1881-1959) (“Crónicas”, 1946g), Lino Sánchez Portela (1908-1984) (“Crónicas”, 
1947), Amparo Poch Gascón (1902-1968) (“Crónicas, 1947a) y Juan Aguasca Codina 
(1894-) (“Crónicas”, 1947b).

Algunas de estas personas trabajaban, o lo habían hecho en el llamado “Hos-
pital Varsovia” de Toulouse, cuyo nombre completo era “Hospital Varsovia-Walter 
B. Cannon Memorial de Toulouse” 124, fundado en el mes de octubre de 1944 y 
ubicado en la calle Varsovia de dicha ciudad. Casi todo su personal facultativo 
estaba integrado por refugiados españoles pertenecientes al partido comunista, 
pero su prioridad era la de visibilizar el centro y propiciar que la comunidad 
española exiliada en Francia lo sintiera como suyo, sin distinción de ideologías. 
Entre 1945 y 1947 se sostuvo con donaciones procedentes de EE. UU. y Canadá, y 

 124. Walter Bradford Cannon (1871-1945), era un fisiólogo estadounidense que trabajaba en la 
universidad de Boston y fue amigo personal de Juan Negrín. Fue la voz más importante de la sociedad 
norteamericana en defensa de la legalidad republicana española durante la guerra de 1936, y ayudó a 
numerosos científicos españoles exiliados [información obtenida en abstract/NAHV2N42014132_139ES.pdf].
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que fueron recaudadas por el Joint Anti Fascist Refugee Committee (JAFRC) (Martínez 
y García, 2020, p. 100-105) 125. 

Comenzó siendo un hospital de sangre, fundado por algunos médicos incor-
porados a la resistence,	 con	 la	 finalidad	 de	 atender	 a	 los	 maquis	 heridos	 en	 la	
fracasada “Operación Reconquista de España”. Posteriormente pasó a ser un 
centro médico que proporcionaba asistencia sanitaria a la comunidad española 
refugiada allí, integrada por exiliados que, en su mayor parte, habían padecido 
las penalidades derivadas de su internamiento en campos de concentración 
franceses y alemanes (principalmente avitaminosis, tuberculosis, enfermedades 
venéreas, insomnio y depresión).

Entre todos los profesionales sanitarios que trabajaron en el Hospital Varsovia 
se contaron los siguientes miembros de la U. I. E.: Víctor Viladrich, que fue uno 
de sus cofundadores (Martínez y García, 2020, p. 106) y el primer sanitario que se 
afilió	a	dicha	organización	cuando	ya	residía	en	París;	Amparo	Poch,	quien	estu-
dió magisterio y luego se convirtió en la segunda mujer licenciada de la facultad 
de medicina de Zaragoza, para luego prestar asistencia sanitaria en los campos 
de concentración (Guerra, 2003, p. 253) y después trabajar en el dispensario del 
Varsovia 126; Lino Sánchez, por entonces residente en París, prestó asistencia en 
dicho hospital en el año 1949 y después se exilió en México 127; Diego Ruiz, resi-
dente en Toulouse, era primo hermano de Pablo Ruiz Picasso, y antes de 1936 
había sido profesor en la facultad de ciencias de la universidad de Barcelona y 
director médico del hospital psiquiátrico de Salt (Guerra, 2003, p. 257); Francisco 
Bosch, residente en Basses Pyrénées, era militante del PCE, y en 1948 alcanzó la 
codirección médica del Varsovia (Martínez y García, 2020, p. 101), siendo el 
fundador de la agrupación de guerrilleros españoles de las fuerzas francesas del 

 125. En el mes de septiembre de 1950, fueron expulsados todos los facultativos españoles, 
a consecuencia de la Opération Boléro-Paprika, planeada por el gobierno francés a fin de impedir las 
actividades de los partidos comunistas extranjeros en Francia. Después pasó a estar respaldado y 
sostenido por el partido comunista de Francia. Más tarde fue rebautizado como Hôpital Joseph Ducuing 
en memoria de un cirujano que había apoyado a esta institución desde sus inicios, y que evitó su 
desaparición en 1950. Joseph Ducuing (1885-1963), fue director del Centre Régional Anticancéreux. Hoy 
en día es un “lugar de memoria” del exilio español en Francia (Martínez y García, 2020, pp. 98-101).

 126. Entre los rasgos destacados de Amparo Poch hay que señalar que en el año 1936 había 
cofundado la revista “Mujeres Libres” y que fue una activista por la educación de las mujeres. [infor-
mación obtenida de Amparo Poch y Gascón. Historia. wiki/Amparo_Poch_y_Gascón].

 127. Sánchez había sido militante del partido comunista de España (PCE), y organizó el batallón 
Talavera durante la guerra de 1936, y como teniente de sanidad se incorporó al batallón socialista de 
médicos. Estuvo internado en el campo de concentración de St Cyprien y regresó a España en el año 
1961 [información obtenida de catalogo/autoridad/123238]. 
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interior 128; Francisco Mena había pertenecido a la UGT y a la agrupación socia-
lista de Yátova (Valencia), luego se refugió en Francia y también prestó servicio 
en el “Dispensario de la Cruz Roja de la República” 129; Diego Díaz, residente en 
Toulouse, tras haber participado en el batallón republicano que invadió el valle 
de Arán en el año 1944, trabajó en el Varsovia (Guerra, 2003, p. 237) y ayudó a 
sus vecinos a escapar de una redada de la Gestapo. Por esa acción, el nombre 
de Diego Díaz Sánchez está inscrito en el Muro de los Justos entre las Naciones 
de Jerusalén 130; Ismael Gómez, residente en Gironde, era odontólogo, y mostró 
una atención especial a la asistencia de los refugiados españoles en el ya citado 
hospital (Guerra, 2003, p. 239), para después exiliarse en México 131.

Otros profesionales sanitarios de la U. I. E. que no trabajaron en el hospital 
Varsovia, sí que ejercieron labores asistenciales en centros vinculados a los exi-
liados. Entre ellos se cuentan Severo Perramon, quien antes estuvo internado 
en el campo de concentración de Buchenwald y luego se asentó en París, ejer-
ciendo como oftalmólogo y como médico general en el dispensario de asistencia 
médica a los refugiados 132; José Llopis, por entonces residente en París, había 
solicitado ser acogido en México el 4 de noviembre de 1940, pero como todavía 
no lo había logrado, ejercía como secretario de la cruz roja republicana y como 
director general de asistencia social y sanidad del ministerio de emigración y 
trabajo del gobierno republicano en el exilio (Guerra, 2003, p. 244), y después se 
exilió en Venezuela, donde ejerció como tisiólogo 133; Pablo Estapé salió de España 

 128. Durante la guerra de 1936 había sido capitán de sanidad militar del ejército republicano y 
tras emigrar a Francia estuvo internado en el campo de concentración de Argelès-sur-mer, pero cuando 
fue liberado fundó casas de reposo para refugiados y residentes en Biarritz [información obtenida de: 
galeria-fitxa.php?icod=MML]

 129. Mena se había licenciado en medicina por la universidad de Valencia, y fue movilizado 
como capitán médico durante la guerra de 1936, y después se estableció en Toulouse. En 1948 se tras-
ladó a Latinoamérica, falleciendo en Caracas [información obtenida de: mena-mingarro-francisco/]

 130. Diego Díaz era discípulo de Juan Negrín, y junto a él había trabajado en el laboratorio de 
fisiología de la residencia de estudiantes (Guerra, 2003, p. 236), durante la II República fue aviador y 
después miembro de la resistence [información obtenida de: canario-batallon-sonadores-reconquistar-
espana_1_2826864.html]

 131. Su hija, María Gómez Álvarez (1914-1975), fue médica y especialista en medicina del tra-
bajo. Tras desempeñar actividades como médica de empresa, durante la guerra de 1936 trabajó en los 
hospitales de sangre de Asturias y de otras provincias. Finalizada la contienda, se refugió en Francia y 
ejerció como cirujana jefe del Hospital Varsovia [información obtenida de: catalogo/autoridad/156347].

 132. Perramon en España había sido director del hospital de la cruz roja de Barcelona, y 
durante la guerra de 1936 ejerció como comandante médico [información obtenida de: galeria-fitxa.
php?icod=EDEJ].	

 133. En el curriculum de Llopis, reseñado en la carta que escribió al embajador de México 
en Francia, constaba que era médico, y que durante la guerra de 1936 coordinó la evacuación de los 
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el 6 de febrero de 1939, y fue internado en el campo de concentración n.º 3 de 
Agde-Herault, donde prestó asistencia en su enfermería 134. Finalizada la II guerra 
mundial trabajó como médico general en el dispensario de París (Guerra, 2003, 
p. 237); Francisco Boix, por entonces ya residente en Dordogne, durante la guerra 
había sido capitán médico de carabineros, y cuando ya se encontraba en Francia 
también	atendió	a	los	exiliados	republicanos	en	citado	dispensario	y	en	la	oficina	
laboral española de Saint Denis, siendo posteriormente elegido presidente del 
ARDE (Guerra, 2003, p. 231); Alfredo Fernández era oriundo de Santoña (Santander) 
y había sido capitán médico del ejército de Andalucía y de la XII brigada inter-
nacional, pero terminada la contienda se exilió en Francia, en el departamento 
de Haut Pyrinées, donde asistió a los guerrilleros españoles (Guerra, 2003, p. 238); 
Jaime Elias, por entonces residente en Le Charentes, antes se había desplazado a 
Inglaterra para atender a una de las colonias de niños vascos evacuados por la 
organización estadounidense Foster Parents Plan for Children in Spain 135. 

Algunos profesionales integrados en la U. I. E. se exiliaron a Venezuela, y 
entre ellos se cuentan: Américo Precioso 136, residente provisional en Pirénées-
orientales 137; Francisco Tabernero 138, que terminó ejerciendo como médico rural, 
adscrito al ministerio de sanidad y asistencia social de Venezuela (Marquès y 
Martín 2002, p. 237); José Capella, había sido consejero de sanidad de guerra, 
jefe de sanidad militar en Lleida, y jefe de los hospitales militares de Valencia. 
Tras ser evacuado a Francia, luego ejerció como médico en distintos campos de 
concentración, entre ellos el de Dachau (Alemania) (Guerra, 2003, p. 357). Los 

hospitales de la sierra de Guadarrama, siendo además director médico de un hospital de sangre madri-
leño, para después pasar a ser director del hospital español en París, médico del consulado general 
de España en Paris, y delegado del gobierno en la conferencia sanitaria internacional (París, octubre 
de	1938)	[información	obtenida	de:	Cedula?oId=53Mcr28BKx7cnKFKHvnT].

 134. Estapé fue teniente y capitán médico del cuerpo de seguridad [información obtenida de: 
Cedula?oId=P3Mbr28BKx7cnKFK_flh]	

 135. Elías era licenciado en medicina por la universidad de Barcelona, y como capitán médico 
provisional fue movilizado durante la guerra, pasando a la defensa de Belchite integrado en el cuerpo 
de sanidad del ejército del Este. La asociación para la que trabajó había sido creada por el periodista 
inglés John Eric Langdon-Davies (1897-1971), quien fue corresponsal de guerra en España [información 
obtenida	de:	galeria-fitxa.php?icod=EDEF].

 136. Francisco Guerra no recoge en su trabajo a este médico (Guerra, 2003).
 137. Precioso en el mes de marzo de 1938 era facultativo del cuerpo de sanidad militar. En 

Venezuela, en el año 1951 elaboró un trabajo predoctoral en la universidad de Cantón, Cuenca, que 
llevaba por título “Contribución al estudio clínico-histológico del cáncer de pene” [información 
obtenida	 de:	 precioso-mascunan-americo-1165247;	 123456789/24550?mode=full;	 Américo-Precioso-
Mascuñán/82327277]. 

 138. Había sido médico jefe de sanidad del V cuerpo del ejército en el frente de Huesca (Gue-
rra, 2003, p. 723).
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hubo que no tuvieron la oportunidad de salir de Francia, porque fallecieron 
relativamente pronto. Este fue el caso de Juan Bautista Encinas, residente por 
entonces en Orne, y quien durante la guerra había sido mayor médico provisional 
de	la	sanidad	republicana	(Guerra,	2003,	p.	237).	Aunque	tras	la	firma	del	acuerdo	
franco-mexicano, el 1 de septiembre de 1940 había solicitado ser acogido junto 
con su familia en México, la muerte le sorprendió en París sin haber llegado a 
lograr sus propósitos 139.

El 77% de los profesionales sanitarios de la U. I. E. optaron por permanecer 
en Francia, de forma voluntaria u obligados por sus circunstancias. Entre ellos se 
cuentan:	el	militante	del	Partido	Socialista	Unificado	de	Cataluña	(PSUC),	Viñas	
Espín 140, residente en Bouches du Rhône (Francia); Fernández-Colmeiro 141; Vilar 
Fiol, que por entonces ya residía en París, y trabajaba en el Laboratoire Pasteur 142; 
Solanes Vilapreñó que ejerció como psiquiatra en el parisino hospital de Sante 
Anne y en una clínica de Blois, aunque posteriormente se exilió en Latinoamé-
rica 143; Aguasca Codina era ginecólogo, había sido presidente de Ezquerra Repu-
blicana de Catalunya, y durante la guerra de 1936 fue delegado en la comisión de 
farmacia de Barcelona y sirvió como mayor médico provisional en el ejército del 
Este (Guerra, 2003, p. 226). En la llamada “conferencia de Grenoble”, celebrada 
en noviembre de 1942 en una granja cercana a Montauban, fue elegido para el 

 139. Nacido en San Sebastián, Encinas era doctor en medicina y periodista, y él y su familia 
habían pasado a Francia el 3 de febrero de 1939. En España, como teósofo, taumaturgo, traductor e 
interprete había desarrollado una intensa actividad, publicando sus trabajos bajo el pseudónimo de 
William	Fardwell.	Fue	médico	de	 la	 familia	de	Pío	Baroja	 [información	obtenida	de:	Cedula?oId=53M
cr28BKx7cnKFKHvnT] 

 140. Viñas, tras haber estado recluido en los campos de concentración de Saint-Cyprien y Le 
Barcarès, y en el campo de trabajo La Ciotat, en donde prestó asistencia médica a sus compañeros, des-
pués trabajó como internista en el Hospital Varsovia. Finalmente, huyendo tras haber sido delatado 
por la policía francesa, se asentó en Buenos Aires, y finalmente, en 1956, volvió a Toulouse en donde 
fue profesor en su facultad de medicina (Martínez y García, 2020, p. 107).

 141. Fernández-Colmeiro había sido colaborador del cónsul general de España en Gibraltar 
Plácido Álvarez Buylla, al que siguió a París, y tras el fallecimiento de su mentor, ingresó en la Foun-
dation Curie. También formó parte del comité de ayuda sanitaria a los españoles refugiados en Francia, 
un organización presidida por Pablo Ruiz Picasso [información obtenida de: jose-maria-fernandez-
colmeiro-prestigioso-16259140.html]-

 142. Vilar era un prestigioso médico y odontólogo valenciano, que en el año 1945 reorganizó el 
comité local de la cruz roja republicana (Martínez y García, 2016, pp. 467-489). [información obtenida 
de:	scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0211-95362016000200010].

 143. Solanes era psiquiatra y cuando comenzó la guerra de 1936 se alistó en los servicios 
psiquiátricos militares del IV cuerpo del ejército republicano. Finalizada la contienda trabajó como 
profesor de francés, y más tarde se exilió en Latinoamérica [información obtenida de: galeria-fitxa.
php?icod=HIE].	
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secretariado de la Junta de Unión Nacional en Francia 144; Castañeda había sido 
capitán médico durante la guerra (Guerra, 2003, p. 233) y ya residía en Allier. En 
el grupo también se había integrado la matrona Concepción Rosario de Salinas. 

Y entre los que permanecieron en Francia se contó el exprofesor de la 
universidad granadina y cofundador del “Instituto de Fisiología” que dirigió Pi 
i Sunyer, Jesús M.ª Bellido Golferichs. Éste había sido miembro activo de Acció 
Catalana Republicana y participó en los gobiernos de la Generalitat de Cataluña, 
pero en 1939 se exilió en Francia, país donde tras un periplo por diferentes ciu-
dades	finalmente	se	instaló	en	Toulouse,	donde	fue	profesor	en	su	universidad 145.

Chamorro, obligado por las circunstancias también permaneció en Francia, 
se adhirió a la U. I. E. pocos meses después de su fundación, y creemos que esta 
fue su forma de establecer contactos con la intelectualidad del exilio 146 y con 
otros compañeros de profesión, todos ellos con una interesante carrera a sus 
espaldas 147. Su paso por esta organización fue silencioso, como silenciosa iba a 
ser su larga estancia en Francia. Por el contrario, Fernández-Colmeiro, en varios 
números del Boletín de la U. I. E., aprovechó para exponer sus ideas políticas y 
comunicar las disertaciones que iba a realizar con motivo de las jornadas y otras 
actividades que organizaba la citada organización, lo que a nuestro modo de ver 
representaba el contrapunto a Antonio Chamorro, quien no apareció para nada 
vinculado a la actividad política.

Entre las amistades que Chamorro estableció con los miembros de la U. I. E. 
destacan las de Giner Pantoja, Blas Cabrera Felipe (1878-1945) y su hijo Nicolás 
Cabrera Sánchez. Igualmente, pensamos que heredó de esta Unión su veneración 
por el arte y por la obra de Pablo Picasso, del que no se perdía una exposición, 
y con el que se relacionó durante la estancia del pintor en Antibes (Côte d’Azur, 
Francia),	conservando	entre	su	legado	una	incontable	cantidad	de	afiches	de	las	
exposiciones que este pintor realizó. También profesó una gran predilección por 
la música de Manuel de Falla, del que conservaba numerosos LP, y por el relato 

 144. Aguasca fue dirigente de los grupos de unión nacional formados en los campos de Claifond 
y Recebedu, en Haut Garonne y fue uno de los doce notables que elaboraron un manifiesto de unidad 
republicana [información obtenida de: memorial-democratico-aguasca.html].

 145. Bellido, en el exilio fue miembro del Consell Ejecutiu d’Acció Catalana Republicana, y el gobierno 
republicano en el exilio le nombró director general de enseñanza. Bellido y Pi i Sunyer fueron los pio-
neros de la electrocardiografía en España [información obtenida de: jesus-maria-bellido-i-golferichs]. 

 146. El coste de cada ejemplar del Boletín era de 100 francos. Chamorro, a pesar de la ingente 
cantidad de documentos que conservó en su archivo privado, entre ellos no hemos encontrado ejem-
plar alguno de dicho Boletín. 

 147. Revisada la obra de Francisco Guerra (Guerra, 2003), en la relación de médicos exiliados 
no aparecen reflejados ni Chamorro, ni Américo Precioso ni la matrona referida, y el autor tampoco 
se hizo eco de los que pertenecieron a la UIE.
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de las circunstancias de la vida y de la muerte de García Lorca, algo que fue una 
constante en algunas emisoras de radio francesas, como lo recogió su compañera 
Andrée Jacob en sus minuciosos relatos.

Precisamente a través de estas relaciones podemos intuir que la situación 
de Chamorro en el Laboratoire Pasteur en algunos momentos no debió ser muy 
satisfactoria, porque cuando Nicolás Cabrera se disponía a marchar a Bristol, 
hacia el año 1947, se despidió de él con una pequeña nota en la que se adivina 
la situación de Chamorro: 

Nicolás Cabrera, Docteur en Sciences. Assistant au Bur. Int. des Poids et Mesures, 2 
rue Gerbillon, París.

Querido amigo Chamorro: Estuve a verte el martes pasado, entonces no sabía 
todavía la fecha del viaje, ayer he recibido el visado de Carmen y he arreglado todo 
para mañana Domingo. Hubiera querido despedirme de ti y de Colmeiro (creo que 
está	todavía	de	vacaciones),	en	fin,	ya	nos	escribiremos;	mi	dirección	es:

H.H. Wills Physical Laboratory, Royal Fort, Bristol 8.
Hablé de ti con Establier, que me dijo que fueras a verle. Te envío una tarjeta 

para él, pero tú presentarás mejor que yo puedo hacerlo. Un abrazo sincero de 
buen amigo Nicolás Cabrera [...] Saluda también a Colmeiro, y que siento también 
mucho no despedirme de él. 

Y también se conserva la citada recomendación, y desconocemos el uso 
que Chamorro pudo hacer de la misma, pues en una tarjeta no fechada, Nicolás 
Cabrera se dirigió a Establier 148 de la siguiente forma: “Querido amigo Establier: 
le presento a mi amigo el Dr. Chamorro, excelente biólogo, que trabaja en el 
laboratorio de Lacassagne, y de quien le hablé varias veces. Estoy seguro de que 
si la ocasión se presenta, hará Vd. todo lo que pueda. Un abrazo Nicolás Cabrera”.

Como ya hemos mencionado, Chamorro también se relacionó con José M.ª 
Giner Pantoja, y éste, desde su residencia en 26 rue Guynemer, París VI, estaba 

 148. A.C.I.A.A., sign. Correspondencia personal. Se trataba de Ángel Establier Costa (Alicante 
1904-Montevideo 1976), licenciado en farmacia y reputado investigador. En 1935, el gobierno español 
decidió abrir el primer Colegio de España en París (Francia) y Ángel Establier fue nombrado primer 
director del mismo. Durante la guerra de 1936, su colegio tuvo un destacado papel acogiendo refu-
giados huidos a Francia, como Severo Ochoa, Xavier Zubiri o Pío Baroja. Al finalizar la contienda fue 
destituido y también enjuiciado por el TERMC, aunque él permaneció en Francia. Las presiones para 
que fuera deportado persistieron incluso tras la liberación de París y finalmente, en 1949, marchó a 
Montevideo (Uruguay) a dirigir la Oficina Regional de Ciencia y Tecnología de la UNESCO para Amé-
rica Latina y el Caribe. Probablemente se quedó en Uruguay ya para el resto de su vida [información 
obtenida	 de:	 biografias/establier-costa-ángel;	 /26768227.pdf?sequence=6&isAllowed=y;	 75-anos-del-
colegio-de-espana-en-paris:-un-espacio-de-civilidad-en-un-mundo-turbulento.html].
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dispuesto a acogerle en su domicilio para intercambiar opiniones: “Querido Cha-
morro, no salimos hoy, así es que, si quiere Ud. venir a merendar con nosotros 
véngase por casa a las 4:30 para pasar un rato reunidos, si no tiene nada mejor 
que hacer [...] Le esperamos con el gusto y la alegría de siempre, suyo afmo. 
Giner.	Y	el	viernes	8	de	octubre	(c.a.	1946)	le	volvió	a	notificar:

Mi querido amigo. Aun no se nada de la llegada de mi primo de Madrid, pero 
estoy seguro de que habrá hecho su encargo en cuanto llegó.

No he tenido la suerte de encontrarle en el laboratorio al telefonearle. Por eso 
le pongo estas líneas ¿Quiere Ud. venir a casa mañana sábado, día 9, preferible entre 
las	 4:30	 y	 las	 5?	 Tenemos	mucho	 deseo	 de	 verle.	 Verá	 Ud.	 también	 a	 los	 amigos	
Ledoux, que creo que ya Ud. conoce. Hasta mañana, si es que está Ud. libre a esa 
hora, como esperamos. Le abraza su buen amigo Giner.

En 1940, Giner contrajo matrimonio con Juana Hovelacque Pottier (1900-1951) 
en París, una hermana de la mujer del hispanista Marcel Bataillon (1895-1977). 
Y en otra tarjeta de visita no fechada, “el señor y la señora José M.ª Giner Pan-
toja” se dirigieron a Chamorro con una breve nota en la que se puede entrever 
que la salud de este no era muy buena: “Siento no encontrarle, ruego que, si 
necesita alguna cosa especial, si no se encuentra bien, que nos lo pida. Si no se 
encuentra	bien	del	estómago	venga	a	casa	a	tomar	cosas	sencillas,	en	fin,	como	
si estuviéramos en la tierra [...]” 149.

Mientras tanto, Chamorro ya trababa de abrirse camino en el Laboratoire 
Pasteur, pero también disponemos de unas epístolas, correspondientes a los años 
cincuenta del pasado siglo, en las que quedaba patente el interés que en algún 
momento tuvo por marchar a Latinoamérica, probablemente inducido por la 
situación que terminó viviendo en aquella institución en la que, como veremos, 
sus ascensos fueron lentos y quizá demasiado reglados para su edad y experiencia. 
Estas	cartas	estaban	firmadas	por	José	Enrique Luschsinger Centeno (1903-1981), 
que había ejercido en España como profesor de la escuela nacional de puericultura, 
pero	que	fue	separado	del	servicio	tras	finalizar	la	guerra	española	(Orden	de	30	
de mayo de 1939). Llegado a París, trabajó en la Foundation Curie y participó en 
la resistence	en	Biarritz	hasta	el	fin	de	la	II	guerra	mundial.	Durante	la	contienda	
española, en Madrid había colaborado con el catedrático de dermatología José 
Sánchez-Covisa y Sánchez Covisa (1881-1944), diputado socialista en las cortes 
constituyentes, y quien se exilió a Caracas [información obtenida en 18160/
jose-sanchez-covisa-y-sanchez-covisa]. Luchsinger también terminó emigrando 
a Venezuela en 1947, y desde 1948 a 1958 fue jefe de servicio de ginecología del 

 149. Idem. 
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hospital de Valencia, estado de Carabobo (Otero, 2010, pp. 353-382). Su papel 
allí	quedaría	 reflejado	durante	 los	actos	conmemorativos	de	 la	 fundación	de	 la	
sociedad de obstetricia y ginecología venezolana (Faneite, 2004, pp. 227-230).

Tras llegar a Mérida (Venezuela), se dirigió a Chamorro en una carta, fechada 
en	el	mes	de	julio,	pero	sin	año,	en	la	que	se	desvelan	aspectos	biográficos	inte-
resantes. Al parecer, Chamorro le había entregado su currículo y él se lo había 
hecho llegar a Augusto Pi ï Sunyer, quien por entonces ya se encontraba en 
aquellas tierras. En dicha carta le comentaba que éste le había dicho que en 
Caracas no podían organizarle un laboratorio, pero pensaba que sus intenciones 
no eran buenas. En cambio, le indicaba que en Mérida había una buena univer-
sidad, y que allí sí que le ofrecían la dirección del nuevo instituto de medicina 
experimental,	en	vías	de	organización,	y	una	cátedra	de	fisiología;	 la	misión	de	
Chamorro consistiría en organizar dicho instituto, pedir personal, material y 
todo lo que quisiera “con un presupuesto amplísimo, gastos de biblioteca, a full 
time; un sueldo de 2.500 bolívares mensuales”, le informaba del clima de Mérida 
y de su estado sanitario, con diversiones escasas y que por precio de la vida, con 
1.000 bolívares se vivía bien, tenían buenas comunicaciones y el contrato sería 
por dos o tres años prorrogables; al mismo tiempo le enviaba recuerdos para 
Fernández-Colmeiro si lo veía y esperaba que le respondiera con su decisión 150. 
Desconocemos la respuesta de Chamorro, si es que la hubo, pero lo cierto es que 
éste no se desplazó a Venezuela. En una carta fechada en Londres, el 12 de octu-
bre de 1958, Luchsinger volvió a comunicarse con Chamorro, esta vez sintiendo 
mucho haber estado en París y no haberlo visitado 151, ya que no se encontraba 
en Laboratoire Pasteur por motivos de salud. Pero lo cierto es que ahora Chamorro 
y	Andrée	ya	se	vivían	pendientes	de	las	obras	del	que	sería	su	nuevo	y	definitivo	
domicilio parisino 152, lo que nos pone ante los ojos la ambivalencia en la que se 
desenvolvía su actividad por aquellos tiempos.

Otro aspecto que nos enfrenta directamente con la situación personal de los 
exiliados es la correspondencia mantenida con sus familiares y otras personas 
cercanas, asentadas en su país de origen. Chamorro no fue la excepción, y también 

 150. A.C.I.A.A., correspondencia personal. Un año después, José Luchsinger y su compañera 
Elena [de la Escosura], le escribieron a Chamorro solicitándole que les enviara “una medicina para una 
amiga,” no sin antes deshacerse en disculpas; le comunicaron que el padre de Elena había fallecido 
en Madrid y que ella añoraba París; José ejercía en su casa y era el director del Hospital, también le 
preguntaban a Chamorro si se había casado y que se habían encontrado a Fernández-Colmeiro casado 
y feliz con su mujer, lo que significaba que esta misiva era posterior al año 1948, fecha en la que 
Fernández-Colmeiro había contraído matrimonio, y 9 años después sería cuando naciera su hija Rosalía.

 151. Idem
 152. Ibíd. Anotaciones de Andrée Jacob.
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fue recibiendo correspondencia desde Guadix y desde otros lugares de la geo-
grafía	española.	Su	hermana	Luisa,	como	recordaremos,	había	fallecido	a	finales	
de febrero de 1931, dejando un viudo, Jesús Ruiz Sánchez, y tres hijos de corta 
edad, Carmelo, Luisa y Gregorio. Dos años más tarde, el viudo volvió a contraer 
matrimonio, ahora con Isabel Prieto, y a partir de entonces los dos hijos y una 
hija fruto de su primer matrimonio, comenzaron a sufrir diversas penalidades, 
entre otras por la corta edad, pues el mayor sólo tenía 6 años cuando falleció su 
madre 153. De la lectura de la correspondencia que este niño mantuvo con su tío 
Antonio hemos entresacado sus aspectos relevantes, porque de alguna manera 
éstos nos dan una idea de cómo vivió su familia el extrañamiento de nuestro 
protagonista. En una fecha tan temprana como lo era, con respecto a la evolución 
de la guerra en España, el día 6 de diciembre de 1936, cuando hacía ya un año 
que Chamorro había viajado hasta Berlín, su sobrino Carmelo, un niño de apenas 
11 años, le escribía en los siguientes términos:

Querido tito Antonio: ya sé que estás bien porque el abuelo me dio la carta 
para que la leyera, y preguntabas también por mi padre [Jesús Ruiz, quien ya había 
contraído matrimonio de nuevo] y se lo he dicho y dice que está bien de salud y 
que además nos pregunta a nosotros muchas veces que donde estás.

Te digo por si no lo sabes que me han dado en los exámenes ocho sobresalientes, 
y Gregorio está ya en el colegio del abuelo y ya sabe escribir y leer algo como ves 
sabe poner su nombre y Luisa también va al colegio de D.ª Carmen Mula.

Yo vengo al colegio todos días (al colegio) a ayudarle al abuelo y también vengo 
todos los domingos a comer con Gregorio y Luisa porque el abuelo está solo.

Recuerdos de mi padre y de mi madre [madrastra] y de mis hermanillos y 
muchos besos y muchos abrazos de tus sobrinos que desean verte pronto y te 
quieren mucho [...]

Carmelo, nuevamente se dirigió a su tío en los primeros días del mes de 
enero de 1937, enviándole junto a la carta una pequeña fotografía de los tres 
hermanos, y con una ingenuidad infantil le decía:

Querido tito Antonio: El abuelo me dio tu carta y por ella veo que estás bien 
y	 no	 te	 puedes	 figurar	 cuanto	me	 alegro,	 nosotros	 estamos	 bien	 [superpuesto	 un	
punto y coma a lápiz, probablemente hecho por Antonio con su habitual lápiz rojo 
grueso] Luisa, aunque no viene por aquí por mi tita Amalia [era una hermana de 
su padre] sabemos que está muy gruesa.

 153. Información aportada por Isabel Ruiz, hija de Carmelo Ruiz Chamorro.
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Desde mañana empiezo a ir todos los días a la escuela y estoy dispuesto a ade-
lantar mucho, Gregorio también va a [ha, tachado con lápiz] venir conmigo a ver 
si aprende mucho y te puede escribir una carta.

Balón, el que tenía se me rompió y juego con una pelota de Gregorio, tenemos 
una selección los de esta placeta y no tenemos balón y dicen que van a [ha, tachado 
con lápiz] venir y voy a [ha, tachado con lápiz] comprar uno, pero quizás sean muy 
caros. Se despide [n, superpuesto con lápiz] de ti tus sobrinos [...]

Una de las escasas cartas que Antonio conservaba de su padre estaba fechada 
en	 los	primeros	días	del	mes	de	 junio	de	1945,	y	desde	Guadix	 le	decía	 (figuras	
10 y 11):

Mi querido hijo, ya que no llega tu [...] carta, no espero más y te escribo para 
expresarte en cuatro palabras mi gran alegría por saber que estás bueno, y a la vez 
enviarte un abrazo dado con toda mi alma. Te deseo mucha salud y espero verte 
para morir tranquilo. Que seas muy feliz en tu día a día y que me escribas pronto. 
Rubricado Antonio Manuel Chamorro. 67 años. 

De su sobrino Carmelo no volveremos a tener noticias hasta casi diez años 
después, y ahora ya lo hizo como un adulto que trataba de conservar las relacio-
nes familiares, deterioradas por la ausencia y demás circunstancias:

Mi querido tito Antonio: Con la mayor alegría he leído tu última tarjeta y me 
alegra	 infinito	que	estés	bien,	nosotros	también	gozamos	de	perfecta	salud.

Como ya hace tiempo que no nos vemos, estoy seguro de que ya no conocerías 
ni a Gregorio ni a Luisa ni inclusive a mí porque ya estamos hechos casi unos hom-
bres. No se si te enterarías de que con gran pena mía tuve que dejar los estudios 
hace ya bastante tiempo para ponerme a trabajar en un comercio ya que tengo que 
sacar adelante a mis hermanos. A Gregorio lo tengo estudiando cuyos estudios se 
los estoy pagando yo, y Luisa en la casa para que se haga una mujer de provecho 
como era nuestra madre (q.e.d.) [...]

De nuevo, cuatro años más tarde, a comienzos del mes de diciembre de 1949, 
Carmelo vuelve a dar noticias de su vida en Guadix, aprovechando para comuni-
carle que había contraído matrimonio con una maestra, dejándonos una muestra 
patente de la alta consideración que para con Antonio se tenía en la familia:

[...] Créeme sinceramente que me acordado muchísimas veces de ti, y aún más, desde 
hace cinco años que vivimos solos Luisa, Gregorio y yo, pues en el mismo cuarto de 
estar de nuestra casa, tenemos una ampliación de cada una de las dos fotografías 
que te hiciste [...] con mi madre (q.e.p.d.). Así es que ya te puedes imaginar que 
estás en sitio preferente de la casa y a cada momento te estamos viendo e incluso 
hablando de ti a todas cuantas personas nos visitan y miran un poco extrañados 
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▲  Figura 10. Anverso de la tarjeta postal dirigida a Antonio Chamorro por su padre. (Fuente: A.C.I.A.A.)

▲  Figura 11. Reverso de la tarjeta postal dirigida a Antonio Chamorro por su padre. (Fuente: A.C.I.A.A.).
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las fotos “porque lógicamente relacionan en algo muy nuestro el que las tengamos 
en un lugar tan preferente” y por lo tanto siempre hay explicaciones de quien sois, 
recuerdos [...] Estamos viviendo en nuestra casa, junto con Luisa y Gregorio [...] 
Además me supongo que sabrás que yo estoy al cargo de mis hermanos desde [...] 
bastante tiempo y por lo tanto mi deber es continuar con ellos hasta que Gregorio 
tenga un porvenir y Luisa no desee otra cosa. También en honor de ellos te diré 
que	 son	 un	modelo	 de	 cariñosos,	 buenos,	 en	 fin,	 que	 sinceramente	 no	 tengo	 con	
qué darle gracias a Dios por la felicidad que reina en nuestro hogar [...] Además, 
tengo la satisfacción del deber cumplido también con el abuelo, con tito Pepe y tito 
Ramón, pues al abuelo llevo algunos años que no tiene ninguna falta de lo necesario 
debido a mi ayuda, y al tito Pepe le tengo prestadas en esta fecha desde hace algún 
tiempo, unas Veinte Mil Pesetas, y a tito Ramón también le mando bastantes cosas 
en trajes, ropas, en dinero [...] 

En la misma carta Gregorio anotó: 

Querido tito Antonio: Y por último te escribe el benjamín de esta casa que soy 
yo; si te digo la verdad yo solamente te conozco por fotos, y por referencias, ya que 
son tantas las veces que se habla de nuestro querido tito Antonio que en todas sus 
cartas se acuerda de los hijos de su hermana Luisa [...] Pero ¡cuantas ganas tengo 
de verte y habrazarte (sic) en persona! Dios quiera que pronto llegue el ansiado 
día de que de nuevo estemos todos juntos y podamos mirar sonrientes el futuro.

Estoy estudiando Bachiller como Carmelo te dice y voy bastante atrasado por 
varios motivos; seguramente no podré hacer ninguna carrera porque para ello 
se necesita un desembolso que yo no tengo, hasta hace poco tiempo Carmelo me 
costeaba los estudios pero ya con su casamiento y con todas las cosas que tenemos 
en lo alto, he tenido que dejar de matricularme en este curso y yo llevo a Carmelo 
el negocio del camión; pero hace unos días que tuve una recaída de corazón —que 
por cierto me trata Don Antonio Azpitarte— y que empezar a prepararme para unas 
oposiciones o lo que sea, la cuestión es que tengo ya 19 años. Aunque sigo delicado 
continúo con el camión, aunque el médico que me trata aquí me ha dicho que si 
continuó así este me matará, pero se que le hago falta ahora a mi hermano mayor e 
igual	que	él	se	ha	sacrificado	antes	por	mí	ahora	yo	lo	hago	gustoso	ahora	por	él	[...]

La penosa situación relatada por sus sobrinos a buen seguro que no dejaría 
indiferente a Antonio, pues en aquel tiempo se pensaba que todo el que vivía en 
Francia era rico y debía enviar dinero a su familia, pero por entonces la situación 
económica y laboral de Chamorro no era muy boyante. Lo cierto es que la comu-
nicación entre tío y sobrino se interrumpió durante algunos años, hasta que, en 
el mes de marzo de 1953, Carmelo vuelve a escribir a su tío, interesándose por 
su estado civil y dándole noticias de la familia, ansiando que su nombre quedara 
inmortalizado en el futuro:
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[...] Luisa está completamente decidida a recluirse en un convento, y creo que no tardará 
mucho en hacerlo. Gregorio aprobó unas oposiciones que se presentó para ingresar en el 
Banco Español de Crédito [...] Me supongo que del abuelo sabrás con bastante frecuen-
cia, y, por lo tanto, no tengo casi contarte nada de él. Ahora está en cama con gripe y 
seguirá (según el médico) durante otros seis u ocho días. Yo le he aconsejado cientos 
de veces que se venga a Guadix, que deje ese trabajo agotador para él de las represen-
taciones, y que con la jubilación que le ha quedado más la ayuda que aquí le podemos 
prestar el tito Pepe y yo, podría vivir al lado nuestro sin ninguna preocupación. Pero 
parece obstinado en querer vivir independiente y alejado de nosotros, y no hay forma 
de	que	rectifique	su	mal	paso	de	haberse	ido	a	vivir	a	Granada	[en	donde	vivía	con	una	
segunda esposa] Espero que me escribas y me cuentes algo de tu vida [...] ¿Cómo van 
esas	 investigaciones	 científicas?	 ¿Acabará	 inmortalizado	 tu	 nombre	 para	 orgullo	 de	
nuestro	apellido	y	de	nuestras	generaciones	 ¡y	de	nuestra	Patria¡?	 [...]

Intercambian alguna correspondencia más, y en los primeros días del mes de 
enero	de	1955,	Carmelo	vuelve	a	reflejar	la	situación	intrafamiliar	con	respecto	
a su abuelo Antonio Chamorro Muñoz: 

Querido tío Antonio: [...] No te puedes imaginar la alegría que nos has dado con 
tu cariñosa tarjeta del día 30 próximo pasado ¿Sabes que nos darías una verdadera 
satisfacción	si	algún	día	quisieras	mandarnos	una	fotografía	tuya?	[...]	Además	casi	
me atrevería a decirte, que ahora más que nunca, tu presencia entre nosotros se 
hace necesaria por las razones que te voy a exponer:

La primera, es la edad en que se encuentra el abuelo, que desea abrazarte y 
sentir el consuelo tuyo en su vejez, y en sus innumerables trastornos físicos [...]

Es triste pensar en todo este caos que existe en la familia, y en este abandono 
mutuo en que nos hemos sumido todos entre sí.

Yo creo que el único que queda con fuerza moral, para que todos vengan a su 
cauce, eres tú y solo tú. Tío Emilio lleva derroteros pésimos e increíbles [...] Tú eres 
el	único	que	pesas	en	el	 ánimo	de	 todos,	y	el	único	que	puede	hacer	 rectificar	en	
su conducta a cualquiera de nosotros.

Perdóname, tío Antonio, que te haya dicho cosas que lo mejor sería que ignora-
ras,	pero	si	con	esto	influyo	en	que	podamos	tener	la	dicha	de	verte	entre	nosotros,	
no me arrepiento.

Indudablemente, piensa antes que, en nada, en tu vida, en tu trabajo, en todos 
los	 años	 de	 sacrificios	 que	 llevas	 en	 tus	 investigaciones	 científicas	 por	 el	 bien	
común, y piensa también, que sería horrible que tuvieras que venir a ver de que 
forma podrías abrirte nuevos horizontes en esta vida de caminos ásperos y difíciles 
[...] Luisa, desde hace ya casi un año, se fue de Monja a un convento de Clausura en 
Almería 154. Ya puedes suponerte, lo muchísimo que hemos sentido esta ausencia de 

 154. Según información aportada por M.ª Isabel Ruiz Fernández, Luisa ingresó en el convento 
de Las Concepcionistas de Almería, en donde llegó a ser superiora de la comunidad. 
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mi hermana, y lo mucho que hemos hecho para que desista de su idea de dejarnos, 
y que hubiese continuado viviendo conmigo [...]

Siguieron	algunas	epístolas	más	y	el	22	de	abril	de	1958,	en	una	certificada	
y remitida por vía aérea, Carmelo se encargó de comunicar a Antonio el falleci-
miento de su padre y otros pormenores de la familia: 

[...] Me supongo que recibirías la carta de tito Pepe en la te anunciaba el fallecimiento 
del abuelo (q.e.p.d.) donde solo pudimos acompañarlo él y yo de la familia. Tam-
bién te diría que su cadáver ofrecía un impresionante aspecto de salud, de bondad, 
tranquilidad y, quizás, un poco también de triste expresión por no habernos podido 
tener a todos reunidos en sus últimos momentos. Al menos, eso me pareció a mí, 
y	esa	sigue	siendo	mi	obsesión	cada	vez	que	lo	recuerdo	[...]	¿Y	tú,	como	estás?	He	
visto una fotografía tuya —hecha en Venecia— que te encuentro estupendamente 
y hasta un tanto juvenil [...] Debido a innumerables motivos [...] tengo plenamente 
decidido marchar de esta ciudad e intentar probar suerte en alguna otra colocación 
en la que podamos vivir con cierta dignidad [...] el Sr Obispo de esta ciudad [...] nos 
ha hecho la indicación de que vayamos pensando en marchar a Venezuela donde 
él cree que podremos encontrar algo en que yo poder trabajar [...] las perspectivas 
de cruzar el Atlántico me seducen muy poco y [...] he preferido escribirte a ti con 
la esperanza de que tú, por tus innegables méritos, conocimientos y amistades, 
pudieras ver la posibilidad de un trabajo en el que, simplemente, podamos vivir 
y mis hijos puedan estudiar una carrera como yo hubiera deseado hacer para mí. 
Esa es toda mi ambición y eso es lo que hoy te pido [...] con todas las esperanzas 
puestas de que no en vano eres una personalidad y deberás tener cierta ascendencia 
con alguien que nos acoja con cierto fraternal cariño.

Ya solo me queda pedirte y suplicarte que no me dejes en el abandono este 
asunto tan vital en mi vida, y piensa en que esto que vas a hacer con nosotros, lo 
haces por tu propia hermana [...] 155

Suponemos que la pretensión de Carmelo era la de que su tío le diera acogida 
en	Francia,	sin	entender	que	su	tío	ya	tenía	bastante	con	las	dificultades	que	tenía	
para mantenerse allí. Posteriormente Carmelo siguió escribiéndose con su tío, 
pero las relaciones fueron espaciándose cada vez más por diversas circunstan-
cias. Pero Chamorro, a pesar de la aparente frialdad con la que se enfrentaba a 
la vida de su familia, sintió añoranza de España, y en especial de Granada, como 
lo demostró en la correspondencia que mantuvo con una de las mujeres con las 
que se relacionó durante los años en los que se refugió en Saint Julien. Se trababa 

 155. A.C.I.A.A., sign. Correspondencia familiar. Queremos resaltar que Antonio, desde el punto 
de vista de sus investigaciones, estaba en plena etapa conflictiva, lo que junto a las desgraciadas 
noticias que recibía de su familia, le pudieron producir un gran pesar. 
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de	una	maestra	llamada	Marie	Françoise	Pirou,	de	cuyas	cartas,	iniciadas	a	finales	
del	año	1943,	entresacaremos	los	fragmentos	más	significativos:

[...] Muchas gracias por el libro que me has mandado, ya he leído con interés los 
primeros capítulos, Sevilla, sus procesiones de las que me has hablado y que me 
han hecho reír. He leído todas estas cosas pensando en ti, han formado parte de 
tu juventud, de los mejores momentos de tu vida y aún aspiras a ellas. Voy a leer 
con atención y emoción todo lo que concierne a Granada, estoy segura de que voy 
a descubrir maravillas y que tendré ganas de verlas contigo, algún día quizá [...] 156

Días más tarde, Granada volvía a estar presente en su correspondencia: “[...] 
He leído de tu libro los pasajes sobre Granada, tienes razón, es mágica. Pensaba 
que tus ojos estaban llenos de esas visiones maravillosas y que nada podía pare-
certe más bonito en otros países. Me encantaría ver, más bien, admirar, todas 
estas	magnificencias	 contigo[...]” 157. Incluso ella se disponía a aprender el cas-
tellano,	como	quedaba	reflejado	en	el	siguiente	 fragmento,	en	el	que	se	denota	
que Chamorro no dominaba todavía el francés:

[...] Te agradezco también los libros que me has enviado, todavía no te escribo 
español, me rio pensando en todas las tonterías que podría escribirte. He ojeado 
la gramática y me parece bastante difícil, sobre todo porque el profesor no está 
aquí y la alumna es bastante caprichosa ¿Estás convencido de que cuando vuelvas 
tendré	grandes	conocimientos	de	español?	Yo	creo	que	sería	un	milagro,	de	todos	
modos, voy a intentarlo, pero no te prometo nada.

En cuanto a ti, tienes muchos más conocimientos de francés de los que tenías, 
te felicito.

No me cuentas nada de tu trabajo, supongo que has vuelto a encontrar con 
alegría tus experiencias y tus preocupaciones, que estas últimas no son muy malas 
y tú demasiado distraído [...] 158

Según podemos deducir de la lectura de otra epístola, Chamorro seguía pre-
ocupado por la situación en España: “[...] Tampoco me dices si tienes noticias de 
España, a lo mejor es demasiado pronto aún, háblame de esto y de nuestro futuro, 
¿crees	que	la	guerra	va	a	durar	aún	mucho	tiempo?	Tú	debes	saberlo	mejor	que	
yo [...] No estés triste Antonio, las noticias pueden tardar mucho en llegar [...]” 159 
Preocupación que seguía latente algún tiempo después, cuando de nuevo Marie 

 156. Idem, sign. Correspondencia personal. Carta fechada en Saint Julien el 15 de octubre de 1943. 
 157. Ibíd. 19 de octubre de 1943.
 158. Ibíd. 25 de octubre de 1943.
 159. Ibíd. 2 de noviembre de 1943.
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vuelve a referirse a la escasez de noticias: “[...] Sabía que habías pasado frío, tú, 
habituado al bonito sol de España, y es culpa mía, te agradezco de todo corazón 
haber hecho este viaje por mí. Sí, las noticias de España tardan en llegar, sobre 
todo para un impaciente como tú [...]” 160 En los primeros días de diciembre de 
1943, al parecer Chamorro esperaba la visita de algún compatriota y así se lo 
había hecho saber a Marie: “[...] En tu primera carta me hablas de una persona 
que viene de España, y después nada, tengo curiosidad, ¿tienes noticias de tu 
casa?	Me	 haría	 feliz	 que	me	 tuvieras	 al	 corriente	 de	 todo	 lo	 que	 te	 concierne	
[...]” 161. Unos meses después la salud de Chamorro se resintió, tras haber pasado 
la gripe y por las difíciles condiciones en las que viviría en un París ocupado, y 
fue así cómo lo manifestó Marie:

[...] Debes saber que las vacaciones de Pascua se han visto reducidas este año porque 
prevén sucesos [sólo] se han suprimido tres días de clase [...] Sabes que una madre 
me había dicho que nos enviaras un embalaje para que te pudiésemos enviar hue-
vos, serían buenos para ti después de tu enfermedad, así que lo esperamos [...] 162

Chamorro, de forma voluntaria y un tanto inesperada, rompió unilateral-
mente esta relación y con ello se interrumpió una correspondencia que de una 
forma indirecta nos dejaba entrever los sentimientos que Chamorro albergaba por 
aquellos años. Aunque a buen seguro que no cesó su añoranza de España, lugar 
al que estaba seguro de que tardaría muchos años en poder volver, o incluso ya 
sospechaba que no lo haría nunca, y su contacto con los círculos españoles radi-
cados en París también continuó. Muchos años más tarde, el 1 de febrero de 1963, 
Chamorro y su compañera Andrée Jacob, asistieron a una velada con españoles, 
entre los que se encontraban la hermana y los sobrinos de Federico García Lorca. 
Este encuentro tuvo lugar en la residencia parisina de Rodríguez Orgaz 163 y de su 
esposa Lucía Sachs, quienes, aunque en 1939 ya se habían marchado de aquella 
capital, mantenían allí su residencia, a la que regresaban frecuentemente 164, y con 
los que tanto Andrée como Antonio siguieron manteniendo una estrecha relación.

 160. Ibíd. 25 de noviembre de 1943.
 161. Ibíd. 6 de diciembre de 1943.
 162. Ibíd. 15 de diciembre de 1943. A partir de aquí y hasta que se rompe la relación, las noti-

cias de España estuvieron menos presentes en su correspondencia. 
 163. Según del Amo, Rodríguez Orgaz había sido el prometido de la profesora austriaca fusilada 

en Granada por los insurgentes en 1936, Margaret Adler, y su amistad con la familia de García Lorca le 
había permitido evadirse de Granada a través de su famosa huerta de San Vicente (Del Amo, 2005, p.143).

 164. A.C.I.A.A. Anotaciones de Andrée Jacob.
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6.2.  etapas en la vIda laboral Francesa de antonIo chamorro

Con el propósito de contribuir al conocimiento y a la difusión de la obra 
científica	de	nuestro	protagonista,	hemos	recurrido	a	seis	fuentes	documentales:	

1)  Vaciado de todas las publicaciones realizadas por él desde que estaba en 
Alemania y hasta su jubilación (1937-1971), sirviéndonos del meta buscador 
Gallica, en el que se incluyen Les Comptes Rendus de la Société de Biologie y 
de l’Acadèmie des Sciences. 

2)	 	Revisión	y	vaciado	de	los	fondos	bibliográficos	disponibles	en	la	Cátedra	
de Investigación Antonio Chamorro-Alejandro Otero y de la publicación 
Annales d’Endocrinologie,	órgano	oficial	de	 la	Société d’Endocrinologie, de la 
que era miembro. 

3)  Vaciado de los datos recogidos en tres grandes meta buscadores: Google 
Scholar, Scopus y PubMed. 

4)	 	Clasificación	 del	 impacto	 bibliométrico,	 siguiendo	 el	 actual	 ranking	 de	
las	 publicaciones	 científicas,	 proporcionado	 por	 la	 Fundación	 Española	
para la Ciencia y la Tecnología (FECYT), y disponible en la biblioteca de 
la universidad de Granada. 

5)  Consulta del currículo vitae de Antonio Chamorro. 
6)	 	Vaciado	de	 su	correspondencia	personal	y	 científica	de	Chamorro,	 con-

servada en el archivo de la citada Cátedra.

Con	los	datos	obtenidos	se	cuantificará	su	impacto	científico,	los	principales	
centros de trabajo en los que se manejaron sus resultados, el cite score y los cuar-
tiles de las revistas actualmente impactadas en las que fue citado, y la frecuencia 
con la que sus hallazgos se difundieron por los países del continente eurasiático 
y americano. Así podremos evaluar su impacto, partiendo del contexto en el que 
se formó “basado en la medicina de laboratorio”. 

Chamorro también conservaba en su archivo privado unos cuadernos en los 
que, año a año, fue reseñando las investigaciones que realizaba y el resultado 
que obtenía. El primer cuaderno lo inició al mes de ser acogido en el Laboratoire 
Pasteur, y el conjunto lo componen 45 unidades, en buen estado de conservación, 
en cuyas páginas anotaba todos y cada uno de los experimentos que estaba lle-
vando a cabo. En la figura	12 se reproduce la primera página del cuaderno con 
el que comenzó sus investigaciones, y en la misma se puede apreciar el escaso 
dominio del francés que por entonces tenía, ya que casi todas sus anotaciones 
están realizadas en castellano, algo que poco a poco iría mejorando hasta escribir 
todo en un francés aceptable. Desde el primer cuaderno hasta el último anotó 
todos los hechos más relevantes acontecidos durante su estancia en aquella ins-
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titución,	y	en	los	mismos	podemos	observar	que,	basándose	en	la	hipofisectomía	
que tan bien dominaba, se introdujo plenamente en sus tareas, y con una gran 
meticulosidad fue anotando todos los acontecimientos que luego le servirían 
para ir redactando sus publicaciones. Considerado como un becario extranjero, 
en sus primeros años de actividad investigadora allí también fue adquiriendo 
experiencia en la cría y manejo de los animales destinados a la experimentación. 

▲  Figura 12. Primera página del primer cuaderno de investigación con anotaciones persona-
les de Antonio Chamorro. (Fuente: A.C.I.A.A.).
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6.2.1. Introducción

A modo de introducción, queremos consignar que, tras la revisión biblio-
gráfica,	nos	hemos	encontrado	 con	que,	 ya	 en	el	 año	1936,	 Lacassagne	y	Nyka,	
habían	intentado	destruir	la	hipófisis	de	las	conejas,	insertando	en	la	silla	turca	un	
tubo de radón, pero los animales fallecieron a consecuencia de un osteosarcoma 
inducido por la radiactividad (Lacassagne y Nyka, 1936, pp. 822-829; Lacassagne 
y Nyka, 1937, pp. 935-938). 

Es más que probable que el currículo de Chamorro, con el que se demostraba 
su	pericia	para	hacer	hipofisectomías	en	cualquier	animal	de	laboratorio,	le	favo-
reciera para su acogida en el Laboratoire Pasteur. Allí inmediatamente se dispuso 
a instalar un animalario en el que sobrevivieran los ratones y ratas a los que 
después	extirparía	la	hipófisis,	dejando	patentes	las	escasas	o	nulas	instalaciones	
con las que se contaba en dicho centro. Así se demuestra en una carta escrita en 
castellano y fechada en París el 6 de noviembre de 1938, con la que se dirigió a 
Junkmann en los siguientes términos: 

Querido Dr. Junkman, después de un periodo de inactividad en el trabajo expe-
rimental	he	comenzado	a	fines	del	pasado	mes	a	trabajar	con	el	Prof.	Lacassagne	en	
el Instituto del Radium. Me he ocupado en estos días de montar lo necesario para 
hacer	 hipofisectomías	 en	 el	 ratón.	 Hemos	 pensado	 construir	 un	 armario	 como	 el	
existente en ese laboratorio [Hauptlaboratorium der SCHERING-KAHLBAUN A.G] para 
conservar	las	ratas	hipofisectomizadas.	Por	ello	haciendo	uso	de	su	gran	amabilidad	
me permito rogarle de acuerdo con el Prof. Lacassagne, que me envíe un plano 
o croquis con indicaciones de la instalación eléctrica existente en dicho armario 
para regular la temperatura. Desearía también las dimensiones de las jaulas. ¿La 
ventilación del armario se hace por unas aberturas situadas en la parte superior de 
las	 paredes	 laterales?	 Solicito	 su	 opinión	 sobre	 la	 temperatura	 a	 que	V.	 cree	 que	
debemos	 conservar	 los	 ratones	 hipofisectomizados.	 ¿Las	 ratas	 hipofisectomizadas	
las	teníamos	en	esa	a	unos	35°	centígrados?

Ruego a V. de mis mas cordiales saludos al Prof. Schöller y a los Dres. Hohlweg 
y Schüssler.

Renuevo a V. el testimonio de mi mayor agradecimiento y de mi más cordial 
afecto y le saluda cordialmente suyo 165. 

De inmediato Junkmann le respondió en los siguientes términos:

¡Estimado Dr. Chamorro! Desde su amable carta del 6 de noviembre, me com-
place que haya logrado establecerse en París y que pueda continuar con su hermoso 
trabajo. Siempre estaré feliz de saber sobre el progreso de sus experimentos. Pregun-

 165.  A. C. I. A. A., sign. correspondencia científica.
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tan	sobre	 la	 temperatura	a	 la	que	mantenemos	nuestras	ratas	hipofisectomizadas.	
Aparentemente funcionó mejor aquí a unos 30 grados. Tanto mi esposa como yo 
los saludamos calurosamente [...] 166

Pero Chamorro insistió en algunos detalles:

¡Por el Dr. JUNKMANN! Recibí su amable carta del 11. XI. Recibido con mucho 
agradecimiento. Le ruego me disculpe por escribir mi carta anterior en español. 
Permítame repetirle una solicitud. ¿Quieres enviarme un dibujo de la instalación 
eléctrica	para	regular	la	temperatura	en	el	armario	para	las	ratas	hipofisectomiza-
das?	Quizás	el	Sr.	Watzke	pueda	hacerlo.	Saludos	a	su	señora	[...] 167.

Y	finalmente,	el	31	de	noviembre	Junkmann	le	envió	el	diagrama	del	circuito	
de	calefacción	de	la	jaula	para	las	ratas,	con	las	fuentes	de	suministro	especificadas	
para unidades individuales, esperando que su boceto le fuera de utilidad, a lo que 
Chamorro respondió dándole las gracias 168 y concluyendo una correspondencia 
que tan novedosa información nos ha aportado. 

Después,	siguiendo	la	experiencia	adquirida	en	Berlín,	desde	finales	del	año	
1938 y durante el año 1939 experimentó con 190 animales, debidamente acon-
dicionados, tras haber instalado un animalario con las condiciones adecuadas 
para	 su	 supervivencia.	 Con	 la	 intención	 de	 poner	 de	manifiesto	 el	 interés	 que	
Chamorro demostró tener durante sus primeros meses de estancia en el Labo-
ratoire Pasteur, momentos en los que no dudamos que sería puesto a prueba y 
examinado a conciencia, vamos a resumir cómo trabajó: de los 190 animales antes 
referenciados, 89 eran hembras y 101 eran machos. Contó con 1 coneja, 12 ratas 

 166. Idem. Traducción del alemán por Hernández Meyer. El original rezaba así: Sehr geehrter 
Herr Dr Chamorro! Ihrem freundlichen Schreiben vom 6.11 enthehme ich zu meiner Freude, das es 
Ihnen gelungen ist in Paris Fuss zu fassen und das Sie Ihre Schönen Arbeiten fortstzen koönnen. Es 
wird mich stets freuden, von dem Fortgang Ihrer Experimente zu hören. Sie fragen nach der Tem-
peratur, bei der wir unsere hypopysektomierten Ratten zu halten pflegen. Es hat sich hier etwa 30 
Grad anscheinend am besten bewärt.

Meine Frau wie auch ich begrüssen Sie herzlichtst indem ich verbleible als Ihr ergebener.
 167. Ibíd. Liber Herr Dr. JUNKMANN! Ich habe Ihre liebenswürdige Brief von 11.XI. mit bestem 

Dank erhalten. Ich bitte Sie um Verzeihung dass ich meine vorige Brief in Spanisch geschrieben habe. 
Gestatten Sie mir ein Bitte Ihnen wiederholen. Würden Sie mir ein Zeichnun der electrische Instalierung 
für die Regulierung der Temperatur im Schrank für die hypophisektomierten Ratten, schicken wollen

Vieleich kann es Herr Watzke machen. Grüssen Sie herzlich gnädige Frau und ich bleibe Ihr 
ganz ergebener.

 168. Ibíd. La última carta de K. Junkmann rezaba así: Lieber Herr Dr. Chamorro! Eerst jetzt 
erhalte ich die gewünschte Schaltskizze für unsre Rattens tallbeheizung, der Sie wohl alles Gewünschte 
entnehmen können. Ich habe bei den einzelnen Aggregaten auch die Bezugsquellen angeben Lassen. 
Ich hoffe, dass Ihnen diese Skizze dienlich ist und bleibe mit den herzlischsten Grüssen
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macho y 9 ratas hembra, y el resto fueron ratones de la raza común (n=41, blan-
cos o grises); a la raza RIII, propiedad de la institución, pertenecían 31 ratones y 
el resto a diferentes estirpes genéticas. Sirviéndose de ellos, realizó un total de 
133	hipofisectomías,	17	castraciones,	14	hipofisectomías	y	castraciones,	y	otras	
intervenciones más o menos relevantes. 

Aplicando los principios de la medicina experimental, con estos animales 
actuó	 de	 la	 siguiente	manera:	 a	 11	 hipofisectomizados	 les	 administró	 prolanes	
en diferentes tiempos y cuantía; en 15 administró foliculina; en 5 propionato de 
testosterona; en 8 diferentes estrógenos sintéticos entre los que se encontraba 
el	dietil-etil-bestrol;	en	19	casos	administró	extractos	hipofisarios,	y	algunos	ani-
males	hipofisectomizados	fueron	tratados	con	iodo	radiactivo	(n=10).	Como	era	
preceptivo, una vez realizada la necropsia y extraídos los órganos diana, estos 
eran	fijados	y	conservados	en	diferentes	medios	y	también	fotografiados,	hechos	
todos	 ellos	 que	nos	muestran	 la	 actividad	de	un	 científico,	 que	 experimentaba	
tanto con la selección animal como con las técnicas necesarias para obtener 
resultados demostrables. 

Pensamos que sería prolijo relatar toda la actividad realizada por Chamorro 
durante los años subsiguientes, pero su metodología experimental no varió a 
lo largo de toda su larga vida como investigador, aunque tuvo sus oscilaciones, 
dependiendo de las circunstancias. Para esta memoria de doctorado nos hemos 
permitido dividirla en cuatro etapas, correspondientes a los periodos en los que 
fue ascendiendo desde el puesto de más baja categoría, el de stagiaire hasta car-
gos de cierta relevancia, tanto en el Laboratoire Pasteur como en el propio CNRS. 

Hablaremos de una etapa brillante, correspondiente al período comprendido 
entre	1937	y	1945,	una	etapa	de	transición	(1946-1950),	una	etapa	conflictiva	(1951-
1957)	y,	finalmente,	una	etapa	dulce	 (1958-1972).	Durante	estas	etapas	también	
nos ocuparemos de las relaciones que mantuvo con la industria farmacéutica, de 
la que dependía en cierta medida su actividad, porque sin la ayuda que ella le 
prestaba,	al	menos	en	los	primeros	años	tras	finalizar	 la	segunda	conflagración	
mundial, él no hubiera podido seguir desarrollando sus proyectos, pero renunció 
a	esta	colaboración	a	finales	de	 los	años	50	del	 s. xx, cuando se sumergió en el 
estudio de la oncogénesis viral.

Como ya hemos comentado, Antonio Chamorro fue admitido en el Laboratoire 
Pasteur en el mes de septiembre de 1938, y el 5 de julio de 1939 su director se 
dirigió al ministerio del interior francés comunicando su situación particular, y 
solicitándole un permiso de residencia: 

Tengo el honor de pedirle que otorgue un permiso de residencia a uno de mis 
colaboradores de nacionalidad española, pero que abandonó España en 1935. Se trata 
del Doctor Antoine CHAMORRO, nacido el 21 de abril de 1903 en HUESCA (sic), que 
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actualmente vive en 4 rue du Parc Montsouris y que ha estado trabajando durante 6 
meses	en	mi	laboratorio,	donde	se	dedica	a	la	investigación	científica.	Especializado	
durante	 varios	 años	 en	 trabajos	 fisiológicos	 especiales,	 el	 Dr.	 CHAMORRO	me	 ha	
prestado un gran servicio para realizar experimentos difíciles. Pasa todo su tiempo 
en el laboratorio, se ocupa exclusivamente de su trabajo y no de la política. En estas 
condiciones, espero que [pueda] darle la autorización que me permito pedirle 169.

Meses más tarde, el 24 de febrero de 1940, Lacassagne, cuando ya había dado 
comienzo	la	II	guerra	mundial,	volvió	a	emitir	un	certificado	relatando	su	situación:

Certifico	 que	 el	 Doctor	 A.	 CHAMORRO,	 doctor	 en	Medicina	 de	 la	 Facultad	 de	
Madrid,	está	adscrito	al	Institut	du	Radium	en	calidad	de	trabajador	científico	desde	
octubre de 1938. Además de su investigación de laboratorio (por la que recibió una 
beca de la Fundación Rockefeller), ha estado en el Hospital Curie como interno 
desde el comienzo de la guerra. 

El Doctor Chamorro “vive enteramente en el laboratorio y en el hospital, y 
consagra a su trabajo todo el tiempo y toda la actividad” 170.

Testimonio	que	Lacassagne,	en	el	mes	de	junio,	volvería	a	ratificar:

El Doctor CHAMORRO está agregado al Laboratorio Pasteur del Institut du Radium 
en	calidad	de	trabajador	científico.	En	particular,	recibe	parte	del	subsidio	pagado	por	la	
Fundación	Rockefeller	a	la	Fundación	Curie	para	la	investigación	científica.	Permanece	
en su laboratorio para continuar su trabajo en curso sobre la glándula pituitaria 171.

Una muestra de las múltiples responsabilidades que asumió Chamorro 
desde su ingreso en el Laboratoire Pasteur, fueron las que estaban especialmente 
relacionadas con el cuidado y las técnicas de mantenimiento de los animales de 
experimentación, como se puede leer en una breve mención a las actividades 
contables llevadas a cabo en plena contienda bélica mundial:

Estado de cuentas del Laboratorio del Dr. Chamorro para el año 1941. Haberes: 
Producto de venta de animales: 8.460 francos. Gastos: Compra de alimento para los 

 169. CeRis. Archives Institut Pasteur. Lacassagne (Antoine). LAC. B24.02/correspondence. El 9 de 
septiembre de este año, Lacassagne comunicó que Chamorro continuaba trabajando con él y señalaba 
que como “Director del Institut du Radium de la Universidad de París, certificaba que el Doctor A. 
CHAMORRO, que estaba adscrito como trabajador científico al Instituto de radio, continuaba trabajando 
para la nueva organización del laboratorio”. A partir de aquí los textos traducidos del francés por E. 
Barranco no los vamos a reproducir en su idioma original.

 170. A. C. I. A. A., sign. Vida laboral. 
 171. Idem, sign. F-40.
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animales: 6.312,70 francos; Instrumentos. 275,30 francos; Diversos: 333,90 francos; 
Total: 6.921,90 francos; Queda en la caja: 8.460 – 6.921,90 = 1.538,10 francos 172.

La preocupación de Chamorro por los animales a su cargo quedó patente en 
unas palabras escritas por la que fue su prometida durante algún tiempo, cuando 
ésta le decía:

 
Tengo curiosidad por saber los accidentes que han ocurrido en tu laboratorio 

durante tu ausencia, me imagino dramas tales como la muerte de los ratones, tran-
quilízame 173. 

Este interés se mantuvo a lo largo del tiempo, como lo demuestran las ins-
trucciones que dejaba escritas en el laboratorio cuando se marchaba de vaca-
ciones, y en las que también describía detenidamente cómo se debían tratar las 
lesiones que los animales pudieran presentar, el procedimiento a seguir con las 
ratas	gestantes	y	sus	crías,	 la	obligación	de	evitar	el	 sufrimiento	sacrificando	a	
los animales en mal estado, la alimentación que se les debería proporcionar a 
todos ellos, y cuando los animales morían tendrían que hacerles la autopsia y 
comprobar si había tumores en las glándulas endocrinas, especialmente en la 
hipófisis	y	el	tiroides,	procediendo	a	su	fijación	histoquímica.	También	explicaba	
los procedimientos histológicos, la preparación de las ubres in toto 174.

Es de suponer la zozobra con la que Chamorro debía vivir en París, temiendo 
que de un momento a otro le pudiera suceder lo que le ocurrió al ya mencionado 
Cruz Salido, pues, como hemos podido comprobar, desde la España franquista la 
policía le había seguido la pista hasta allí. Podemos intuir que no dejó de estar 
amparado en todo momento por Lacassagne, quien ya en el mes de junio de 
1942 volvería a apoyar su trabajo, eso sí, en una categoría profesional que no se 
correspondía	con	sus	aptitudes	y	cualificación:

[...]	contrataré,	como	asistencia	técnica	y	científica,	por	un	período	de	un	año,	Sr.	
CHAMORRO DAZA, Antonio, de Nacionalidad española, sujeta a la aprobación del 

 172. Ibíd., anotaciones de Antonio Chamorro. Para el año 1942, con la venta de animales logró 
obtener 7.967 francos, cantidad que se invirtió en la adquisición de instrumentos, hormonas y otros 
materiales, con lo que el saldo a final de año fue de 135 francos.

 173. Ibíd., correspondencia personal. Carta de Marie Françoise Pirou fechada el 1 de diciembre 
de 1943. Texto original escrito en francés.

 174. Ibíd., sign. A-1. Tarjeta fechada el 13 de agosto de 1964 en la que sus amigos Josette y 
Michel Poussard lamentan no poder reunirse en la Costa Azul por culpa de los ratones leucémicos. De 
los procedimientos técnicos se encargarían dos ayudantas, Henrriette Rolande Chauvat y Jacqueline 
Vivet. En el caso de las conejas, incluso especificaba las dosis hormonales que se les debían administrar. 
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Ministerio de Trabajo. Este empleado recibirá el salario previsto para su categoría 
por el convenio colectivo de trabajo vigente, o en su defecto el salario normal y 
actual de la categoría para la profesión y la región. En consecuencia, este empleado 
recibirá actualmente un salario de tres mil francos por mes 175.

Entre tanto, en España se dictó sentencia contra Chamorro por su perte-
nencia a la masonería, y el 17 de junio de 1942, como ya hemos comentado, se 
dictó orden de búsqueda y captura contra él (BOE 13/1943) y éste, que pudo 
haber	recibido	 la	noticia	por	un	canal	hasta	el	momento	no	 identificado,	buscó	
refugio en St Julien, Côtes du Nord, desde donde remitió una notita manuscrita a 
Lacassagne, fechada el jueves 15 de octubre de 1942:

Mi querido director: Poco después de llegar, me enfermé y me quedé en cama 
durante tres semanas. Estoy bien debilitado por eso. Espero estar en un estado 
para entrar en una semana. Reciba, Sr. Lacassagne, todas mis sinceras amistades 176. 

Tras reintegrarse al laboratorio, Lacassagne solicitó a la dirección general 
de recursos humanos que Chamorro fuera inscrito como trabajador del Institut 
du Radium,	ya	a	finales	de	noviembre	de	1942,	y	entonces	le	comunicaron	que:	

[Habiendo] recibido una solicitud de un carné de trabajador a favor del Sr. 
CHAMORRO DAZA Antonio, de nacionalidad española, que estará ocupado en su 
establecimiento como becario [...] Le adjunto un contrato de trabajo [...] para que 
se pueda dar a esta solicitud el correspondiente curso 177. 

Y el contrato que se adjuntaba, era para que pudiera trabajar como “apren-
diz de nacionalidad española en Laboratoire Pasteur del Institut du Radium, como 
becario	 en	 tareas	 del	 laboratorio”	 (figura	 13),	 según	firmó	 Lacassagne	 el	 21	 de	
noviembre de 1942: 

El empleador se compromete a remunerar al aprendiz [...] de acuerdo con la 
tarifa vigente o las tasas de salarios en uso en la región [y] se le pagará al empleado 
de	 acuerdo	 con	el	 valor	de	 su	 trabajo.	 Cualquier	 conflicto	que	pueda	 surgir	 entre	

 175. Ibíd., sign. F-40. En el reverso de esta nota hay un sello fechado el 18 de agosto de 1942 
en el que dice “Opinión desfavorable sobre la petición de un carnet de trabajador, Ministerio de Tra-
bajo [...]” El 29 de julio de 1942 certificó Lacassagne “que el Sr. A. CHAMORRO, Doctor en Medicina 
de la Facultad de Madrid, ha estado adscrito a mi laboratorio desde octubre de 1938 como trabajador 
científico”.

 176. Ibíd., correspondencia personal.
 177. Ibíd.
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el empleador y el aprendiz cubierto por este contrato se informará de inmediato 
al Ministerio de Trabajo 178.

Así,	a	finales	de	noviembre,	Chamorro	fue	“autorizado”	para	trabajar	en	el	
Laboratoire Pasteur 179,	y	el	17	de	abril	de	1943	recibió	su	primer	certificado	de	vida	
laboral 180, lo que no le impidió que regresara a St Julien, ciudad en donde tenía 

 178. Ibíd., vida laboral de Antonio Chamorro.
 179. CeRis. Archives Institut Pasteur. Lacassagne (Antoine). LAC. B24.02/correspondence. Noti-

ficación dirigida al director del labratoire Pasteur desde el ministerio de trabajo. Sección del trabajo, 
tercera oficina. París, 30 de noviembre de 1942. Señor director, tengo el honor de enviarle el certi-
ficado de trabajo adjunto con la opinión favorable de mi departamento del señor CHAMORRO DAZA 
Antonio, de nacionalidad española, autorizándolo a trabajar en su establecimiento. Le agradecería 
que se lo diera amablemente a la parte interesada para permitirle ejercer su profesión como becario.

 180. A.C.I.A.A., sign. F-40. Certificado de trabajo emitido por el señor André Laignelet, jefe 
de personal del Institut Pasteur, 25 rue du Docteur Roux, Paris 15. Fechado en París el 17 de abril de 

▲  Figura 13. Antonio Chamorro trabajando con ratones en el Laboratoire Pasteur (año 1942). (Fuente: 
A.C.I.A.A.)
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otros intereses personales, y desde la que al parecer le costaba trabajo regresar, 
como se manifestaba en la notita manuscrita que dirigió a Lacassagne, en la que 
le decía: “Querido señor Lacassagne, el mes de vacaciones se está terminando y 
tendría necesidad de volver 10 o 15 días más tarde” 181.

En 1943 Lacassagne ya había gestionado un nuevo contrato para Chamo-
rro, cuando se dirigió al departamento de recursos humanos extranjeros en los 
siguientes términos:

[…] tengo el honor de solicitarle que otorgue, como lo hizo el año pasado, una opinión 
favorable para la renovación por UN AÑO del contrato de trabajo a favor del Doctor 
Antonio CHAMORRO DAZA, que todavía deseo conservar en mi laboratorio como becario 
extranjero,	para	que	pueda	realizar	su	 importante	 investigación	científica	[...] 182 

Finalmente, el 25 de agosto de 1944 tuvo lugar la “liberación de París” y las 
cosas iban a comenzar a cambiar para nuestro protagonista, aunque no le fuera 
nada fácil. El 5 de diciembre de ese año Lacassagne volvió a solicitar la renova-
ción de su permiso de trabajo por un año más, amparándose en la importancia 
de	la	investigación	científica	que	Chamorro	estaba	llevando	a	cabo 183. Pero en el 
mes de marzo de 1945, su situación laboral no había mejorado, según lo expresó 
Lacassagne a Henry Laugier, por entonces director de asuntos extranjeros y del 
que esperaba que hiciera otras gestiones, recordándole que había tenido: 

[...]	la	oportunidad	de	hablarle	verbalmente	sobre	el	caso	de	un	investigador	científico	
extranjero de gran mérito, el Sr. CHAMORRO, que trabaja en mi laboratorio. Prometió 
considerar, de acuerdo con su dossier, si “le Service de Oeuvres à l’Etranger” podría 
intervenir en tal caso o, de no ser así, transmitir[lo] al Centre Nationale de la Recherche 
Scientifique.	Por	 lo	tanto,	 le	envío	 la	solicitud	oficial	adjunta 184.

La respuesta no se hizo esperar y entonces, desde el ministerio de educación 
nacional, pero ahora con un membrete del ya constituido CNRS, el 18 de mayo de 

1943, en su reverso consta la identidad del titular, que no es otro sino Antonio Chamorro, como jefe 
de laboratorio desde el 1 de octubre de 1938.

 181. CeRis. Archives Institut Pasteur. Lacassagne (Antoine). LAC. B24.02/correspondence.
 182. Idem. Desde el ministerio de trabajo, sección del trabajo, tercera oficina, París, el 26 de 

octubre de este año, le enviaron a Lacassagne un “certificado de trabajo [...] con la opinión favorable 
[...] para [con] CHAMORRO DAZA Antonio, de nacionalidad española, autorizándolo a trabajar en su 
establecimiento”.

“Le agradecería que se lo diera amablemente a la parte interesada para permitirle ejercer su 
profesión como becario”.

 183. Ibíd. 
 184. Ibíd. Documento fechado el 14 de marzo de 1945.
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1945	indicaban	a	Lacassagne	que	habían	recibido	su	notificación	y	que	Chamorro	
debería cumplimentar, con urgencia, una solicitud para que fuera estudiada en 
comisión. Avanzaba el mes de septiembre de este año cuando Chamorro recibió 
la gozosa noticia:

Tengo el honor de informarle que la Comisión de Medicina ha propuesto que se 
le otorgue una asignación de investigador para el año escolar 1945-46. Esta propuesta 
no será efectiva hasta después de un examen más detallado de su caso [cuando] haya 
sido aprobado por el Consejo de Administración. Le agradecería que me dijera lo antes 
posible cuál será exactamente su situación a partir del 1 de octubre próximo 185. 

6.2.2. Aspectos generales de su actividad como publicista

Tras haber reseñado las condiciones laborales en las que Chamorro desempeñó 
su	 actividad	 investigadora	 durante	 este	 período,	 ahora	 pasaremos	 a	 reflejar	 el	
fruto de su trabajo, centrándonos en los resultados publicados, bien en la Société 
de Biologie (en adelante soc. biol.) o en la Acadèmie des Sciences (en adelante Acad. 
Sc.). El formato de las comunicaciones era de unas hojas tamaño 14,8 × 21 cm, 
y ocupaban entre dos y cuatro páginas, incluidas fotografías, tablas, referencias 
bibliográficas	y	demás	componentes	de	una	publicación	científica 186. Los resulta-
dos de toda su actividad se vieron plasmados en 98 artículos, siendo contadas las 
ocasiones en las que su difusión y formato se alejó del establecido para una nota 
breve o comunicación. Este proceso requería la aprobación previa del presidente 
de la respectiva sociedad, por lo que el investigador debía solicitar su autoriza-
ción al menos con dos días de antelación, y cuando la recibía, la comunicación 
era leída por el interesado o por un miembro de la sociedad en la sesión que se 
le indicaba, con fecha y hora para hacerlo. 

Queremos manifestar que Chamorro no se presentó ante la comunidad cien-
tífica	francesa	con	los	resultados	de	una	investigación	llevada	a	cabo	en	este	país,	
sino que lo hizo aprovechando los materiales y textos redactados, primero en 
Granada y después en Berlín. Este conjunto está integrado por cinco informes, 
tres de ellos con materiales procedentes de Granada y dos de Berlín. En el año 
1939 ya expuso los resultados de una investigación llevada a cabo en el Labora-

 185. Ibíd. Comunicación del director del C.N.R.S., fechada en París el 18 de septiembre de 1945.
 186. A. C. I. A. A., sign. separatas. En la primera etapa, el papel en el que se publicaron era de 

una ínfima calidad, y cuando le solicitaban separatas estas fueron enviadas como fotografías, porque 
la técnica de fotocopia todavía no estaba disponible, y la escasez de papel fue la tónica dominante 
durante casi todo este período, como hemos podido comprobar tras el examen de todas y cada una 
de las peticiones de separatas que le hicieron otros investigadores.
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toire Pasteur, y a partir de entonces, toda su actividad divulgativa se centró en 
comunicar los resultados de sus investigaciones en dicha institución. 

La estructura de las publicaciones de Chamorro también fue cambiando a 
lo largo de los años, según se deduce del vaciado de sus publicaciones, y en el 
gráfico	1	se	puede	observar	esta	afirmación.	Si	consideramos	en	primer	lugar	las	
referencias	bibliográficas	en	las	que	sustentaría	sus	hallazgos,	de	ello	dan	fe	los	
miles	y	miles	de	fichas	bibliográficas	cuidadosamente	conservadas	y	recuperadas	
por nosotros entre su legado, lo que demuestra el ingente trabajo informativo 
que realizó antes de llevar a cabo sus investigaciones y que luego se traduciría en 
las citas que incluyó en ellas. En la figura	14	exponemos la portada del conjunto 
de	fichas	que	coleccionó	cuando	estudiaba	uno	de	sus	temas	preferidos,	el	de	la	
hipofisectomía	y	su	relación	con	el	cáncer	de	mama	experimental.	En	conjunto,	
en el total de sus publicaciones hemos contado 652 referencias, con una media 
de 13 por publicación (min.0-max.72), y que siguieron un curso ondulante, de tal 
forma que en los momentos predoctorales y doctorales alcanzaron un elevado 
número, mientras que en otras etapas fueron muy escasas o incluso nulas. Una 
circunstancia que podría condicionar esta cifra es la del número de auto citas que 
se incluyeron, que abarcan un total de 130, pasando de no contener ninguna hasta 
llegar	a	contar	muchas	más,	algo	que	fue	casi	paralelo	a	su	producción	científica.	
Otro aspecto para destacar en cualquier presentación es su claridad expositiva, 
generalmente completada con las correspondientes tablas. El número total de 
estas incluidas en sus publicaciones, asciende a 79, con un promedio de 1,6 por 
artículo (min. 0-max. 10), aspecto que varió en cierta medida cuando cambiaba sus 
líneas de investigación. En su favor hay que decir que las limitaciones expuestas 
por los editores de las revistas en las que publicaba, la gran mayoría en Comptes 
Rendus, condicionaron su inclusión. Finalmente, también queremos consignar 
otro	de	los	aspectos	de	la	divulgación	científica,	el	de	la	inclusión	de	fotografías	
y microfotografías, dependiendo del tema a tratar. En el caso de Chamorro, que 
se formó en fotografía y disfrutó con ello, como también hemos podido compro-
bar en su legado, el número de imágenes que incluyó en total fue de 129, con 
una media de más de dos por comunicación, aunque algunas por el contenido 
científico	no	requerían	de	esta	ayuda.	A	este	respecto	tenemos	que	comentar	dos	
de sus publicaciones, las que incluyeron un número excepcionalmente elevado 
de microfotografías 187, y fueron las correspondientes a la divulgación de su tesis 

 187. Idem, sign., fotografías. Hemos podido comprobar que toda su colección de fotografía 
científica tenía rigurosamente identificados todos los parámetros con los que había sido ejecutada: 
distancia focal, iluminación, etc...
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doctoral (n=25), a una ponencia para un simposio (Chamorro, 1952, pp. 87-11), 
que fue acompañada con 35 imágenes.

GRÁFICO 1
VARIACIONES ESTRUCTURALES DE LAS PUBLICACIONES DE CHAMORRO A LO LARGO DE SU VIDA

Fuente: elaboración propia.

▲  Figura 14. Portada de una de las colecciones bibliográficas de Antonio Chamorro. (Fuente: A.C.I.A.A.).
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El estudio de las fuentes en las que bebía Chamorro también pensamos que es 
interesante a la hora de valorar su trabajo. Y hemos comprobado que las revistas 
editadas	 en	EE.	UU.	 fueron	 las	que	más	 influyeron	en	 su	 actividad	 investigadora,	
extrayendo 106 referencias de las 39 publicaciones siguientes: American Journal 
Obstetrics and Gynecology, American Journal of Anatomy, American Journal of Cancer, 
American Journal of Pathology, American Journal of Physiology, Animal Care, Annals of 
New York Academy of Sciences, Archiv of Biochemistry and Biophysics, Blood, Cancer, 
Cancer Research, Gynecology and Obstetrics, Histopathologic Technic and Practical His-
tochemistry, International Journal of Radiation Biology, International Journal of Neu-
ropharmacology, International Abstract of surgery, Journal American Chemical Society, 
Journal for the American Medical Association, Journal of Applied Physics, Journal of 
Biological Chemistry, Journal of Biophysics and Biochemical Cytology, Journal of Dairy 
Science, Journal of Experimental Medicine, Journal of Laboratory and Clinical Medicine, 
Journal of Mount Sinai Hospital, Journal of Organic Chemistry, Journal of Pharmacology 
and Experimental Therapeutics, Journal of Urology, Journal of Cancer Research, Medi-
cine, Missouri Agricultural Experiment Station Research Bulletin, Physiological Zoology, 
Proceedings of the American Association Cancer Research, Proceedings of the National 
Academy of Sciences, Society of Experimental Biology and Medicine, Radiology, Science, 
Surgery Gynecology and Obstetrics, The Anatomical Record y Virology.

En	cuanto	a	influencia	se	refiere,	le	siguieron	en	importancia	las	20	publica-
ciones alemanas de las que tomó 59 referencias: Akademische Verlagsgesellschaft, Arb. 
König. Inst. exper. Ther. Frankf, Archiv fur Experimentelle Pathologie und Pharmakologie, 
Archiv für Gynäkologie, Berichte Deutschen Chemischen Gesellschaft, Berichte Gynäkolo-
gie, Berichte Physiologie, Deutsche Medizinische Wochenschrift, Endokrinologie, Graefe’s 
Archiv for Clinical and Experimental Ophthalmologye, Journal fur Praktische Chemie, 
Klinische Wochenschrift, Liebigs annalen, Medizinische Wochensschrift, Monatsschrift für 
Geburtshilfe und Gynäkologie, Naturwiss, Pflügger’s Archiv, Pharmakologie, Roux Archiv, 
Wirchows Archiv, Zentralblat für Geburtshilfe, Zentralblat für Gynäkologie y Zentralblat 
für Physiologie. Entre las 17 revistas inglesas encontró 70 referencias: Acta Obste-
tricia et Gynecologica Scandinavica, Archiv International of Physiology, British Journal of 
Experimental Pathology, British Journal of Cancer, British Medical Journal, Endocrinology, 
Endocrinology of Neoplastic Diseases. Symposium, Journal of Chemical Society, Journal of 
Clinical Endocrinology, Journal of Physiology, Journal of National Cancer Institute, Journal 
of Pathology and Bacteriology, Nature, Proceedings of Experimental Biology and Medicine, 
Proceedings of the Royal Society Biological Sciences, Quarterly Journal of Experimental 
Physiology, Science Report of the Imperial Cancer Research Fund y The Lancet. 

El número de publicaciones francesas consultadas fue menor, pues sólo eran 16 
revistas, pero supo aprovecharlas bien, lógicamente porque algunos de los autores 
consultados eran compañeros, y extrajo 122 referencias: Annales d’Endocrinologie, 
Archiv Clin. et Inst. Endocrinol, Archivs d’Anatomie microscopiques, Bulletin du Cancer, 
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Bulletin d’Histologie Appliquée, Bulletin de l’Académie Nationale de Médecine, Bulletin et 
Memoire de la Société Médicale, Bulletin de la Société de Chimie Biologique, Bulletin de 
la Société de Gynecologie et d’Obstetrique, Bulletin de le Sociéte Médicale des Hôpitaux 
de Paris, Comptes Rendus de l’Académie de Sciences, Comptes Rendus de Société de Bio-
logie, Endocrinologie, La Presse Medicale, Paris Medicale, Semaine des Hôpitaux de Paris 
y Thérapie. Para concluir queremos consignar que también se sirvió de 8 revistas 
de la Confederación Helvética, con 8 referencias (Acta Haematologica, Archivs des 
Sciences, Experientia, Gynaecologia, Helvetica Chimica Acta, Helvetica Physiologica et 
Pharmacologica Acta, Oncologia y Suisse Medizinische Wochenschrift), 2 publicaciones 
austriacas (Wiener klinische Wochenschrift y Wiener Medizinische Wochensschrift), 
2 italianas (Pathologica Journal y Tumori), 2 japonesas (Japanese Journal of Medical 
Science and Biology y Transactions of the Japanesse Pathological Society), una belga 
(Acta Union Internationale contra Cancrum) y una india (Journal of Genetic). En su 
primera etapa también citó en cinco ocasiones artículos de las revistas españolas 
Medicina Clínica y Revista Española de Obstetricia y Ginecología.

Sin	financiación	y	ayuda	no	hay	actividad	investigadora	que	resista.	Y	estos	
dos factores son muy importantes a la hora de evaluar el trabajo de nuestro 
protagonista, si tenemos en cuenta las diversas vicisitudes a las que se tuvo que 
enfrentar, especialmente en los primeros momentos de su estancia en París. 
Llegados a este punto, no queremos que pase desapercibida la ayuda que recibió 
por parte de algunos profesores y compañeros de la facultad granadina, y de los 
que no se olvidó reseñar. Se trataba del catedrático de dermatología, Juan Gay 
Prieto, del profesor de otorrinolaringología José Sánchez-Jofré y Fajardo (1900-
1986), del catedrático de la misma disciplina, Federico Olóriz Ortega, quienes 
habían colaborado con él cuando hacía sus primeros pinitos como investigador 
en Granada, en una facultad que no se caracterizaba por la abundancia de recur-
sos, y ellos que se encargaron de proporcionarle el instrumental necesario para 
llevar a cabo las intervenciones. Igualmente contó con la ayuda del dibujante 
y futuro militar de dudosa memoria Lorenzo Ruiz de Peralta y Anguita, porque 
le	 realizó	un	bosquejo	para	 representar	 el	 abordaje	de	 la	hipofisectomía	 y	 que	
luego incluyó en una publicación realizada en la Revista Española de Obstetricia y 
Ginecología (Chamorro, 1936a, pp. 9-14). Cuando en el año 1939 se presentó ante 
la	comunidad	científica	francesa,	lo	primero	que	hizo	fue	recordar	también	a	un	
colaborador granadino, se trataba del profesor de histología Guillermo Sánchez 
Aguilera, aunque no se olvidó de recordar al ya mencionado Walter Schöller. 

Sin	 embargo,	 y	 como	ha	quedado	 reflejado	 en	 el	 relato	de	 su	 vida	 laboral,	
durante sus primeros años de estancia en París, Chamorro se vio necesitado de 
contar con algo más que un apoyo técnico, siendo este el momento en el que 
contó con la ayuda económica del magnate Nelson Swift-Morris, hijo y heredero 
de Edward Morris, el fundador de la primera industria envasadora de carne en 
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Norteamérica (Morris and Co.), junto con la de su esposa, la artista y coleccionista 
Blanche Swift-Morris. En el año 1939 y 1940, con el apoyo de estos magnates pudo 
llevar a cabo sus experimentos y presentar cinco comunicaciones. Entre los años 
1942 y 1946 también contó con la colaboración de los bioquímicos André Girard 
y Georges Sandulesco, quienes le proporcionaron las hormonas necesarias para 
experimentar, y con la de Frédéric Joliot-Curie, en este caso cuando estudiaba 
la actividad del iodo radiactivo sobre el tiroides. Para disponer de casos clínicos, 
ya en 1943 contó con la colaboración del Dr. Weiss, que trabajaba en la Clinique 
Tarnier, dedicada a la asistencia obstétrica. Muchos años después, y en el mismo 
sentido, L’hôpital Marie-Lannelongue también le prestó ayuda. 

A nivel institucional, sería desde el Institut National d’Hygiéne desde el que le 
ofrecieron ayuda, y en 1960 obtuvo una subvención del Damon Runyon Memorial 
Fund, una institución dedicada a la investigación oncológica. 

6.2.3. Etapa brillante (1937-1945)

A la primera etapa de su actividad investigadora, como ya hemos comentado 
previamente, la hemos denominado “brillante”, y de ella ya hemos publicado 
un estudio preliminar (Barranco-Castillo y cols. 2021, pp. 44-53). Esta etapa se 
corresponde con un período en el que fue ascendiendo de categoría profesional, y 
pensamos que durante esta trabajó con entusiasmo y con la esperanza de alcanzar 
el rango más elevado posible. 

Ahora,	para	rehabilitar	la	memoria	de	este	científico	que	para	la	ciencia	espa-
ñola fue un exiliado y para la francesa no pasó de ser un “investigador extranjero”, 
vamos	a	profundizar	en	el	alcance	de	su	producción	científica,	pues,	aunque	en	
los tiempos en los que Chamorro divulgaba sus resultados todavía no se contaba 
con los modernos parámetros evaluadores, aplicándolos ahora pretendemos obje-
tivar la relevancia que tuvieron sus investigaciones. También se consignarán los 
países y los centros de trabajo de los autores que lo citaron. Aunque en el análisis 
de sus investigaciones nos centraremos en los resultados más relevantes, en la 
bibliografía están disponibles todas y cada una de las referencias encontradas en 
la literatura consultada. Esta sistemática la seguiremos para las cuatro etapas en 
las que hemos dividido su carrera como investigador.

6.2.3.1. Resultados del análisis bibliométrico

Entre los años 1937 y 1945 Chamorro publicó un total de 42 artículos, referidos 
todos	 ellos	 a	 los	 aspectos	 fisiológicos	 y	 endocrinológicos	 del	 aparato	 reproduc-
tor, y centrados en la sinergia existente entre las cinco principales glándulas de 
secreción	interna:	hipófisis-tiroides-mamas-suprarrenales-ovarios/testículos,	en	
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las	 que	 trató	 de	modificar	 su	 respuesta	mediante	 procedimientos	 quirúrgicos,	
farmacológicos o ambos. Mantuvo una frecuencia media de cinco publicaciones/
año, con un rango de variabilidad que oscila entre 1 y 9. El 67% (n=28) fueron 
mencionados	en	la	literatura	científica	mundial	y	algunos	lo	siguen	siendo	en	la	
actualidad. En 17 ocasiones, el impacto se ha completado con el vaciado manual 
de otras fuentes. El meta buscador Gallica ha sido el único que nos ha permitido 
acceder íntegramente a 41 artículos, ya que el primero de todos los que vamos a 
estudiar está redactado en alemán y se ha consultado en los fondos documentales 
de la Cátedra. Al comparar los resultados obtenidos tras la búsqueda realizada, 
nos hemos encontrado con que Google Scholar reconoce 37 de sus artículos (88%), 
PubMed 25 (59,5%) y Scopus solo 7 (16,5%). En PubMed y en menor medida en 
Scopus, las publicaciones de Chamorro también las hemos encontrado asociadas 
a	las	de	otros	investigadores	que	firmaban	bajo	el	apellido	Chamorro,	pues	éste,	
quizá	 siguiendo	 la	 norma	 imperante	 en	 el	momento,	 nunca	 firmó	 sus	 trabajos	
de una forma diferente a la de A. Chamorro. 

Y hechas estas precisiones, ahora nos adentraremos en los aspectos más 
relevantes de sus aportaciones. En primer lugar, comentaremos la que fue fruto 
de su breve estancia en Alemania, porque es la primera publicación impactada 
de todas las que realizó a lo largo de su vida, y la hizo de la mano de Walter 
Hohlweg (Holhweg y Chamorro, 1937, pp. 196-197). Con ella, se darían a conocer 
los	resultados	de	un	estudio	diseñado	con	el	objetivo	de	determinar	la	influencia	
ejercida por la hormona ovárica denominada foliculina sobre el lóbulo anterior de 
la	hipófisis.	Chamorro,	valiéndose	de	sus	habilidades	técnicas	para	la	hipofisec-
tomía, y Hohlweg de su experiencia investigadora en la casa Schering-Khalbaum, 
fueron capaces de descifrar la relación existente entre la ovulación, los niveles 
de	hormona	 folículo	 estimulante,	 de	hormona	 luteinizante	hipofisaria	 y	 de	 los	
estrógenos ováricos. Nos hemos encontrado con que al menos en 72 publicaciones 
se	ha	mencionado	este	trabajo,	y	en	el	gráfico	2 podemos ver su métrica anual. 
Sus	resultados	 fueron	tomados	en	consideración	preferentemente	hasta	finales	
de los años setenta del s. xx, pero todavía siguen siendo referenciados. Sería 
imposible, por razones de espacio, reseñar la relevancia de todos los autores que 
los	mencionaron,	con	 lo	que	solo	vamos	a	citar	a	uno	de	 los	más	significativos.	
Se trata de Harper (Harper, 1968, pp. 47), quien por entonces investigaba para 
la Worcester Foundation for Experimental Biology, un centro independiente fundado 
en 1944 por Hudson Hoagland y Gregory Pincus, y en el que con la colaboración 
de Min Chueh Chang se alumbró la píldora anticonceptiva, años más tarde 188. 

 188. Después Chang también desarrolló en la Worcester Foundation los primeros estudios sobre 
la fertilización in vitro. Otros investigadores de dicho centro también lograron poner a punto, en la 



CONTRIBUCIÓN DE ANTONIO CHAMORRO AL DESARROLLO DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 165

GRÁFICO 2
CITAS ANUALES DE LA INVESTIGACIÓN LLEVADA A CABO POR HOLHWEG Y CHAMORRO 

SOBRE LA LUTEINIZACIÓN FOLICULAR 
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Chamorro realizó en Alemania junto a Walter 

Holhweg

Citaciones

Fuente: elaboración propia.

Siguiendo a partir de ahora un orden cronológico, nos vamos a adentrar en 
las publicaciones hechas por Chamorro una vez que se incorporó al Laboratoire 
Pasteur. Así, cuando ya estaba refugiado en París, la Société de Biologie le brindó 
la oportunidad de presentar, ante su vicepresidente Noel Fiessinger y los socios 
que asistían a las sesiones, la primera investigación realizada junto a Lacassagne, 
en	 la	 que	 sirviéndose	 de	 sus	 conocimientos	 y	 habilidades	 para	 las	 hipofisecto-
mías,	ambos	estudiaron	la	eficacia	de	las	mismas	para	el	tratamiento	del	cáncer	
mamario, y concluyeron que esta intervención tenía un efecto transitorio sobre 
la progresión de la enfermedad (Lacassagne y Chamorro, 1939, pp. 1077-1078) 189. 
Su investigación despertó el interés de la prestigiosa zoóloga Ruth Deanesly, 
quien investigaba en el Medical Research Council, y le solicitó a Chamorro sepa-
ratas. Al menos 25 autores prestigiosos mencionaron sus resultados. El propio 
Lacassagne, orgulloso de su recién adquirido discípulo, los iba a tener en cuenta 

década de 1970, el fármaco Tamoxifeno, así como los inhibidores de la aromatasa, ambos utilizados 
en el tratamiento del cáncer de mama.

 189. Este fue el primer trabajo publicado por Chamorro sobre los resultados de una investiga-
ción realizada en el laboratorio del Institut Pasteur. Se presentó en forma de comunicación en la sesión 
de la Société de biologie el 08/07/1939 (Chamorro, 1965). La redifusión de esta investigación alcanzó, 
al menos, a 293 autores, quienes aunque no lo citaron, sí que fundamentaron en él sus hallazgos. 
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en repetidas ocasiones, y en la mayoría de ellas lo haría cuando era invitado 
a disertar sobre el tratamiento del cáncer de mama. Así, en el año 1940 citó a 
Chamorro en una revista de difusión general cuando explicó la participación de 
la	hipófisis	en	la	génesis	estrogénica	de	dicha	enfermedad	(Lacassagne,	1940,	pp.	
85-93) 190; Chamorro también estuvo muy presente en un discurso pronunciado 
por Lacassagne (Lacassagne, 1949, pp. 3-19) 191, cuando señaló una vez más a los 
estrógenos como responsables de la cancerización de la glándula mamaria, y en 
la conferencia pronunciada en el Instituto Regina Elena (Roma), en junio de 1949, 
también	incidió	sobre	los	efectos	de	la	hipofisectomía	en	el	crecimiento	tumoral	
(Lacassagne, 1949a, pp. 133-146) 192; en otro congreso médico comunicó perso-
nalmente los resultados de la investigación realizada con Chamorro (Lacassagne, 
1949b, pp. 2823-2840) 193; en Estambul (Turquía), en el contexto de un encuentro 
de International Medical Lectures, continuó insistiendo en los problemas relacio-
nados con el origen y el tratamiento del cáncer de mama 194 (Lacassagne, 1953, 
pp. 1-30) 195, insistencia que, incluso cuando ya estaba jubilado, trasladó hasta la 
Canadian Cancer Conference (Lacassagne, 1957, p. 7) 196. 

 190. A.C.I.A.A., sign. LS-71. Se trata de una revista extraordinariamente interesante, de su comité 
de redacción formaba parte Regaud, se hablaba de todo, incluso sobre la capacidad de la mujer casada 
para ejercer la profesión médica. En su publicación, Lacassagne, cuando hablaba de la participación 
de la hipófisis en la génesis del cáncer de mama inducido por los estrógenos, citaba específicamente 
a Chamorro, y en sus conclusiones insistía en otro factor indispensable para la producción del cáncer 
de mama, la predisposición hereditaria. Esta revista la conservó Chamorro en su archivo privado.

 191. Idem, sign. LS-85. 
 192. Ibíd., sign. LS-80. Conferencia pronunciada en el Instituto Regina Elena, Roma, junio 

1949. En esta publicación Lacassagne hablaba de los efectos de la extirpación de la hipófisis sobre el 
crecimiento tumoral y la cancerización. Chamorro conservaba este artículo en su archivo privado.

 193. Ibíd., sign. LS-87. Association des Médecins de langue française, XXVII session, Genève, 1949. 
 194. Ibíd., sign. LS-70. Lacassagne señalaba que los artículos de la prensa frecuentemente 

hacían creer al gran público que con los radioelementos artificiales se avanzaba en la curación del 
cáncer, diciéndolo a propósito del bêtatron o de la bomba de cobalto, pero que estos sólo eran una 
forma de tratar algunos casos con técnicas de curieterapia externas más prácticas (Lacassagne, 1955).

 195. Ibíd., sign. LS-82. Esta publicación está hecha en Estámbul, en el contexto de un “Inter-
national Medical Lectures”, y en la misma Antonio Chamorro estuvo muy presente. Así, en la página 
10 se indicaba: “No obstante, aunque la hipofisectomía en los ratones inyectados con substancias 
estrogénicas entraña la involución rápida de las formaciones glandulares de la ubre, ello no impide la 
progresión de los nódulos cancerosos que ya se habían formado”, para concluir diciendo “Es probable, 
como admite Chamorro, que la hormona ovárica no se convierta en activa más que después de haber 
sido modificada por una hormona hipofisaria y que tras los experimentos realizados se puede divisar 
una intervención directa de los estrógenos en la cancerización de la ubre”. Chamorro conservaba esta 
publicación en su archivo privado.

 196. Ibíd., sign. LS-81. Texto del informe publicado tras la Canadian Cancer Conference, de 
1957. En la página 7 dice: “En cuanto a los tumores mamarios de la rata, la hipofisectomía impide por 
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Durante el año 1940 se le brindó a Chamorro la oportunidad de colaborar con 
dos relevantes investigadores, se trataba de Charles Philippe Leblond (1910-2007) 
y de Pierre Süe (1908-1957). Una vez más se apoyaron en la pericia de Chamorro 
para	la	hipofisectomía	y	entre	los	tres	llevaron	a	cabo	una	investigación	sobre	la	
captación	de	 iodo	radiactivo	por	el	 tiroides	de	animales	sin	hipófisis.	Para	ello,	
contaron con el Laboratorie de synthèse atomique del CNRS y con la ayuda de Jean 
Frédéric Joliot-Curie (1900-1958), quien en el año 1935 había recibido el premio 
Nobel de química por sus trabajos sobre la síntesis de nuevos elementos radiactivos, 
entre los que se encontraba el iodo. Con este trabajo se demostró que después de 
la	hipofisectomía,	el	tiroides	paulatinamente	dejaba	de	captar	el	iodo	circulante	
en la sangre, debido a que las células de la glándula sufrían un proceso involu-
tivo, y que este iba acompañado del enlentecimiento en la excreción tiroidea de 
productos iodados (Leblond y cols., 1940, pp. 540-543). Queremos resaltar que, 
en	 aquel	momento,	 esta	 aportación	 llamó	 la	 atención	 de	 científicos	 prestigio-
sos, entre los que se contó György de Hevesy (1884-1966), quien incluso la tuvo 
en cuenta en su discurso de aceptación del premio Nobel de química en el año 
1943	(Hevesy,	1944,	pp.	9-14).	El	impacto	global	de	tales	hallazgos	se	refleja	en	el	
número de menciones que obtuvo, procedentes de los orígenes más diversos, y 
que al menos, alcanza las 37 citaciones, de las que un 51% (n=19) corresponden 
a investigadores norteamericanos, la mayoría acreditados endocrinólogos 197.

Como	ya	hemos	 reflejado,	 la	actividad	 laboral	de	Chamorro	 se	desenvolvía	
por entonces bajo cierta precariedad económica, pero para llevar a cabo sus 
experimentos en el laboratorio contó con algunas donaciones externas y, como 
era esperable, la industria farmacéutica se interesó en prestar su colaboración. 
La casa Gesellschaft für Chemische Industrie Basel (Ciba) le hizo llegar acetato de 
desoxicorticosterona, un fármaco con actividad mineralcorticoide utilizado para 
el	tratamiento	de	la	insuficiencia	suprarrenal.	Chamorro	se	dispuso	a	investigar	
si este producto tenía actividad sobre la ubre y el aparato sexual secundario 
del	 ratón	 hipofisectomizado	 (Chamorro,	 1940a,	 pp.	 223-224) 198. Los resultados 
obtenidos fueron presentados en la sesión de la Société de Biologie el 6 de abril 
de 1940, en donde señaló que dicha hormona carecía de actividad sobre la ubre, 

completo la producción pero no ejerce ninguna acción sobre el carcinoma constituido “y la página 13 
señalaba que “Tras un notable éxito logrado con el tratamiento de un corioepitelioma generalizado con 
la parahidroxifenona, las investigaciones de laboratorio han permitido constatar que esta substancia 
actúa sobre la glándula pituitaria y reduce algunas de sus secreciones [...] en terapéutica tumoral, 
parece que únicamente los corioepiteliomas se han beneficiado de esta quimioterapia”.

 197. Si el prestigio lo medimos por el número de citas que a su vez estos autores recibieron, 
y que asciende al menos a 1.188, queda constancia de la relevancia de sus descubrimientos.

 198. Investigación realizada en el Institut du radium: laboratoires de l’Institut Pasteur.
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pero retrasaba la involución de órganos sexuales secundarios como la próstata o 
las vesículas seminales. Investigadores de la universidad de Tokio, pertenecientes 
al campo de la zoología, le solicitaron separatas 199, y al menos ocho autores de 
la máxima relevancia lo citaron en sus trabajos 200. 

En el año 1940, Lacassagne ya demostró que en la glándula submandibular del 
ratón	había	un	dimorfismo	sexual:	la	del	macho	se	caracterizaba	por	la	predomi-
nancia de formaciones tubulosas y la de la hembra por la de formaciones acinosas 
(Lacassagne, 1940a, pp. 180-181). Bajo la acción de la testosterona, la de las hembras 
adoptaba el tipo masculino y viceversa si los machos eran tratados con foliculina, 
lo que sugería que las variaciones estructurales también se corresponderían con 
diferencias en la calidad de la saliva (Lacassagne, 1940, pp. 227-229). Lacassagne 
señaló	que	la	glándula	submandibular	podría	ser	un	reflejo	de	la	acción	que	sobre	
ella ejercían otras hormonas. Con estas perspectivas, Chamorro, contando con la 
aportación económica de la pareja Swift-Morris, estudió y publicó los resultados 
obtenidos	con	la	administración	de	testosterona	a	ratones	macho	hipofisectomi-
zados,	 demostrando	 que	 su	 actividad	 se	 reflejaba	 en	 la	 reparación	 que	 inducía	
en	los	túbulos	atróficos	cuando	era	administrada	a	animales	macho,	castrados	o	
estrogenizados (Lacassagne y Chamorro, 1940, pp. 223-224). Entre los autores y las 
autoras que se interesaron por estas observaciones, se encontraba la neuróloga 
y	premio	Nobel	de	medicina	y	fisiología	en	1986	Rita	Levi-Montalcini	(1909-2012)	
(Levi-Montalcini, 1981, p. 53). Esta publicación, así como las precedentes, cuentan 
con menciones en Google Scholar y en otros medios, y hasta el momento de realizar 
esta memoria su métrica alcanza, al menos, un total de 81 citaciones, de las que 
casi la mitad, el 51%, se corresponden con autores y autoras que investigaban en 
centros norteamericanos 201, preferentemente en sus facultades de odontología. 

Chamorro,	experto	en	hipofisectomía,	quiso	continuar	explorando	sus	conse-
cuencias, quizá porque estaba satisfecho con los resultados que iba obteniendo. Se 
dispuso entonces a estudiar las repercusiones que podía tener dicha intervención 
sobre las ubres de las ratonas (Chamorro 1940b, pp. 228-229) 202. Observó que las 
hormonas secretadas por los ovarios sólo tenían actividad sobre las mismas en 
ausencia	de	hipófisis,	cuando	se	les	administraba	una	gonadotrofina.	El	impacto	
bibliográfico	de	esta	investigación	fue	menor,	aunque	a	la	larga	sirvió	para	que	
otros	 científicos,	 entre	 los	 que	 se	 encontraba	 su	 compañero	 y	 amigo	 Georges	
Rudali, pusieran a punto un fármaco que actuaba como modulador selectivo de 

 199. A.C.I.A.A, sign.C-5.
 200. Según Google Scholar la redifusión de sus conclusiones alcanzó al menos a 797 investigadores. 
 201. Según Google Scholar la redifusión de sus conclusiones alcanzó al menos a 3.487 investigadores.
 202. Investigación llevada a cabo en Institut du radium: laboratoires de l’Institut Pasteur. Los 

Laboratorios Roussel le suministraron gonatrofina equina y el prolan lo aportó I.G. Farben Industrie.
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los receptores de estrógenos, útil para el tratamiento del cáncer de mama. En 
esta misma línea, también estudió la acción estimulante del acetato de desoxi-
corticosterona	sobre	las	ubres	atróficas	de	dos	ratas	macho	hipofisectomizadas.	
A una le administró el fármaco junto con un estrógeno sintético, el benzoato de 
estradiol 203,	y	observó,	 tras	el	sacrificio	de	 las	dos	ratas,	que	al	microscopio	 las	
ubres de la medicada presentaban más actividad celular que las de la testigo no 
medicada (Chamorro, 1940c, pp. 225-227) 204.

Más tarde, publicó los resultados de una investigación diseñada con el obje-
tivo	 de	 aclarar	 el	 papel	 que	 desempeñaba	 la	 glándula	 tiroidea	 en	 la	 fisiología	
reproductiva de la rata (Chamorro, 1941, pp. 55-57). Para explicarlo, administró 
extractos	 gonadotropos	 a	 ratas	 hipofisectomizadas	 y	 observó	 que	 la	 respuesta	
ovárica a la estimulación gonadotrópica no estaba intermediada por la hormona 
tiroidea (Chamorro, 1941a, pp. 253-156), aunque en los casos en los que se inducía 
experimentalmente un hipertiroidismo, el peso ovárico de las ratas tratadas era 
inferior al de las ratas testigo (Chamorro, 1942, pp. 303-304).

De	mayor	 trascendencia	científica	 fue	 su	contribución	al	 conocimiento	del	
efecto narcótico de la segunda hormona sexual femenina, la progesterona, que 
al igual que el acetato de desoxicorticosterona, cuando eran inyectadas por vía 
intraperitoneal inducían en los animales un profundo estado narcótico (Chamorro, 
1942a, pp. 391-392). Sus resultados despertaron el interés de un investigador con 
el que posteriormente Chamorro entabló una larga y productiva relación cientí-
fica,	se	trataba	de	Sidney	John	Folley	(1906-1970),	el	director	del	departamento	
de	fisiología	del	National Institute for Research in Dairying, Shinfield, Reading (U.K.) 205. 
Dos de las publicaciones en las que recibió citaciones estaban escritas por autores 
que trabajaban para la industria farmacéutica norteamericana: unos estudiaban 
el efecto depresor ejercido por los esteroides sobre el sistema nervioso central 
(P’an, 1964, 415), y lo hacían para Pfizer and Co. en Brooklyn (N.Y.), y otros, los 
efectos anestésicos de los esteroides para la casa Wellcome (Kuntzman, 1965, pp. 
952) 206. También obtuvo citaciones en un manual de farmacología experimental 
publicado en Berlín (Kramer, 1968, pp. 450), y Hans Selye (1907-1982), un pres-

 203. El benzoato de estradiol es un derivado sintético del 17-beta-estradiol, la hormona esteroidea 
sintetizada por el folículo ovárico, y que fue desarrollado para optimizar los resultados reproductivos 
de los tratamientos con progestágenos en la raza bovina.

 204. Investigación llevada a cabo en el Institut du radium: laboratoires de l’Institut Pasteur. Esta 
investigación fue reseñada por 7 autores, la mayoría residentes en Norteamérica, los que a su vez 
fueron mencionados al menos en 119 ocasiones.

 205. A.C.I.A.A., sign. C-12-2 y C-13.
 206. Investigaciones todas ellas llevadas a cabo en el Institut du radium: laboratoires de l’Institut 

Pasteur.
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tigioso investigador de la Universidad McGill de Montreal (Canadá), se sirvió de 
sus observaciones cuando explicó la participación del sistema nervioso central en 
lo que desde entonces se llamó “síndrome general de adaptación” (Selye, 1953, 
pp. 234-274) 207,	una	explicación	fisiológica	de	la	respuesta	orgánica	al	estrés.	

Siguiendo con el relato cronológico, ha llegado el momento de recordar 
las	dificultades	personales	y	profesionales	en	las	que	discurría	el	día	a	día	en	el	
Institut du radium durante la II guerra mundial. A pesar de estas, Chamorro pro-
siguió con sus investigaciones sobre las hormonas esteroideas, ahora tratando 
de demostrar que la desoxicorticosterona carecía de acción androgénica, tras 
haber comprobado su actividad en la glándula submandibular del ratón y en 
una estructura embrionaria existente en las glándulas suprarrenales masculinas, 
conocida como zona X (Chamorro, 1942b, pp. 489-491). Con otra investigación 
demostró que un precursor de la progesterona, la pregnenolona, actuaba como 
un andrógeno y recomendó encarecidamente que no se administrara durante el 
embarazo, una práctica muy extendida en aquél momento, por su posible efecto 
virilizante sobre los fetos hembra (Chamorro, 1943, pp. 86-87). 

Pero ante la escasez de suministros farmacológicos, volvió a investigar con 
los extractos gonadotropos equinos, por no disponer de productos sintéticos, 
observando que los ovarios de las ratonas secretaban andrógenos cuando las 
hembras eran estimuladas con dichos extractos, lo que podía ser achacable a la 
impureza de estos (Chamorro, 1943, pp. 87-89). Ante estos sus resultados, Cha-
morro se vio obligado a solicitar la ayuda de Alan Sterling Parkes (1900-1990), 
uno	 de	 los	 científicos	 más	 relevantes	 del	 momento,	 especialista	 en	 biología	
reproductiva	e	investigador	en	el	departamento	de	fisiología	del	University College 
(London). Por su mediación, la Boots Pure Drug Co. (Nottingham, U.K.) le envió 
gonadotrofinas	 sintéticas 208. Por otro lado, también contó con la colaboración 
de Girard y Sandulesco, Girard había desarrollado un método conocido como 
“reacción de Girard” con la que se lograba la extracción de modestas cantidades 
de hormonas sexuales utilizando productos naturales (Forss, 1954, pp. 401-402). 
Con las hormonas proporcionadas por Parkes y con los extractos disponibles, 
Chamorro	 se	 disponía	 a	 investigar	 la	 existencia	 de	 una	 lactotrofina	 que	 fuera	
capaz de estimular las ubres de los animales estrogenizados, y aunque el resultado 
fue negativo (Chamorro, 1943b, p. 108) no dejó de ser citado, entre otros, por 
Lacassagne cuando habló de la etiología del cáncer de mama (Lacassagne, 1943, 

 207. Según Google Scholar, al menos 126 autores partieron de los hallazgos de Chamorro para 
proseguir con sus investigaciones.

 208. Esta casa, fundada en 1815 por John Boot, se encargó de distribuir los fármacos que hasta 
aquel momento solo se habían comercializado en Alemania, así como otros productos útiles para el 
tratamiento de los heridos en el campo de batalla, durante la II guerra mundial.
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p. 70) 209. Sin embargo, Chamorro, durante este período, se topó con la realidad 
que él ya intuyó cuando indagaba sobre la presencia de factores estimulantes del 
crecimiento mamario en las mujeres gestantes, y que no era otra, sino que las 
condiciones en las que se investigaba por aquél entonces no le permitían obtener 
conclusiones (Chamorro,1943c, pp. 108-109) 210. 

Como	 podemos	 observar	 en	 el	 gráfico	 3,	 en	 el	 que	 hemos	 representado	 el	
impacto bibliométrico global de las publicaciones realizadas durante el período 
bélico,	esta	fue	la	etapa	más	pobre	de	Chamorro	en	cuanto	a	impacto	se	refiere,	

 209. A.C.I.A.A., sign. LS-83. Lacassagne indicaba: Por su parte, Chamorro estableció que con-
trariamente a los resultados de los investigadores americanos, él había observado que las pituitarias 
de animales normales e incluso castrados, implantadas en ratas hipofisectomizadas, estimulan la ubre 
en un grado más intenso que el que lo hacían en los animales tratados con estrógenos. Chamorro 
conservaba este artículo en su archivo privado.

 210. Idem, sign. A-5. En la vida privada de Chamorro, la supervivencia de sus animales de 
experimentación fue un constante motivo de preocupación. Así, en una carta fechada el 25 de octu-
bre de 1943, la que por entonces era su novia, Marie F. Pirou, recibida por Chamorro al regreso de 
una de sus estancias en St. Julien, al final le decía: “Tengo curiosidad por saber los accidentes que 
han ocurrido en tu laboratorio durante tu ausencia, me imagino dramas tales como la muerte de los 
ratones, tranquilízame”.

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICO 3
IMPACTO DE LA II GUERRA MUNDIAL SOBRE LA INTERCOMUNICACIÓN CIENTÍFICA DEL MOMENTO
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probablemente debido a la escasez de recursos para diseñar proyectos más 
potentes,	y	a	las	dificultades	de	comunicación	con	un	país	ocupado	por	el	ejército	
alemán. A pesar de todo, siguió adelante contando con los medios disponibles, y a 
comienzos del año 1944, quizá aprovechando los estudios que ya había realizado 
sobre la pregnenolona, indicó que dicha hormona actuaba como carcinogénico 
cuando era administrada a ratones de la estirpe endogámica R III, creada por 
Dobrovolskaïa y mantenida en el Laboratoire Pasteur (Chamorro, 1944, pp. 71-74). 
También demostró que el propionato de testosterona 211 y la metiltestosterona 212 
carecían de actividad sobre las ubres de los ratones macho (Chamorro, 1944a, 
pp. 218-219). 

Cuando	terminaba	el	año	1944,	y	 también	el	conflicto	bélico	europeo,	Cha-
morro publicó otras observaciones sobre la actividad mamaria de los estrógenos 
en	 presencia	 de	 la	 hipófisis	 (Chamorro,	 1944d,	 pp.	 852-853).	 Para	 demostrar	 la	
acción mamaria de la progesterona, ahora contó con la colaboración de la casa 
farmacéutica francesa Roussel, desde la que se le suministró el fármaco, todavía 
extremadamente costoso porque aún no se producía a gran escala. Según él, dicha 
hormona favorecía el crecimiento de los conductos galactóforos de la mama del 
ratón, lo que hasta aquel momento se había considerado como un efecto exclusivo 
de los estrógenos (Chamorro, 1944e, pp. 859-860). Fueron unos resultados que 
interesaron especialmente a otros investigadores también dedicados al estudio 
de la mama (Mayer, 1948, p. 137, Gluszcz, 1969, p. 15, Bäsler,1970, p. 1 y Petersen, 
2013, p. 133). Madjerek, investigador del departamento de anatomía y embriología 
de la universidad de Amsterdam (Holanda), en una enciclopedia de farmacología 
y terapéutica se basó en sus resultados cuando redactaba un capítulo sobre los 
efectos de las hormonas (Madjerek, 1971, p. 65), y la casa farmacéutica Schering 
AG también hizo uso de los mismos en un manual de farmacología editado por 
Karl Junkmann, quien como sabemos había tutelado la investigación de Chamorro 
durante su estancia en dicha casa (Steinbeck,1969, p. 341). 

Accidentalmente, mediado el año 1945, Chamorro, sin pretenderlo, se iba a 
introducir en uno de los campos en los que logró más éxito, cuando sus resulta-
dos fueron aplicados al tratamiento por la naciente reumatología, tras publicar 
los efectos de la manipulación experimental de las glándulas suprarrenales. A 19 
ratones macho les extirpó dichas glándulas, y luego 10 recibieron tratamiento 
con pregnenolona, mientras que 9 le sirvieron como testigos. Para su sorpresa, se 
encontró con que cinco de los ratones testigo presentaron una artritis tibiotar-

 211. El propionato de testosterona es un fármaco utilizado tanto para el tratamiento del hipo-
gonadismo masculino, o como anabolizante.

 212. La metiltestosterona es otro producto farmacológico con idénticas indicaciones al anterior.
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siana, lo que de alguna forma ponía de relieve que la ausencia de suprarrenales 
era la que había desencadenado aquella patología, abriéndose el camino para 
que los médicos comenzaran a tratar las enfermedades articulares con hormo-
nas corticosteroideas (Chamorro, 1945b, pp. 589-591). Algunos años más tarde, 
investigadores de cuatro de los centros de máxima relevancia internacional, se 
sirvieron de esta aportación para los estudios sobre las artritis experimentales. 
El primero de ellos fue Harrison, profesor de anatomía en la universidad de 
Liverpool	(U.K.)	(Harrison,	1951,	p.	1299),	seguido	de	Reinhardt,	un	científico	del	
departamento de anatomía y Li, del de bioquímica, ambos en la universidad de 
California	(Reinhardt	y	Li,	1953,	p.	295).	Russfield	estudiaba	para	el	Bio-Research 
Institute	(Cambridge,	Massachusetts)	(Russfield,	1955,	p.	523)	y	Gardner,	reumatólogo	
en el departamento de patología y en la unidad de enfermedades reumáticas del 
Northen General Hospital (Edimburgo) (Gardner, 1960, p. 297) 213, también tuvieron 
en cuenta sus hallazgos. El reumatólogo pionero Ralph Pemberton (Benedek, 
1966, p. 79), incluso le solicitó separatas de su comunicación 214.

La hiperplasia quística de la mama fue considerada por Chamorro como 
un efecto derivado de la actividad de los esteroides sexuales (Chamorro, 1945c, 
pp. 587-589), y por sus resultados se interesaron en el departamento de biofí-
sica de la facultad de medicina de la universidad de California, cuando estaban 
estudiando el origen de las patologías articulares (Mason, 1954, p. 239); desde 
el National Institute for Research in Dairyng, nuevamente la industria lechera les 
prestó atención (Benson, 1957, p. 126) y años más tarde Madjerek, también lo 
citó (Madjerek, op. cit.). 

Las	consecuencias	de	la	extirpación	de	la	hipófisis	ahora	siguieron	siendo	objeto	
de investigación. Utilizando una nueva vía, distinta a la tranesfenoidal tradicio-
nalmente utilizada, la vía parafaríngea, Chamorro y Dobrovolskaïa demostraron 
con sus trabajos que la evolución de los tumores mamarios era independiente 
del	estado	de	la	hipófisis,	y	que	con	la	hipofisectomía	no	se	lograba	modificar	su	
curso (Chamorro y Dobrovolskaïa-Zavadskaïa, 1945, pp. 614-617). 

En	el	año	1943,	en	pleno	conflicto	bélico	mundial,	a	los	ratones	blancos	de	la	
raza R III, predispuestos genéticamente a padecer cáncer de mama, les tuvieron 
que alimentar con productos de menor contenido en grasas y en proteínas de 
origen animal, y hasta 17 camadas consanguíneas fueron amamantadas por madres 
que ya padecían un tumor mamario. Al contrario de lo esperado, la incidencia 
de cáncer en la descendencia cayó desde el 100% en el año 1939 hasta el 10% 
en el año 1944. Para Chamorro, estas observaciones le invitaban a pensar que el 

 213. En total, estos autores recibieron al menos 204 citas. 
 214. A.C.I.A.A., sign. C-5.
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factor determinante de este descenso había sido la alimentación, y presentó sus 
resultados en la Société de biologie el 21 de julio de 1945, bajo la presidencia del 
científico	 que	 había	 sido	 el	 pionero	 de	 la	 vacunación	 antituberculosa,	 Léopold	
Nègre (1879-1961) (Chamorro, 1945d, pp. 660-661). Sus resultados fueron útiles 
para quienes investigaban, en diferentes estirpes de ratones, la predisposición 
hereditaria al cáncer de mama (Dan, 1953, pp. 555-564). Cuando Samuels inves-
tigó	los	efectos	endocrinos	y	oncológicos	de	las	hormonas	hipofisarias	(Samuels,	
1953), aprovechó los resultados que Chamorro ya había comunicado, y en los 
que	 indicaba	que,	en	presencia	de	 la	hipófisis,	 la	pregnenolona	no	tenía	acción	
sobre las ubres (Chamorro, 1945e, pp.958-959). Tampoco la tenían los corticos-
teroides, la castración o la adrenalectomía (Chamorro, 1945f, pp. 989-991; Cha-
morro, 1945g, pp. 1064-1067). Sus resultados suscitaron el interés de Folley, de 
Flux	y	de	Richardson,	por	 los	beneficios	que	de	ello	 se	podrían	derivar	para	 la	
industria láctea a gran escala (Folley, 1947, p. 247; Flux, 1954, p. 238; Richardson, 
1955, p. 279), así como también lo hicieron de otros investigadores, quienes los 
aplicaron en sus estudios sobre los efectos de la administración de hormonas 
sintéticas a las cabras lactantes (Naito, 1952, p. 223). La revista francesa Le Lait 
(1949), donde se trataban aspectos generales de la industria lechera, también los 
tuvo en cuenta, y es que a nadie se le ocultaba el papel que jugaría el acetato de 
desoxicorticosterona,	conocido	por	su	poder	antiinflamatorio,	para	el	tratamiento	
farmacológico de los animales productores de leche 215. 

Chamorro cerró esta etapa como becario extranjero y refugiado político, con 
una publicación relevante, cuando se dispuso a investigar el papel desempeñado 
por la edad en la respuesta ovárica a la estimulación gonadotrópica. Primero, 
extirpó	 la	 hipófisis	 a	 las	 ratas	 y	 luego	 les	 administró	 gonadotrofina	 coriónica,	
reconocida como estimulante de la actividad ovárica, para comprobar que, a más 
edad, menor respuesta se lograba (Chamorro, 1945h, pp. 1030-1032). La trascen-
dencia de este descubrimiento la hemos intuido revisando el eco de esta en los 
ambientes más especializados, donde estudiaban las limitaciones que la edad 
imponía a la capacidad reproductiva femenina (Talbert, 1968, p. 451). Y fue deter-
minante para Pierre Aschheim, cuando trataba de analizar la repercusión de la 
edad	sobre	la	actividad	del	eje	hipotálamo-hipófisis-ovarios,	mientras	investigaba	
en el Laboratoire d’Endocrinologie del Collège de France (Aschheim, 1976, p. 376), y 
Chamorro con este último y excepcional descubrimiento cerró su primer ciclo 
como investigador. 

En	el	gráfico	4	presentamos	la	evolución	seguida	por	Chamorro	como	publicista	
durante esta etapa (1937-1945), especialmente desde su admisión en el Labora-

 215. En total, los autores de estas publicaciones fueron citados en al menos 95 artículos.
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toire Pasteur,	y	en	ella	se	pone	de	manifiesto	el	 freno	que	supuso	para	 la	misma	
la ocupación de Francia por el ejército alemán, algo que ya hemos contemplado, 
y que supuso un desabastecimiento de material, fármacos, y lo que es peor, de 
personal, que o bien huyó de París o fue represaliado. Sus altibajos se debieron 
a	las	citadas	dificultades,	pues	inmediatamente	después	de	la	liberación	de	París,	
comenzó a despegar.

GRÁFICO 4
NÚMERO DE TRABAJOS PUBLICADOS POR CHAMORRO ANTES Y DURANTE EL PERÍODO BÉLICO
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En conjunto, los resultados publicados durante esta etapa han sido objeto, al 
menos, de 287 menciones (índice h=7) 216, cuya bibliometría anual se presenta en 
el	gráfico	5, en el que se puede observar que, a pesar de los años transcurridos, 
y que su mayor auge lo tuvo entre los años 1950 y 1970, todavía en la actualidad 
se	siguen	referenciando	los	resultados	de	sus	trabajos,	con	lo	que	se	justifica	que	
hablemos de una etapa brillante en la carrera investigadora de Chamorro, ya 
que desde que comenzó a trabajar en el Laboratoire Pasteur, y hasta la actualidad, 
se le sigue teniendo en cuenta. Resultan paradigmáticas, en cuanto a impacto 
bibliométrico	 se	 refiere,	dos	de	 sus	publicaciones,	 la	primera	 la	que	había	 sido	

 216. Hay que tener en cuenta que algunas de las publicaciones actualmente no gozan de factor 
de impacto, porque están inactivas.
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realizada en colaboración con Holhweg durante su estancia como pensionado de 
la JAE en Alemania, que conserva su vigencia hasta la actualidad. 

GRÁFICO 5
CITACIONES RECIBIDAS POR LOS TRABAJOS PUBLICADOS POR CHAMORRO DURANTE LA  

ETAPA BRILLANTE
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La otra publicación que consideramos como ejemplo de lo productiva que para 
la	vida	científica	de	Chamorro	fue	esta	etapa,	es	la	que	presentaba	los	efectos	de	
la testosterona sobre la glándula submandibular, cuya repercusión en diferentes 
escuelas de odontología es muy llamativa, y cuya bibliometría reproducimos en 
el gráfico 6, en el que podemos observar que sus resultados siguen vigentes y 
que su mayor auge divulgativo lo alcanzó de forma paralela al progreso de la 
odontopatología. 

Los principales campos del saber en los que más citaciones recibieron los 
hallazgos de Chamorro aparecen representados en el gráfico 7, en el que pode-
mos observar que fueron la anatomía, la endocrinología y la odontología las 
especialidades en las que tuvieron mayor incidencia, sin olvidar que también 
fueron tenidos en cuenta en campos tan discordes como la patología general o 
la zoología, especialmente en EE. UU. y en algunos países latinoamericanos. En la 
figura	15	podemos	observar	la	difusión	mundial	de	sus	resultados,	con	los	EE.UU	
a la cabeza, seguidos de Francia, Brasil y Japón. En España, según las fuentes con-
sultadas, carecieron de difusión. 
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GRÁFICO 6
ÉXITO BIBLIOMÉTRICO DE LA PUBLICACIÓN REALIZADA POR CHAMORRO SOBRE LA DEPENDENCIA

HORMONAL DE LA GLÁNDULA SUBMANDIBULAR

GRÁFICO 7
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▲  Figura 15. Difusión mundial de las publicaciones de la etapa brillante de Antonio Chamorro. (Elaborado 
introduciendo los datos propios en la web).

A continuación, institución a institución, vamos a exponer los centros de inves-
tigación de los que procedían las citaciones recibidas por Chamorro derivados de 
los resultados de las investigaciones llevadas a cabo durante esta etapa. En los EE. 
UU.	vamos	a	desglosarlos	según	el	estado	en	el	que	trabajaban	sus	científicos,	de	
los que obtuvo al menos 88 referencias (media de 3,3 por centro, mín. 1-max 16), y 
como podemos leer, muchos de ellos eran centros de investigación punteros. A saber:

Arizona: University of Arizona.
Arkansas: University of Arkansas, Department of Chemistry.
Augusta (Georgia): Medical College of Georgia. 
Berkeley (California): Department of Physiology, University of California.
Bethesda (Maryland): National Cancer Institute. 
Birmingham (Alabama): Department of Anatomy, University of Alabama 

Medical Center. 
Boston (Massachusetts): Department of Biological Chemistry, Harvard Medical 

School, and the Cancer Research Institute, New England Deaconess Hospital; Gene-
ral Hospital; Harvard Medical School; Harvard School of Dental Medicine; Veterans 
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Affairs Medical Center; Thyroid Clinic of the Massachusetts General Hospital and the 
Radioactivity Center of the Department of Physics of the Massachusetts Institute of 
Technology; Tufts University School of Dental Medicine, Departments of Orthodontics 
and Dental Science; Pediatric Dentistry and Pharmacology Departments, Harvard 
School of Dental Medicine and Department of Pharmacology; Steroid Biochemistry 
Laboratory of the Medical Services, Lemuel Shattuck Hospital, Department of Public 
Health of the Commonwealth of Massachusetts; Laboratory of Human Reproduction 
and Reproductive Biology and Department of Anatomy, Harvard Medical School; 
Biological Laboratories, Harvard University.

Cambridge (Massachusetts): Harvard University.
Chicago (Illinois): University of Chicago; Hull Zoological Laboratory. 
Cincinnati (Ohio): University of Cincinnati College of Medicine Cincinnati; 

Western Reserve University School of Medicine; National Institute for Occupational 
Safety and Health. Experimental Toxicology Branch, Robert A. Taft Laboratories.

Cleveland (Ohio): Robert A. Taft Laboratories; Department of Obstetrics and 
Gynecology, Western Reserve University School of Medicine.

Dallas (Texas): University of Texas, Southwestern Medical School. 
Denver (Colorado): American Medical Center. 
Detroit (Michigan): Department of Biological Sciences, Oakland University. 

University of Michigan Medical School; Department of Anatomy Wayne University 
College of Medicine; The University of Michigan Medical School, Ann Arbor Public 
Health Service. 

Durham (Carolina del Norte): Department of Anatomy, Duke University 
School of Medicine Durham; Philosophy Molecular and Integrative Physiology in the 
University of Michigan.

Hershey (Pennsylvania): Department of Comparative Medicine and Division 
of Endocrinology, Department of Medicine, The Pennsylvania State University, The 
Milton S. Hershey Medical Center, College of Medicine.

Houston (Texas): Rice University.
Indianapolis (Indiana): Indiana University School of Dentistry, School of 

Dentistry, Department of Oral Pathology and Department of Chemistry, Indianapolis, 
and Bloomington. 

Lincoln (Nebraska): Creighton University Dental School; Department of Zoology 
and its Institute for Cellular Research, University of Nebraska.

Los Angeles (California): Department of Anatomy and Brain Research Institute, 
University of California.

Louisville (Kentucky): Department of Anatomy, University of Louisville School 
of Medicine, Louisville 2; Roscoe B. Jackson Memorial Laboratory, Bar Harbor, Me. 
and Departments of Anatomy, University of Louisville. 
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Madison (Wisconsin): Department of Medicine, University of Wisconsin Medi-
cal School. 

Maine (Kentucky): Kentucky and Jackson Laboratory Bar Harbor. 
Memphis (Tennessee): Departments of Anatomy, Medicine (Division of Gas-

troenterology) and Surgery, University of Tennessee Medical Units. 
Morgantown (West Virginia): Department of Anatomy, West Virginia Univer-

sity School of Dentistry; Davis College of Agriculture; Department of Animal Science, 
West Virginia. Davis College of Agriculture, Natural Resources and Design at West 
Virginia University. 

New York: Albany Medical College; Department of Anatomy and Department of 
Pathology, Mount Sinai School of Medicine of the City University of New York; Uni-
versity of New York at Stony Brook; Brookhaven National Laboratory; Departments of 
Biochemistry and Anatomy, College of Physicians and Surgeons, Columbia University; 
Johns Hopkins University; Memorial Cancer Center and New York University-Bellevue; 
Sloan-Kettering Institute; Wellcome Research Laboratories, Burroughs Wellcome & 
Co. Inc. Tuckahoe. A. Chas. Pfizer and Company, Brooklyn. 

Oklahoma City (Oklahoma): Departments of Pharmacology and Medicine, 
University of Oklahoma, School of Medicine, Oklahoma City. 

Omaha (Nebraska): University of Nebraska.
Philadelphia (Pennsylvania): Division of Endocrine and Cancer Research; 

Jefferson Medical College; Pennsylvania State University. 
Portland (Oregon): Division of Endocrinology, Department of Medicine, Uni-

versity of Oregon Medical School. 
Rochester (Minnesota): Mayo Foundation and Mayo Clinic. 
San Diego (California): Laboratories for Neuroendocrinology, The Salk Insti-

tute La Jolla. 
Seattle (Washington): University of Washington, School of Dentistry, Department 

of Oral Biology. 
Shrewsbury (Massachusetts): Worcester Foundation for Experimental Biology.
St. Louis (Missouri): Department of Zoology, Washington University; Department 

of Biochemistry, St. Louis University School of Medicine. 

En menor medida, Chamorro también fue citado por investigadores de algunas 
instituciones japonesas: Department of Surgery (Gunma University Medical School); 
Department of Physiology y 2nd Department of Physiology (Yokohama City University 
School of Medicine, Yokohama); Department of Obstetrics and Gynecology (Faculty 
of Medicine, University of Tokyo, Tokyo); Department of Anatomy (Niigata University 
School of Medicine, Niigata); 1st Department of Internal Medicine (Kumamoto Univer-
sity College of Medicine); Department of Obstetrics and Gynecology (Osaka Medical 
University, Osaka); Animal Physiology Laboratory (Faculty of Agriculture, University 
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of Tokyo, Tokyo); Department of Oral Physiology (Josai Dental University. Sakado-shi, 
Saitama); The 1st Department of Oral Anatomy (Josai Dental University, Sakado-shi, 
Saitama); Faculty of Agriculture (Kagoshima University).

En Brasil alcanzó una gran difusión en las siguientes instituciones: Department 
of Biodynamics (University Federal de Pernambuco, Recife); Department of Oral 
Pathology (Araçatuba School of Dentistry, São Paulo); Departamento de Diagnóstico 
e Cirurgia, Faculdade de Odontologia (Araçatuba, São Paulo); Departamento de 
Diagnóstico e Cirurgia, Departamento de Ciências Fisiológicas, Departamento de 
Patologia Faculdade de Odontologia (Araçatuba, São Paulo); Laboratorio de Histologia 
e Embriologia, Faculdade de Medicina (Universidade de São Paulo); Department of 
Stomatology, Faculty of Dentistry of Ribeirão Preto (University of São Paulo); School 
of Dentistry of Araçatuba and School of Dentistry of Ribeirão Preto (University 
of São Paulo); Departamento de Patologia - Faculdade de Odontologia (UNESP, 
Araçatuba, São Paulo).

En	 Italia	 su	 influencia	 fue	algo	menor:	 Institute	of	General	Pathology	 (Uni-
versity of Perugia, Monteluce, Perugia); Department of Pharmacology (University of 
Milano, Milano); Laboratory of Cell Biology (Centro Europeo di Ricerca sul Cervello, 
Roma); Laboratori di Chimica biológica (Istituto Superiore di Sanità and Istituto di 
Chimica, Università Cattolica del Sacro Cuore, Roma); Instituto Nazionale per lo studio 
e la cura dei tumori (Divisione biologica sperimentale, Milano).

En Alemania contó con un menor número de citaciones: Universitäts-Frauenkli-
nik, Marburg/Lahn; Bereich Medizin (Charité) der Humboldt-Universität zu Berlin 
Institut für Experimentelle Endokrinologie (Humboldt University, Berlin); II. Med. 
Universitäts-Klinik (Hamburg-Eppendore); Universitäts-Frauenklinik (Göttingen); 
Anatomischen Institut der Universität (Marburg. a. d. Lahn). 

En Francia, sorprendentemente, tampoco alcanzó gran difusión: Institut 
d’Histologie. Faculté de Médicine (Université Louis Pasteur, Strasbourg); Instituts 
d’histologie et de physiologie de la Faculté de médecine; Département de Biolo-
gie (Centre d’Etudes Nucléaires de Saclay, Gif-sur-Yvette); Institut du Radium (París); 
Collège de France.

En otros países su impacto fue menor:
Reino Unido: Chester Beatty Research Institute (London); Endocrine Clinic, Wes-

tminster Hospital (London); Biology Department (University of Strathclyde, Glasgow, 
Scotland). 

Suecia: Department of Pathology (Sabhatsberg Hospital, Stockholm); Universitäts 
Frauenklinik, Lund; Institute for Postgraduate Dental Education (Jönköping).

Austria: Universität Wien (Wien); II. Anatomisches Institut der Universität 
Wien (Wien); Interfakultäres Rechenzentrum der Universität Wien, Wien.

Confederación Helvética: Université de Genève; Veterinär-Physiologisches Institut 
der Universität, Zürich; University Medical Clinic, Lausanne.
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Bélgica: Fondation médicale Reine Elisabeth, Bruxelles; Laboratoire universitaire 
d’anatomie pathologique, Hôpital Brugmann.

Canadá: Department of Anatomy, McGill University, Montreal. 
Dinamarca: University Institute of General Pathology and the Biological Laboratory, 

Løvens Kemiske Fabrik, Copenhagen.
Federación Rusa: Siberian State Medical University.
Holanda: Pharmaco-therapeutisch Lab., Amsterdam.
Hungría: Department of Anatomy, University Medical School, Pécs.
India: Department of Zoology, Shivaji University, Kolhapur, Maharashtra.
México: Universidad de Hermosillo, Sonora.
Sudáfrica: Department of Oral Pathology, School of Pathology, University of the 

Witwatersrand, and South African Institute for Medical Research, Johannesburg.
Venezuela: Cátedra “A” de Anatomía, Facultad de Odontología y Cátedra de 

Fisiología (Universidad Nacional de Córdoba); Cátedra de Histología, Fac. de Medi-
cina (U. L. A. Mérida).

La	relevancia	científica	de	muchos	de	los	centros	mencionados	no	ha	dejado	
de crecer hasta nuestros días. Los resultados de los experimentos de Chamorro 
obtuvieron citaciones en al menos en 37 de las revistas que actualmente disfru-
tan de “factor impacto”. Para hacernos una idea de la “elevada calidad” de éstas 
hemos considerado el cuartil y el cite score del que disfrutaban en el año 2021, 
pues, aunque esto puede haber oscilado desde que en el año 2016 se introdujo 
esta	nomenclatura	en	la	literatura	científica,	no	nos	queda	la	más	mínima	duda	
de que, en tiempos pasados, su prestigio no debió ser menor. En la tabla 1 se 
reproducen estas revistas, en las que alcanzó al menos 85 referencias, según los 
datos extraídos por los meta buscadores utilizados. El 72% de dichas publicaciones 
ahora indexadas en las que recibió citaciones son de elevada calidad y ocupan 
el primer nivel (cuartil 1). Entre ellas, junto a revistas de medicina general y de 
ciencias como Nature, Science y Journal of the American Medical Association, el mayor 
número de trabajos citados aparecen en publicaciones endocrinológicas, de bio-
química o reumatológicas, entre las se encuentran Endocrinology, Chemical Reviews 
o Annual Review of Biochemistry, donde obtuvo el mayor promedio de citaciones. 

Las investigaciones de Chamorro también alcanzaron cierto prestigio en 
determinadas revistas que actualmente están inactivas, y en otras que no fue-
ron recogidas por el Institute for Scientific Information (ISCI), en las que logró al 
menos 78 citaciones. Especial relevancia alcanzó en las publicaciones japonesas 
Sanfujinka No Shinpo [Advances in obstetrics and gynecology], Nihon naibunpitsu-
gaku-kai zasshi [Journal of the Japanese Society of Endocrinology], Nihon Chikusan 
Gakkai ho. [Japanese journal of zootechnical science], Jap. J. Smooth Muscle Res., 
Japanese Journal of Breeding, Japanese Journal of Medical Science and Biology, Journal 
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of the Japanese Society of Oral Science y Kita Kanto Igaku (17 citaciones). Entre las 
publicaciones anglosajonas Acta radiológica interamericana, AMA Arch Ophthalmol., 
Am J Clin Nutr., Arthritis Rheum., Annual Reviews in Microbiology, Baillière’s clinical 
endocrinology and metabolism, Biochimica et Biophysica Acta, Contrib Embryo., Gynecol 
Obstet Invest., Journal Endocrinol Reprod., Psychopharmacologia, Research Bulletin Uni-
versity of Missouri, Transactions of New York Academy of Sciences y Veterinary Medical 
Journal, alcanzó 13 citaciones. Lógicamente, en revistas francesas también logró 
cierta	difusión	al	margen	de	 la	cualificación	científica	de	 los	medios	en	 los	que	
aparecieron: Annales de la nutrition et de l’alimentation, Arch Sci Physiol (Paris), Biol 
Med (Paris), Bulletin Jubilaire de la Ligue Française contre le Cancer, C R Seances Acad 
Sci, C R Seances Soc Biol, Concours medical, Douleurs: Evaluation-Diagnostic-Traitement, 
Folia Histochem Cytochem, Paris Médicale y Progressus Medicinae, en las que logró 21 
citaciones. En publicaciones en alemán también disfrutó de cierta difusión: Archiv 
für experimentelle Pathologie und Pharmakologie, Archiv für Gynäkologie, Medizinhist 
J., Virchows Archiv für pathologische Anatomie und Physiologie und für klinische Medi-
zin y Wilhelm Roux’Archiv für Entwicklungsmechanik der Organismen, donde alcanzó 
las 9 referencias. Hasta fue citado en la ucraniana Клінічна ендокринологія та 
ендокринна хірургія [Clinical endocrinology and endocrine surgery], y en Lives-
tock Research Bulletin, Oncologia, Rassegna Bimestrale della Lega Italiana per la lotta 
contro i tumori, Prace Komisji Lekarskie, Recueil des Travaux Chimiques des Pays-Bas, 
Revista de la Facultad de Odontología y Rivista di Biologia (12 citaciones). El resto de 
las menciones las recibió por otros autores que escribieron libros o capítulos de 
libro sobre los temas que componen esta primera etapa.

En publicaciones españolas, según hemos podido comprobar, al parecer o no 
se difundió la obra de Chamorro, o las revistas del momento todavía no han sido 
vaciadas por los actuales motores de búsqueda. Uno de los médicos más relevan-
tes del momento, el profesor Gregorio Marañón, inicialmente refugiado en París 
y más tarde reinstalado en Madrid, en el año 1945 le solicitó algunas separatas 
de sus publicaciones, pero luego ni siquiera lo tuvo en cuenta para escribir una 
de sus obras endocrinológicas 217, y en la que fácilmente hubiera podido citar 
algunos de los descubrimientos de Chamorro.

 217. A.C.I.A.A., sign. F-11. Carta de Gregorio Marañón, fechada en Madrid el 1 de octubre de 
1945, en la que le dice a Chamorro: “Querido amigo, me he alegrado mucho, de recibir la lista, ya 
importante, de sus trabajos. Y sé bien, que la calidad es todavía superior a la cantidad. Espero ir pronto 
por París y tener el gusto de saludarle. Entretanto, reciba un cariñoso saludo de su buen amigo”. Por 
entonces, Marañón redactaba su obra sobre el crecimiento y sus trastornos, la que hemos revisado 
exhaustivamente y en la que nunca se mencionó a Chamorro.
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TABLA 1
POSICIÓN ACTUAL DE LAS REVISTAS INDEXADAS EN LAS QUE SE CITARON LAS PUBLICACIONES DE 

LA ETAPA BRILLANTE

Revista Tema Cite 
Score

Cuartil Número 
de citas

Acta Obstetricia and Gynecologica Scandinavica Obstetrics and Gynecology 4,4 q. 1 2

Acta Odontologica Scandinavica General Dentistry 2,9 q. 1 1

American Journal of Obstetrics and Gynecology Obstetrics and Gynecology 10,9 q. 1 1

American Journal of Physical Medicine and 
Rehabilitation

Rehabilitation 2,9 q. 1 1

Anatomical Record Histology 2,8 q. 2 4

Annals of Internal Medicine Internal Medicine 14,6 q. 1 1

Annals of Rheumatic Diseases General Biochemistry, Gene-
tics and Molecular Biology

25,9 q.1 1

Annals of the New York Academy of Sciences Molecular Biology 8,2 q. 1 4

Annual Review of Biochemistry Biochemistry 41,9 q. 1 1

Annual Review of Physiology Physiology 34 q.1 1

Archives of disease in childhood Pediatrics, Perinatology and 
Child Health

4,7 q.1 1

Archives of sexual behavior Arts and Humanities (misce-
llaneous)

5,8 q. 1 1

Biochemical genetics Genetics 3,6 q. 3 1

Cancer Oncology 10,5 q. 1 1

Chemical reviews General Chemistry 100,5 q. 1 1

Comparative Endocrinology Endocrinology 4,5 q. 3 1

Developmental Dynamics Developmental Biology 5 q.2 1

Differentiation 78,3 q.1 1

Domestic animal endocrinology Food Animals 4,4 q. 1 1

Endocrine reviews Endocrinology, Diabetes and 
Metabolism

17,3 q. 1 1

Endocrinology Endocrinology 7,5 q. 1 17

European Journal of Endocrinology Endocrinology 9,5 q. 1 4

Experimental Cell Research Cell Biology 5,2 q. 2 3

Experimental pathology Cell Biology 2,3 q. 4 1

Fertility and Sterility Obstetrics and Gynecology 9,8 q. 1 3

General and Comparative Endocrinology Endocrinology 4,5 q. 3 2

Journal of Animal Science Food Science 3,1 q. 1 1
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Revista Tema Cite 
Score

Cuartil Número 
de citas

Journal of Biochemistry Biochemistry 4 q. 3 2

Journal of Biological Chemistry Biochemistry 7,4 q. 1 1

Journal of Clinical Endocrinology and Metabolism Biochemistry 9,8 q. 1 1

Journal of Dental Research General Dentistry 9 q. 1 5

Journal of Endocrinology Endocrinology 9,8 q. 1 2

Journal of Morphology 2,9 q.3 1

Journal of the American Medical Association General Medicine 26,3 q. 1 2

Life sciences Molecular, cellular, and 
functional basis of therapy

5 q.1 1

Nature Multidisciplinary 55,7 q.1 1

Physiological Reviews Physiology (medical) 36 q. 1 2

Postgraduate medicine General Medicine 2,1 q. 1 1

Psychiatry and Clinical Neurosciences Psychiatry and Mental Health 5,2 q. 1 1

Science Multidisciplinary 45,3 q.1 1

Semina: Ciencias Agrarias General Agricultural and 
Biological Sciences

1,1 q. 2 1

Surgical Clinics of North America Surgery 3,6 q. 1 1

The BMJ General Medicine 8,7 q.1 1

Thyroid Metabolism 2,53 q. 1 1

Tohoku Journal of Experimental Medicine Molecular Biology 2,5 q. 2 1

Tumori Oncology 2 q. 3 1

Vitamins and Hormones Physiology 4,6 q. 2 3

Fuente: Elaboración propia con los datos facilitados por la FECYT.

Para resumir esta larguísima presentación de los éxitos obtenidos por Cha-
morro como investigador, creemos necesario resaltar que fue en instituciones del 
prestigio del Brookhaven National Laboratory o del Massachusetts Institute of Techno-
logy (MIT), o en publicaciones tan relevantes como el American Journal Obstetrics 
and Gynecology, Endocrinology, Nature o Journal of the American Medical Association 
(JAMA), donde más penetraron sus resultados.
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6.2.4. Etapa de transición (1946-1950)

Con respecto a la incertidumbre en la que se desenvolvía la actividad laboral 
de Chamorro, la esperada resolución de la comisión de medicina del CNRS se retrasó 
casi un año, pues no le llegó hasta el 5 de agosto de 1946, aunque por fortuna 
ésta le fue favorable, al comunicarle que le habían “concedido una subvención 
completa como Chargé de recherches de 3.ª clase para el curso académico 1946-47”. 
Con	esto	iba	a	poder	subir	el	primer	peldaño	oficial	de	su	carrera	científica,	tras	
haber sido un ayudante de laboratorio y tener ya 43 años. Por este cargo percibi-
ría un salario de 126.000 francos, más 16.000 francos de ayuda por residencia 218, 
por lo que a partir de entonces su economía alcanzó cierto grado de solvencia. 

Como apuntamos previamente, la labor de Chamorro en el Laboratoire Pasteur 
no se centró exclusivamente en los estudios experimentales, porque según la 
legislación del momento también estaba obligado a realizar trabajos de interés 
colectivo, y así lo comprobamos en el informe dirigido por Lacassagne al CNRS, 
ya	a	finales	de	diciembre	de	1947:

[...] además de su investigación personal de laboratorio, asume dos tareas de interés 
colectivo: 1. Constitución, monitoreo y mantenimiento de la cría de animales de 
línea pura, existente en el Laboratoire Pasteur del Institut del Radium, destinados a 
suplir las necesidades de los trabajadores. 2. Tratamiento de pacientes en el Hospital 
Curie en colaboración con los radioterapeutas de este establecimiento, utilizando 
nuevos métodos mixtos 219. 

Para el siguiente curso académico, Chamorro ascendió otro peldaño en su 
carrera profesional, pero todavía estaba muy alejado de que se le reconocieran 
sus	méritos	 científicos.	Por	un	comunicado	 remitido	desde	el	CNRS (París, 4 de 
agosto de 1948), sabemos que le concedieron una asignación como Chargé de 
recherches de 2.ª clase para el curso académico 1948-49, y no le habían aceptado 
una solicitud en la que reclamaba el grado de Maître de recherches, a pesar de la 
opinión favorable emitida por la comisión de medicina, porque, según el nuevo 
reglamento, necesitaba contar con una antigüedad de cinco años como Chargé 

 218. Idem, sign. F-40. El C.N.R.S., en certificado fechado en París el 16 de abril de 1947, le seña-
laba el importe de la subvención que iba a recibir como Chargé de recherches de 3.ª clase para el curso 
1946-47: 126.000 francos brutos al año, 16.000 francos de ayuda por residencia, 35.500 francos de ayuda 
por el coste de la vida, 30.000 por subsidio de espera, y 4.500 de subvención mensual provisional.

 219. CeRis. Archives Institut Pasteur. Lacassagne (Antoine). LAC. B24.02/correspondence. 29 de 
diciembre de 1947. Copia de una nota firmada por Antoine Lacassagne y dirigida al director del CNRS.
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de recherches 220, algo de lo que Chamorro carecía. Así es que como Chargé se vio 
obligado a continuar hasta el 14 de diciembre de 1949, momento en el que, a 
propuesta de la comisión consultora correspondiente, se le ascendió a Mâitre de 
recherche de 3.ª clase, por cuatro años, y después podría continuar ascendiendo 
en su carrera investigadora 221. Pero su promoción profesional siguió siendo un 
reto, pues el CNRS reestructuró las categorías, y el 6 de marzo de 1951, le comu-
nicaron que su carrera quedaba así: “Chargé de recherches 1er grado del 1-10-
45 al 30-9-46. Chargé de recherches de 2.º grado del 1-10-48 al 30-9-49. Mâitre 
de recherches de 3.ª clase desde el 1-10-49”. Aparte de estos vaivenes, desde el 
punto de vista organizativo, la normalidad volvió a instalarse en el Institut du 
radium	tras	finalizar	el	conflicto	bélico	europeo,	y	Chamorro	continuó	trabajando	
junto a Lacassagne en el Laboratoire Pasteur, contando también con la ayuda de 
otros investigadores, entre los que se contaban dos de los que trabajaban en su 
laboratorio de química orgánica, Ng. Ph. Buu-Höi y N. Dat-Xuong.

Ahora, la primera y principal preocupación de Chamorro se centraba en 
conseguir que, desde las granjas en las que se criaban las diferentes especies de 
animales con las que se proponía trabajar, no sólo le proporcionaran una raza 
determinada, sino que el ejemplar tuviera el peso y la alimentación estipulada. 
Y	 con	 esto	 sufriría	más	 de	 un	 desvelo,	 porque	 nuestro	 científico	 se	 vio	 impli-
cado en tediosas tareas que exigían gran atención, dada la exactitud de pesos y 
medidas que requería a los animales, porque de ello dependían los resultados 
de sus experimentos, algo muy del estilo bernardiano, como en su momento nos 
dejó relatado Laín (Laín, 1961, pp. 296-297). En el mes de marzo de 1946, cuando 
se disponía a investigar los efectos de la adrenalectomía en las ratas, desde los 
laboratorios Iscovesco (Montrouge), tras algunas semanas de espera, le enviaron 
10 ratas macho de unos 60 gr y 10 ratas hembra de unos 100 gr. El interés por 
el crecimiento de las ubres, y su posible patología, fue una constante durante 
esta etapa, especialmente cuando trató de desentrañar el papel que jugaba la 
tiroides en el desarrollo	de	 la	mastopatía	fibroquística	o	enfermedad	de	Reclus	
(1847-1914), tratando de añadir otro factor desencadenante basado en el estado 
funcional de la tiroides. 

Como resultado de sus experimentos, seis publicaciones verían la luz entre los 
años 1946 y 1949, y seguidamente las resumimos siguiendo un orden cronológico: 

 220. A.C.I.A.A., sign. F-40. Por este cargo percibiría un importe bruto anual de 427.187 francos.
 221. Idem. Recibirá un importe bruto de 751.740 francos, y le pagarían con efecto retroactivo 

la diferencia que le correspondiera a su favor.
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1.  Influence de la thyroïde et de la surrénale dans la stimulation mammaire par 
la sécrétion ovarienne. Concluyó que, en la rata hembra adulta, con la 
tiroidectomía	se	inducía	la	hipertrofia	mamaria	si	la	rata	no	había	sido	
castrada (Chamorro, 1946a, pp. 499-500) 222.

2.  Production expérimentale chez les rats femelles de nodules d’hyperplasie kystique 
de la mamelle sous l’influence de faibles doses d’une substance anti-thyroïdienne. 
Administró a ratas hembra bajas dosis de un producto antitiroideo, el 
propil-tiuracilo, y con ello se inducía la aparición de nódulos de hiper-
plasia quística en la glándula mamaria (Chamorro, 1948, pp.747, 1948a, 
pp. 426-428) 223. 

3.  Action des sustances antithïroidiennes sur la glande mammaire. Cuando admi-
nistró propil-tiuracilo a las ratas, observó que a consecuencia de la 
proliferación de acinis se desencadenaba la secreción láctea (Chamorro, 
1947a, pp. 330-333, 1947b, pp. 976-977).

4.  Production d’hyperplasie kystique de la mamelle chez le rat femelle adulte, par 
thyroïdectomie. La tiroidectomía realizada a ratas adultas desencadenaba, 
6-8 semanas después, la aparición de adenomas e hiperplasia quística 
de la mama (Chamorro, 1948b, pp. 350-353) 224.

5.  Rôle de la thyroïde dans la production, par les substances oestrogènes, d’hyperplasie 
kystique de la mamelle, chez des rats. Con la administración, a ratas cas-
tradas y tiroidectomizadas, de un fármaco con actividad estrogénica, 
el benzoato de estradiol, demostró que la hormona tiroidea impedía el 
desarrollo de la hiperplasia quística (Chamorro, 1949, pp. 225-226) 225. 

6.  Inbition, par les sustances oestrogènes de l’action goïtrogène provoquée par les 
anti-thiroidïennes. Demostró que los estrógenos inhibían el efecto boció-
geno del propil-tiuracilo, porque bloqueaban la secreción de hormona 
tireotropa (Chamorro, 1949a, pp. 1540-1542). 

Chamorro concluyó que estas investigaciones le sugerían que, en la clínica, 
ante los distintos estadios evolutivos de la enfermedad quística de la mama, lo 
primero que había que pensar era que detrás de la misma se ocultaba una alteración 
de la glándula tiroidea. Para comprobar su hipótesis, y dado que era frecuente la 

 222. Trabajo presentado en la sesión de la Société de Biologie el 20/7/1946, bajo la presidencia 
del zoólogo Maurice Caullery, que por entonces ocupaba también la presidencia de dicha sociedad.

 223. La comunicación fue presentada en una sesión de la Société de Biologie, el 10/4/1948, pre-
sidida por J. Baudouin.

 224. Antonio Chamorro acompañaba esta publicación de llamativas microfotografías realizadas 
por él y en las que se visualizaban los cambios histológicos de la mama.

 225. Sesión de la Societé de Biologie del 26/2/1949, presidida por el zoólogo Maurice Caullery.
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colaboración entre los profesionales del Laboratoire Pasteur y los clínicos, Chamorro 
trabajó durante los años 1947 y 1948 en la consulta de enfermedades de la mama 
del Hospital Curie. Allí tendría, oportunidad de diagnosticar y tratar a mujeres 
afectadas	de	mastopatía	fibroquística.	Primero	les	indicaba	la	determinación	de	
su metabolismo basal y en los casos en los que sus valores eran considerados 
como normales o bajos, les prescribía tratamiento con tirosina y observó que las 
lesiones mamarias desaparecían casi en su totalidad 226.

Chamorro, reconocido por sus aportaciones al conocimiento de la patología 
mamaria, fue invitado por l’Association française de chirurgie para que expusiera 
sus aportaciones en el transcurso del 51e Congrès français de chirurgie (París,1948). 
Allí señaló que tanto la castración como las hormonas esteroideas sólo eran 
medidas paliativas para tratar el cáncer de mama. Su ponencia fue traducida 
al alemán y publicada en la revista Stranlentherapie, en donde ya señaló que tales 
medidas sólo deberían ser recomendadas para aquellos casos en los que la cirugía 
o el tratamiento röentgenterápico no estuviera indicado (Chamorro, 1950, pp.  
437-440).

Durante esta etapa volvió sobre otros temas que ya había explorado. Por 
ejemplo, utilizando como órgano diana la glándula submandibular de ratonas 
hipofisectomizadas,	 trató	de	 investigar	 si	 sus	ovarios	eran	capaces	de	 segregar	
andrógenos,	previa	estimulación	con	gonadotrofinas	de	origen	equino,	y	observó	
que con ellas se restablecía la morfología de esta glándula, un efecto considerado 
androgénico (Chamorro, 1946b, pp. 25-27). Sus resultados sirvieron de base para 
ulteriores	investigaciones	sobre	la	fisiología	ovárica,	llevadas	a	cabo,	entre	otros,	
por Desclin (Desclin y cols., 1951, p. 238) y por Pincus (Pincus, 1950, pp. 1-31). 
Pero como lo que en realidad le apasionaba era la investigación de la mama, casi 
de inmediato volvió a publicar los resultados de un estudio sobre los cambios 
inducidos en las ubres in toto 227	por	el	trasplante	de	hipófisis,	tras	haber	obser-
vado que con ello se inducían brotes de crecimiento tisular en dichas glándulas 
(Chamorro, 1946c, pp. 722-723). Después también demostró que ni incluso a 
dosis elevadas, la progesterona ejercía como antagonista de los efectos mamarios 
inducidos por los estrógenos (Chamorro, 1947d, pp. 384-385). Y también exploró 
la actividad sobre las ubres de otros fármacos no hormonales, tales como la vita-
mina K o la C, y con las aportaciones de los laboratorios Roussel y Hoffmann-La 

 226. A.C.I.A.A., sign. C-162. Correspondencia científica. Según el autor, los resultados de esta 
investigación no llegaron a publicarse.

 227. Cuando Chamorro se refería a la preparación de la ubre in toto, lo hacía porque mediante 
procedimentos de laboratorio, la glándula era sometida primero a una fase de desecación, para poder 
luego incluirla en su totalidad en bloques de parafina y así ser estudiada. Su técnica le proporcionaría 
notables éxitos y le sería requerida por muchos investigadores. 
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Roche procedió a sus experimentos. Así, observó que estas vitaminas actuaban 
sobre la mama y el útero de la coneja, desencadenando una respuesta parecida 
a la de los estrógenos, porque realmente tenían una estructura química similar 
(Chamorro, 1946e, p. 498). Los resultados de estos experimentos no pasaron des-
apercibidos al menos para cinco investigadores, quienes los citaron en algunos 
trabajos publicados en revistas de nutrición y alimentación, como lo eran Annales 
de la nutrition et de l’alimentation o The American Journal of clinical nutrition.

Durante el mismo período, Chamorro volvió a explorar la relación existente 
entre la adrenalectomía y la aparición en las ratas de una artritis-tibio tarsiana, 
y defendió que el único factor desencadenante de esta enfermedad era la adrena-
lectomía, refutando que la desoxicorticosterona estuviera implicada en la misma 
(Chamorro, 1946 f, pp. 721-722), postura esta que iba a reforzar el interés por 
el uso de dicha hormona para tratar los procesos patológicos ósteo-articulares. 

Bajo la dirección de Lacassagne, en el Laboratoire Pasteur se seguía una línea 
de investigación encaminada a lograr el desarrollo de fármacos que pudieran ser 
la alternativa a la cirugía y a la radioterapia en el tratamiento de los procesos 
tumorales. En el marco de estas investigaciones contamos con un trabajo de 
Chamorro, en el que se centró en estudiar las bases biológicas de la actividad 
hormonal en las células tumorales glandulares cuando se asociaban a la radio-
terapia. Se suponía que las células resistentes a la irradiación, si se las sometía 
a un tratamiento hormonal que incrementase su metabolismo, con ello se logra-
ría vencer su resistencia y hacerlas de nuevo sensibles a la radioterapia. Con 
estos planteamientos propuso una “quimioterapia hormonal” complementaria a 
la radioterapia (Chamorro, 1948b, pp. 3-4), lo que no pasó de ser un ensayo clí-
nico 228. Pero inmersos en estos planteamientos no cejaron de buscar alternativas, 
tanto Lacassagne como Chamorro, y fue entonces cuando se sumergieron en la 
búsqueda	de	productos	farmacológicos	que	actuaran	como	“frenadores	hipofisa-
rios”,	con	los	que	tratarían	de	impedir	el	estímulo	que	la	hipófisis	ejercía	sobre	
la mama (Lacassagne, 1959, pp. 1-20). La molécula elegida, supuestamente con 
estas	 características,	 fue	 la	 para-hidroxi-propiofenona	 y	 derivados	 afines,	 con	
los que Chamorro demostró su capacidad para inhibir la secreción somatotropa, 
gonadotropa y tireotropa (Lacassagne y cols., 1950, pp. 95-96). Sin embargo, 
como tratamiento para el carcinoma mamario, los resultados que obtuvo no fue-
ron concluyentes, porque aunque constataron la actividad frenadora de dichos 
fármacos,	 con	ello	no	 se	modificaba	 la	evolución	del	adenocarcinoma	mamario	

 228. Según Chamorro, este tratamiento era aplicado desde enero de 1946 en los servicios 
terapéuticos del Institut du Radium (Fundación Curie), especialmente en los cánceres de la glándula 
mamaria, de la próstata y de la tiroides, y añadía que los primeros resultados clínicos estaban próxi-
mos a ser publicados.
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espontáneo del ratón hembra, y además podían inducir este tipo de tumor en 
los	machos	genéticamente	predispuestos,	 ya	que	en	 realidad	ejercía	una	eficaz	
actividad	 estrogénica.	 A	 pesar	 de	 las	 contradicciones	 y	 las	 dificultades	 con	 las	
que se encontraron, sus resultados no pasaron desapercibidos para la comunidad 
científica,	y	fueron	citados	al	menos	por	27	autores,	según	Google Scholar, lo que 
a	nuestro	modo	de	ver	significa	que	bastantes	científicos	compartían	sus	inquie-
tudes. Tampoco lograron demostrar que estos fármacos tuvieran una actividad 
antitiroidea y fueran útiles para el tratamiento del hipertiroidismo, el adenoma 
nodular tóxico del tiroides, la enfermedad de Graves-Basedow e, incluso, el car-
cinoma de dicha glándula. 

Convencidos de que el uso de un “antagonista” podía ser útil para tratar 
tumores hormono dependientes, como el cáncer de próstata, exploraron los efectos 
de otro otro fármaco denominado hexoestrol, de reconocida acción estrogénica, 
pero no lograron obtener resultados concluyentes (Chamorro, 1950a, pp. 222-
223). Sin embargo, por estos hallazgos Chamorro volvió a ser mencionado por 
quienes investigaban sobre la etiología del cáncer de próstata (e incluso sobre 
el aneurisma disecante de aorta). Inmediatamente después intuyeron que la 
manipulación de esta molécula quizá le conferiría mayor capacidad antitumoral, 
y para ello introdujeron en su estructura una molécula de deuterio, sin lograr 
que	con	esta	modificación	se	mejorara	su	efectividad	(Lacassagne	y	cols.	1950a,).

La gran cantidad de publicaciones generadas por Chamorro durante estos 
años, muchas referenciadas por los autores más relevantes del momento, le iba 
a llevar hasta Londres, capital en la que, entre los días 10 y 13 de julio de 1950, 
se celebraría una conferencia sobre “The effects of steroid hormones and rela-
ted compounds on tumeur growth”, en la sede The Ciba Foundation (41 Portland 
Place, London) 229 bajo la presidencia de Haddow 230. Se trataba de un encuentro 
científico	 en	 el	 que	 intercambiarían	 información	 investigadores	 de	 diferentes	
países. Para poder concurrir al evento Chamorro, por su condición de refugiado 
político, tuvo que obtener permiso de la policía parisina, algo que logró con la 
ayuda de Lacassagne 231. Luego se desplazó hasta Calais y en ferry viajó, junto 
con Andrée Jacob, hasta Gran Bretaña, estado en el que permaneció algunos días 

 229. A.C.I.A.A., sign. C-30-7B. Programa de actos.
 230. Idem. Correspondencia. 
 231. CeRis. Archives Institut Pasteur. Lacassagne (Antoine). LAC. A6/203-224. Nota del 3/7/1950, 

dirigida por Lacassagne al prefecto de la policía parisina en la que señalaba: Le docteur Chamorro-Daza, 
Antonio qui travaille dans mon laboratoire depuis plusieurs années dot se rendre à Londres pour assister à une 
conférence sur “Les Hormones stéroïdes et la Croissance tumorale”, afin d’y présenter une communication sur 
des travaux réalisés dans mon laboratoire. Cette conférence ayant lieu les 10, 11 et 12 de ce mois, je me permets 
de vous demander instamment de lui donner toutes facilités por son voyage aller et retour. 
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tras el fin de los actos 232. El encuentro estuvo presidido por Haddow, y en el 
mismo cuarenta investigadores de diferentes países se dispusieron a intercambiar 
información sobre las hormonas esteroideas. La primera sesión se dedicó a una 
exposición sobre “The induction of normal and malignant growth with steroids 
and related substances”, y los ponentes explicaron las intervenciones destinadas 
a investigar la relación química de los esteroides con el cáncer, y los estudios 
clínicos y metabólicos sobre la administración masiva de esteroides en los casos 
de cáncer de mama, próstata y cérvix. El día 11 de julio Sidney Jonh Folley 
disertó sobre “Some effects of steroids on the mammary gland” (Folley, 1952, p. 
69), y seguidamente Chamorro explicó sus trabajos sobre “Le rôle des hormones 
stéroïdes dans la croissance normale et pathologique de la glande mammaire” 
(Chamorro, 1952, pp. 87-111) 233, exponiendo los resultados de sus investigaciones 
sobre el papel desempeñado por las hormonas esteroideas en el desarrollo nor-
mal y patológico de la mama. Su disertación fue muy bien acogida por todos los 
asistentes, y la mayoría eran expertos en el tema, como quedó demostrado en el 
coloquio que se mantuvo. Antes y después de la celebración de este importante 
evento	científico,	Chamorro	 intercambió	mucha	correspondencia	con	Margaret	
P.	 Cameron,	 la	 secretaria	 científica	 de	 The Ciba Foundation, for the promotion of 
international cooperation in medical and chemical research 234, en parte porque no se 
ajustaba a las normas de la organización a la hora de preparar su ponencia para 
que pudiera ser publicada. 

Lacassagne	también	concurrió	a	este	evento	científico	y	en	el	mismo	expuso	
sus	 trabajos	 sobre	 la	 secreción	 hormonal	 del	 lóbulo	 anterior	 hipofisario	 y	 su	
influencia	sobre	el	metabolismo	hídrico.	Los	resultados	de	 los	experimentos	de	
Chamorro y de Buu-Höi le sirvieron de guía, especialmente los referentes a la para-

 232. A.C.I.A.A. Anotaciones de A. Jacob.
 233. Idem, correspondencia científica. La publicación de su exposición contiene gran número 

de microfotografías de gran valor documental, pero Chamorro se molestó porque en el formato final 
muchas de las mismas fueron eliminadas.

 234. Ibíd., signs. C-31, C-31-1, C-31-3, C-31-4, C-31-5 y C-31-6, C-31-7, C-31-8, C-31-9, C-31-10, 
C-31-11, C-38 y C-38-2. Cameron fue quien se encargó de resolverle las dudas que le iban surgiendo 
hasta que el 16 de octubre de 1951, le envió las primeras galeradas de su artículo para su corrección, 
algo que acometió Chamorro con interés y se las devolvió con anotaciones y demás, pero a vuelta de 
correo le señalaron que debía acortar el texto, según había indicado Haddow. Chamorro se mostró 
disconforme por la supresión de algunas figuras que él deseaba publicar, y finalmente el 29 de marzo 
de 1952, le enviaron separatas y una copia del Volumen I de la Ciba Foundation Colloquia on Endocrino-
logy. Por su parte, Chamorro, Cowie y Haddow se continuaron felicitando por el nuevo año, al menos 
hasta el año 1956, y recordaban los días pasados en Londres, pero perdieron la oportunidad de volver 
a encontrarse en París, ya que cuando ellos estuvieron allí, Chamorro se encontraba de vacaciones en 
Juan-les-Pins, su lugar habitual de descanso estival.
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hidroxi-propiofenona, porque el químico que preparaba el fármaco era Buu-Höi, 
y a Lacassagne le parecía pronto para explicar si una substancia tan débilmente 
estrogénica	 sería	 capaz	de	 retrasar	el	 crecimiento	de	 los	 animales,	 atrofiar	 sus	
genitales y ser antagonista del propil-tiuracilo. Su ponencia fue ampliamente 
contestada por los participantes en el coloquio, y lo más llamativo de todo fue 
que el ponente manifestó que los efectos del producto diferían si se adquiría en 
los EE.UU. o se fabricaba en París (Lacassagne, 1952, pp. 245-254).

En el año 1949, en la Académie nationale de médecine se instituyó el premio 
Monthus-Mèniere, de convocatoria bienal y autoría unipersonal o compartida, 
para premiar “à l’auteur d’une publication ou travail sur la guérison médicale 
du cancer”. En la sesión celebrada el día 11 de marzo de 1952 en la sede de 
dicha Académie (“Nomination des Commissions”, 1952), se designó a los compo-
nentes encargados de juzgar los trabajos presentados, entre cuyos miembros se 
encontraban los académicos más prestigiosos. En la lista de memorias y obras 
presentadas	al	concurso	de	premios	figuraba:	“M.	Chamorro.	12,	passage	Cottin,	
à Paris (XVIIe): Travail sur la pathogénie du cancer de la mamelle” (“Liste de 
mémoires”, 1952) 235. Tras la deliberación del jurado, la concesión de este galar-
dón le fue comunicada a Chamorro el día 8 de noviembre de 1952, en una carta 
del secretario perpetuo de l’Académie:

J’ai l’honneur de vous faire savoir que l’Academie Nationale de Médecine vous a attribué 
le Prix Monthus-Menière de Médecine pour votre travail sur la pathogénie du cancer de la 
mamelle, que vous avez bien voulu lui soumettre.

Vous seré avisé, le moment venu, par les soins de M. le Ministre de l’Education Natio-
nale, de l’époque à laquelle la somme de DOUZE MILLE FRANCS (12.000 F.) représentant les 
arrérages de ce prix, sera ordonnacée á votre nom.

Veuillez agréer, Monsieur et cher Confrère, avec mes félicitations particulières, l’assurance 
de ma considération la plus distinguée (Barranco y Girón, 2007, p. 87).

También concurrió al concurso José M.ª Fernández Colmeiro, presentando 
una memoria titulada “Traitement des affections canceréuses para les rayons X” 
(“Liste de mémoires”, 1952) y quien fue galardonado con el premio Chevillon 236.

 235. Se otorgaban otros premios para los investigadores en cáncer: Berrante, Bruninghaus, 
Chevillon, Combe, Cormrois, Marmottan y Angéle Paoletti. Los miembros del comité evaluador eran 
los académicos Lemaître, Binet, Verne, Chiray, Chabol, Le Lorier, Lacassagne y Halbron. 

 236. Según Dussaut (Dussaut, 1959, p. 25), su señora Emma Eloísa Abella, hija de José Abella 
Peláez, médico jefe del instituto de criminología de Uruguay, le contó que “a propósito de su modestia 
[...] de este alto honor, sólo se enteraron ella y una compañera de la Sorbona con quien luego de la 
ceremonia lo celebraron en el café Deux Magots con un refrigerio”. No tenemos información de que 
Chamorro celebrara la concesión del Monthús-Meniére con nadie.
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Era de sospechar que para sacar adelante la actividad investigadora de la 
magnitud que hemos presentado, Chamorro no pudo haberla llevado a cabo sin 
contar con algún tipo de ayuda técnica. Sin embargo, esta le llegó en una fecha 
muy tardía, tras haberlo intentado en, al menos, hasta cuatro ocasiones, según 
sabemos por la documentación consultada. En los primeros días del mes de agosto 
del año 1949 ya se dirigió al director del CNRS, siendo Chargé de recherches (sección 
de medicina experimental), para solicitar la asignación de una ayuda técnica a 
partir del mes de octubre de dicho año, señalando:

Las razones que me obligan a hacer esta solicitud son las siguientes: 1.º Desde 
hace varios años, trabajo sobre el determinismo hormonal del crecimiento de la 
glándula	mamaria,	así	como	los	factores	hormonales	que	intervienen	en	su	fisiopa-
tología. Este estudio es laborioso y largo a consecuencia de la preparación “in toto” 
de las ubres de los animales, así como el trabajo histológico para el estudio de los 
cortes seriados de las diferentes glándulas endocrinas y mamarias. 2.º Una parte de 
este	estudio,	así	como	el	de	otros	problemas	referidos	a	la	fisiología	y	a	la	patología	
de	 las	 glándulas	 endocrinas,	 se	 realiza	 en	animales	hipofisectomizados.	 El	 trabajo	
con	estos	animales	necesita	cuidados	de	toda	clase	y	finalmente	comporta	el	corte	
seriado	de	 las	sillas	 turcas,	 lo	que	significa	mucho	trabajo.	Esta	asignación	de	una	
ayuda	técnica	se	ha	convertido	en	una	necesidad	indispensable	para	 la	eficacia	de	
la investigación [...] 237

Como establecía el reglamento del mencionado organismo, se comunicó a 
Chamorro que habían recibido su petición y que esta sería sometida a consi-
deración por la comisión competente, que se reuniría en el mes de octubre de 
dicho año. Una vez reunida la citada comisión, el 22 de diciembre de 1949 le 
comunicaron que la “Comisión de medicina había examinado favorablemente” 
su petición, pero que, a consecuencia de las restricciones en los créditos, no era 
posible concederle la ayuda solicitada. 

Chamorro no cejó en sus intentos y el 14 de marzo de 1950 volvió a diri-
girse a la dirección del citado organismo, en el que fueron dilatando esta y otras 
peticiones	 sin	 que,	 llegados	 finales	 del	 mes	 de	 julio	 de	 1952,	 hubiera	 recibido	
respuesta favorable 238.

 237. A.C.I.A.A., notas del investigador.
 238. Idem, sign. C-348.
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6.2.4.1. Resultados del análisis bibliométrico

Durante esta etapa, de las 20 publicaciones realizadas por Chamorro, 18 alcan-
zaron cierto impacto, una media de 4 citaciones por artículo (mín. 1-max. 27). 
Hemos estudiado los lugares de trabajo de los investigadores que lo citaron hasta 
en 12 países, pasando desde Europa hasta Nueva Zelanda, aunque nuevamente 
fueron los EE. UU. los que destacaron, tanto por la categoría de sus centros como 
por	su	número.	Reflejamos	seguidamente	las	instituciones	a	las	que	pertenecían,	
siguiendo un orden alfabético: 

Alemania: Chirurgische Universitäts-Klinik, Freiburg im Breisgau; Chirurgischen 
Universitäts-Klinik y Röntgeninstitut, Göttingen; Institut für experimentelle Biologie 
und Medizin. Tuberkulose-Forschungsinstitut, Borstel; Landwirtschaftlichen Hochs-
chule, Institut für Zoologie, Hohenheim; Max-Planck-Institut Für Biologie, Abteilung 
Weidel, Tübingen; Anatomisches Institut, Medizinische Fakultät, Mainz; Pathologis-
chen Institut der Universität, Kiel; Zoologischen Institut, Universität Hohenheim, 
Stuttgart; Institute of Immunology, University of Heidelberg. 

Austria: Universitäts-Frauenklinik, Wien. 
Bélgica: Centre de Recherches Endocrinologiques, Clinique Medicale, Catholic 

University of Louvain, Louvain-la-Neuve; Faculty of Medicine, Brussels University, 
Brussels; Free Universities of Brussels, Brussels; Hôpital Brugmann, Fondation medicale 
Reine Elisabeth, Brussels; Hospital Français (Brussels); Sanofi Belgium.

Finlandia: Department of Anatomy, University of Helsinki.
Francia: Chair de Morphologie expérimentale et endocrinologie, Collège de France, 

París; Facultad de Médécine, Bordeaux; Laboratoire de Biochimie médicale, Faculté 
mixte de Médecine et Pharmacie, Rennes; Institut de Cancerologie Gustav Roussy, 
Villejuif; Département de Chimie Organique, Institut du Radium de l’Université de 
Paris, París.

Italia: Divisione di Anatomia Patologica e Istologia Centro de Oncología Expe-
rimental del C.N.R., Sezione di Milano; Divisione Biologica Sperimentale, Istituto di 
Milano per lo studio e la cura dei tumori, Milano.

Japón: Department of Biology, Faculty of Science, Niigata University, Niigata; 
Department of Obstetrics and Gynecology, Department of Pharmacology Medical 
University School of Medicine, Iwate; Laboratory of Experimental Pathology, National 
Cancer Research Institute, Tokyo; Department of Obstetrics and Gynecologist, School 
of Medicine, Gunma University; Faculty of Agriculture, University of Tokyo. 

Nueva Zelanda: Hugh Adam Cancer Research Department of the Medical School 
and the New Zealand Branch of the British Empire Cancer Campaign. Research Division 
and Department of Endocrinology, Research Pathologist. University of Otago, Dunedin.

Confederación Helvética: Clinique médicale universitaire, Lausanne.



IGNACIO MELGARES MORENO ! VIDA Y OBRA DE ANTONIO CHAMORRO DAZA196

Reino Unido: St. Thomas’ Hospital, London; University of Stirling; Barts and 
The London School of Medicine and Dentistry, London; British Trust for Ornithology 
Scotland, Biological and Environmental Science; Royal College of Surgeons of England; 
St Bartholomew’s Hospital, London; University of Oxford.

EE.UU. : Department of Anatomy, Emory University (Atlanta, Georgia); University 
of Pittsburgh School of Medicine (Pittsburgh, Pennsylvania); Albany Medical College 
of Union University (Albany, New York); Associated Universities, Inc., Upton (Long 
Island, New York); Chicago Medical School; Chilcott Laboratories, Inc. (Morris Plains, 
New Jersey); Department of Internal Medicine and Division of Cancer Studies, Medi-
cal College of Virginia (Richmond, Virginia); Department of Ophthalmology and the 
Endocrine Section of the Medical Clinic, Hospital of the University of Pennsylvania 
(Philadelphia); Johns Hopkins Hospital (Baltimore, Maryland); National Cancer Insti-
tute, of the National Institutes of Health, Public Health Service (Bethesda, Maryland); 
National Institute of Arthritis and Metabolic Diseases of the National Institutes of 
Health, Public Health Service U. S. Department of Health, Education and Welfare 
(Bethesda, Maryland); Newark Beth Israel Hospital (Newark, New Jersey); Stanford 
University (California); Ben May Laboratory of Cancer Research, University of Chicago 
(Illinois); University of Massachusetts Medical School (Worcester); University of Oregon 
Medical School Portland (Oregon); Department of Obstetrics and Gynecology, Medicine 
and Pathology, Women’s Medical College (Philadelphia, Pennsylvania); Department 
of Anatomy, Yale University School of Medicine (New Haven, Connecticut); Division 
of biochemistry, Sloan-Kettering Institute for Cancer Research (New York); Bellevue 
Medical Center (New York); Cleveland Clinic, and the Frank E. Bunts Educational 
Institute Cleveland (Ohio);The Department of Therapeutics, New York University; 
Diagnostic and Endocrine Laboratories. The Endocrine Section of the Medical Clinic 
and the Department of Ophthalmology. The Worcester Foundation for Experimental 
Biology (Shrewsbury, Massachussetts).

Venezuela: Endocrinología y Medicina Nuclear, Instituto de Investigaciones 
Médicas (Fundación Luis Roche, Caracas).

Por sus investigaciones Chamorro recibió citaciones en 13 revistas actual-
mente indexadas y que disfrutan de sus correspondientes factores de impacto, 
en las que, hasta el momento de elaborar esta memoria, ha recibido un total de 
28 referencias (1 o más por artículo). En la tabla 2 presentamos estas revistas, 
con su correspondiente métrica y las especialidades en las que se le tuvo en 
cuenta. En el año 2021 el 69% de estas revistas son de elevada calidad porque 
se encuentran en el cuartil 1, predominando las especializadas en oncología y 
endocrinología y entre las que destacamos The Lancet o Journal of the American 
Medical Association (JAMA).
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TABLA 2
POSICIÓN ACTUAL DE LAS REVISTAS INDEXADAS EN LAS QUE FUERON CITADOS LOS TRABAJOS DE 

LA ETAPA DE TRANSICIÓN EN LA ACTIVIDAD INVESTIGADORA DE ANTONIO CHAMORRO

Revista Tema Cite score Cuartil N.º de 
citas

The Anatomical Record Histology 2,8 q3 1

Annals of the New York Academy 
of Sciences

General Biochemistry, Genetics 
and Molecular Biology

8,2 q1 1

Cancer Oncology 10,5 q1 1

Cancer Research Oncology 13,5 q1 1

Endocrinology Endocrinology 7,5 q1 4

European Journal of Endocrinology Endocrinology 9,5 q1 2

Gynecologic and Obstetric Inves-
tigation

Reproductive Medicine 2,3 q3 1

JAMA - Journal of the American 
Medical Association

General Medicine 26,3 q1 1

Journal of Clinical Endocrinology 
and Metabolism

Biochemistry 9,8 q1 7

Journal of the National Cancer 
Institute

Oncology 16,2 q1 3

The Lancet General Medicine 73,4 q1 3

Tumori Oncology 2 q3 2

Vitamins and Hormones Physiology 4,6 q2 1

Fuente: Elaboración propia con los datos facilitados por la FECYT.

Queremos	significar	que	además	de	estas	citaciones,	fue	referenciado	por	otros	
autores que publicaron en revistas “no indexadas” o actualmente inactivas, en las 
que también recibió al menos 22 citaciones: 1) Revistas inactivas: AMA Archives 
of Ophthalmology (1 referencia); Endocrinologia japonica (1 referencia); Bulletin de 
la socièté de Chimie Biologique (1 referencia) y Experientia (1 cita). 2) Revistas no 
indexadas: Transactions New York Academy of Sciences (1 cita); Annales d’Endocrinologie 
(9 citas); Virchows Archiv für pathologische Anatomie und Physiologie und für klinische 
Medizin (1 cita); Recl. Trav. Chim. Pays-Bas (2 citas); Wilhelm Roux’Archiv für Entwic-
klungsmechanik der Organismen (1 cita); Kita Kanto Medical Journal (1 cita); Archiv für 
Gynäkologie (1 cita); Biologie Médicale (1 cita) y Journal of Japanese Urology (1 cita).

En conjunto, recibió 28 citaciones en 13 revistas actualmente indexadas, y el 
69% (n=9) de las mismas se encuentran en la actualidad en el cuartil 1, ocupando 
el cuartil 2 y 3 un reducido número. Con independencia de las referencias en estas 
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revistas, pertenecientes a diferentes ámbitos y con desigual prestigio, Chamorro 
también fue citado en libros, capítulos de libro y tesis doctorales, sobre etiolo-
gía y tratamiento del cáncer de mama y próstata, histoquímica de la patología 
prostática, interacciones entre estrógenos y progesterona, cirugía endocrina en 
cánceres humanos, estudios experimentales sobre la glándula tiroidea y la cap-
tación de iodo radiactivo. Entre las tesis doctorales en las que recibió citaciones, 
destaca la realizada por Miller en el año 1950, en la universidad de Yale (EE. UU.), 
y que versaba sobre oncología ovárica experimental.

Sumando todas las citaciones sabemos que al menos fueron 77 las referencias 
que ha obtenido. Aunque hay que tener en cuenta que los resultados de esta suma 
dependen del metabuscador utilizado. Así con Google Scholar se ha reconocido el 
83% (n=15) de sus publicaciones, PubMed sólo el 22% (n=4) y Scopus el 16% (n=3). 
En	el	gráfico	8	se	presenta	la	métrica	anual	que	han	recibido	estas	publicaciones,	
y observamos que su mayor auge lo tuvieron entre los años 1950 y 1960, porque 
después cayeron prácticamente en el olvido, al verse sobrepasadas por métodos 
más modernos para abordar idénticos problemas. 

GRÁFICO 8
BIBLIOMETRÍA DE LAS PUBLICACIONES DE LA ETAPA DE TRANSICIÓN
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No queremos cerrar esta etapa sin destacar la vocación endocrinológica de 
Antonio	Chamorro,	que	ya	se	había	puesto	de	manifiesto	cuando	en	el	año	1949	
solicitó pertenecer a la Société d’Endocrinologie, donde fue admitido como “miembro 
correspondiente extranjero”, previo pago de 1.800 francos, lo que le permitiría, 
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según el tesorero de la sociedad, Henry Simonnet (1891-1965), recibir de forma 
regular los Annales d’Endocrinologie, el órgano	oficial	de	dicha	sociedad,	indicándole 
que para recibir los números atrasados tendría que subvenir 1.000 francos por 
volumen. Chamorro abonó su cuota de inscripción en los primeros días del mes 
de enero de 1950, pero poco tiempo después se le nombró “miembro titular”, 
previo	abono	de	2.000	francos	suplementarios,	comenzando	así	una	fidelización	
que duraría toda su vida. Por la tesorería fueron pasando personajes como Albert 
Netter (1910-2012), Paul Guinet, Albeaux-Fernet, Jean Hazard y Gérard Turpin, y 
las cuotas de los asociados se irían incrementando hasta alcanzar los 350 francos 
nuevos, la última cantidad abonada por Chamorro antes de su fallecimiento 239. 
Esta	fidelización	le	permitió	recibir	los	Annales d’Endocrinologie,	hasta	el	final	de	
sus días, todos ellos ahora conservados en la biblioteca de la Cátedra de Investi-
gación Antonio Chamorro-Alejandro Otero de la Universidad de Granada.

6.2.5. Etapa conflictiva (1951-1957)

Ya ha quedado demostrado el ingente trabajo de Chamorro en su labora-
torio, y en el año 1950 reiteró la solicitud para que le asignaran un puesto de 
“colaborador técnico”. A petición del CNRS, Lacassagne tuvo que informar sobre 
la	actividad	de	Chamorro,	y	a	finales	de	junio	de	este	año	respondió	así	a	Gaston	
Doupouy, director del mencionado organismo: 

[...] tengo el honor de haceros saber que el señor CHAMORRO entró en mi labo-
ratorio en junio de 1938, y desde entonces no ha dejado de trabajar. Después en 
el CNRS como encargado de investigación en 1945, sus cualidades han hecho que 
se le distinga con una “maîtrise de recherches”. Endocrinólogo, el valor de sus 
trabajos orientados principalmente a la relación entre la glándula mamaria y las 
demás glándulas endocrinas, son muy reconocidos y apreciados, especialmente en 
el extranjero. Además de sus propias investigaciones, dirige las de otros trabajado-
res, en particular actualmente las de un americano asignado a su laboratorio según 
el convenio Fulbright. Todo esto le exige al señor Chamorro un trabajo material 
considerable (cuidado de los animales e histología de las muestras). Le sería muy 
útil una ayuda técnica y esto le permitiría mejorar su producción 240.

Por entonces, Bill Emerson y su esposa Helen se habían desplazado desde 
Somerville (New Jersey) hasta París, no sin antes haber disfrutado de unas vaca-

 239. Ibíd., sign. B-20.
 240. CeRis. Archives Institut Pasteur. Lacassagne (Antoine). LAC. B24.02/correspondence.
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ciones en la Costa Azul, donde Bill aprendió a escribir en francés, para luego 
sentirse muy privilegiado por haber tenido la oportunidad de colaborar con 
Chamorro. Pero quizá de forma algo precipitada, el discípulo tuvo que regresar 
a los EE. UU., aunque ambos habían confraternizado de tal forma que incluso 
intercambiaron	material	científico,	como	se	demuestra	en	la	correspondencia	que	
mantuvieron, máxime teniendo en cuenta que el maestro no era muy efusivo en 
sus comunicaciones epistolares, cuando le dice:

Lamento que las circunstancias os hayan obligado a [...] que vuestro trabajo 
[en el Pasteur] se haya interrumpido con tanta rapidez. Hace tiempo que quería 
escribiros, desde hace algún tiempo estoy muy ocupado [...] el trabajo debe estar 
terminado para el 15 de junio. El señor Lacassagne se va a Londres a hablar [...] a 
primeros	de	julio	en	una	conferencia	sobre	la	hipófisis	organizada	por	Ciba	mientras	
yo	continúo	mis	experimentos	con	animales	hipofisectomizados.	La	señora	Mulatier	
ha venido el mes último a trabajar algunos días y ella debe volver de nuevo hacia 
el 24 de junio para terminar la tinción [...] Espero que en este momento todo esté 
terminado y que en el mes de julio yo pueda comunicaros los resultados obtenidos. 
Dentro de unos días os podré hacer el envío de los cortes histológicos para que los 
podáis estudiar, y he recibido también vuestra última carta y celebro que tengáis 
un microscopio y que vuestra salud se esté recuperando para que pronto podáis 
volver a trabajar 241.

Con respecto a la prosecución de sus experimentos, tras concluir con todos 
los trámites relacionados con el coloquio de la Ciba Foundation, incluida la publi-
cación de la ponencia, Chamorro cambió sus prioridades, dando comienzo a la 
que	nosotros	hemos	denominado	etapa	conflictiva,	por	lo	complejo	del	entramado	
en el que se iba a ver inmerso. 

Desde el punto de vista laboral, no fue hasta el 1 de octubre de 1953, cuando 
la comisión consultora de medicina acordó promover a Chamorro al cargo de Mâitre 
de recherches de 2.ª clase, tres años después de su nombramiento como Mâitre de 
recherches de 3.ª clase. En este nuevo cargo hubiera debido permanecer durante 
5 años, disfrutando de un salario base equivalente al de los Mâitre de conferences 

 241. A.C.I.A.A., sign. C-219. Chamorro conservaba entre su documentación esta copia de la 
carta que le había dirigido a Emersson. Más tarde, ya en el año 1951, Emerson vuelve sobre el tema 
en una carta fechada el 12 de septiembre ese mismo año: los cortes que le había enviado llegaron en 
perfecto estado, esperaba que hubiera pasado unas buenas vacaciones, ellos estaban en el campo en 
casa de sus padres y había estado haciendo diversas actividades relacionadas con artículos y demás, 
incluso le envió una separata, le decía que estaba mejor de salud y seguía añorando su estancia en 
Paris y los vinos de Burdeos que eran mucho mejores que los de California. Le enviaba saludos para 
sus conocidos: Lacassagne, Bazil, Cheutin, Zadjela, Velay y Gaudet.
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en las facultades de la Sorbonne 242. Tres años más tarde fue ascendido a Mâitre 
de recherches de 1.ª clase 243, y en 1960 él era uno de los escasos españoles que 
trabajaban en el CNRS y el único doctor en medicina.

Inicialmente, Chamorro prosiguió con las investigaciones destinadas a encon-
trar un tratamiento farmacológico para el cáncer de mama. A pesar de que las 
investigaciones sobre la para-hidroxi-propiofenona se fomentaron tras observar 
en la clínica que con su administración se curó un corioepitelioma metastásico, 
también se pensó en aplicarla para casos de policitemia vera, pensando que 
ejercía	como	frenador	de	la	actividad	hipofisaria	(Haynal	y	cols.,	1953,	p.	714).	El	
interés suscitado para su empleo en el tratamiento del adenocarcinoma mamario, 
el endotelioma pleural y los tumores ováricos metastásicos no se vio satisfecho. 
Estas ilusiones frustradas se iban a ver demostradas por Lacassagne y Chamorro 
cuando observaron que la actividad estrogénica atribuida a la para-hidroxi-
propiofenona, en realidad era fruto de su contaminación química por etilbestrol 
y hexoestrol (Chamorro y cols., 1953, pp. 558-559), conclusión que también fue 
ratificada	por	otros	autores	(Foglia	y	cols.,	1955,	p.	559).	

Llegado a este punto, la carrera de Chamorro iba a sufrir un profundo cambio, 
cuando en el año 1954 se jubiló Lacassagne, y el cargo de director del Laboratoire 
Pasteur pasó a ser desempeñado por su colaborador más cercano, Raymond Latarjet 
(1911-1998), un destacado investigador en radiobiología, oncología y virología, 
terrenos todos ellos, hasta el momento, ajenos a las investigaciones que Chamorro 
había	venido	desarrollando.	Las	circunstancias	específicas	que	concurrieron	para	
que imprimiera un nuevo rumbo a su situación no nos han sido desveladas, al 
menos de forma explícita, pero lo cierto es que durante unos años se dedicó a 
estudiar aspectos que hasta entonces le habían sido ajenos. Ahora, junto al pro-
fesor	de	fisiología	de	la	Sorbonne	Bruno	Minz	(1905-1966),	se	dispuso	a	investigar	
en	temas	neuro-anatómicos	y	neuro-fisiológicos,	no	sin	antes	haberse	encargado	
de acondicionar las instalaciones para poder llevar a cabo su trabajo. Por enton-
ces,	Minz	ya	estudiaba	 la	fisiopatología	de	 la	esquizofrenia,	algo	que	Chamorro	
desconocía y en lo que debió de formarse. Para llevar a cabo los experimentos 
que habían diseñado, también tuvo que ocuparse del abastecimiento de animales, 
ahora conejos, y de organizar toda la logística necesaria para que estos llegaran 

 242. Idem, sign. F-40. Percibiría entre el 1 de octubre de 1954 y el 30 de septiembre de 1955 
un total de 1.500.370 francos.

 243. Ibíd. Por este nuevo cago percibirá 2.044.376 francos. En el curso académico 1957-58, cobrará 
un montante de 2.180.296 francos. Durante el curso académico 1958-59, como Mâitre de recherches de 
1.ª clase, el salario ascenderá a 2.656.592 francos. Durante el curso académico 1959-60, como Maître 
de recherches de 1.ª clase ya percibirá un montante de 2.927.492 francos.
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a su destino en el estado y condiciones requeridas, incluidos los alimentos con 
que sustentarlos en sus jaulas 244. 

Chamorro y Minz comenzaron las investigaciones para conocer los mecanis-
mos de la hipertensión arterial de origen neural. Administrando adrenalina en la 
zona frontoparietal de la corteza cerebral del conejo observando que con ello se 
desencadenaba una reacción hipertensiva en el animal. Trataron de explicar su 
mecanismo y formularon la hipótesis de que la misma podía deberse a la secreción 
de una substancia vasopresora en dicha zona (Chamorro, 1955, pp. 454-455) 245. 
Después seccionaron la médula espinal del animal, y le administraron extractos 
de	hipotálamo	anterior,	confirmando	que	la	secreción	de	una	hormona	vasopre-
sora se localizaba en el hipotálamo, y que esta estaba bajo control de la corteza 
cerebral o no (Minz y Chamorro, 1955a, pp. 309-312) 246. Luego, tras constatar que 
la estimulación adrenérgica del córtex cerebral desencadenaba contracciones 
uterinas,	 independientemente	 de	 la	 presencia	 o	 no	 de	 la	 hipófisis,	 en	 conejas	
hembras se dispusieron a investigar si la adrenalina desencadenaba la secreción 
de occitocina. En este mismo contexto se enmarcaron los experimentos desti-
nados a conocer las distintas vías de transmisión neurohormonal, y si estaban 
reguladas por un centro cortical (Chamorro y Minz, 1955b, pp. 1368-1370) 247. 
Estimulando las zonas frontal, fronto-parietal y occipital izquierda del córtex 
cerebral, demostraron que el estímulo de una de ellas se transmitía a las demás 
(Chamorro y Minz, 1956, pp. 299-303) 248, pero si la estimulación era de la región 
fronto-parietal	se	desencadenaba	una	respuesta	hipertensiva,	algo	que	confirmaba	
lo que el propio Minz ya había constatado (Minz, 1953, p. 1956). 

Chamorro, influido por los intereses de Minz, se adentró en la etiología de 
la esquizofrenia, y ambos de sensibilizar con adrenalina el córtex cerebral inten-
tando explicar los trastornos somáticos ligados a dicha enfermedad (Chamorro 
y Minz, 1956a, pp. 652-654) 249, algo que más tarde le iba a ser de utilidad a Minz 
(Minz, 1960, pp. 120-148). A pesar de esta incursión en un problema de salud 
mental, las investigaciones sobre la hipertensión arterial siguieron su curso, 

 244. Los animales para estas investigaciones procedían de una granja, cuyos propietarios eran 
el señor y la señora Duterme-Malderez, Nourri-Labo, ubicada en Bouc Etourdi por Dourdan, Seine et Oise.

 245. Esta comunicación fue presentada por Courrier en la sesión de la Académie des Sciences el 
día 24 de enero de 1955.

 246. Esta comunicación fue presentada en la sesión de la Académie des Sciences celebrada el 16 
de febrero de 1955.

 247. Comunicación presentada en la sesión de la Académie des Sciences celebrada el 21 de marzo 
de 1955, presentada por Antoine Lacassagne.

 248. Comunicación presentada en la sesión de la Société de Biologie celebrada el 25 de febrero 
de 1956.

 249. Comunicación presentada en la sesión de la Société de Biologie celebrada el 28 de abril de 1956.
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con la aplicación repetida de adrenalina sobre el córtex cerebral, y observando 
que se desencadenaba una respuesta hipertensiva por diferentes mecanismos, 
ligados la vía de administración del fármaco (Chamorro y Minz, 1956b, pp. 849- 
853) 250. 

La envergadura de los proyectos que Chamorro y Minz tenían en mente se 
puso	de	manifiesto	 en	el	mes	de	 abril	 de	 1957,	 cuando	 informado	por	 su	 secre-
taria J. Bazile, de que un granjero, el señor Duterme, criaba conejos y estaba en 
condiciones de aprovisionarle de ellos. Se puso en contacto con él y conoció que 
podría disponer de animales adultos de unos 3,5 kg, que ya se habían reproducido, 
y de 4-5 conejas gestantes 251. Todo el proceso implicaría numerosos comunicados 
de Chamorro con el citado granjero, porque la edad de los animales, el tiempo 
de gestación requerido en las conejas, el peso, la alimentación y otros detalles 
necesitaban ser muy precisos 252. Por este y otros motivos, sus experimentos se 
iban	a	ver	dificultados	cuando	desde	la	granja	no	pudieron	abastecerlo	de	conejas	
gestantes 253, lo que le iba a impedir el estudio de la reacción del útero a la estimu-

 250. Comunicación presentada en la sesión de la Société de Biologie celebrada el 12 de mayo 
de 1956.

 251. A.C.I.A.A., sign., notas de investigación. Le indicaba que durante su estancia en la granja 
los animales eran alimentados con MAB LAPIN. El precio de cada hembra gestante era de 2.500 fran-
cos y de 2.000 francos si la hembra estaba virgen; en el caso de los machos su precio era de 1.500 
francos cada uno. El precio del alimento era de 100 francos/kg de MAB LAPIN. La primera entrega se 
la podrían proporcionar el día 2 o 3 de junio del año en curso.

 252. Idem. El 12 de julio Chamorro les comunicó que había recibido las facturas y los comederos, 
y les solicitaba más comederos, conejas gestantes, y 100 kg de alimento para el mes de septiembre, 
por un importe total de 74.000 francos. El 5 de julio, desde la granja se dirigieron a Chamorro y le 
indicaron que le enviaban las facturas del mes de junio y le hacían algunas precisiones sobre la ali-
mentación y los comederos. El 8 de noviembre Chamorro le solicitó 100 kg de MAB LAPIN, 6 conejos 
machos de unos 2.500 gr, 8 comederos, y les indicó que el macho montara a otras conejas y que no le 
enviaran animales de más de ese peso que no le servían para sus experimentos

 253. Ibíd. El 4 de diciembre de 1957, Chamorro se dirigió a la señora Duterme para comunicarle 
que había recibido su envío y que fuera tan amable de enviarle lo más rápidamente posible 7 conejos 
machos de unos 2,5 kg de peso, y una semana más tarde, los 7 conejos restantes del pedido que había 
realizado el 19 de septiembre último. También le pedía 9 hembras gestantes, y si no era posible, por 
motivos estacionales, podría esperar hasta la primavera. También quería probar con el alimento MAB 
Lapins en polvo, deseando saber su precio para 100 kg. Además, necesitaba saber si sería posible que 
le continuaran enviando conejos machos de 2 a 2,5 kg en fechas muy precisas. El 7 de diciembre la 
señora Duterme-Malderez le respondió a Chamorro, diciéndole que atendería su pedido, pero que las 
conejas gestantes del peso deseado no sería posible que se las suministrara, y que el MAB Lapins en 
polvo no era factible elaborarlo debido a la composición del producto.
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lación con occitocina, viéndose obligado a contactar con otros establecimientos 254, 
lo que se demuestra la meticulosidad exigida para la logística en esta etapa de su 
vida, sin entrar en el desánimo.

Solventadas	 las	 dificultades	 y	 utilizando	 las	 conejas	 suministradas	 desde	
la granja Duterme, descubrieron que en el hipotálamo, bajo control cortical, se 
diferenciaban dos regiones: la anterior liberadora de vasopresina y la posterior 
liberadora de occitocina (Chamorro y Minz, 1957, pp. 496-499) 255. Se hicieron eco 
de estos resultados los autores que también investigaban estos efectos (Archer, 
1956, p. 432; Walaszek, 1960, p. 137; Minz, 1963, p. 102; Fujita, 1963, p. 367). 
También observaron que la adrenalina, si se aplicaba en el córtex ejercía un 
efecto antidiurético (Chamorro, 1957b, pp. 1069-1071, Chamorro y Minz, 1957c, 
pp. 272-275) 256. Hubo autores que destacaron la importancia de estos hallazgos, 
especialmente si se podían aplicar al tratamiento de algunas enfermedades 
como la hipertensión arterial y la epilepsia (Morin,1957, p. 59). Sin embargo, 
otros autores entre los que se contaba Minz, no se dignaron tener en cuenta los 
resultados obtenidos por ambos en algunas de sus publicaciones sobre el tema, 
dejando patente la divergencia existente entre ellos cuando abordaron la modu-
lación farmacológica de la adrenalina en la corteza cerebral, porque Chamorro se 
posicionaba desde la endocrinología y su colega lo hacía desde la farmacodinamia. 

Desde	la	perspectiva	de	la	producción	científica,	de	los	18	trabajos	publicados	
por Chamorro, sólo el 61% (n=11) alcanzaron cierta difusión. De ellos, nueve lo 
habían	sido	en	colaboración	con	Minz	y	ocho	firmados	por	Chamorro	como	primer	
autor, aunque solo 7 obtuvieron citaciones, en medios más o menos relevantes. Y 
como demostraremos seguidamente, fueron muy poco satisfactorias las relacio-
nes	científicas	que	mantuvieron	Chamorro	y	Minz.	Luego	Minz se marchó a los 
EE. UU. donde se proponía investigar la farmacodinamia de los tranquilizantes, 
los alucinógenos y otros aspectos de las enfermedades mentales, trabajando en 

 254. Se trataba de Madame Chavrin “Le Chateau”. Cría. Montagny St Félicité, Oise. El 19 de 
noviembre de 1957 Chamorro se dirigió al señor Chavrin, para indicarle que, tras su propuesta para 
abastecerlo de conejos, debía de pasar por el laboratorio con la finalidad de precisar el número de 
animales semanales que podía suministrarle y hacer otras proposiciones.

 255. Minz realizó diversas investigaciones sobre neurobiología y psicofarmacología, que 
aparecieron en publicaciones especializadas como International Review of Neurobiology, Experientia y 
Psychopharmacologia. En una de ellas, reconoció que la administración parenteral de compuestos 
adrenolíticos permitía que la reacción hipertensiva a la aplicación corticocerebral de adrenalina per-
sistiese, mientras que la aplicación corticocebral de estos mismos compuestos daba como resultado 
un fortalecimiento de la respuesta hipertensiva a la adrenalina cortical, invirtiéndose los efectos 
cardiovasculares habituales de esta hormona inyectada por vía intravenosa.

 256. Comunicación presentada por Lacassagne en la Académie de Sciences en la sesión del 18 
de febrero de 1957.



CONTRIBUCIÓN DE ANTONIO CHAMORRO AL DESARROLLO DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 205

el Osawatomie State Hospital (Kansas) 257. Se trataba de una institución en la que 
había más de 1.500 personas ingresadas por padecer todo tipo de trastornos 
psiquiátricos, pertenecientes a las mas diversas etnias. Minz, impregnado de la 
metodología experimental que había practicado en Francia, en su correspon-
dencia con Chamorro señalaba que allí había encontrado unas instalaciones del 
laboratorio que dejaban mucho que desear, pero que como no había problemas 
económicos, contaba con que pronto se pudieran mejorar. Aparentemente, la 
misiva	tenía	un	tono	amistoso,	casi	confidencial,	y	en	la	misma	se	precisaba	todo	
lo que había representado para la familia Minz trasladarse hasta allí y adaptarse 
a la vida americana, desde encontrar colegio para los hijos hasta comprarse un 
coche Ford. A esto se añadía cierta preocupación por saber cómo era la salud de 
Chamorro y el estar satisfecho porque éste hubiera podido volver a investigar 
en la Sorbonne, para completar los estudios que habían emprendido juntos 258, 
algo que realmente era lo que le interesaba, porque seguidamente Minz remitió 
a Chamorro la copia de un trabajo conjunto que les había quedado pendiente de 
publicar 259, y a comienzos del año 1957 éste le respondió así:

He tardado un poco en responderle porque deseaba enviarle una primera nota rela-
cionada con la disociación por lesión cerebral. Esta nota, que la encontraréis adjunta, ha 
sido revisada y corregida por el Sr. Goldstein 260	y	el	Sr.	Latarjet.	Las	figuras	que	forman	
parte de la misma se las he dado al Sr. Goldstein que se encargará de hacérselas llegar. 
Podéis conservar las tablas y las leyendas y reenviarme el texto, pero sólo si veis que 
es necesario hacer correcciones. Yo lo podría depositar en la Societé de Biologie para la 
sesión del sábado 9 de febrero. 

Actualmente trabajo en la puesta a punto de la segunda nota, relacionada con la 
acción de los extractos de hipotálamo sobre la tensión arterial. Espero poderlos enviar 

 257. El Osawatomie State Hospital, es un hospital psiquiátrico fundado en 1863 e inaugurado 
en 1866 en Osawatomie, Kansas. Había recibido, entre otros, la denominación de “Asilo de locos de 
Kansas” y “Asilo de locos del estado”, y en 1901 se le otorgaría el nombre definitivo. Minz tuvo una 
intensa actividad como publicista en EE.UU., en donde alcanzó la categoría de profesor visitante en 
Kansas [información obtenida en camp/units/view/222881].

 258. A.C.I.A.A., sign. C-66(2). Esta carta estaba fechada el 5 de diciembre de 1956. Bruno Minz 
había estado durante la II guerra mundial en Argelia, luego ingresó como profesor en la Sorbonne, y 
pensamos que probablemente era judío. 

 259. Idem, sign., C-66(2).
 260. Léonide Goldstein (1914-1988), fue pionero de la electroencefalografía cuantitativa en 

Francia y en Norteamérica, país en el que fue profesor en la Universidad de Emory, e investigador en 
el Instituto Neuropsiquiátrico de Princeton y de psiquiatría en la Universidad de Rutgers (Piscataway, 
Nueva Jersey). Fue autor de más de 300 publicaciones, y algunos de sus artículos los escribió junto a 
Bruno Minz y a Jeanne Fuggaza, comunicando los efectos de la adrenalina, la oxitocina y la vasopresina 
[información obtenida en wiki/Léonide_Goldstein#DrohockiGoldsteinMinz1956]. 
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pronto,	con	el	fin	de	enviarlos	a	la	misma	sociedad	para	el	sábado	23	[...] 261 trabajo en 
la Sorbonne, para terminar los experimentos sobre la sección de la médula espinal, los 
que, como tú sabes, son bastante difíciles de llevar a cabo. No obstante, espero poder 
terminarlos, y que puedan salir de este trabajo datos interesantes. Esto constituiría la 
cuarta nota, que, con la tercera relacionada con la acción de los extractos de hipotálamo 
sobre la contractilidad del útero, podrían publicarse en el mes de marzo.

He aquí, por el momento, el programa de trabajo. Os tendré al corriente de los 
resultados [...] 262

Días más tarde, Minz a escribió de nuevo a Chamorro, comentándole que 
estaba satisfecho con el trabajo que había emprendido en Kansas, en donde ya 
había logrado un nombramiento como profesor de farmacología en su universidad 
y contaba con un material de trabajo similar al de Francia. Entre sus aspiracio-
nes se encontraban las de organizar en el hospital unos servicios clínicos y de 
investigación,	y	en	escribir	un	tratado	sobre	la	esquizofrenia,	algo	que	finalmente	
publicó tres años más tarde (Minz, 1960, p. 120). 

Chamorro, entre cuyas costumbres no se incluía la rápida respuesta a la 
correspondencia recibida, ahora hizo una excepción e inmediatamente contestó 
a Minz, agradeciéndole las diversas ofertas que éste le había hecho sobre el envío 
de material y productos químicos, y deseándole que tuviera éxito con sus nue-
vas	perspectivas	de	desarrollo	científico.	Pero	el	motivo	principal	de	la	epístola	
encerraba otros aspectos más o menos controvertidos, porque Minz proponía a 
Chamorro como mediador para que le permitieran publicar los resultados de los 
experimentos que se habían llevado a cabo antes de su marcha. Entre ellos se 
contaban los relacionados con los “extractos de hipotálamo anterior”, publicación 
que había sido revisada y mejorada por Goldstein, Latarjet y Lacassagne, y, según 
Chamorro, dado que por entonces era este último el que presidía las sesiones de 
la Société de Biologie, él pensaba remitirlas para su lectura en el seno de esta 263. 

 261. Esta comunicación fue presentada en la Société de Biologie en la sesión celebrada el 23 de 
febrero de 1957. Según nuestra búsqueda carece de impacto.

 262. A.C.I.A.A., signs. C-66-3 y C-66-4. Respuesta de Chamorro a la carta de Bruno Minz, fechada 
el 2 de febrero de 1957. El 9 de febrero del mismo mes Bruno Minz le respondió a Chamorro, y tras 
los saludos de rigor le decía que el programa de trabajo del que le había hablado le parecía excelente, 
y que le deseaba pleno éxito. Y con ese motivo le adjuntaba una relación de citas bibliográficas que 
le parecían de interés para él.

 263. Idem, sign. C-46-5. La respuesta de Chamorro estaba fechada el 16 de febrero de 1957. En 
el texto, le hacía a Minz consideraciones: en relación a las figuras de su última publicación del mes de 
mayo pasado, le advertía que éstas dejaban mucho que desear en cuanto a su nitidez, pero ya sabía la 
causa, el cliché era de plástico y no de metal, lo que motivó la mala impresión, algo que se encargaría 
de evitar para el futuro, y que desde la Sorbonne le enviaría las correspondientes separatas.
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Minz le envió una amable respuesta 264, pero la colaboración entre ambos, en la 
distancia, iba a ser más complicada, como se adivina en la correspondencia que 
por el momento siguieron manteniendo en el año 1957, en la que se expresan 
las fricciones suscitadas entre ambos, por motivos variados:

[...] Voy a continuar la carta comenzada el 2 de febrero último, sobre el trabajo 
que he proyectado llevar a cabo en marzo sobre los experimentos realizados en la 
Sorbonne. En la entrevista que tuvimos, antes de su partida [...] sobre los trabajos 
que se publicarán y los experimentos que se completarán, les expuse las cinco 
publicaciones que vislumbré y sus temas. Las dos primeras notas [...] ya han sido 
presentadas a la Société de Biologie. La tercera nota está actualmente en preparación. 
La	cuarta	nota	tratará	de	la	influencia	que	la	sección	de	la	médula	espinal	tiene	en	
la reacción hipertensiva consecutiva a la aplicación cortical de adrenalina, experi-
mento que estoy realizando en la Sorbonne desde su partida. Para escribir esta nota 
necesitaría, además, de algunas experiencias [...] Por lo tanto, le pido que me diga 
amablemente o que le diga al Sr. Goldstein dónde se encuentran estos resultados, 
para que pueda contarlos [...]

Ahora vayamos a la quinta nota. En octubre de 55, como resultado de ciertas 
confusiones experimentales, le había propuesto estudiar los efectos de los simpati-
colíticos y de la clorpromazina sobre la reacción hipertensiva desencadenada por la 
aplicación cortical de adrenalina. La primera prueba con clorpromazina fue llevada 
a cabo el 14 de noviembre del 55 y luego varias otras pruebas con ergotamina y 
clorpromazina hasta el 3 de enero del 56, y esta es la última experiencia de la que 
poseo resultados [...] usted me sugirió que también probara la reserpina, y comenza-
ron las frenéticas experiencias. Las primeras pruebas dieron un resultado contrario 
a lo que esperábamos, pues fue más bien una sensibilización 265 [...] Posteriormente, 
dado el considerable tiempo que se necesitó para llevar a cabo los experimentos 
[...] usted tuvo la amabilidad de sugerir, que para ahorrar tiempo [realizaría] estas 
pruebas por la mañana. Todo este material fue guardado por usted.

Para	que	pueda	firmar	como	primer	autor	los	experimentos	con	reserpina,	me	
parece que este trabajo podría dividirse en dos notas separadas. Consideraría las 
siguientes soluciones a su elección:

1.º,	la	nota	sobre	la	reserpina	estaría	firmada	por	mí	en	segundo	lugar.	La	nota	
sobre	simpaticolíticos	y	clorpromazina	sería	firmada	por	usted	en	segundo	lugar.

Hay otra solución de un espíritu más amplio.
2.º, cada uno de nosotros publicaría de manera independiente y simultánea en 

la misma revista (ya sea en Francia o en el extranjero) los resultados de nuestros 

 264. Ibíd., sign. C-66-7. Carta de Bruno Minz fechada el 22 de febrero de 1957, en la que le daba 
las gracias a Chamorro por la anterior misiva.

 265. Según podemos ver en el Exposé de Chamorro, este sería el último trabajo de esta etapa, 
pues después pasaron casi 5 años hasta que publicara el siguiente.
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experimentos sobre este tema. Esta solución tendría la ventaja de permitirnos a cada 
uno de nosotros exponer libremente estas experiencias, de acuerdo con nuestras 
concepciones personales, y no incluye ninguna otra condición que la simultaneidad 
de la primera publicación. Para esta solución, sugiero la fecha del próximo sábado 
23 de marzo para presentar estas dos notas a la Société de Biologie. Comprendiendo 
que debe tener mucho trabajo y para evitar preocupaciones adicionales, consideré 
que	prefiere	esta	solución,	si	no	recibo	sus	noticias	u	otras	sugerencias,	el	miércoles	
20 de marzo.

Debo llamar su atención sobre la identidad de la situación que existe entre las 
experiencias con reserpina, de las cuales usted es responsable, y las que son el tema 
de la cuarta nota que llevo a cabo en la Sorbona en su ausencia 266.

Minz respondió casi de inmediato en unos términos poco amistosos: 

Su carta del 5 de marzo contiene algunas cuestiones de principio que me gus-
taría discutir con usted de la manera más objetiva posible, para evitar tensiones 
innecesarias.

Usted ha escrito y presentado dos notas sobre temas que hemos discutido juntos. 
El conjunto había estado listo por algún tiempo; lo tenía en sus manos, pero nos 
resistíamos a publicarlo porque queríamos elaborar algunas observaciones experi-
mentales	que	no	parecían	estar	suficientemente	establecidas.	Esto	también	se	refiere	
a la tercera nota que está escribiendo. Decidimos publicar los resultados en orden 
alfabético y no veo la razón para cambiar este sistema ahora.

Las cosas se ven diferentes para lo que llaman la “quinta” nota. Nunca fue 
mencionado en nuestras entrevistas [con respecto al mecanismo de acción de la 
adrenalina aplicada en el córtex cerebral]. Usted mismo me dijo que solo le interesa 
el aspecto endocrinológico del fenómeno y que esto corresponde perfectamente a 
su	pasado	científico.	Mi	orientación,	por	otro	lado,	ha	sido	durante	más	de	25	años	
la	 farmacodinamia	de	sustancias	con	acción	fisiológica.

El trabajo sobre tranquilizantes, que se ha presentado a la Société de Biologie, ha 
sido largo y laborioso; fue completamente diseñado y ejecutado por mí, sea lo que 
sea que piense de él, y no veo ninguna razón por la que deba asociarlo con su publi-
cación. Tampoco le pido que ponga mi nombre en una nota en la que presente un 
trabajo de endocrinología que realizó en el Institut du Radium. También me gustaría 
recordarle que estudié el efecto de los simpaticolíticos en la acción cortical de la 
adrenalina, en 1953, mucho antes de conocerlo y pronto le enviaré una fotocopia 
de una de las líneas, obtenido con ergotamina en ese momento.

El trabajo que termina ahora (n.º 4) es diferente; lo diseñamos y comenzamos 
juntos,	 y	 dado	 que	 Novus	 está	 tan	 interesado	 en	 identificar	 el	 origen	 de	 la	 idea	
principal en todo lo que hacemos, admitirá fácilmente que es mío. Sin embargo, le 

 266. A.C.I.A.A., sign. C-66-8. Copia de la carta dirigida por Chamorro a Minz, fechada el 5 de 
marzo de 1957.
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sugiero que publique esta nota solo en su nombre, ya que es usted quien continúa 
con esta serie de experimentos. Creo que sería una solución adecuada al problema 
que plantea y que nunca ha sido un problema para mí 267.

Tenemos que resaltar que esta polémica sobre investigaciones y autoría la 
zanjó Chamorro de forma radical, porque la última comunicación que envió a la 
Société de Biologie estaba fechada el 23 de marzo de 1957 [información obtenida en 
bpt6k9747084g/f524.item]. Este es el relato de un fracaso, porque Chamorro dejó 
de	sentirse	libre	y	se	vio	ligado	a	otros	intereses,	lo	que	justifica	el	término	que	
hemos	usado	para	calificar	la	etapa	como	“conflictiva”.	Al	parecer	Minz	deseaba	
que su propuesta le resultara aceptable y satisfactoria, pero no iba a ser así, ya 
que, de toda esta serie de experimentos, Chamorro no publicó absolutamente 
nada, abriéndose en su actividad divulgativa un largo paréntesis. Desconocemos 
cómo y cuando se planteó la colaboración entre estos dos investigadores, pero 
sus consecuencias no favorecieron para nada a quien se quedó en París, porque 
aunque los experimentos se habían llevado a cabo, como lo demuestra la ingente 
cantidad de documentación conservada 268, una parte de los resultados fueron 
custodiados	por	otros.	Su	disgusto	quedó	manifiesto	en	la	carta	que	le	dirigió	unos	
meses más tarde a Goldstein, en la que se traslucía indirectamente que Chamo-
rro estaba francamente resentido: le deseaba que no hubiera estado enfermo 
con la epidemia de gripe que había en Francia, ya que le llamaba por teléfono 
y no podía hablar con él porque jamás estaba libre, le solicitaba dos separatas y 
aprovechaba para comunicarle que Minz pensaba prolongar su estancia en los 
EE.UU. al menos un año más, y que estaba investigando las propiedades del suero 
de las personas esquizofrénicas 269. 

No fueron menores los problemas que tuvo que enfrentar en cuanto a su 
situación	laboral	se	refiere.	Cuando	Chamorro,	por	quinta	vez,	el	29	de	septiembre	
de 1952, volvió a solicitar una ayuda técnica, se apoyó en los motivos siguientes:

1.º Desde hace varios años realizo investigaciones utilizando ratones y ratas 
hipofisectomizadas.	Los	experimentos	en	estos	animales	requieren	de	muchos	cui-
dados, entre otros, los cortes seriados de las sillas turcas. 2.º Uno de los objetivos 
de mis investigaciones es el determinismo de los factores endocrinológicos en la 
fisiopatología	de	la	glándula	mamaria.	Este	estudio	exige	la	preparación	“in	toto”	y	
el estudio de los cortes de las ubres, así como de las diferentes glándulas endocrinas 

 267. Idem, sign. C-66-9. Carta de Minz fechada el 10 de marzo de 1957.
 268. Ibíd., sign. H-271. Se conservan los borradores los dos trabajos de la discordia y que no 

llegaron a ser publicados por Chamorro.
 269. Ibíd., sign. C-68. Carta con membrete de la Université de Paris. Faculté des Sciences. 

Laboratoire de Physiologie Générale, manuscrita por Leo Goldstein y fechada el 10 de octubre de 1957.
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de los animales. Se trata de un trabajo técnico largo y laborioso. 3.º Desde 1949 y 
en colaboración con el Profesor Lacassagne y el Doctor BUU-HÖI, me encargo de 
la investigación de substancias que tendrían una actividad frenadora de algunas 
de	 las	 funciones	 hipofisarias,	 la	 parahidroxi-propiofenona	 y	 varios	 organismos	
relacionados	con	ella.	Este	trabajo,	comporta	entre	otros	el	estudio	de	las	hipófisis	
con métodos de coloración especiales. Para proseguir mi trabajo en este momento 
necesito la asignación de una ayuda técnica [...] 270

Después de tanta insistencia, en los primeros días del mes de diciembre de 
1952, aceptaron su petición, y le comunicaron que para el curso académico 1952-
53 pondrían a su disposición, y bajo su responsabilidad, un colaborador técnico. 
Tres candidatas optaron al cargo, pero Chamorro consideró que ninguna reunía 
las condiciones exigidas. En cambio, señalaba que Jacqueline [de soltera Pascal] 
Thiéssart,	que	ya	 llevaba	cuatro	años	 trabajando	en	el	 laboratorio	de	fisiología	
era quien reunía las exigidas. Según se deduce de la documentación consultada 
finalmente	la	designación	recayó	en	Pascal,	para	que	se	encargara	de	las	técnicas	
histopatológicas, y en poco tiempo fue progresando en el aprendizaje requerido, 
por lo que se solicitó la renovación del contrato. Entonces, desde el CNRS le indi-
caron	 que	 justificara	 su	 petición,	 y	 al	 hacerlo,	 Chamorro	 dejó	 consignadas	 las	
actividades	científicas	que	se	llevaban	a	cabo	en	el	Laboratoire Pasteur: 

Desde su entrada en actividad la señorita Thiéssart animada de un buen espíritu 
de trabajo y con el deseo de aprender las técnicas utilizadas en este Laboratorio, 
se	ha	ocupado	de	la	inclusión	de	órganos	en	parafina,	la	realización	de	los	cortes	y	
su tinción con hematoxilina-eosina, terreno en el que ella ha realizado un notable 
progreso. Por otra parte, también se ocupa de hacer los frotis vaginales y su colo-
ración, así como la ejecución de las inyecciones subcutáneas de las ratas.

En los próximos seis meses deberá aprender: 1. La técnica de preparación in toto 
de las ubres de los ratones y de las ratas. 2. Técnicas especiales para la tinción de 
las	 células	hipofisarias.	Dado	el	deseo	de	 la	 señorita	Thiessart	por	perfeccionarse,	
se puede esperar que en los seis meses ella sea capaz de llevar a cabo de forma 
satisfactoria el trabajo técnico que se le pida 271.

Informe que amplió Chamorro cuando solicitó la renovación de su contrato:

 270. Ibíd., sign. C-348.
 271. Ibíd., documentación laboral. El 11 de enero de 1954 desde el CNRS le indicaron a Chamorro 

que la clasificación que había otorgado a su ayudante técnico, categoría 5B, este cargo no podría ser 
ocupado por alguien de categoría inferior, y le indicaban que solicitase la renovación, algo que hizo 
el 26 de febrero de 1954, para que tuviera efecto a partir del 1 de octubre de dicho año.
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Hasta la fecha [...] la señora Thiéssart está en funciones desde hace un año [...] 
En los últimos seis meses [...] se ha ocupado casi exclusivamente de la inclusión 
en	parafina,	de	 los	 cortes	y	 las	 tinciones	de	 los	órganos	extirpados	 en	 los	 experi-
mentos realizados durante este tiempo. Ha dedicado parte de su tiempo a trabajar 
en la técnica de las preparaciones in toto de las ubres de las ratas y los ratones. 
Durante los meses de enero y febrero se ha encargado de la toma y tinción de los 
frotis vaginales y del tratamiento con inyecciones subcutáneas de los animales de 
experimentación [...] 272

Y la ayudante siguió ejerciendo estas funciones hasta que disfrutó de una 
baja laboral por maternidad y lactancia, siendo sustituida por Jacqueline Viviane 
Vivet	a	finales	de	abril	de	1955.	Esta	última,	ya	había	trabajado	previamente	con	
Chamorro durante un año, y ahora se ocupaba, entre otras cosas, de las inclusio-
nes	en	parafina,	 los	 cortes	y	 la	 tinción	de	 los	órganos,	de	 las	preparaciones	de	
las ubres in toto, y del tratamiento y vigilancia de los animales 273. 

Tenemos que recordar que durante parte de esta etapa, Chamorro había 
investigado junto a Minz en la Sorbonne, aunque no abandonó sus experiencias 
en el Laboratoire Pasteur, pero gran parte de sus resultados quedaron inéditos. 
Así, él siguió consignando en los cuadernos del investigador toda la actividad 
que llevaba a cabo, y solicitando a las granjas 274 el envío de animales, llegando 
a contemplar aspectos tan interesantes como el que se impidiera el estrés que el 
transporte podía ocasionar en las conejas gestantes, lo que podía interferir con 
los resultados 275. Sin embargo, la sequía intelectual en la que se hallaba inmerso 
también quedó patente cuando en 1958 interrumpió la recepción de las conejas 
y los conejos, porque no iba a poder llevar a cabo los experimentos que tenía 
planificados,	 y	 se	 disponía	 a	 investigar	 con	 animales	 de	 otra	 tipología,	 pero	 lo	
cierto es que ya estaba inmerso en el desarrollo de otras líneas de investigación 276.

 272. Ibíd. Documentación laboral. El día 4 de junio de 1954, desde el C.N.R.S. le comunicaron a 
Chamorro que se le había concedido la renovación del puesto de ayudante técnico para el curso 1954-55.

 273. Ibíd., sign. C-348.
 274. Ibíd. En los primeros días del mes de febrero de 1958 se mostró interesado por conocer 

la composición del alimento con el que se nutrían los conejos.
 275. Ibíd. El 11 de marzo de 1958, en una nota manuscrita, desde la empresa Duterme-Malderez 

le comunicaron datos relacionados con la entrega de las conejas y le pedían que fijara fechas para la 
exposición al macho de cara a los nuevos pedidos. Como máximo necesitaba tres hembras semanales, 
y en mayo Chamorro comunicó que había recibido dos grupos de conejas gestantes y el máximo total 
era de 14 conejas, y también necesitaba 20 conejos machos de 2,5 kg más o menos.

 276. Ibíd. El 10 de marzo de 1958 se dirigió a la señora Charvin indicándole que para la semana 
próxima necesitaba quince conejos, y deseaba que le enviara casi de inmediato diez conejos machos 
“Petits Russes”, de un peso entre 1.800 y 2.000 gr, y cinco conejos macho de una raza no pura, de 
alrededor de 2.500 gr. Y aprovechaba para indicarle que en relación con su oferta de conejos para 
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6.2.5.1. Resultados del análisis bibliométrico

La visibilidad de las publicaciones realizadas por Chamorro durante esta 
etapa también dependen del metabuscador utilizado. Así, Googe Scholar nos ha 
permitido acceder al impacto alcanzado por el 100% (n=18) de las mismas, con 
PubMed sólo	hemos	identificado	el	95%	(n=17),	mientras	que	con	Scopus esta cifra 
no rebasa un 72% (n=13). De los datos obtenidos con Google Scholar deducimos 
que dichas publicaciones recibieron un promedio de 3 citaciones, con un índice 
h=4. En total, los trabajos publicados por Chamorro durante esta etapa recibieron 
17	citaciones	en	revistas	de	“alta	calidad”,	un	61%	de	su	producción	científica,	y	
para otras 7 no hemos encontrado citación alguna. Como se puede observar en la 
tabla 3, la calidad de las revistas en las que fue referenciado era elevada, nueve de 
ellas actualmente situadas en el cuartil 1, y entre las que se cuentan British journal 
of cancer, Cancer research, y The Lancet. En revistas actualmente inactivas, fueron 
citados cinco de sus artículos: Biochem biophys Acta (2 citaciones), Experientia (2 
citaciones) y Electroencephalography and Clinical Neurophysiology (1 citación). Y en 
revistas no indexadas también fue mencionado en 10 ocasiones, en seis revistas 
de diversa procedencia, entre ellas una japonesa, especializada en farmacología: 
Presse Medicale (3 citaciones), Archiv für Gynäkologie (2 citaciones), C R soc Biol (2 
citaciones), Annales d’Endocrinologie (1 citación), Journal of Japanese Pharmacology 
(1 citación) y Psychopharmacologie (1 citación).

En	el	gráfico	9	se	presenta	la	bibliometría	anual	de	las	publicaciones,	y	en	el	
mismo observamos que éstas alcanzaron cierta relevancia entre los años 1950 y 
1970, cuando se investigaban los efectos de los hipotensores, de los hipertensores 
y, muy especialmente los psicofármacos, como fue el caso de la clorpromazina, 
los alucinógenos y otras drogas, para después caer en el más absoluto de los 
olvidos. Así es que a efectos prácticos, esta fue la etapa en la que Chamorro, 
después de haber dedicado muchos esfuerzos y haber recibido muchos sinsabores 
por diversas causas, no ha logrado pasar a la posteridad.

el Institut Pasteur, tras haberlo consultado debía enviar por escrito una propuesta al señor Gabriel 
Lacassagne, Service des animaux, Institut Pasteur, rue du Dr Roux, indicando la raza, el peso medio y el 
precio por unidad o por centena, y la cantidad de animales de los que disponía para su venta, preci-
sando si se trataba de conejos de raza pura. Chamorro no quedó satisfecho con este envío y así se lo 
hizo saber a la granjera el día 24 de marzo, diciéndole que casi la mitad de los conejos que le había 
enviado pesaban menos de 1.500 gr y para él eran inutilizables, que los iba a conservar dos meses y 
que si no alcanzaban el peso deseado se los tenía que cambiar por otros más gordos.
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TABLA 3
POSICIÓN ACTUAL DE LAS REVISTAS INDEXADAS EN LAS QUE SE TUVIERON EN CUENTA LAS 

PUBLICACIONES DE LA ETAPA CONFLICTIVA

Revista Tema Cite score Cuartil N.º de 
citas

Annals of the New York Academy 
of Sciences

Molecular Biology 8.2 q1 2

Annals of the Royal College of Sur-
geons of England

Surgery 1.3 q1 1

Annual review of biochemistry Biochemistry 41 q1 1

British journal of cancer Oncology 10.5 q1 1

Cancer research Oncology 13.5 q1 1

Endocrinology Endocrinology 7.5 q1 1

International Journal of Dermatology Dermatology 2.9 q2 1

International review of neurobiology Neurology (clinical) 4.7 q2 5

Journal of nervous and mental disease Psychiatry and Mental Health 3 q2 2

Medical Journal of Australia General Medicine 3,6 q1 1

The Lancet General Medicine 73. 4 q1 1

Tumori Journal Oncology 2 q3 1

Fuente: Elaboración propia con datos facilitados por la FECYT.

Los investigadores que tuvieron en cuenta los resultados de los experimen-
tos de Chamorro durante esta etapa los vamos a consignar siguiendo el orden 
alfabético de los países en los que trabajaban:

Alemania: Institut fiir Zoologic der Lundwirtschftlichen Hochschule (Hohen-
heim); Zoologischen Institut der Technischen Hochschule (Stuttgart).

Argentina: Institute of Biology and Experimental Medicine Costa Rica (Buenos 
Aires).

Australia: Peter MacCallum Clinic (Melbourne).
Austria: Universitäts-Frauenklinik (Wien).
EE. UU.: Osawatomie State Hospital (Osawatomie, Kansas); Chicago Medical 

School (Illinois); National Cancer Institut. National Institutes of Health (Bethesda); 
The Ben May Laboratory for Cancer Research, University of Chicago; Sinai Hospital 
of Detroit.

Eslovaquia: Polyclinic Hospital (Piestany). 
Francia: Faculté de Médicine (Lyon); Institut du Radium (Paris); Laboratoire 

de Chimie biologique de la Faculté des Sciences (Paris); Laboratoire de Physiologie 
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de la Faculté de Médecine (Marseille); Laboratorire de Pathologie et Thérapéutique 
Générales, Faculté de Médecine de l’Université de Paris; Laboratoire Central de Bio-
logie du Centre Psychiatrique Sainte-Anne (Paris). 

Hungría: University of Budapest; Pazmany Peter Catholic University (Budapest). 
Italia: Centro di Oncologia Sperimentale del C.N.R., Sez. di Milano. Divisione 

di Anatomia ed Istologia Patologica dell’Istituto per lo Studio e la Cura dei Tumori 
(Milano). 

Japón: Chiba University Graduate School of Medicine (Chiba); Sapporo Medical 
School (Sapporo).

Nueva Zelanda: Hugh Adam Cancer Research Department of the Medical School, 
and the New Zealand Branch of the British Empire Cancer Campaign, University of 
Otago (Dunedin).

Reino Unido: Imperial Cancer Research Fund (London).

GRÁFICO 9
EVOLUCIÓN DEL IMPACTO BIBLIOMÉTRICO DE LA ETAPA CONFLICTIVA
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Fuente: elaboración propia.

6.2.6. Etapa dulce (1958-1972)

En el CNRS las reformas institucionales fueron frecuentes durante el período 
estudiado, y con los decretos n.º 59-1400 del 9 de diciembre de 1959 y n.º 62.377 
de tres de abril de 1962, relativos al estatuto de su personal investigador, Cha-
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morro	 volvió	 a	 ser	 reclasificado	 en	 el	 estamento	 de	 los	 Maître de Recherche 277, 
asignándole una antigüedad de 2 años y 4 meses, desde el día primero de octubre 
del año 1961: 

La sección competente del Comité National de la Recherche Scientifique ha propuesto 
su permanencia en el grado de Maître de Recherche de 1.ª clase [y que] además de 
cumplir con la realización de sus investigaciones personales, deberá dedicar tres 
horas semanales a un trabajo de interés para la comunidad [...] que en calidad de 
investigador [...] está sujeto a las obligaciones resultantes del decreto n.º 59-1400 
del 9 de diciembre de 1959, referente al estatuto de los investigadores, alguna de las 
cuales le son recordadas en el reverso de este documento [...] le ruego que cuando 
reciba esta decisión, lo comunique a sus superiores jerárquicos inmediatos (director 
de investigaciones, de laboratorio y de la entidad) 278.

En las anotaciones insertadas al dorso se señalaban las obligaciones profe-
sionales de los investigadores, lo que dejaba muy clara la situación de Chamorro 
con 56 años, y con unas precisas limitaciones para su progreso o cambio:

1. Los investigadores están obligados a dedicar la totalidad de su actividad a 
las investigaciones que le son remuneradas por el Centre National de la Recherche 
Scientifique. Por lo tanto, no se les permite ejercer, fuera de este centro, ninguna 
actividad pública o privada, remunerada o no, sin haber previamente solicitado 
y obtenido la autorización necesaria. En particular, la preparación a los diversos 
exámenes de acceso a la enseñanza (agregación C.A.P.E.S) no está autorizada. Los 
investigadores que contravengan esta regla, o que no respeten su contrato (acuse 
de recibo), se expondrán a graves sanciones.

2. Los investigadores están sujetos a la disciplina del laboratorio, servicio u 
organismo al que pertenezcan, principalmente, en cuanto al horario de trabajo 
(este horario no podrá ser nunca inferior a 40 horas quincenales). Están bajo la 
autoridad administrativa del director de laboratorio y del director de la entidad a 
la que pertenece el laboratorio. Deben permanecer constantemente en contacto con 
su director de investigaciones. Deben realizar cada año, antes del 1 de marzo, un 
informe sobre el avance en sus trabajos y sobre las investigaciones que continuarán 
o comenzarán el próximo año. Este informe debe ir acompañado de una nota indi-
vidual cuando el contrato, con una duración limitada, expire el 30 de septiembre 
del año siguiente y el investigador quiera solicitar su renovación.

 277. Perteneciente a la sección de medicina en el Institut du Radium (París), cuyo n.º de inves-
tigador era el 30.665. Grado 6, para el periodo comprendido entre el 1 de mayo de 1961 y el treinta 
de septiembre de 1963 (Índice 011, Grupo A, nivel 1).

 278. A.C.I.A.A., vida laboral de Antonio Chamorro. 
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3. El investigador que desee abandonar el Centre National de la Recherche Scienti-
fique	antes	del	fin	de	su	contrato,	deberá	avisar	con	un	mes	de	antelación 279.

Sabemos que hacia el año 1961 también había pensado en nacionalizarse 
francés, y ya en 1963 trató de recuperar su título de doctor en medicina por 
la universidad de Madrid, mientras se dedicaba a recopilar la obra que había 
llevado a cabo en una amplia memoria. Es probable que ambas cosas las hiciera 
con la vista puesta en llegar a la cima de la única carrera que le estaba permitido 
desarrollar, pero en ese año lo único que obtuvo fue una elevación de rango, tras 
ser ascendido al nivel 3 de su categoría. Finalmente, Chamorro el 25 de febrero 
de 1965 se dirigió al director general del CNRS, adjuntando su Exposé des titres 
(figura	16) 280, para solicitar su promoción como Directeur de Recherche: “Depuis 15 
ans Maître de Recherche au C.N.R.S., actuellement au 6ème échelon, groupe A, 
chevron 3 depuis Mai 1963, j’ai l’honneur de vous demander une promotion au 
grade de Directeur de Recherche à partir d’Octobre 1965” 281. Intento en el que 
iba a verse apoyado por Latarjet:

Le Docteur A. Chamorro, Maître de Recherche, qui travaille à l’Institut du 
Radium depuis 1939 vous adresse, par ailleurs, sa candidature è a le Direction de 
Recherche. Je tiens à vous dire toute l’estime que je porte au Dr. Chamorro et à 
l’oeuvre	scientifique	qu’il	a	accomplie	chez	nous,	oeuvre	originale	et	continue	dont	
certains chapitres font honneur à l’Institut du Radium. Cette candidatura me paraît 
donc légitime 282.

Pero el dictamen de los miembros de la sección experimental del citado 
organismo, emitido el 2 de febrero de 1966 no le fue favorable: “La Commision 
n’a pas été en mesure de proposer votre promotion au grade de Directeur de 
Recherche. Je vous en exprime tous mes regrets” 283. 

 279. Idem.
 280. Ibíd., s/sign. Se trata de un conjunto de clichés mecanografiados, contenidos en una caja 

que se conserva en el archivo de la cátedra. En aquellos años este era el procedimiento mediante el 
cual se podían hacer innumerables reproducciones cuando el cliché se colocaba en un rodillo impreg-
nado de tinta. El exposé está integrado por 79 páginas y redactado en francés, y en el mismo Chamorro 
sintetizó todas las investigaciones que había llevado a cabo desde sus primeros años en Granada y 
hasta el año 1965. Sus posteriores publicaciones no están incluidas en este documento.

 281. Ibíd., vida laboral de Antonio Chamorro.
 282. Ibíd.
 283. Ibíd., sign. C-354. Entre la relación de documentos a aportar en apoyo de una solicitud de 

admisión al CNRS para investigadores, se incluía en el apartado 6.º “Un exposé des titres et travaux 
(pour les candidats à une maîtrise ou une direction de recherche) en 30 exemplaires”. Por este motivo, 
Chamorro elaboró su exposé. El informe desfavorable le fue remitido el 2 de febrero de 1963, cuando 



CONTRIBUCIÓN DE ANTONIO CHAMORRO AL DESARROLLO DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 217

▲  Figura 16. Primera página del currículo vitae de Antonio Chamorro. (Fuente: A.C.I.A.A.).
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Tras este intento fallido, cuando Chamorro rondaba la edad de 65 años, desde 
el Comité National de la Recherche Scientifique le propusieron “una renovación de 
su contrato como Maître de Recherche” desde el 1 de mayo de 1968 hasta el 30 de 
abril de 1970, comunicándole:

[...] que su solicitud ha sido sometida al examen de la comisión de “Patología 
Experimental” durante su última reunión. La Comisión ha propuesto la renovación 
de su contrato por un año suplementario, sin embargo, esta propuesta no ha sido 
ratificada	por	el	Directorio.	En	consecuencia	y	 lamentándolo	mucho,	me	veo	en	la	
obligación de cesarlo de sus funciones a partir del 30 de abril de 1971. El Directorio 
me ha pedido que le transmita sus agradecimientos por la preciada colaboración 
que usted ha aportado al CNRS 284.

De	este	modo	se	pondría	fin	a	la	actividad	investigadora	de	Chamorro,	tras	
más de treinta años de trabajo en el Laboratoire Pasteur, pasando a ser un pen-
sionista “privilegiado” del estado francés 285.

6.2.6.1. Ocaso de un investigador

Chamorro no interrumpió su actividad investigadora ni siquiera cuando ya 
estaba próximo a jubilarse. Tras concluir sus investigaciones sobre las relaciones 
cortico-hipotalámicas, en 1959 se inició en el estudio de las leucemias murinas. Un 
cambio de objetivos tan llamativo debe enmarcarse en el contexto de las nuevas 
líneas de investigación que Latarjet iba diseñando, basadas fundamentalmente 
en el estudio de la oncogénesis viral y de las leucemias [información obtenida en 
canres/59/9/2256.full.pdf]. Indudablemente esto tendría una repercusión impor-
tante sobre la actividad experimental de Chamorro, que se dejó sentir en su pro-
ducción	científica,	sobre	todo	si	se	la	compara	con	la	de	sus	etapas	anteriores,	ya	
que no tenemos constancia de que entre los años 1958 y 1964 publicara artículo 

contaba 60 años. La traducción de la respuesta es clara: “La Comisión no pudo proponer su ascenso 
al rango de Director de Investigación. Expreso todo mi pesar”.

 284. Ibíd.
 285. Ibíd., sign. F-40. Además, le precisaba que podía obtener una indemnización por cese de 

funciones prevista por el decreto n.º 55-159 del 3 de febrero de 1955. Para poder determinar la cuantía 
exacta, lo tendría que notificar a la Caisse des Dépôts et Consignations [Caja de Depósitos y Consignacio-
nes] que establecía las pensiones que le concederían a través del IPACTE (Institution de Prévoyance des 
Agents Contractuels et Temporaires de l’État), [Institución de Previsión para el personal laboral y eventual 
del Estado] y del IGRANTE (Institution Générale de Retraite des Agents Non Titulaires de l’État) [Institución 
General de Jubilación para los trabajadores no funcionarios del Estado]. También podía constituir 
personalmente las solicitudes de liquidación de pensión ante la Caisse de Dépôts et Consignations.
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alguno.	 Como	muestra	 de	 esta	 afirmación,	 presentamos	 el	 informe	 que	 emitió	
durante el curso académico 1959-60, en el momento de solicitar la renovación 
del contrato de su ayudante, donde podemos leer el volumen de trabajo que se 
llevaba a cabo en su laboratorio:

1.º Tratamiento de los animales de experimentación consistente en la inyección 
intraperitoneal de extractos de hipotálamo o de cerebro. 2.º Preparación de mate-
rial para esterilizar y que se emplea en extracciones estériles de órganos y en la 
preparación estéril y en frío de extractos de hipotálamo o de cerebro, de órganos 
leucémicos y de tumores. 3.º Extracción estéril de cerebros y de órganos de ratones 
y de cerebros de ratas empleados en la preparación de extractos acelulares. 4.º Con-
servación a –20°C o a –70°C de matraces y ampollas conteniendo tejidos, tumores 
o	extractos	centrifugados.	5.º	Inclusión	en	parafina,	cortes	y	tinción	de	los	órganos	
extraídos de los animales de experimentación. [También] me ayuda en la prepara-
ción de extractos acelulares de cerebro, de órganos leucémicos y de tumores o se 
ha encargado totalmente de la elaboración de determinado número de extractos 
de hipotálamo. Me ayudó en la realización de las autopsias o se ha encargado de 
la práctica de un determinado número de ellas 286. 

En otro informe, que también acompañaba a la solicitud de renovación del 
contrato de su ayudante para el año 1961, señaló que ésta se había ocupado de:

1.º Vacunar contra la viruela del ratón a 1.775 ratones destinados a la expe-
rimentación. 2.º Vigilar 25 jaulas diarias de animales, 5 días a la semana, en total 
125 jaulas. 3.º Esterilizar el material que iba a ser empleado en la extracción de 
órganos, en la preparación de extractos acelulares o suspensiones celulares y de la 
inoculación	a	los	recién	nacidos.	4.º	Inclusión	en	parafina	de	todos	los	fragmentos	de	
órganos y tejidos extraídos de los animales de experimentación y de los testigos. 5.º 
Cortar	y	teñir	una	parte	de	los	órganos	incluidos	en	parafina,	en	total	368	bloques	
de	 parafina.	 6.º	 de	 la	 preparación	 de	 frotis	 de	 sangre	 de	 los	 animales	 leucémicos	
y de los testigos. 7.º Tinción por el método May-Grüenwald-Giemsa de una parte 
de los frotis. 8.º Extracción de sangre en los ratones destinados a la obtención de 
suero. 9.º De la realización de autopsias. 

Por otra parte, la señorita Chauvat nos ha ayudado en los siguientes trabajos: 
1.º Autopsias de animales de experimentación sea para extraer los órganos de 
forma aséptica, sea para la extracción de órganos destinados al estudio histológico. 
2.º Preparación de 87 extractos acelulares de órganos de ratones leucémicos o de 
tumores, destinados a la inoculación así como a su conservación a –70°C. 3.º Prepa-

 286. Ibíd., sign. C-348. El 22 de diciembre de 1960 le comunicaron a Chamorro que cumplidas 
todas las formalidades el cargo le era renovado.
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ración de 19 suspensiones celulares de órganos leucémicos o de tumores destinados 
a ser implantados 287.

Actividades a las que dos años más tarde añadiría:

1.º Recuento de glóbulos blancos de ratones leucémicos y recuentos celulares 
de suspensiones de tejidos leucémicos. En total ella ha efectuado 435 recuentos. 
2.º Confección de todos los frotis de sangre y de suspensiones celulares y tinción 
por el método de May-Grünwald-Giemsa de una parte de estos frotis. 3.º Vacunación 
contra la viruela del ratón de la mayoría de los 1.780 ratones vacunados durante 
este período. 4.º Durante parte del año ella se ha encargado de la preparación del 
material para esterilizar y emplear en la extracción de órganos, en la preparación 
de extractos acelulares y de suspensiones celulares. 5.º Durante tres meses se ha 
encargado	de	la	inclusión	en	parafina	de	los	fragmentos	de	los	órganos	extraídos	de	
los animales leucémicos. 6.º Durante un mes ella se ha encargado de la confección 
de	los	cortes	de	órganos	incluidos	en	parafina	y	de	su	tinción	por	la	hematoxilina-
eosina. 7.º Realización de un determinado número de autopsias. 

Por otra parte, la señora Rolande Guilbaud [Chauvat] nos ha ayudado en los 
trabajos siguientes: 1.º Autopsias de animales con extracción aséptica de órganos 
leucémicos destinados a la preparación de extractos acelulares. 2.º Preparación de 
extractos acelulares de órganos leucémicos o de tumores, así como su conservación 
a –70°C, y de suspensiones celulares de órganos leucémicos destinadas al implante 288.

Sería demasiado prolijo pormenorizar los detalles que siguieron acompañando 
a todos los informes emitidos por Chamorro, porque pensamos que con los que 
hemos	 expuesto,	 han	 quedado	 suficientemente	 explicitadas	 las	 bases	 sobre	 las	
que trabajó durante su etapa dulce, en la que a pesar de sus ingentes esfuerzos, 
estos no siempre se vieron recompensados por el reconocimiento de la comuni-
dad	científica	del	momento.	

6.2.6.2. Virus y tumores

Cuando Chamorro ya estaba inmerso en el estudio de la oncogénesis viral, 
los animales que solicitó a la granja Duterme cambiaron de especie 289, pero esta 

 287. Ibíd. Documentación laboral. Cumpliendo con las formalidades pertinentes, el 18 de 
diciembre de 1961 el cargo le fue renovado, y el 30 de julio de 1962 volvió a solicitar la renovación 
del cargo de la señora Rolande Guilbaud.

 288. Ibíd. Documentación laboral.
 289. Ibíd., correspondencia profesional. Se trataba ahora con el señor Jacques Duterme (Condé-

sur- Huisme, Orne). Debido a que el abono de estos animales se haría con una subvención del CNRS, 
debería enviarle una factura a su nombre. El 22 de septiembre de 1959 pidió el envío inmediato de 20 
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siguió siendo la fuente de abastecimiento de animales para la mayoría de los 
experimentos	 durante	 la	 última	 etapa	 de	 su	 carrera	 científica.	 Con	 esto	 queda	
patente que la carencia o ausencia de publicaciones no indicaba necesariamente 
que se hubiese interrumpido la actividad, sino más bien que el investigador se 
había introducido en un terreno relativamente novedoso, en el que era más 
difícil sacar conclusiones. 

Para	entender	 la	base	científica	en	 la	que	se	apoyó	Chamorro	durante	esta	
etapa, necesitaremos hacer una incursión en el ámbito de la oncogénesis viral, 
en la que se había implicado, desde tiempo atrás, a la radiactividad, a la toxicidad 
de algunos agentes químicos y a la presencia de los virus. 

En los primeros años del s. xx, se generó una oposición radical contra la 
opinión de considerar que el cáncer derivaba de una infección, pero Vilhelm 
Ellermann (1871-1924), en 1908 y siguiendo los postulados de Koch, aisló un 
agente	filtrable	 en	 los	 tejidos	 tumorales,	 y	Olaf	 Bang	 en	 las	 células	 sanguíneas	
de los pollos que padecían leucemia eritro-mieloblástica aguda. Por entonces, la 
leucemia aún no era considerada como una enfermedad cancerosa, y se prestaba 
poca atención a la posibilidad de su transmisión por un producto desprovisto de 
células	o	acelular.	En	1911,	Peyton	Rous	(1879-1970)	describió	otro	agente	filtrable	
procedente de un sarcoma en las aves, el cual podía reproducir el mismo tipo de 
cáncer cuando era inoculado en serie a otros animales de la misma especie, y se 
le denominó virus del sarcoma de Rous (VSR) (Rubin, 2012, p. 220). En los años 
30 del s. xx, Jacob Furth (1896-1979) ya pensaba que la leucemia del hombre y la 
del ratón eran esencialmente idénticas, tanto en sus formas agudas como en las 
crónicas. La variedad linfocitica era la más frecuente, seguida de la mieloide, la 
cloro leucemia y la eritroleucemia. Para sus experimentos, había utilizado una 
cepa de ratones con un alto grado de uniformidad genética, obtenidos mediante 
técnicas de endogamia selectiva. Se empezaron a denominar con la letra A, par-
tiendo de un grupo de ratones albinos, y sus descendientes fueron nominados 
con una letra minúscula agregada al símbolo A: Aa; Ab; Ac; etc. De entre ellos, 
la familia Ak mostró tener una incidencia de leucemia del 70%, siendo muy útil 

ratas con un peso entre 200 y 300 gramos, que podrían haber sido ya reproductoras y que estuvieran 
pensando retirar de la reproducción. A ser posible prefería machos Wistar o en su defecto hembras, 
o machos y hembras de otra raza, aunque en el momento de la entrega las razas debían estar perfec-
tamente identificadas. Le remitieron ratas Wistar (USA), ratones R.A.P. procedentes ambas del centro 
de Gif-sur-Ivette, y no eran viejos reproductores. Para el año 1960 Chamorro solicitó a Duterme 300 
ratas y entre 300 y 500 ratones. Las ratas podían ser de la raza Wistar, Sprague o de otra, machos o 
hembras a su conveniencia, con pesos a partir de 200 gramos. Los ratones, machos o hembras, tam-
bién a su conveniencia, debían ser adultos y lo más gordos posible, de unos 25 gr de peso. Chamorro 
también negoció el envío de animales con otras empresas.
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para cualquier investigador interesado en el estudio de la leucemia murina. A 
los animales procedentes del criadero mantenido en el Instituto Rockefeller en 
los EE. UU. se les llamó AkR (Mayer, 1978, p. 10). 

Cuando en los años 1950 resurgió la hipótesis de la patogenia vírica de la 
leucemia, no se tuvo éxito al intentar transmitirla a través de la inoculación 
de los llamados extractos acelulares. Pero en 1951 Ludwik Gross (1904-1999) 
demostró que era posible lograr esta transmisión a través de la inoculación de 
filtrados	acelulares,	obtenidos	de	los	tejidos	leucémicos	murinos.	En	1956,	Char-
lotte Friend (1921-1987) descubrió que se generaba una marcada esplenomegalia, 
cuando inoculaba el sobrenadante de un centrifugado de carcinoma de Ehrlich 
a ratones recién nacidos de la cepa Suisse. 

En la década de los 60, Robert J. Huebner (1914-1998) defendió que los 
genes víricos residían en los cromosomas de las células normales (oncogenes), 
y que normalmente estaban inhibidos, aunque su potencial oncogénico podía 
expresarse si se activaban. Se admitió entonces que la transmisión genética de 
los virus oncogénicos podía ser congénita, bien por transmisión de la madre a 
la descendencia o bien si las secuencias de ADN vírico se integraban en el ADN 
cromosómico de las células germinales. En esa misma década, Harry Rubin (1926-
2020) y Howard Temin (1934-1994) prosiguieron los estudios sobre el virus del 
sarcoma de Rous (VSR), y concluyeron que la replicación vírica en las células y 
su transformación en células tumorales era la consecuencia de la presencia de 
un gen vírico, transformador, que para desarrollarse precisaba del ADN celular 
y de una enzima que trascribiera el ARN en ADN. A esta enzima se la denominó 
transcriptasa inversa y es imprescindible para que el ARN vírico se convierta en 
ADN y se integre en el genoma de la célula infectada (Rubin, 2012, pp. 234-238). 
El descubrimiento de la transcriptasa inversa iba a posibilitar el estudio de los dife-
rentes	virus	leucémicos	murinos,	recurriendo	a	técnicas	mucho	más	específicas	
que las empleadas hasta el momento (Mayer, 1978, p. 33), y con ello se permitió 
el avance en la investigación de los llamados retrovirus, al constatar que estos 
virus ARN contenían dicha enzima.

En 1972, Luc Montagnier (1932-), cuando llegó al Institut Pasteur, trabajó 
junto a Jacques Monod (1910-1976) en la organización de una nueva unidad de 
investigación a la que se designó “Unidad de Oncología Vírica”, diseñada para 
proseguir la investigación de los virus oncogénicos, especialmente los retrovirus. 
También se continuarían allí las técnicas de hibridación molecular en secuen-
cias de ADN de células tumorales y en linfocitos T, lo que iba a tener una gran 
importancia para las investigaciones posteriores (Montagnier, 2002, p. 1728), y 
continúa teniéndola hasta la actualidad.
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6.2.6.3.  Antonio Chamorro: entre estudio de la patología glandular y la 
leucemia

Durante este ir y venir de la oncología vírica, Chamorro se incorporó al equipo 
liderado por Latarjet para llevar a cabo laboriosas investigaciones, mediante 
procedimientos técnicos algo anticuados y con la obtención de resultados muy 
desiguales. Latarjet había obtenido una subvención del National Health Service, 
grant	5.400	(EE.	UU.),	como	se	puede	ver	en	la	figura	17,	por	una	cuantía	de	44.600	
dólares, y Chamorro se dispuso a colaborar en sus investigaciones. 

▲  Figura 17. Reproducción de la subvención concedida a Latarjet y su equipo para el estudio de las 
leucemias. (Fuente: A.C.I.A.A.).
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Chamorro, en el año 1959, y desde su experiencia con la endocrinología 
animal, también pensó que los factores hormonales y neuro-hormonales podrían 
participar en el desencadenamiento de la leucemia linfoide en el ratón. Para 
investigarlo, diseñó un estudio sobre el papel que podría desempeñar el eje 
hipotálamo-hipofisario	en	la	patogenia	de	la	leucemia	de	los	ratones	de	la	línea	
Ak, propensos a padecer leucemias espontáneas. Según Chamorro:

El	fin	de	los	experimentos	que	nos	proponemos	podría	ser	resumido	en	la	siguiente	
pregunta: ¿En qué medida el deterioro del sistema hipotalámico-pituitario podría cau-
sar una alteración en la frecuencia y en el momento del brote de leucemia linfoide de 
ratón	 (espontánea	o	 inducida)?	 [...]	Recordemos	 lo	que	ocurre	con	el	 adenocarcinoma	
mamario de ratones: a pesar de la presencia del “facteur Lait” no aparece ningún tumor 
si la glándula pituitaria está ausente [...] aunque nuestro conocimiento actual en esta 
área no es extenso. A pesar de las [...] limitaciones [nos] proponemos [...] investigar [...]: 
A. La intervención del hipotálamo: a) utilizando extractos de hipotálamo; b) lesiones 
hipotalámicas.	B.	El	papel	de	la	interrupción	del	eje	hipotalámico-hipofisario	a	nivel	del	
tallo	hipofisario.	C.	El	papel	de	la	ausencia	de	la	glándula	pituitaria	[...]	Se	deben	probar	
dos tipos de extractos de hipotálamo: a) extractos totales. b) Hidro y liposolubles [...] 290

Su	justificación	la	planteaba	así 291:

La leucemia linfoide, que aparece espontáneamente en ciertas líneas selecciona-
das de ratones se provoca por un agente de naturaleza vírica. Sin embargo, hechos 
bien establecidos nos dicen que la acción de este agente puede ser inhibida total o 
parcialmente por timectomía o por sustancias androgénicas. Al estar el equilibrio 
hormonal	 del	 organismo	 animal	 bajo	 el	 control	 de	 la	 hipófisis,	 y	 esta	 última	 a	 su	
vez,	dependiente	de	influencias	neurohormonales	[...]	surge	la	siguiente	pregunta:	
¿En	 qué	medida	 podría	 influir	 una	 alteración	 del	 sistema	 hipotalámico-pituitario	
en la leucemogénesis espontánea, ya sea en su frecuencia, en su latencia o en su 
curso?	[...] 292

 290. Ibíd., sign. G-7. Documento mecanografiado de 3 páginas, fechado el 01/01/1959, escrito 
por Chamorro, desde el Laboratoire Pasteur, titulado “Proyectos de investigaciones sobre la leucemia 
del ratón”.

 291. Ibíd., sign. G-5. Documento mecanografiado de 2 páginas, fechado 02-02-1961, escrito por 
Chamorro desde el Laboratoire Pasteur y dirigido a la comisión “Cáncer y leucemia”. Su tema era “La 
acción del sistema hipotálamo-hipófisis en la aparición de leucemia espontánea en el ratón”.

 292. Ibíd. Según Chamorro, para desarrollar este programa de trabajo, se le debía asignar un 
préstamo de 30.000 francos nuevos anuales, durante dos años. Esta suma estaría destinada, en par-
ticular, a la alimentación animal, productos para la preparación de un alimento especial, productos 
químicos y hormonas, aparatos, equipo quirúrgico, accesorios, esterilización de virutas, jaulas, etc... 
utilizadas para el mantenimiento de los animales con los que iba a experimentar.
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Con	este	propósito	investigó	la	influencia	de	las	hormonas	en	la	aparición	de	
leucemias espontáneas, estudiando los efectos de la administración de un extracto 
de hipotálamo sobre los órganos leucémicos, el timo y las suprarrenales de los 
ratones de la raza AkR y en las ratonas impúberes, así como los efectos que tenía 
la atrofia del timo sobre la diseminación de la leucemia, y luego presentó los 
resultados en un informe preliminar:

Parece necesaria una investigación más profunda sobre la acción de las hormonas 
y el papel de los centros neurohormonales hipotalámicos [...] Para la preparación 
del	extracto	de	hipotálamo,	los	animales	donantes	se	sacrifican	por	sangrado	y	los	
cerebros, tomados asépticamente, se congelan. El hipotálamo se aísla mediante 
secciones apropiadas [...] Se tritura un conjunto de 15 a 30 hipotálamos [...] y se 
homogeneiza	 con	 suero	 fisiológico	 [...]	 El	 extracto	 así	 preparado	 se	 somete	 a	 dos	
centrifugaciones sucesivas en la centrífuga refrigerada del tipo “internacional” [...] 
Como animales de experimentación, se utilizan ratones de la línea Ak propensos a 
la leucemia espontánea. Se probaron un total de 125 animales [...] En la autopsia, 
los ganglios linfáticos subcutáneos, el ganglio mesentérico, el bazo, el timo, las glán-
dulas	 suprarrenales,	 las	gónadas	y	el	útero	se	pesan	y	se	fijan	 [...]	para	su	estudio	
histológico [entre los resultados cabe destacar] 1.º) el papel frenador que ejercen 
los extractos de hipotálamo [...] sobre la hiperplasia leucémica del timo [...] 2) el 
papel frenador que juega el extracto de hipotálamo de rata sobre la hiperplasia 
leucémica ganglionar [...] 293

Los resultados de la investigación sobre la supuesta relación entre el hipo-
tálamo y la leucemia en el ratón, y sobre el papel que podría ejercer la atro-
fia	 del	 timo	 en	 la	 diseminación	 de	 la	 leucemia	 (Chamorro,	 1962,	 pp.	 185-189),	
plantearon unos interrogantes que en aquel momento estaban de la máxima 
actualidad, teniendo en cuenta que al timo se le otorgó el papel de modulador 
de la respuesta inmunológica. Tras el descubrimiento de la leucemia de Friend, 
Chamorro iba a dedicar especial atención a su estudio, tratando de conocer su 
origen, la transmisión de ratones enfermos a ratones sanos, el potencial infeccioso 
de los órganos reproductivos y del embrión, la placenta y el líquido amniótico, y 
la transmisión vertical durante la gestación y la lactancia. Para ello, se serviría 
de los descendientes del cruce de padres enfermos hasta la cuarta generación. 
Con estos planteamientos, inmerso en la renovación del principio ya referido en 

 293. Ibíd., sign. G-6. Documento mecanografiado de 10 páginas, con tablas de resultados y ano-
taciones manuscritas, fechado el 06/06/1960, escrito por Chamorro en el Laboratoire Pasteur, y destinado 
a Latarjet. Se titulaba “¿En qué medida puede influir el daño del sistema hipotalámico-pituitario en 
el	desarrollo	de	leucemia	espontánea	en	ratones?”



IGNACIO MELGARES MORENO ! VIDA Y OBRA DE ANTONIO CHAMORRO DAZA226

cuanto a la presencia de virus oncogénicos, presentó un proyecto tanto a Latarjet 
como a otras instituciones:

La hipótesis infecciosa, parasitaria o microbiana, desatendida durante muchos 
años, ha tenido un resurgimiento debido a los grandes avances logrados en el cono-
cimiento de los virus. La evidencia experimental de que ciertos tumores y leucemias 
en animales son causados por virus hace posible considerar la extrapolación a  
humanos 294.

Estudiando ratones de la casta Suisse, Chamorro observó que el virus de Friend 
se transmitía de padres a hijos, pero los tipos de leucemia presentada por estos 
podían diferir de los síntomas típicos atribuidos a dicha enfermedad, planteando 
dudas sobre si ésta era provocada por un mismo virus o no (Chamorro, 1962b, pp. 
1042-1044), porque así lo sugería su atípica presentación. Dedicaría gran parte 
de sus esfuerzos a demostrar que en los extractos acelulares de la leucemia de 
Friend había varios tipos de virus, algo que no podría corroborar utilizando los 
medios de los que disponía en su laboratorio y llegando a pensar en la posibili-
dad de contaminación de los cultivos tisulares (Chamorro, 1962c, pp. 399-415). 
A este respecto, tenemos que recordar que ya estaba trabajando con virus ARN 
o retrovirus, cuyo manejo técnico probablemente no dominaba, pero concluyó 
que en la enfermedad de Friend se implicaban otros agentes víricos, porque “se 
han aislado dos cepas diferentes de agentes no provenientes del carcinoma de 
Ehrlich, capaces de causar una enfermedad similar a la de Friend” 295, cuestión que 
entraría en discusión cuando se planteó la posibilidad de una etiología múltiple:

La leucemia de Friend, reproducida experimentalmente por sucesivos pasajes 
con extractos acelulares de ratas enfermas, presenta desde el punto de vista ana-
tomoclínico, anatomopatológico y hematológico, caracteres que se reproducen con 
gran	fidelidad.	Se	presenta	como	una	enfermedad	de	carácter	fijo,	lo	que	da	la	impre-
sión de que los extractos libres de células contienen un solo agente. Sin embargo, 
tras la transmisión de la enfermedad de los padres enfermos a su descendencia, se 
observó la aparición de un espectro de leucemias, compuesto por cuatro variedades: 
1.º Leucemia típica de Friend. 2.º Una leucemia de Friend atípica, que conserva sus 
características clínicas, anatomopatológicas e histopatológicas, pero que presenta 

 294. Ibíd., sign. G-1. Documento de dos páginas, mecanografiado, fechado el 13/06/1963, con el 
que Chamorro se dirigió a la Delegation Generale R.S.T., se trataba de un “Resumen de los experimentos 
sobre la enfermedad de Friend”.

 295. Ibíd., sign. G-3. Documento mecanografiado de 5 páginas y 1 tabla de resultados, fechado 
el 05/06/1961, escrito por Chammorro y destinado a Latarjet, se hablaba del “origen del agente res-
ponsable de la leucemia experimental de Friend”.
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un marco hematológico en el que están ausentes eritroblastos y células mononuclea-
res con tendencia plasmática. 3.º Leucemia mieloide. 4.º Cloroleucemia. Tras estos 
hallazgos, nos proponemos estudiar la leucemia de Friend atípica (mediante extrac-
tos acelulares) y la leucemia mieloide y la cloroleucemia (por injertos y extractos 
acelulares),	 con	el	fin	de	aclarar	 si	 estas	 enfermedades	 son	causadas	por	un	único	
agente o, si por el contrario, se trata de dos o tres virus diferentes 296.

El	final	de	 tantos	años	de	 investigación	 iba	a	 llegar	con	 la	presentación	de	
sus resultados en la universidad de Perugia (Italia), en un simposio celebrado 
en el mes de junio de 1961, y al que Chamorro rehusó asistir, aunque estuvo 
invitado como ponente, pues sabemos que su situación jurídica no había cam-
biado y continuaba en situación de “búsqueda y captura”. Pensamos que esta 
sería	una	oportunidad	excepcional	para	Chamorro,	pero	con	el	fin	de	no	hacer	
demasiado extensa esta memoria, nos vamos a limitar a señalar los aspectos 
más relevantes de esta investigación, llevada a cabo durante el último período 
de	su	vida	científica.	En	Perugia,	 sería	Latarjet	el	encargado	de	exponer	 lo	que	
lógicamente le hubiera correspondido hacer a Chamorro, porque era el primer 
firmante	del	trabajo.	

Queremos recordar que, a mediados del s. xx se le prestó mucha atención 
al estudio de la etiología vírica de los tumores, y este simposio estaba enfocado 
a compartir conocimientos sobre los virus oncogénicos de origen murino 297. 
Su organizador, Alexander Haddow 298, encargado de hacer la introducción al 

 296. Ibíd., sign., G-2. Documento de dos páginas, mecanografiado, fechado el 26/03/1963. Su 
contenido estaba destinado a formar parte del proyecto presentado por Latarjet para obtener la sub-
vención norteamericana a la que ya hemos hecho referencia.

 297. Los murinos (Murinae) son una subfamilia de roedores miomorfos perteneciente a la familia 
Muridae, que incluye a los comumnente llamados ratones y ratas del viejo mundo. Incluye al menos 519 
especies. Esta subfamilia es mayor en número que todas las familias de mamíferos, excepto Cricetidae. 
Las especies pertenecientes a Murinae son nativas de África, Europa, Asia y Australia. Son los únicos 
placentarios terrestres nativos de Australia. Han sido introducidos en el resto de continentes, excepto 
la Antártida, y en muchos casos se han convertido en plagas. Dos especies murinas se han convertido 
en animales de laboratorio comunes en las investigaciones científicas: Mus musculus (ratón común) 
y Rattus norvegicus (rata de alcantarilla) han llegado a ser de una gran importancia en la investiga-
ción médica e incluso se han secuenciado sus genomas para este fin [información obtenida en [wiki/
Murinae#Descripción].

 298. Alexander Haddow (1907-1976), estudió medicina en la Universidad de Edimburgo, y tras 
diferentes actividades profesionales, en 1936 se unió al equipo de Ernest Kennaway en el Royal Can-
cer Hospital en Londres. En 1946 se convirtió en director del Chester Beatty Research Institute. Durante 
estos años, su trabajo se basó en el logro de Kennaway de extraer sustancias químicas del alquitrán 
de hulla que resultaron cancerígenas para los animales. Haddow razonó que si estos carcinógenos se 
comparaban con otros productos químicos estrechamente relacionados, pero no carcinógenos, las 
diferencias entre ellos resultarían importantes para explicar la génesis del cáncer. También descubrió 
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acto, ya señalaba que aún quedaban muchas lagunas por rellenar, y que se reu-
nían	 allí	 para	 ir	 completando	 el	 vacío	 existente.	 En	 aquella	 reunión	 científica	
se expusieron los resultados obtenidos utilizando tanto métodos tradicionales 
como técnicas más especializadas, como ya lo eran la inmunología, los cultivos 
tisulares, la citoquímica, la bioquímica molecular y la microscopía electrónica 
(Haddow, 1962, pp. 4-5).

El	anfitrión,	Lucio	Severi,	profesor	en	la	universidad	de	Perugia,	afirmó	que,	
en el mecanismo etiológico de la carcinogénesis, tanto la mutación genética como 
la infección vírica cada vez iban ganando más terreno. Para Frank Macfarlane 
Burnet (1899-1985) 299 la mayoría de los investigadores todavía no estaban prepa-
rados para comprender el papel que jugaba la mutación genética en el desarrollo 
del cáncer, y que los agentes químicos o víricos simplemente las precipitaban. 
Pensamos	que	es	interesante	tener	en	cuenta	la	relevancia	científica	de	todos	los	
participantes en este simposio, por tratarse de destacados investigadores de la 
oncogénesis vírica, las leucemias y la inmunidad en general, y quienes dejaron 
abiertas las puertas para afrontar nuevos retos diagnósticos y terapéuticos, sin 
olvidar que por intermedio de Latarjet, Chamorro iba a tener la oportunidad de 
exponer sus conocimientos ante ellos. Actuaron como ponentes las más impor-
tantes	personalidades	científicas	del	momento:	Wilhelm	Bernhard	(1920-1978) 300, 

lo que se conoce como el efecto Haddow, en el que un producto químico cancerígeno puede usarse 
para detener un cáncer causado por algún otro producto químico cancerígeno (siempre que los dos 
productos químicos no estén estrechamente relacionados). Los ensayos clínicos en el Royal Cancer 
Hospital llevaron a la adopción del compuesto de platino, cisplatino, como tratamiento para el cáncer 
de ovario, y otros compuestos como clorambucil, melfalán y busulfán se utilizan para el tratamiento 
del cáncer de mama y ovario y enfermedades malignas de la sangre. Haddow fue elegido Fellow de la 
Royal Society en 1958 y nombrado caballero en 1966, recibiendo muchos otros honores, como la Croix 
de Chevalier de la Légion d’Honneur. Fue presidente de la Unión Internacional contra el Cáncer (1962-
1966). Sus otras actividades incluyeron trabajo con la BBC, servicio en el consejo de prensa y trabajo 
con las Conferencias Pugwash de científicos opuestos a las armas nucleares [información obtenida 
en wellcomelibrary.org/]. 

 299. Burnet, por sus estudios en virología fue reconocido como uno de los más grandes cien-
tíficos australianos, siendo también director del Walter and Eliza Hall Institute, Melbourne (Australia). 
Estudió la gripe, la mixomatosis y la fiebre Q, y desarrolló una técnica para el cultivo de virus en 
embriones de pollo y otra para la identificación de las bacterias por los virus que las infectan [infor-
mación obtenida en prizes/medicine/1960/burnet/biographical/]

 300. Bernhard es autor de la clasificación de los oncovirus, y fue uno de los primeros investi-
gadores en utilizar la miscroscopía electrónica, llegando a ocupar, en la década de los 50 del s. xx, la 
jefatura del laboratorio de microscopía en el Institut de Recherche Scientifique sur le Cancer en Villejuif 
(Francia). Estudió el virus del sarcoma de Rous y otros virus oncogénicos. [información obtenida en 
content/39/7_Part_1/2811].
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John Joseph Bittner (1904-1961) 301, Pietro Bucalossi (1905-1992) 302, Frank McFar-
lane Burnet, Renato Dulbecco (1914-2012) 303, Charlotte Friend 304, Ludwik Gross 
(1904-1999) 305, Alexander Haddow, Arthur Ham (1902-1992) 306, Robert John Cecil 
Harris (1922) 307, Robert Joseph Huebner (1914-1998) 308, Henry Seymour Kaplan 

 301. Bittner fue Professor of Cancer Research and Director of the Division of Cancer Biology at the 
University of Minnesota (1943-1961), descubridor del virus de Bittner, vinculado al cancer de las ubres 
en el ratón, al que se le llamó virus de Bitnner o “facteur lait”, destacó por esta faceta investigadora 
y terminó sus días como consultor del Memorial Sloan-Kettering Cancer Center (New York). Falleció en 
el mes de diciembre de 1961, así es que probablemente la ponencia que presentó en este simposium 
fue una de sus últimas aportaciones científicas [información obtenida en wiki/John_Joseph_Bittner].

 302. Bucalossi fue un destacado oncólogo, director del Instituto Nacional de Cáncer de Milán 
(1956-1974), miembro de la Liga Italiana de Lucha contra el Cáncer. Por su correspondencia con Cha-
morro, más adelante será tenido en cuenta.

 303. Dulbecco era un virólogo italiano nacionalizado estadounidense. Por sus descubrimientos 
en el campo de los oncovirus en 1975 recibió el premio Nobel de Fisiología y Medicina, en compañía 
de dos de sus antiguos alumnos, Howard Temin y David Baltimore. Fue profesor e investigador en 
las universidades de Turín e Indiana, en el Instituto de Tecnología de California, en el Instituto Salk 
de estudios biológicos de San Diego y en el Centro de Investigaciones sobre el Cáncer, en Londres. 
Centró sus trabajos en el estudio de los virus oncogénicos y de las células que parasitan [información 
obtenida en biografia/d/dulbecco.htm]. Sus estudios sobre el virus de polioma le permitieron descubrir 
que este virus infectaba la célula insertando en la misma su material genético (Ruiza y cols., 2004). 

 304. Charlotte Friend fue la descubridora del virus leucemógeno y de las células de la eritroleu-
cemia que llevan su nombre, y sus resultados todavía se utilizan. Después de su muerte, sus hallazgos 
se han vuelto especialmente importantes en el campo de la investigación del VIH/ SIDA. Trabajó en 
la New York University, Sloan-Kettering Institute for Cancer Research y en el Icahn School of Medicine [infor-
mación obtenida en wiki/Charlotte_Friend#Biography].

 305. Gross fue uno de los principales defensores de la oncología viral. En el trascurso de sus 
estudios, aisló la cepa del virus de la leucemia murina de Gross y del primer poliomavirus, llamado 
así por su propensión a causar cánceres en múltiples tipos de tejidos. El virus de la leucemia murina 
en los seres humanos es el virus linfotrópico de células T-I (HTLV-I), y el poliomavirus murino está 
estrechamente relacionado con el poliomavirus de células de Merkel humano. Su texto Oncogenic 
Viruses es de obligada consulta para el estudio de la oncogénesis viral [información obtenida en wiki/
Ludwik_Gross]. 

 306. Ham publicó una primera serie de artículos sobre la formación, el mantenimiento y la 
destrucción de los huesos dentro del cuerpo, en los primeros años 30 del s. xx, y en 1950 publicó su 
texto Histología. En 1951, Ham fue elegido miembro de la Royal Society of Canada. Junto con Harold E. 
Johns, Ham jugó un papel clave en la formación del Department of Medical Biophysics de la Universidad 
de Toronto. La novena edición de Histología, conocida casi universalmente como Histología de Ham, fue 
publicada en 1987 por Ham junto con David H. Cormack [información obtenida en wiki/Arthur_Ham].

 307. Harris lideró la División de Biología Experimental y Virología en la Imperial Cancer Research 
Fund (Londres, Reino Unido).

 308. Huebner investigó sobre la oncogénesis viral y sobre un hipotético oncogén que conver-
tiría a las células normales en cancerosas. Por sus estudios, en 1970 fue premiado por Richard Nixon 
(1913-1994) con la National Medal of Science, y también recibió el premio Rockefeller Public Service Award 
[información obtenida en wiki/Robert_Huebner].
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(1918-1984) 309, Donald Metcalf (1929-2014) 310 y Jacques Francis Albert Pierre 
Miller (1931) 311. Ante todos, Latarjet expuso los resultados del grupo de trabajo 
encabezado por Chamorro e integrado por investigadores que también habían 
trabajado sobre la leucemia de Friend. Los ratones Suisse y AkR habían sido infec-
tados con extractos acelulares de ratas enfermas y, tras el estudio del hígado, 
del bazo y de la sangre, sólo encontraron una super proliferación de células de 
dudosa malignidad 312, concluyendo que aunque el virus de Friend se multiplicaba 
in vitro, no tenía efecto citopático y era muy resistente a la radiación. 

A la exposición de Latarjet le siguió un debate en el que los asistentes, todos 
sumamente expertos en el tema, incluida la propia Charlotte Friend, le plantearon 
sus dudas. Inicialmente se mostraron de acuerdo con los resultados expuestos, 
para	 luego	comentar	 las	dificultades	que	habían	tenido	debido	a	 la	ausencia	de	
efecto citopático. Y con respecto a la resistencia del virus a la radiactividad, se 
sugirió una explicación basada en la estructura de los retrovirus oncogénicos, 

 309. Kaplan se formó en la Universidad de Minnesota, en la de Yale y en el National Cancer 
Institute. En el Stanford University Medical Center, junto con Edward Ginzton, desarrolló el primer acele-
rador lineal de partículas. En 1969, se convirtió en el primer médico acreditado con el Atoms for Peace 
Prize. En 1979, recibió el Premio Charles F. Kettering de la General Motors Cancer Research Foundation 
[información obtenida en wiki/Henry_Kaplan_(physician)].

 310. Metcalf investigaba en el Walter and Eliza Hall Institute of Medical Research (Melbourne). Con 
sus trabajos reveló el control de la formación de células sanguíneas y el papel de las citoquinas hema-
topoyéticas y de los factores estimulantes de colonias. Son utilizados ampliamente en la actualidad en 
las personas que reciben quimioterapia y es necesario estimular su sistema inmunológico, así como 
también en la movilización de las células madre de la sangre en casos de transplante [información 
obtenida den wiki/Donald_Metcalf].

 311. Miller viajó al Reino Unido con una beca de investigación Gaggin de la Universidad de 
Queensland, en el año 1958. Tras ser aceptado en el Chester Beatty Research Institute of Cancer Research 
decidió estudiar la patogenia de la leucemia linfocítica en ratones, demostrando que la glándula timo 
era vital para el desarrollo y la función del sistema inmunológico. En 1966, Miller regresó a Australia 
para trabajar en el Walter and Eliza Hall (Melbourne), donde descubrió que los linfocitos de los mamí-
feros se pueden separar en lo que luego se llamaron células T y células B, y que estas interactuaban 
para permitir la producción normal de anticuerpos (ayuda de las células T). Sus hallazgos se consi-
deran cruciales para comprender enfermedades tales como el cáncer, la autoinmunidad y el SIDA, así 
como procesos tales como el rechazo de trasplantes, la alergia y la inmunidad antiviral [información 
obtenida en wiki/Jacques_Miller]. 

 312. A.C.I.A.A., sign. C-363. En un papel reciclado, fechado en junio de 1962, con una caligrafía 
deficiente y escrita en sentido descendente, Chamorro con el título “Características de la leucemia de 
Friend en la casta de ratones XII”, escribió el texto y las tablas manuscritas con resultados. También 
hay tablas mecanografiadas, fichas con los datos de los animales sometidos al experimento, fechadas 
algunas en 1960 y fichas de experimentos con otras cepas de ratones como la R-III. Aparte de Chamo-
rro, muchos de estos datos estaban manuscritos por la que fuera su ayudante técnica durante muchos 
años, la señora Guilbaud [Chauvat].



CONTRIBUCIÓN DE ANTONIO CHAMORRO AL DESARROLLO DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 231

en los que la radiactividad provocaba la liberación de su material genético, el 
cual se incorporaba al de las células, favoreciendo su transformación neoplásica 
(Chamorro y cols. 1962a, pp. 176-192). Hasta la actualidad, las conclusiones de 
Chamorro	influyeron	notablemente	en	los	estudios	sobre	los	retrovirus.	

Chamorro, tras esta comunicación, volvió a estar en el dique seco en cuanto 
a	publicaciones	se	refiere,	pues	tendrían	que	transcurrir	otros	cinco	años	antes	
de que volviera a presentar los resultados obtenidos cuando, tras aplicar técnicas 
de centrifugación diferencial, volviera a incidir sobre la duplicidad de los virus 
responsables de la leucemia de Friend, uno actuaba como inductor de la eritro-
blastosis y el otro de la reticulosarcomatosis que se observaba en la sangre de 
los animales (Chamorro, 1967a, pp. 649-652).

Pero la pasión por la endocrinología experimental seguía estando patente en 
Chamorro, y más tarde, junto a Lacassagne volvió a publicar un trabajo sobre endo-
crinología oncológica, comunicando los resultados de un estudio sobre la carcino-
génesis	hepática	en	la	rata	y	sobre	las	repercusiones	de	la	extirpación	de	la	epífisis.	
Analizaron tres supuestos agentes carcinogénicos: el 4-dimetil-amino-azo-benceno, 
el	 2-acetil-amino	fluoreno	 y	 la	 dietil-nitrosamina,	 y	 observaron	que	únicamente	
el	2-acetil-amino	fluoreno	poseía	actividad	hormonal,	la	cual	se	expresaba	provo-
cando	lesiones	específicas	en	la	glándula	submandibular.	La	epifisectomía	inhibía	
la acción hepática del el 4-dimetil-amino-azo-benceno (Lacassagne y cols., 1969). 

6.2.6.4. Resultados del análisis bibliométrico 

Entre las publicaciones de Chamorro relativas a esta etapa tenemos que 
consignar que el 87% lo han sido reconocidas por Google Scholar, el 56% por Pub-
Med y sólo un 50% por Scopus, y nuestro análisis obviamente se basará en las 
aportaciones	 del	 primero,	 porque	 es	 el	 único	 que	 nos	 refleja	más	 al	 completo	
los aspectos relacionados con la divulgación de sus resultados. Sin perder de 
vista esta advertencia, como podemos comprobar en la tabla 4, sólo cinco de las 
publicaciones en las que Chamorro difundió los resultados de su última etapa 
investigadora, llegaron a ser citadas en la literatura mundial. En ella también 
reflejamos	la	calidad	de	las	revistas	en	las	que	fue	mencionado,	en	las	que	alcanzó	
un total de 28 citaciones, 5 de ellas en revistas no indexadas y otras 23 (82%) en 
9 publicaciones indexadas, siete de ellas de alta calidad —Journal of the National 
Cancer Institut, Cancer Research o The Lancet—, una en el cuartil 2 y una en el cuar-
til 3. En las publicaciones no indexadas se le referenció en el Japanese Journal of 
Medical Science and Biology (4 citaciones) y en el Annual Reviews in Microbiology (1 
citación). En la publicación Experientia, actualmente inactiva, obtuvo dos citaciones.
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TABLA 4
POSICIÓN ACTUAL DE LAS REVISTAS EN LAS QUE SE MENCIONARON LOS RESULTADOS 

DE CHAMORRO EN LA ETAPA DULCE DE SU ACTIVIDAD INVESTIGADORA

Revista Cite Score Cuartil N.º citas

Journal of the National Cancer Institute 16,2 q1 6

Cancer research 13,5 q1 2

Pathologie et Biologie 1,4 q3 2

Cell 16,2 q1 1

International journal of cancer 9,5 q1 5

Molecular and cellular biology 7,3 q1 1

Quarterly review of biology 7 q1 1

Lancet 73,4 q1 2

Neurochemistry international 5,9 q2 1

Fuente: elaboración propia con los datos facilitados por la FECYT.

En	 gráfico	 10 presentamos el análisis bibliométrico de esta etapa, y en el 
mismo podemos observar que, de los 16 artículos publicados, sólo 6 (37%) han 
obtenido citaciones reconocidas en la bibliografía. Teniendo en cuenta su escaso 
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número tenemos que pensar que el impacto bibliométrico fue mucho menor que 
el de los trabajos publicados en sus etapas precedentes, y éstos, entre los años 60 
y 70 del s. xx disfrutaron de cierto interés, pero luego cayeron casi en el olvido, 
cuando	nuestro	protagonista	ya	estaba	en	el	ocaso	de	su	producción	científica.

Con respecto a las nacionalidades y los centros de investigación para los que 
trabajaban	los	científicos	interesados	en	estas	publicaciones,	no	dejaron	de	con-
tarse los más prestigiosos. Fue en los EE.UU. donde más menciones recibió, por 
parte de los siguientes centros de investigación: Plum Island Animal Disease Center 
(Greenport); Department of Microbiology and Immunology, Department of Surgery, Duke 
University Medical Center (Durham, North Carolina); Department of Pathology, Duke 
University Medical Center (Durham); The John L. Smith Memorial for Cancer Research, 
Chas. Pfizer and Co., Inc. (Maywood, New Jersey); Department of Cell Biology, Albert 
Einstein Medical Center (Philadelphia Pennsylvania); Department of Microbiology 
(University of Arizona); Department of Pathology and The Cancer Research Institute, 
University of California School of Medicine (San Francisco, California); Departments of 
Pathology, College of Physicians and Surgeons of Columbia University (New York) and 
University of Pennsylvania School of Medicine (Philadelphia Pennsylvania); Hematology 
Section, Department of Medicine, Hahnemann Medical College and Hospital (Philadel-
phia, Pennsylvania).

En Alemania fue tenido en cuenta al menos en cinco instituciones: Friedrich-
Loeffler-Institute (Tubingen); German Red Cross Blood Transfusion Service (Münster); 
Max Planck Institute of Psychiatry (Múnich); Öko.-chem. und Pharma-GmbH; Universität 
Heidelberg. German Cancer Research Center.

En Australia se le citó por parte de investigadores de las instituciones 
siguientes: Ludwig Institute for Cancer Research (Melbourne); Tumour Biology Branch 
P. O., Royal Melbourne Hospital (Victoria); The Howard Florey Institute for Experimental 
Physiology and Medicine University of Melbourne (Parkville, Victoria); Walter and Eliza 
Hall Institute of Medical Research P. O. Royal Melbourne Hospital (Victoria).

En las instituciones canadienses como la universidad de Toronto (Departments 
of Clinical Biochemistry and Pharmacology, and Department of Pathology), el Sunnybrook 
Medial Centre, y el Sunnybrook Health Sciences Centre (Toronto) también fue citado.

Sin embargo, tuvo un escaso reconocimiento en Francia, ya que sólo se le 
mencionó en dos instituciones: Laboratoire d’Hématologie Expérimentale, Institut de 
Recherches sur les Leucémies, Hôpital Saint-Louis (Paris) y Laboratoire Immunologie et 
Virologie des tumeurs, Institut National de la Santé et de la Recherche Médicale, Hôpital 
Cochin (Paris). En Japón su repercusión también fue escasa (Department of Patho-
logy, Cancer Institute y Department of Pathology, National Institute of Health, Tokyo). 
En Austria igualmente fue referenciado desde el Institute for Cancer Research 
(Universidad de Viena). En Italia solo se le tuvo en cuenta en el Department of 
Pharmacology, Chemotherapy and Toxicology (Universidad de Milano); también lo 
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fue en el Laboratory of Electron Microscopy, Department of Pathomorphology, Medical 
University of Lodz (Polonia) y en The Wallenberg Laboratory, University of Uppsala 
(Uppsala, Suecia).

6.3. publIcacIones cIentíFIcas sIn cItacIones reconocIdas

Cuando hemos estudiado las publicaciones de Chamorro citadas por otros 
autores y autoras, hemos seguido los datos aportados por Google Scholar, pero 
hemos de tener en cuenta tanto las omisiones que se han encontrado con el citado 
meta buscador (Barranco y cols., 2021) como el no haber encontrado vaciadas las 
publicaciones españolas del momento. Contando con estas y otras circunstancias, 
lo primero que queremos reseñar se está relacionado con el vaciado que de su 
tesis doctoral ha hecho Google Scholar, y que también es recogida por Dialnet con 
idénticos errores: Daza, A. C. (1935). La transplantación autoplástica de ovario a la 
cámara anterior del ojo de conejas (Doctoral dissertation, Universidad Complutense de 
Madrid), lo que evidencia la clara confusión que en la literatura anglosajona se 
tiene de nuestros apellidos, de tal forma que para un investigador poco experto, 
fácilmente le podría haber pasado desapercibida. Afortunadamente, tras haber 
defendido la tesis se apresuró a publicar un resumen bajo el mismo título en la 
Revista Española de Obstetricia y Ginecología (Chamorro, 1935, pp. 401-432), revista 
que tampoco hemos encontrado vaciada por los meta buscadores utilizados. En 
unos	años	en	los	que	había	muchas	dudas	sobre	la	función	ejercida	por	la	hipófisis	
sobre la regulación hormonal, Chamorro, contando con la colaboración de otros 
profesores de la facultad de medicina de Granada, logró poner a punto una téc-
nica	para	extirpar	la	hipófisis	en	las	conejas,	publicando	el	artículo	“La	reacción	
de	embarazo	en	conejas	hipofisectomizadas.	Una	técnica	para	la	hipofisectomía”	
(Chamorro,1936b, pp. 81-86) 313,	donde	se	ponía	de	manifiesto	su	capacidad	inte-
lectual, llegando a diseñar el instrumental del que se serviría durante toda su 
vida	como	científico	(Moreno	y	cols.,	2019,	p.	238).	

Entre otras publicaciones, alojadas en Google Scholar pero sin citaciones, tam-
bién se encuentran sus trabajos en Berlín sobre la estimulación ovárica (Chamorro, 
1939a, pp. 1109-1110) 314,	con	los	que	puso	de	manifiesto	el	desconocimiento	que	
por entonces se tenía sobre las funciones desempeñadas por el lóbulo anterior 
de	la	hipófisis	(Chamorro,	1939b,	pp.	1110-1112;	Chamorro,	1939c,	pp.	1195-1197),	
y la zoóloga Ruth Deanesly (1901-1997) se interesó por sus hallazgos. También 
estudió	 los	 tipos	 de	 gonadotrofinas	 que	 se	 podían	 encontrar	 en	 la	 orina	 de	

 313. Publicación no recogida ni por Google Scholar, ni PubMed ni Scopus.
 314. Publicación no recogida ni por Google Scholar, ni PubMed ni Scopus.
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mujeres castradas (Chamorro, 1939d, pp. 1099-1110) 315 y dio un paso más para 
comenzar	la	investigación	de	la	relación	existente	entre	la	hipófisis	y	el	resto	de	
glándulas del organismo vivo (Chamorro, 1940, pp. 71-74), comenzando por las 
suprarrenales y siguiendo con los ovarios (Chamorro, 1940b, pp. 225-227), en los 
que no logró demostrar secreción androgénica, a menos que fueran estimulados 
con	gonadotrofinas	equinas	(Chamorro,	1943,	pp.	394-395).	También	afirmó	que	
la progesterona carecía de actividad androgénica (Chamorro, 1943, p. 110) y que 
la administración de benzoato de estrona inducía el carcinoma mamario en las 
ratas (Chamorro, 1943, pp. 325-326). Suponiendo el probable antagonismo entre 
los andrógenos y los estrógenos, y quizá con vistas al desarrollo de una terapia 
hormonal, utilizó como indicador la reaparición de la zona X en la glándula supra-
rrenal, una estructura dependiente de los andrógenos en los animales macho y 
que desaparece tras el nacimiento, proponiendo que si esta zona X reaparecía 
tras la administración continuada de estrógenos, se demostraba el supuesto anta-
gonismo (Chamorro, 1944b, pp. 757-759). Estudió la secreción estrogénica en el 
ovario íntegro, observando que la secreción de hormona luteinizante disminuía 
tras la adrenalectomía, y que en la respuesta mamaria a los estrógenos partici-
paba la glándula tiroides (Chamorro, 1954, pp. 279-280). 

También son reseñables los trabajos que llevó a cabo sobre el desarrollo 
normal y patológico de la glándula mamaria. Demostró que la etiniltestosterona 
no	 tenía	 actividad	 sobre	 la	 mama	 en	 ausencia	 de	 hipófisis,	 pero	 reconocía	 la	
escasa información de la que se disponía sobre el metabolismo de dicha hormona 
(Chamorro, 1943, pp. 147-150) 316. Aun así, sus resultados suscitaron el interés de 
Trentin, de Folley, y de Yokoyama. Cuando continuaba con su línea de investiga-
ción sobre la mama, fue consciente de que la posible contaminación química de 
los productos entonces disponibles podría enmascarar los resultados (Chamorro, 
1945, pp. 95-100).

Una vez que ingresó como investigador en el CNRS,	modificó	sus	prioridades	
en	cuanto	a	proyectos	de	investigación	se	refiere,	implicándose	en	el	estudio	de	
unas	 sustancias	 denominadas	 frenadores	hipofisarios,	 con	 las	 que	 se	perseguía	
encontrar un tratamiento farmacológico para el cáncer de mama y a las que se les 
suponía un débil efecto estrogénico. Se trataba de la para-hidroxi-butiro-fenona 
y la para-hidroxi-propio-fenona, y demostró que ambas ejercían una actividad 
estrogénica similar a la de otros productos ya conocidos (Chamorro, 1952a, pp. 
402-404; Lacassagne y cols., 1954, pp. 419-422). Estos hallazgos interesaron a los 

 315. Publicación no recogida ni por Google Scholar, ni PubMed ni Scopus.
 316. Publicación no recogida ni por Google Scholar, ni PubMed ni Scopus
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investigadores Joffey y Shimizu, a los que haremos referencia cuando estudiemos 
la	correspondencia	científica.

Durante la que hemos llamado etapa conflictiva, nuevamente Chamorro 
cambió sus líneas de investigación, tras instalar un laboratorio para llevar a 
cabo	 sus	 experimentos	 en	 el	 departamento	 de	 fisiología	 de	 la	 Sorbonne. Como 
ya hemos reseñado en su momento, fundamentalmente exploró, en animales, 
cómo se desencadenaba la hipertensión arterial y las contracciones uterinas, 
llegando a la conclusión de que en la región hipotalámica anterior se segregaba 
un vasopresor y en la posterior un occitócico (Chamorro, 1957a, pp. 214-218). En 
una comunicación pronunciada en la Societé de Biologie de Paris, en la que aportó 
gráficos	originales	sobre	el	efecto	hipertensivo	de	la	adrenalina,	confirmó	estas	
hipótesis (Chamorro, 1957d, pp. 1413-1416). También estudió allí otros compuestos 
de acción similar a la adrenalina, como la Imidazolina – un fármaco antidiurético, 
vasopresor y occitócico (Chamorro, 1957e, pp. 500-504). 

Durante su “etapa dulce” se adentró en el estudio de la posible relación entre 
el hipotálamo y el sistema hematopoyético, aunque por la escasez de conoci-
mientos existente, sus resultados no fueron concluyentes (Chamorro, 1962, pp. 
185-189). No obstante, sus conclusiones suscitaron el interés del premio Nobel 
Roger Guillemin. Al igual que les sucedía a otros investigadores de su tiempo, la 
interrelación entre el timo y otros órganos y enfermedades seguía siendo para 
Chamorro un objeto de investigación, y en el año 1967 demostró que existía una 
correlación	 entre	 el	 eje	hipotálamo-hipofisario,	 los	 órganos	 linfoides,	 especial-
mente el timo, y la leucemogénesis (Chamorro, 1967, pp. 561-563), hallazgos que 
también interesaron a Guillemin, quien le hizo la correspondiente solicitud de 
separatas. 

En el año 1965, en el transcurso de la sesión celebrada en el mes de junio 
por la Association Française pour l’étude du Cancer (Chamorro, 1965) 317, Chamorro se 
implicó en comunicar sus hallazgos sobre la patogenia de la leucemia de Friend, 
y tras haber demostrado que en la misma se implicaban dos tipos de virus, años 
más	tarde	se	ratificó	en	ello	(Chamorro,	1968,	pp.	823-825),	al	encontrar	diferen-
cias en la respuesta leucemógena si se trataba de ratones de la cepa XVII o de la 
cepa Suisse (Chamorro, 1969, pp. 1482-1484). También prestó especial atención 
al	 estudio	 del	 cloroma	 experimental,	 concluyendo	 que	 su	 extracto	 purificado	
conservaba la actividad leucémogena (Chamorro, 1969a, 2015-2017). Conocedor 
de que estos tumores eran radio resistentes, también se dispuso a profundizar 

 317. A.C.I.A.A. Información obtenida del Exposé de Titres et Travaux de Antonio Chamorro, Maître 
de Recherche au Centre National de la Recherche Scientifique (Section de Pathologie Expérimentale, Pharmaco-
dynamie et Thérapeutique Experimentale), año 1965, p. 11.
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en ello, constatando que con la radiación se inhibía parcialmente la leucosis, 
pero aumentaban las eritroblastosis y las leucemias mieloides en los ratones de 
la cepa Suisse (Chamorro, 1971, pp. 754-758), y que la radiosensibilidad celular 
podía ser determinante de la respuesta leucemogénica (Chamorro, 1971a, pp. 
994-997). Ensayó entonces diferentes dosis radiactivas (Chamorro, 1971b, pp. 
2250-2256), aplicó rayos X a los ratones de la cepa Suisse y demostró que eran 
muy sensibles a la radiación, desarrollando en poco tiempo leucemias linfoides 
y tímicas (Chamorro, 1972, pp. 73-74). 

Como veremos seguidamente, y con un resultado poco satisfactorio, Cha-
morro intentó que sus hallazgos fueran publicados en distintos medios, incluso 
cuando ya se encontraba jubilado. El 7 mayo de 1971 dirigió una carta a Expe-
rientia, Birkäuser Verlag (Basel), adjuntando dos trabajos de experimentación para 
que fueran sometidos a la aprobación del consejo editorial y publicados en esta 
revista. Los artículos se titulaban: 1. L’activité leucémogène des rayons X chez la Souris 
de la lignée Suisse. 2. Recherche d’un effet leucémogène dans les extraits acellulaires de 
radioleucoses de la Souris Suisse 318. 

El 3 de agosto de 1971, el redactor de dicha revista, H. Mislin, y en su nombre 
el secretario M. Geiser, le respondieron a Chamorro:

[...] Il nous semble, que le probléme de vous travaux est intéressant. Quant au 
manuscrit n.º 486 il nous semble que la discussion pourrait être présenté plus 
concis et nous vous prions de racourcir cette partie du manuscrit et de mentioner 
seulement les factes les plus essentielles. Le manuscrit n.º 487 serait mieux placé 
dans un journal espécialisé où les résultats négatifs peuvent intéresser les lecteurs. 
Pour cette raison nous ne pouvons pas décider de publier ce manuscript. Nous nous 
permettons de vous renvoyer les deux manuscrits [...] 319

Chamorro, a su vez, respondió al redactor el día 15 de septiembre de este 
mismo año, remitiéndole el manuscrito que le habían aceptado “[...] suivant vos 
indications, la partie consacré à la discussion a été raccourcie [...]” 320.	 Y	 final-
mente, el artículo que sería el penúltimo de su autor, terminó siendo publicado 321.

 318. Idem, sign. C-363. El 3 de junio remitió a la redacción de la citada revista un resumen en 
inglés que previamente le habían solicitado, pero no estaba seguro si se lo pedían de los dos trabajos 
o solo de uno. Previamente había encargado su traducción, que pagaría a sus expensas, en el servicio 
de traducción del CNRS.

 319. Ibíd.
 320. Ibíd.
 321. Ibíd. En el mes de noviembre de 1971 respondió con una aclaración sobre una cita biblio-

gráfica, y el 14 de diciembre le enviaron las pruebas de imprenta. Y en el tomo 28, de 1971, apareció 
publicado el artículo que le habían aceptado.
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En su postrera publicación, deseó presentar los resultados obtenidos con su 
investigación tras administrar extractos acelulares de leucemias inducidas por los 
rayos X y observar la aparición de osteosarcomas y de otros tumores mesenquima-
tosos en ratones. Y lo intentó sin demasiada fortuna. El 30 de junio de 1971 envió 
para ser traducido al inglés, y de forma urgente, un texto titulado “Recherche 
d’une activité leucémogène dans les extraits acellulaires de leucoses spontanées 
de la Souris de la lignée Suisse”, traducción que le fue remitida cinco días más 
tarde. Inmediatamente encargó otra del manuscrito titulado “L’activité ostéo-
mogène des extraits acelulaires”, y recurrió para ello al servicio de traducción 
del CNRS, solicitando que también le tradujeran al inglés otros dos artículos más, 
uno referido a la influencia de los rayos X administrados in toto en el ratón y otro 
sobre los sarcomas osteogénicos inducidos en el ratón Suisse, con sus correspon-
dientes tablas. La traducción fue efectuada y remitida al autor a mediados de  
septiembre. 

Después de tantas idas y venidas, que nos muestran a un investigador jubilado, 
con	tiempo	disponible,	y	que	no	encuentra	la	redacción	definitiva	del	que	sería	
su último artículo, el 2 de diciembre de 1971 se dirigió al profesor E.A. Saxen, 
director del International Journal of Cancer (Helsinki), para comunicarle que le 
enviaba un manuscrito titulado “The bone tumours inducing activity of acellular 
[...]” para someterlo a su aprobación y que fuera publicado en dicha revista. El 
9 de diciembre volvió a escribir a Saxen indicándole ahora que su manuscrito 
tenía incorrecciones tras haber sido traducido al inglés y le señalaba el título 
que debería llevar en este idioma: “Induction of bone tumours with cell-fre 
extracts of the organs of total-body X-radiatec leukemic mice”. Le señalaba que 
sus experiencias abordaban por primera vez la investigación de los cambios que 
los rayos X podían inducir en la virología de las leucemias espontáneas, con el 
interesante resultado de que éstos habían reactivado un virus osteogénico. No 
satisfecho Chamorro con estas aclaraciones, más tarde le envió las fotografías 
que deberían acompañar a su publicación, pero el 10 de enero de 1972 el editor 
le comunicó que el artículo había sido revisado por dos referees, cuyos informes 
adjuntaba, y basándose en sus opiniones: “[...] unfortunately, the Editors regret 
to inform you that the above paper cannot be accepted for publication in the 
International Journal of Cancer […]” 322.

Y Los informes de los referees fueron demoledores. Sobre el artículo titulado 
“The bone tumour-inducing activity of acellular extracts of the organs of leu-
kaemic Swiss mice irradiated in toto” el primer revisor señalaba: 

 322. Ibíd. 
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Este artículo informa sobre la inducción de tumores mesenquimales por extrac-
tos acelulares de linfomas irradiados por rayos X. Los resultados se interpretan 
como activación por X-rays de un virus de un sarcoma desconocido. El método de 
preparación de extractos acelulares se menciona pero no se describe. Los resultados 
parecen	basarse	en	una	única	serie	de	experimentos.	El	autor	no	se	refiere	a	ningún	
intento de caracterizar virológica, inmunológica o morfológicamente al posible 
agente y no ha utilizado las técnicas in vitro disponibles para la caracterización 
de los virus de la transformación. No recomiendo la publicación de este artículo 
con los datos actuales 323.

El segundo revisor no fue más benévolo: 

Este artículo informa sobre algunos fenómenos interesantes, pero es muy difícil 
determinar	qué	se	hizo	en	realidad,	qué	sucedió	exactamente	y	qué	significado	tiene.	
Al parecer, no sabe nada de las técnicas in vitro que permitan establecer si se ha 
activado un virus sarcomogénico o no. Esto queda por hacer. No está claro cómo se 
hizo	el	 inóculo	(¿acelular?	-	materia	muy	crítica).	No	recomendaría	 la	publicación	
de este documento en su forma actual 324.

Los informes recibidos no desanimaron a Chamorro ni le hicieron desistir 
de su intención de publicarlos en una revista de prestigio como es Nature (Lon-
dres), y ya en el mes de enero de 1972 remitió a la misma el manuscrito, ahora 
titulado “Osteogenic sarcoma induced in Swiss mice by cell-free extracts from 
X-irradiated mouse lymphomas”. Desde Nature acusaron recibo casi de inmediato, 
pero tampoco fue aprobada la publicación 325.

No deseando que sus últimas investigaciones quedaran inéditas, y quizá 
convencido del interés informativo que contenían, aunque no lo expresara en la 
forma requerida, tras estos intentos fallidos y como sabía que siempre le quedaba 
por quemar un último cartucho, reescribió el artículo una vez más, lo corrigió 
y lo preparó para presentarlo en la sección de Cancerologie, Academie des Sciences. 
Dirigiéndose a Pierre Lepine, solicitó que su artículo fuera publicado en Comptes 
Rendus de l’Academie des Sciences, remarcando que se basaba en un experimento 
llevado a cabo por primera vez, y que esto era algo que debía ser transmitido 
a la Academie. Como hemos podido comprobar tras la lectura detenida de todos 
sus manuscritos, en cada una de las versiones que fue enviando a las revistas 

 323. Ibíd.
 324. Ibíd. Chamorro conservaba los resguardos de haber enviado su artículo por correo, lo que 

indica el interés que en el mismo había puesto.
 325. Ibíd. Se conservan borradores de cómo debía ir estructurado el artículo, que es probable 

que lo remitiera también al European Journal of Cancer y a una revista alemana, por las notas manus-
critas que se conservan al respecto.
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mencionadas	 las	 conclusiones	 eran	 diferentes,	 y	 en	 la	 última	 sólo	 llegó	 a	 afir-
mar que la radiactividad reactivaba un virus oncogénico (Chamorro, 1972a, pp. 
274) 326, sin ni siquiera poder sospechar que sus investigaciones, de alguna manera, 
dejaban la puerta abierta a los nuevos descubrimientos sobre virus oncogénicos 
y	 retrovirus,	 que	 culminarían	 con	 la	 identificación	 del	 retrovirus	 causante	 del	
síndrome	de	inmuno	deficiencia	adquirida	(VIH-SIDA).	

6.4. análIsIs de conjunto

Antes de exponer los resultados del estudio que hemos hecho sobre el impacto 
global alcanzado por las publicaciones de Chamorro, creemos necesario hacer 
algunas consideraciones sobre su formato y otras particularidades. La estructura 
organizativa de sus trabajos fue mejorando con el paso del tiempo, pasando de 
incluir un considerable número de auto citas a incorporar sólo las justas, si esca-
seaban otras fuentes, por lo que este no es un factor que le reste credibilidad a lo 
que divulgó. Sin embargo, uno de los principales defectos de todas sus comuni-
caciones no es desdeñable, porque en ninguna incluiría el más elemental análisis 
estadístico de resultados, algo que le fue recriminado en alguna ocasión. En su 
favor tenemos que consignar que Latarjet, durante el período estudiado, publicó al 
menos 80 artículos, sus citaciones alcanzaron la cifra de 1.800, y aunque en ellos 
se advertía una sistemática más acorde con los años en los que vivía y con las 
exigencias	de	 la	comunidad	científica,	no	sería	hasta	finales	de	 los	años	sesenta	
del s. xx cuando comenzara a introducir el análisis estadístico en sus publicaciones 
(Latarjet, 1970, pp. 1341-1343). 

En	gráfico	11	presentamos	 la	evolución	estructural	de	 las	publicaciones	de	
Chamorro	desde	el	inicio	hasta	el	final	de	su	carrera.	A	este	respecto	hubo	algu-
nas cimas y muchos baches, pero llegado el año 1957 se interrumpió de forma 
brusca su actividad divulgadora y apenas la fue retomando de forma lenta e 
inconstante en los años venideros. Tenemos que volver a recordar que en el año 
1954 se jubiló Lacassagne, quien había sido su gran valedor desde que entrara en 
el Laboratoire Pasteur, y con la incorporación de Latarjet a la dirección de dicha 
institución	también	se	introdujeron	modificaciones	importantes	en	las	líneas	de	
investigación seguidas hasta entonces. 

Las	notables	oscilaciones	en	la	producción	científica	de	Chamorro	no	dejan	de	
sorprendernos, porque hemos podido comprobar que, entre los años 1952 y 1956, 
continuó con las investigaciones de endocrinología experimental, a las que dedicó 
horas,	 como	 quedó	 reflejado	 en	 sus	 cuadernos	 (figura	 18):	 experimentos	 sobre	

 326. Ibíd. Se conservan borradores, tablas, etc..., y fotografías originales.
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◀  Figura 18. Página de un cua-
derno del investigador, perte-
neciente al mes de mayo de 
1956, en la que se ven las ano-
taciones personales de Cha-
morro. (Fuente: A.C.I.A.A.).

GRÁFICO 11
EVOLUCIÓN DE CHAMORRO COMO PUBLICISTA
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acciones hormonales (n=26), tiroides y anti tiroideos (n=16), glándula mamaria y 
carcinogénesis	(n=15),	hipófisis	(n=8),	ovarios	y	suprarrenales	(n=2)	y	útero	(n=3).	
En el mes de octubre de 1956, dos años después de que Latarjet tomara el relevo 
en la dirección, ya comenzó a investigar sobre tumores y leucemias (n=15), pero 
también emprendió otros experimentos con la clorpromazina, inicialmente en 
el Laboratoire Pasteur, y después junto a Minz. En 1959, por encargo de Latarjet, 
estudió los órganos de unos ratones de la raza Ak que habían sido tratados con 
ARN y ADN 327, algo novedoso para él si se compara con las líneas que había seguido 
hasta entonces. 

Por otro lado, tenemos que destacar lo que hemos observado en sus cua-
dernos, y es algo que enlaza plenamente con algunos de los acontecimientos 
que	han	quedado	reseñados	durante	la	 llamada	“etapa	conflictiva”.	No	anotó	en	
ellas aspecto alguno relacionado con los trabajos que estaba llevando a cabo en 
el laboratorio de la Sorbonne, lo que nos lleva a pensar que él no controlaba ni la 
información ni los resultados de las investigaciones que allí se llevaron a cabo. 
A pesar de todo, hemos podido comprobar que también continuó investigando 
en su centro de referencia, pero inexplicablemente, ninguno de los resultados 
llegaría a ser publicado. Esto, unido a su enfrentamiento con Minz, conllevó a 
que su labor, durante estos años, resultase doblemente infructuosa, cuando por 
entonces Chamorro ya contaba con 51 años y sus intentos de colaboración con 
Minz le habían conducido a un relativo fracaso.

No sabemos si voluntariamente o no, pero lo cierto fue que Chamorro se iba 
a ver obligado a integrarse en un equipo investigador con unas líneas diferentes 
a las que había seguido hasta entonces, y para las que requeriría unos recursos 
que probablemente no estuvieran a su alcance, entre los que destacamos el contar 
con especialistas en estadística sanitaria que le hubieran ayudado a interpretar 
los resultados. 

En el gráfico 12 presentamos la evolución cronológica global del impacto 
logrado por las publicaciones de Chamorro, y en el mismo podemos ver cómo 
la vigencia de sus resultados experimentó un auge, una meseta y, a partir del 
año 1986, un declive franco, con ligeros repuntes posteriores que se mantienen 
hasta la actualidad, alcanzando según las fuentes consultadas las 454 citaciones. 
El índice h global se sitúa en 9. Fue citado en 93 revistas indexadas, 53 de ellas son 
de alta calidad y 9 de impacto moderado, a las que hay que añadir las revistas 
no impactadas o inactivas, sin olvidar que también fue citado en un conside-
rable número de libros y de otras publicaciones a las que haremos referencia 
seguidamente. 

 327. Ibíd., cuadernos del investigador, nn. 19 y 20.
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GRÁFICO 12
EVOLUCIÓN CRONOLÓGICA GLOBAL DEL IMPACTO CIENTÍFICO DE CHAMORRO
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Los países en los que se trabajó con los resultados de sus investigaciones 
alcanzan	 los	 cinco	 continentes,	 como	 se	puede	apreciar	 en	 la	figura	19,	 siendo	
los EE. UU. el país en el que disfrutaron de mayor difusión, y entre los países 
donde	tuvo	menor	reconocimiento,	España	ocupa	el	último	lugar.	En	la	figura	20	
se pueden observar los estados norteamericanos en los que se difundieron sus 
resultados, entre los que destacan los centros de investigación más importantes 
desde de la costa Este hasta la Oeste. 

En la tabla 5 presentamos las ciudades y los estados norteamericanos en los 
que se ubican los prestigiosos centros de investigación en que se difundieron 
algunos de los resultados obtenidos por Chamorro con sus experimentos. 

Como ya hemos comentado, en el año 1965 Chamorro elaboró un currículo 
para solicitar un puesto de Directeur de recherche en el CNRS (Chamorro, 1965), 
y lo hizo siguiendo sus diferentes líneas de investigación, con independencia 
de que estas tuvieran, o no, una relación cronológica. Ahora nosotros vamos a 
reflejar	el	 impacto	que	logró	con	el	conjunto	de	sus	resultados,	ateniéndonos	a	
los apartados que él había establecido: trasplante de ovario, farmacodinamia de 
las	 hormonas	 –	 gonadotrofinas,	 hormonas	 esteroideas	 –	 hormonas	 y	 glándula	
mamaria,	 suprarrenales,	 frenadores	hipofisarios,	 regulación	neurohormononal,	
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▲  Figura 20. Difusión en EE. UU. de los resultados del conjunto de las investigaciones de Antonio 
Chamorro. (Elaborado introduciendo los datos propios en la web).

▲  Figura 19. Mapamundi en el que se reseñan los países en los que se estudiaron los resultados de 
Antonio Chamorro. (Elaborado introduciendo los datos propios en la web).
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rayos	X	 e	 isótopos,	 hormonas	 y	 cáncer,	 y	 leucemias.	 En	 el	 gráfico	 13 podemos 
observar que los trabajos que más citaciones recibieron fueron los destinados 
al estudio farmacodinámico de las hormonas esteroideas, seguidos de los rela-
cionados con las hormonas y la glándula mamaria. Esto, de alguna manera nos 
demuestra	que	desde	los	inicios	en	Granada	hasta	casi	el	final	de	su	vida,	Chamorro	
fue un apasionado de la endocrinología reproductiva experimental (Melgares y 
Barranco, 2021, pp. 488-499). En	el	gráfico	14	exponemos	los	campos	del	saber	en	
los que estos resultados tuvieron más éxito, y entre ellos destacan la oncología, 
la bioquímica general, la genética, la biología molecular, la biología celular, la 
endocrinología, la medicina general, la obstetricia y la ginecología. 

GRÁFICO 13
LOGROS Y FRACASOS EN LA ACTIVIDAD INVESTIGADORA DE CHAMORRO
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Ahora, para concluir este sumario nos veremos obligados a considerar los 
resultados de las investigaciones de Chamorro tenidas en cuenta por otras revistas 
que en la actualidad están inactivas, en las que recibió un total de 31 citacio-
nes, y entre éstas se cuentan las siguientes: American journal of digestive diseases, 
American Journal of Physiology-Legacy Content, Archives of Internal Medicine, Biochem. 
biophys. Acta, Biomedical Reviews, British Journal of Obstetrics and Gynaecology, Bull. 
Chim. Biolo., Comparative biochemistry and physiology, Electroencephalography and 
Clinical Neurophysiology, Endocrinologia japonica, Experientia, Experimental pathology, 
Japanese Journal of Oral Biology, Journal of Cellular and Comparative Physiology, Journal 
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of experimental zoology, Journal of steroid biochemistry, Journal of ultrastructure research, 
Okajimas Folia Anatomica Japonica, Physiological Zoology, Zeitschrift für Anatomie und 
Entwicklungsgeschichte, Zeitschrift für Krebsforschung y Zeitschrift für Zellforschung und 
Mikroskopische Anatomie. Otra fuente de conocimiento y divulgación lo constituye-
ron las revistas que actualmente no se encuentran incluidas en el Journal Citation 
Report, en las que fue citado al menos en 102 ocasiones: Advances in Obstetrics and 
Gynecology, Clinical endocrinology and endocrine surgery, Folia endocrinol Jap, Journal of 
the Japanese Society of Endocrinology, Obstetrics and Gynecology advances, Acta radio-
lógica interamericana, AMA Arch Ophthalmol, American Journal of Clinical Nutrition, 
Anatomia, Histologia, Embryologia, Annales d’Endocrinologie, Annales de la nutrition et 
de l’alimentation, Annual Reviews in Microbiology, Archiv für experimentelle Pathologie 
und Pharmakologie, Archiv für Gynäkologie, Archives des sciences physiologiques, Arthritis 
and Rheumatism: Official Journal of the American College of Rheumatology, Baillière’s 
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GRÁFICO 14
ESPECIALIDADES EN LAS QUE TUVIERON MAYOR INFLUENCIA LOS RESULTADOS DE CHAMORRO



CONTRIBUCIÓN DE ANTONIO CHAMORRO AL DESARROLLO DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 247

clinical endocrinology and metabolism, Biochimica et Biophysica Acta, Biol. Med. (Paris), 
Bulletin Jubilaire de la Ligue Française contre le Cancer, Bulletin of the Japanese Society 
of Animal Science, Comptes Rendus Académie Sciences, Comptes Rendus Société de Biolo-
gie, Concours medical, Contrib Embryo, Differentiation, Douleurs: Evaluation-Diagnostic-
Traitement, Folia histochemica et cytochemical, Gynecologic and Obstetric Investigation, 
Hormonal influences on the differentiation and growth of embryonic mouse mammary 
glands in organ culture, Jap J Smooth Muscle Res, Japanese Journal of Breeding, Japanese 
Journal of Medical Science and Biology, Journal Endocrinol Reprod, Journal of Japanese 
Pharmacology, Journal of Japanese Urology, Journal of the Faculty of Science, Imperial 
University of Tokyo, Journal of the Japanese Society of Oral Science, Livestock Research 
Bulletin, Oncologia. Rassegna Bimestrale della Lega Italiana per la lotta contro i tumori, 
Paris Médicale, Prace Komisji Lekarskie, Progressus Medicinae, Psychopharmacologia, 
Recueil des Travaux Chimiques des Pays-Bas, Research Bulletin University of Missouri, 
Revista de la Facultad de Odontología, Revista de Odontologia da UNESP, Rivista di Bio-
logia, The KITA KANTO Medical Journal, Transactions NY Acad Sci, Veterinary Medical 
Journal, Virchows Archiv für pathologische Anatomie und Physiologie und für klinische 
Medizin y Wilhelm Roux’Archiv für Entwicklungsmechanik der Organismen. 

También es apreciable el número de citaciones recibidas por sus publicaciones 
en	libros,	editados	por	las	más	prestigiosas	casas	editoriales	y	los	autores	más	influ-
yentes del momento. Sus trabajos, al menos han sido incluidos en 103 capítulos de 
libro, y algunos de ellos siguen disfrutando de un notable éxito editorial. Citamos 
aquí los más relevantes, basándonos en el número de citaciones que han recibido, 
siempre superior a 100, según lo consignado por Google Scholar: 

A) Tratados de endocrinología y nutrición en general:
—  Biological actions of Sex Hormones, cuyo autor es Burrows, H., que fue editado 

por Cambridge University Press. 
—  The role of the brain in the regulation of pituitary gonadotropin secretion, publi-

cado por Bogdanove, E. M. en el volumen Vitamins and Hormones (Harris, 
R.S. Wool, I. G., Loraine, J. A., Marrian, G. F., Thimann, K. V. eds.), tratado 
editado por Elsevier, y en el que también se incluyó otro capítulo redac-
tado por Rothchild, I, con el título Interrelations between progesterone and 
the ovary, pituitary, and central nervous system in the control of ovulation and 
the regulation of progesterone secretion.

—  Aging in the hypothalamichypophyseal ovarian axis in the rat, redactado por 
Pierre Aschheim, insertado en el volumen Hypothalamus, pituitary and 
aging, editado por CC Thomas.

—  Human Tumours secreting catecholamines: Clinical and physiopathological study 
of the pheochromocytomas, cuyos autores son Hermann, H., y Mornex, R. y 
editado por Elsevier.
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B) La glándula submandibular como objeto de estudio:
—  Action of testosterone on the differentiation and secretory activity of a target 

organ: the submaxillary gland of the mouse, redactado por Monique Chrétien, 
en el International review of cytology (G.H. Bourne, J.F. Danielli, K.W. Jeon, 
eds.), editado por Academic Press; The cytology of salivary glands, escrito por 
Pinkstaff, C. A. en el mismo volumen que el anterior.

C) La glándula mamaria: 
—  Die Nebenniere, cuyo autor fue Bachmann, R., insertado en el volumen 

Blutgefäss-und Lymphgefässapparat Innersekretorische Drüsen, editado 
por Springer (Berlin, Heidelberg).

—  The morphology of hormone induced structural changes in the female breast, cuyo 
autor fue Bässler, R. insertado en el volume Current topics in pathology, 
editado por Springer (Berlin, Heidelberg).

El tratado escrito por Robert Courrier (1895-1986), con el título Endocrinolo-
gie de la gestation, editado en París por Masson, alcanzó un notable éxito, como 
también el capítulo de libro redactado por Pontén, con el título Spontaneous and 
virus induced transformation in cell culture, publicado por Springer (Viena). 

Para concluir el estudio de la relevancia que tuvieron las investigaciones de 
Chamorro y que siguen teniendo, mencionaremos las tesis doctorales en las que 
hasta el momento ha sido citado: 

1.  Adams, C. E. Integrating network and intrinsic changes in GnRH neuron control 
of ovulation (University of Michigan).

2.  Lindo, A. N. Characterization of KND y neuronal activity in gilts: distribution 
and effect of A progestin (West Virginia University).

3.  Walch, S. Sexualhormone in der Laborpraxis (Wien University). 
4.  Ying, S. Y. The role of steroids in the regulation of gonadotropin-induced ovu-

lation in immature rats (University of Wiscosin-Madison).
5.  Ivanova, V.V. The influence of the large salivary glands of rats on the morpho-

functional state of the testes in the experiment (Siberian State Medical University).
6.  Desclin, J. Etude histophysiologique et expérimentale de la section d’androgènes 

par l’ovaire chez la souris (Université Libre de Bruxels).
7.  Miller, O. J. Studies on granulosa cell tumors occurring in intrasplenic ovarian 

grafts in castrate mice (University of Yale).
8.  Elliott, S. C. The effect of 7, 12-dimethylbenz (a) anthracene on the hemopoietic 

and reticuloendothelial systems in Friend virus leukemia (University of Missouri).
9.  Ávila Villegas, R. Melatonina en suero durante la primera semana de vida: su 

relación con la actividad antioxidante en el periodo neonatal (Universidad de 
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Granada, España). Es de reseñar que este es el único trabajo realizado en 
España en el que se ha citado a Antonio Chamorro en su país de origen, 
aunque la autora, probablemente ni siquiera lo sospechó en el momento 
de redactar su memoria de doctorado. 

7. INTERACCIONES CIENTÍFICAS Y PERSONALES DE ANTONIO 
CHAMORRO

En este apartado nos vamos a ocupar de desgranar cómo se relacionó Cha-
morro con su entorno, y para ello comenzaremos estudiando las relaciones que 
mantuvo con la industria farmacéutica, para después pasar a ocuparnos de las 
que tuvo con sus	amigos	granadinos	y	con	los	científicos	de	los	países	repartidos	
por todo el mundo.

7.1. relacIones con la IndustrIa químIco FarmacéutIca

Gran parte de la investigación llevada a cabo por Chamorro, especialmente 
durante	su	etapa	conflictiva,	tal	y	como	hemos	señalado	en	su	momento,	inelu-
diblemente tuvo que contar con la colaboración, aparentemente desinteresada, 
de las empresas farmacéuticas. Era la forma utilizada por éstas para corroborar 
los efectos que tenían sus fármacos en los organismos vivos, algo que obviamente 
también alcanzó a la síntesis de los esteroides sexuales femeninos (Gaudillére, 
2008, p. 129). 

En	el	gráfico	15	presentamos	la	frecuencia	anual	de	las	donaciones,	y	podemos	
observar que el mayor número de estas se corresponden con las investigaciones 
llevadas	 a	 cabo	 durante	 la	 etapa	 conflictiva	 (1951-1957),	 en	 la	 que	 Chamorro,	
embarcado en estudios de carácter farmacodinámico, solicitó de la industria el 
suministro de numerosos preparados, tanto hormonales como no hormonales. 

En la tabla 5 exponemos cómo las casas farmacéuticas y sus delegaciones 
francesas le suministraron un total de 44 fármacos, con una media de 3,5 pro-
ductos por empresa, destacando Roche, Byla y Specia, seguidas de CIBA, Sandoz, 
Laroche-Navarron y Badrial. Hubo diferencias entre los países en los que se ubi-
caban estas empresas, con predominio de las francesas (60%), aunque también 
le enviaron productos desde Suiza, Alemania o el Reino Unido. La importancia 
de dichas colaboraciones se debe enmarcar en el contexto de la “medicina de 
laboratorio”, al que en otras ocasiones ya hemos aludido, y la cantidad de los 
productos experimentados en animales fue variable, así como también lo serían 
sus resultados.
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Lacassagne, en el año 1932 estudió unas cepas de ratones propensos a pade-
cer tumores mamarios, la ya referida cepa R-III, y comprobó que inyectando 
una solución oleosa de benzoato de foliculina cristalizado se inducían cánceres 
en las ubres (Lacassagne, 1932, pp. 630-632). Pues bien, Chamorro, durante su 
etapa brillante, vivida en un país en guerra, tuvo necesidad de recurrir a la 
que sería su primera colaboración industria-laboratorio, pocos meses después 
de ser admitido en el Laboratoire Pasteur. En los primeros días del mes de enero 
de 1939, solicitó al Laboratoire Français de Chimiothérapie (París) que “le enviaran 
20 ampollas de benzoato de foliculina en solución alcohólica (no acuosa)”. Y se 
las hicieron llegar pero con algún retraso no deseado por ambas partes, porque 
empezaban unos tiempos difíciles para el investigador, que estaba tratando de 
definir	 sus	 líneas	 de	 trabajo,	 y	 para	 la	 empresa	 situada	 en	un	país	 ya	 ocupado	
por	el	ejército	alemán.	Pasaron	cuatro	años	y	a	finales	del	mes	de	noviembre	de	
1943, desde la empresa Hoffman-La Roche (París-Basilea), se comunicaron con 
él, ya que había solicitado “algunas ampollas de vitamina K (Synkavit) [...] para 
empleo experimental”, suministro que no le fue hecho y después le indicaron 
que	ese	fármaco	solo	estaba	disponible	en	Suiza,	desde	donde	finalmente	le	lle-
garían 3 cajas de dichas ampollas, de forma gratuita y sin necesidad de solicitar 
permiso de importación.

GRÁFICO 15
FRECUENCIA ANUAL DE DONACIONES FARMACOLÓGICAS PARA LAS INVESTIGACIONES DE CHAMORRO
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Una	vez	finalizado	el	conflicto	bélico	europeo,	y	con	el	ánimo	de	reconducir	
sus experimentos, de nuevo Chamorro se dispuso a investigar con los extractos 
gonadotropos, y para ello necesitó de la colaboración de BYLA (Gentilly, Seine), 
unos laboratorios de endocrinología aplicada, para plantearles ciertas dudas y 
solicitarle alguno de los productos allí elaborados, y lo hizo el 12 de diciembre 
de 1944 preguntando:

TABLA 5
EMPRESAS QUÍMICO-FARMACÉUTICAS DONANTES A CHAMORRO

Nombre de la empresa
N.º de aportaciones 

farmacológicas

LABORATOIRE FRANÇAIS DE CHIMIOTHÉRAPIE 1

HOFFMANN-LA ROCHE 4

BYLA 9

CIBA 3

SPECIA 4

THERAPALIX 1

USINES CHIMIQUES DES LABORATOIRES 1

PARKE	DAVIS	&	COMPANY 2

SANDOZ 3

LAROCHE-NAVARRON 3

ROUSSEL 1

BOEHRINGER SOHN 1

BADRIAL 3

LABAZ 1

MA. GRUILLON 1

ALLARD 1

GRIMAULT 1

DAUSSE 1

LATEMA 1

CHAIX Y DU MARAIS 1

UCEPHA 1

DELAGRANGE 1

TOUZART AND MATIGNON 1

Fuente: Elaboración propia.
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Si vuestra preparación “Antelobine” presentada como hormona gonadotropa 
del	lóbulo	anterior	de	la	hipófisis,	más	bien	se	trata	de	un	extracto	de	origen	hipo-
fisario,	o	de	un	extracto	de	origen	corial	(extracto	gonadotropo	de	orina	de	mujer	
gestante), y en este último caso, si está compuesto exclusivamente de un extracto 
de orina sin ninguna otra mezcla con la que se buscaría una acción sinérgica. Por 
otro	lado,	con	la	finalidad	de	emplearlo	en	la	experimentación	animal,	yo	necesitaría	
cierta cantidad de prolactina (Lactohormona) y de hormona del crecimiento (Soma-
tohormona). Os pido que me digáis si os sería posible procurarme estos productos. 
Necesitaría entre 1.200 y 1.600 unidades paloma de prolactina que, bien entendido, 
yo no os lo solicito de forma gratuita. 

A	finales	de	diciembre	de	este	año	desde	BYLA	le	indicaron	que	el	Antelobine 
era un producto de origen coriónico y con actividad sinérgica, señalando que 
disponían de la prolactina pero no de “somatohormona”, y Chamorro respondió 
solicitando “15 ampollas de 100 unidades paloma de Lactormone”.

Despegando ya la actividad normal del Laboratoire Pasteur,	a	finales	del	año	
1945, Chamorro y Lacassagne se disponían a investigar las hormonas de la corteza 
suprarrenal, para lo que dependían de los productos que les pudiera suministrar 
la empresa CIBA, desde la que les señalaban que “la única forma hidrosoluble de 
hormona corticosuprarrenal [de la que disponían] era el glucósido de la desoxi-
corticosterona (Percortene Z.G.), del que ya le habían hecho llegar para sus ensa-
yos dos cajas de 5 ampollas” y que si necesitaban más se esforzarían en hacerles 
un nuevo envío de esta solución hidrosoluble, útil para su administración por 
cualquier vía. Pero Chamorro ya había comprobado que con dicho producto se 
provocaba cierto grado de adicción en los animales de laboratorio, y pensaba en 
otra fórmula liposoluble que pudiera evitar dicho efecto. Así es que se reiteraron 
en su intención de investigar con productos hidrosolubles, ahora de contenido 
progestagénico, “250 mg de progesterona hidrosoluble (Luteocydine, i.v.)”, y hasta 
diez años después no lograron que desde Usines Chimiques des Laboratoires Français 
(Romainville) les enviaran 10 gr de propionato de testosterona, una fórmula 
liposoluble.

Cuando llegó el momento de investigar la glándula tiroidea, la interdepen-
dencia investigador-industria quedó muy patente. Chamorro, en los primeros 
días del mes de enero del año 1947 se dirigió a la Société Parisienne d’Espansion 
Chimique (SPECIA) solicitando, y recibiendo, 50 gr de tartrato ácido de aminotia-
zol, y lo hicieron sin coste alguno, aunque no disponían de otros tiazoles de los 
que estaba necesitado. Para obtener hormona tireotropa, en los primeros días del 
mes de febrero de este año se dirigió telefónicamente a los laboratorios BYLA, 
para tratar de esclarecer la composición de la hormona tireotropa de la que 
disponían, y entonces le respondieron diciéndole que era “muy difícil separar la 
hormona tireotropa de la hormona gonadotropa, sus propiedades químicas son 
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muy parecidas. Sin embargo, nuestra hormona contiene un poco de hormona 
gonadotropa A [y B] desgraciadamente, en la actualidad no ha sido posible elimi-
nar esta proporción de hormona B, sus propiedades químicas la diferencian poco 
de la tirohormona”. Esta respuesta no debió tranquilizar a Chamorro, pues así 
supo que los productos procedentes de esta industria, bajo la forma de hormona 
tireotropa contenían otra hormona que estimulaba el ovario y podía inducir 
ovulaciones, de ahí la presencia de cuerpos hemorrágicos que había observado 
en sus experimentos. Hasta el mes de mayo de 1951 Chamorro no restableció la 
comunicación con este laboratorio, y fue tras haber recibido 50 gr de proteína 
iodada “destinada a la experimentación animal”.

Cuando Chamorro, ya como Maître de recherches, se embarcó en una medi-
cina de laboratorio pura, para conocer las propiedades farmacológicas de ciertos 
productos que iban apareciendo en el mercado, surgió de nuevo la necesidad de 
recurrir a la industria. Así, en el año 1955 se dirigió a la empresa Parke Davis and 
Company Limited Laboratory (Staines road-Hounslow, Middlexes), indicándoles que 
estaba	experimentando	con	las	hormonas	del	lóbulo	posterior	hipofisario	y	que	
deseaba unas muestras de Pitressín 328 y Pitocín 329. La empresa, a través de su 
departamento de ventas en el extranjero, le envió “6 ampollas de Pitocín de 1 
cc y 6 ampollas de Pitressin de 1 cc”, y le indicaban que lo hacían para ayudarle 
en su trabajo sin coste económico y libre de cargos. Este no fue el único pedido 
de Pitressín y Pitocín que efectuó a esta farmacéutica.

Inmerso en los efectos centrales y periféricos de otros fármacos, a media-
dos de noviembre de 1956 solicitó a la sede parisina de los laboratorios Sandoz, 
la provisión de ampollas de Dihidroergotamina 330, y más tarde de Hydergina 331, 
ambas destinadas a la experimentación animal. 

 328. El Pitressín es una solución acuosa que contiene el principio presor y antidiurético del 
lóbulo posterior de la hipófisis. Se utiliza para el diagnóstico diferencial de las poliurias (diabetes 
insípida central, diabetes insípida nefrogénica, potomanía, etc.) y para el tratamiento de la diabetes 
insípida central [información obtenida en diccionario-medico/terminos/pitresina].

 329. Bajo el nombre de Pitocín se comercializó, en forma de viales hidrosolubles para inyección 
intravenosa, la hormona occitocina, entre cuyos efectos se cuentan la inducción y estimulación de 
las contracciones uterinas. 

 330. La ergotamina y algunos de sus derivados semisintéticos (especialmente la dihidroer-
gotamina) son especialmente activos como vasoconstrictores de las arterias, por lo que se emplean 
para el tratamiento de la hipotensión arterial, así como en la prevención de crisis de migraña o para 
disminuir el riesgo de hemorragia tras el parto [información obtenida en wiki/Ergotamina].

 331. La Hydergina mejora la función metabólica cerebral anormal, y este efecto se traduce en 
modificaciones de la actividad eléctrica del cerebro, especialmente en los espectros de potencia del 
electroencefalograma. Este efecto beneficioso en la función cerebral se ha confirmado en ensayos 
experimentales en el ser humano.
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Su última novedad en este sentido fue la comunicación que recibió desde 
Sandoz sobre la puesta en el mercado del “Nuevo producto, Syntocinon”, que sería 
reembolsado por la seguridad social, y que se trataba de la primera síntesis indus-
trial de occitocina, destinada a la estimulación de las contracciones uterinas, de 
fácil conservación y que desde mayo de 1958 está disponible en el día a día de 
los paritorios de todo el mundo.

Los experimentos que más aportaciones recibieron de la industria farmacéu-
tica fueron los que Chamorro emprendió junto a Minz. Uno de los aspectos más 
interesantes de estas investigaciones fue la que se llevó a cabo con la Clorproma-
cina 332, el primer antipsicótico de la historia, que fue sintetizado en el año 1950. 
Chamorro también se decidió a investigar con dicho fármaco, comercializado 
bajo el nombre de Largactil, y al que rápidamente se le encontraron otras apli-
caciones. Por exigencia de los experimentos, la casa SPECIA también fue impli-
cada en el suministro de este producto, y en una anotación realizada en alguno 
de los envíos se aclaraban las intenciones empresariales: “Nous souhaitons que 
l’expérimentation de ces spécialités vous permette d’apprécier leurs propiétés 
et vous engage à adopter la prescription régulière [...]” 333

Cuando se iba a adentrar en la investigación animal con anfetaminas, solicitó 
de Rhône-Poulenc 500 mg de anfetamina cristalizada (Ortédrine), envío gratuito que 
no se hizo esperar, y que se repitió en el tiempo, hasta que la empresa se quedó 
sin existencias. Más tarde, en los primeros días de noviembre de este año, solicitó 
10 gramos del fármaco Equanil (meprobamato) a la empresa BYLA. Se trataba 
de un producto que, al igual que los anteriores tenía efectos psicolépticos 334. 
A los laboratorios Dausse (París) solicitó 250 mg de la metanfetamina Dioxiphe-
drine 335, al estar inmerso en su línea de investigación sobre hipotálamo y córtex  
cerebral.

Otra empresa con la que iba a contraer algo más que un compromiso fue 
con la CIBA, cuando se dispuso a investigar los efectos de un descongestionante 

 332. El 11 de diciembre de 1950, Paul Charpentier sintentizó por primera vez la clorpromazina, 
un medicamento que tenía la intención de ser utilizado como potenciador de la anestesia general, y 
que se convirtió en el primer antipsicótico de la historia [información obtenida en clorpromazina-
historia-indicaciones/]. 

 333. A. C. I. A. A., signatura correspondencia profesional: “Deseamos que la experimentación 
le permita apreciar sus propiedades y os comprometa a adoptar su prescripción regular”. En los 
primeros meses del año 1957, Chamorro siguió recibiendo aportaciones regulares de Clorpromacina. 

 334. El meprobamato es un fármaco ansiolítico derivado del carbamato, y es farmacológicamente 
muy similar a los barbitúricos [información obtenida en /mtm_esp/equanil.html].

 335. La metanfetamina es un potente psicoestimulante, estructuralmente relacionado con el 
alcaloide efedrina y con la adrenalina [información obtenida en compound/Dioxifedrine]. 
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nasal, el nitrato de Privina 336 (también conocido como nafazolina), con el que 
ya estaba experimentando, y los de otros dos fármacos hipotensores y antipsi-
cóticos, el Serpasil 337 y la Apressoline 338. Aquí, el compromiso que adquirió con 
esta	empresa	se	prolongó	durante	la	etapa	conflictiva	de	su	vida	como	científico,	
en la que entremezcló tratamientos contra la psicosis con hipotensores y otros 
fármacos, y cuyos resultados no publicó en su totalidad o lo hizo de forma frag-
mentaria 339. Por sus experimentos con fármacos hipotensores, también se vio obli-
gado a solicitar de los laboratorios Roussel 500 mg de Protoveratrine A y B 340, siempre  
para uso animal.

A los laboratorios Badrial (París) requirió el envío de clorhidrado de neosi-
nefrina, para proseguir las investigaciones iniciadas con la nafazolina (Privina). 
De los laboratorios Labaz solicitó, y recibió, un producto con efectos similares 
a la adrenalina, al igual que hicieron desde los laboratorios Mc Gruillon. Para 
proseguir con su línea de estudio sobre los fármacos hipotensores, recurrió al 
suministro de estos a diferentes empresas. Solicitó a los laboratorios Allard (París) 
el Pressitan 341, y cuando todavía estaba inmerso en el estudio de las respuestas 
vasculares al estímulo de determinados fármacos, solicitó a los laboratorios Gri-
mault (París) 500 mg de Pentanitrine, un vasodilatador coronario de acción pro-
longada, y también de otros fármacos a diferentes empresas y representaciones: 

 336. La nafazolina es un fármaco simpaticomimético, que aplicado en la mucosa nasal disminuye 
el flujo sanguíneo, reduce la congestión y facilita la ventilación [información obtenida en medicamen-
tos/nafazolina-via-nasal]. 

 337. El Serpasil, en España conocido como Serpasol, está compuesto por la reserpina, un alcaloide 
de la familia del indol, usado en farmacología como antipsicótico atípico y antihipertensivo [información 
obtenida en farma/farma04/r006.htm].

 338. El Apressoline o hidralazina es un relajante del músculo liso indicado para el tratamiento de 
la hipertensión arterial moderada o grave, sola o en combinación con otros antihipertensivos [infor-
mación obtenida en principios-activos-hidralazina-c02db02].

 339. A. C. I. A. A., sign. correspondencia profesional. La empresa CIBA no había dudado en 
enviarle numerosos envases de todos estos productos durante todo el año 1957, de forma gratuita, 
y él había remitido a su departamento médico las separatas de las publicaciones en las que había 
participado.

 340. La protoveratrina A y B son dos alcaloides cristalinos tóxicos obtenidos de helleboros del 
género Veratrum especialmente V. Viride de Norteamérica y V. Álbum de Europa, y se utiliza en el 
tratamiento de la hipertensión [información obtenida en medical/protoveratrin].

 341. Su principio activo es el conocido Enalapril, un inhibidor de la enzima convertidora de 
angiotensina (ECA), que actúa disminuyendo la presión arterial y aumentando la cantidad de sangre 
y oxígeno que llega al corazón [información obtenida en enfermedades-tratamientos/medicamentos/
enalapril].
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Oblivon 342, Atropina 343, Atarax 344, Regitine 345, Lévophed 346, Multergan 347, Diparcol 348 y 
Neosinephrine lévogire 349.

Finalmente, cuando se integró en el equipo investigador de las leucemias 
cerró	definitivamente	su	dependencia	de	las	corporaciones	farmacéuticas,	aunque	
los resultados que obtuvo con su colaboración distaron mucho de ser relevantes, 
ni	para	su	currículo	ni	para	la	comunidad	científica,	dada	la	escasa	repercusión	
que tuvieron sus comunicaciones, si las hubo. No obstante, con nuestra descrip-
ción hemos dejado patente cómo la investigación experimental —medicina de 
laboratorio— necesitaba de la colaboración de la industria químico-farmacéutica, 
aunque	sus	resultados	no	siempre	resultaran	gratificantes	ni	para	el	investigador	
ni para la empresa. 

7.2. la correspondencIa cIentíFIca como Fuente InFormatIva 

Otra forma de contemplar las repercusiones de los hallazgos de un investiga-
dor	es	la	de	estudiar	las	relaciones	que	mantuvo	con	la	comunidad	científica	del	
momento, tanto analizando sus comunicaciones epistolares como la invitación a 
los diferentes eventos que se celebraron a lo largo del tiempo. Indirectamente se 
puede de evaluar su repercusión estudiando las solicitudes de separatas que fue 
recibiendo, cuando los interesados en un tema concreto podían leer en el Index 
Medicus quien o quienes estaban trabajando sobre el mismo. Y algunos de los 

 342. El Oblivon era un derivado del hexanol con efectos hipnóticos, sedantes y anticonvulsi-
vantes, pero con un reconocido bajo índice terapéutico, a pesar que en inglés recibió el nombre de 
la “droga del olvido” [información obtenida en wiki/Methylpentynol]. 

 343. La Atropina es una sustancia de variadas indicaciones terapéuticas, inicialmente estimu-
lante del sistema nervioso central [información obtenida en principios-activos-atropina-a03ba01-us]. 

 344. El Atarax (Hidroxizina) es un antihistamínico con propiedades sedantes e hipnóticas [infor-
mación obtenida en enfermedades-tratamientos/medicamentos/hidroxizina].

 345. El Regitine (Fentolamina) es un fármaco vasodilatador, de aplicación clínica en los casos 
de hipertensión de emergencia [información obtenida en wiki/Fentolamina].

 346. El Lévophed es la norepinefrina, de similares efectos a la adrenalina, se usa para el trata-
miento de la hipotensión grave y la reanimación cardiopulmonar [información obtenida en mtm_esp/
levophed.html]

 347. El Multergan (metilsulfato de thiazinium) es un broncodilatador [información obtenida 
en book/6779175/f302e6]

 348. El Diparcol (Dietazina) es un fármaco para el tratamiento de la enfermedad de Parkinson 
[información obtenida en imagenes/ckfinder/files/files/5_parkins.pdf].

 349. Se trata de una droga simpaticomimética utilizada para el tratamiento de intoxicaciones 
por fármacos como la morfina y sus derivados [información obtenida en equivalencia-lista-neosinefr
ina+nasal+drops%2C+solution+0.5%25--r01aa04--_1]
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temas de Chamorro a buen seguro que disfrutaron de una notable acogida entre 
sus coetáneos, como veremos. 

Con respecto a los investigadores ingleses, la difusión de la actividad de 
Chamorro en el Laboratoire Pasteur comenzaría antes de que pasara un año de su 
admisión,	 y	 lo	 hizo	 a	 petición	 de	 la	 científica	 y	 colaboradora	 de	 Alan	 Sterling	
Parker, la zoóloga Ruth Deanesly, quien el 16 de mayo de 1939 le solicitó separatas 
de cinco trabajos, para compartir el conocimiento que se iba generando sobre la 
sinergia glandular 350. También fue muy elevado el interés suscitado por las pri-
meras publicaciones de Chamorro, especialmente entre veterinarios y zoólogos, 
como lo demostraron desde el Medical Research Council. Laboratory animals, Royal 
Veterinary College (London), desde donde Glover 351 y otros miembros de su equipo, 
en el mes de febrero de 1942, le solicitaron información sobre los resultados del 
estudio que había llevado a cabo para conocer la “Action des vitamines K et C sur 
la glande mammaire” 352. Otro de los prestigiosos investigadores ingleses con el 
que Chamorro mantuvo una relación duradera fue el repetidamente mencionado 
Sidney Jonh Folley 353,	el	director	del	departamento	de	fisiología	del	National Insti-
tute for Research in Dairying (NIRD), Shinfield, Reading (U.K.), quien en los años 1946 
y 1947 le solicitó separatas de sus investigaciones sobre la glándula mamaria 354, 

 350. A. C. I. A. A. sign. C-2. Los trabajos solictados por Deanesly eran los siguientes: Le pouvoir 
synergique ou empêchant de certains extraits préhypophysaires sur le prolan; L’action paradoxale des mélan-
ges de prolan et d’extrait “synergique” de lobe antérieur d’hypophyse; Sur un extrait hypophysaire, dépourvu 
d’hormones gonadotropes, qui donne une action synergique avec le prolan; Conséquences de l’hypophysectomie 
chez des souris sujettes au carcinome mammaire, traitées par hormone oestrogène; Sur la présence d’une subs-
tance gonadotrope antagoniste dans l’urine des femmes castrées.

 351. R. E. Glover, en 1947 llegó a ser nombrado Director of the Laboratory Animals bureau, Medi-
cal Research Council, y se ocupó durante toda su vida de investigar sobre el bienestar de los animales 
sometidos a investigación [información obtenida en doi/pdf/10.1258/002367767781035567]

 352. A. C. I. A. A., sign. C-18-1.
 353. Los orígenes de esta institución se remontaban al año 1912, y su misión era investigar 

sobre la producción y los usos de la leche y la mejora de los métodos en la industria láctea. Por los años 
cincuenta del pasado siglo, el instituto contaba con siete departamentos: Ganadería lechera, alimen-
tación y metabolismo, bacteriología, química y física, ingeniería, nutrición y fisiología, este último 
dirigido por Folley.

[información obtenida en doi/pdf/10.1098/rspb.1951.0002; Archives_A_to_Z/merl-D_NIRD.aspx]. 
 354. A. C. I. A. A., signs. C-12-2, C-13 y C-15. Los temas que le interesaron eran: Stimulation de 

la mamelle du rat mâle atrophiée par hypophysectomie; Action narcotique de la progestérone et de l’acétate de 
désoxycorticostérone; Action de l’éthinyl-testostérone sur la glande mammaire; Existe-t-il, dans l’hypophyse des 
animaux soumis à un traitement oestrogène, une hormone spécifique stiulant la mamelle?; Existe-t-il dans le 
serum sanguin des femelles gravides, des substances stimulantes de la mamelle?; Caractéristiques de l’action de 
l’éthinyl-testostérone sur la glande mammaire; Sur l’action mammaire des androgènes chez la souris mâle castrée; 
Action de la progestérone seule sur la glande mammaire; Mécanisme de l’action stimulante des substances oestro-
gènes sur la glande mammaire; L’action de l’acétate de désoxycorticostérone sur la glande mammaire; Hormones 
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por el interés que sus resultados podían tener para la industria lechera. Las buenas 
relaciones que Chamorro mantuvo con Folley se pusieron de relieve durante una 
de las visitas que este último realizó a París, y en la que de su mano visitó el Ins-
titut du Radium, institución, a la que encontró “muy interesante, y le gustó mucho 
hablar con él, aunque lamentó no haber dispuesto de más tiempo”, invitándole a 
viajar hasta su centro de trabajo 355.	Alfred	Tennant	Cowie	(1916-2003),	un	prolífico	
autor	de	artículos	y	tratados	sobre	la	fisiología	de	la	lactancia,	y	que	trabajaba	en	
el	departamento	de	fisiología	junto	a	Folley,	también	se	puso	en	contacto	con	él	
y le propuso incluirlo en su lista de correos para que recibiera regularmente los 
papers que se elaboraban en su laboratorio, además de que esperaba que asistiera 
a la Cancer Conference organizada por la CIBA Foundation, y así poder enseñarle el 
laboratorio de Reading 356. Les agradeció todas sus propuestas y les aseguró que 
se encontrarían en Londres 357, algo que efectivamente llegó a tener lugar como 
se	reflejó	en	su	momento,	y	que	les	sirvió	para	estrechar	las	relaciones	científicas	
y personales 358. Así, tras la exposición que hizo Lacassagne, los asistentes, entre 
ellos Folley, sospecharon que Chamorro había sido el investigador responsable, 
y	poco	tiempo	después	de	finalizada	 la	conferencia,	el	30	de	marzo	de	1951,	ya	
se dirigió a él para preguntarle por sus trabajos sobre la para-hidroxifenona: 

Recientemente, hice una referencia al trabajo realizado en el Institut du Radium 
por el profesor Buu-Höi y sus colaboradores sobre los efectos endocrinos del p-hidro-
xifenona,	una	sustancia	que	inhibe	la	hipófisis	anterior	pero	no	exhibe	actividad	estro-

stéroïdes mammogénes et hyperplasie kystique de la mamelle; Activité différente de la prégnéninolone sur la 
mamelle de deux lignées de souris; Le rôle de la cortico-surrénale dans la stimulation mammaire; Intervention 
des différentes glandes endocrines dans la stimulation mammaire provoquée par les implants d’hypophyses; 
Influence de la thyroïde et de la surrénale dans la stimulation mammaire par la sécrétion ovarienne; Rôle de la 
surrénale et de la thyroïde dans l’action des stéroïdes mammogènes. De Folley y colaboradores se conservan 
en el legado documental de Antonio Chamorro los siguientes trabajos: Hormones of the anterior-pituitary 
gland; Oxytocin as stimulator for the release of prolactin from the anterior pituitary; Comparative endocrinology 
of vertebrates y Nutrition and female fertility.

 355. Idem, sign. C-25 y C-25-2. Chamorro no era muy dado a dar respuestas inmediatas, y tardó 
casi un año en contestar a Folley, y en una carta del 19 de mayo de 1950 le comunicaba que el motivo 
del retraso era el haber tratado de hacerle llegar todas las separatas que le había solicitado, que en 
total eran 17, pero finalmente sólo le podía enviar unas fotografías de ellas.

 356. Ibíd., sign. C-32.
 357. Ibíd., sign. C-32-2.
 358. Ibíd., signs. C-36, C-36-2 y C-33-3. El 4 de enero de 1951, Chamorro escribió a Folley para 

agradecerle el envío de sus separatas, felicitarle por el nuevo año y agradecerle su amable acogida 
durante la visita al NIRD, algo que le había causado una magnífica impresión e incluso se llegaron 
a fotografiar juntos. Folley le respondió con una felicitación para el año que acababa de comenzar, 
manuscrita en un grabado del NIRD. Idénticas formalidades mantuvo con Cowie.
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génica. Creo que la acción de esta sustancia es muy interesante, y estoy ansioso por 
aprender más sobre ella. Por lo tanto, le estaría muy agradecido si pudiera enviarme 
algunas referencias de los artículos publicados sobre sus efectos en animales. Si pudiera 
enviar reimpresiones de cualquiera de estos documentos, estaría más que agradecido. 
Tenemos recuerdos agradables de su visita aquí el verano pasado, y esperamos que 
puedan venir a vernos pronto 359. 

Chamorro, que se encontraba inmerso en la experimentación de los frena-
dores	hipofisarios,	no	dilató	su	respuesta,	y	el	3	de	abril	 le	comunicó:

Hace más de dos años que comenzamos la investigación sobre las propiedades 
biológicas de la p-hidroxifenona, sobre todo su acción sobre las glándulas endocri-
nas. Se hizo una comunicación a la Sociedad de Biología de París, y adjunto, usted 
encontrará una separata de esta comunicación [Sur quelques actions biologiques de 
la 4-hydroxypropiophénone]. [...] Continuamos con el estudio de esta substancia, 
y yo puedo avanzarle que algunos de los resultados que han sido comunicados en 
la	nota	adjunta	no	se	han	confirmado	en	los	experimentos	realizados	en	el	último	
año [...] Actualmente hemos comenzado nuevas experiencias con otra muestra y 
cuando se logren resultados, se lo comunicaré.

Es necesario pensar que los resultados obtenidos en la primera experiencia, 
provocación	de	carcinoma	mamario	en	el	ratón	macho,	atrofia	testicular,	detención	
del	 crecimiento,	 inhibición	 de	 la	 aparición	 de	 células	 de	 castración	 en	 la	 hipófi-
sis, sean debidos a impurezas de una substancia estrogénica, probablemente el 
estilboestrol, que acompañara a la parahidroxipropiofenona. Los experimentos en 
curso	podrán	reafirmarlo	 [...]	Actualmente	 la	parahidroxypropiofenona	 se	emplea	
en la clínica para el tratamiento del bocio con buenos resultados, o eso parece. 
No obstante, yo no he podido evidenciar esto de forma experimental, una acción 
antibociógena de la substancia que yo he utilizado en un experimento del que os 
adjunto una separata 360. 

A lo que Folley respondería dándole las gracias e indicándole que seguía 
interesado	en	obtener	más	detalles	sobre	dicha	substancia.	Pero	la	confianza	que	
Folley inspiró en Chamorro se intuye en la misiva que este le dirigió, fechada 
el 29 de noviembre de 1951, en la que le indicaba la necesidad de adquirir un 
aparato para medir el metabolismo basal de la rata (consumo de oxígeno) y que 
ignoraba la dirección de algún fabricante de tal aparato en Inglaterra, pregun-

 359. Ibíd., sign. C-37. Le enviaba saludos de Cowie.
 360. Ibíd., sign. C-37-2. Chamorro se despedía de Folley y le enviaba un saludo para Cowie, a 

los que deseaba poder recibir en París.
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tándole si tenían en el NIRD algún instrumento de este tipo y si sabía dónde lo 
fabricaban 361. 

Desde el Department of Anatomy the Bristol University (U.K.), el profesor J.M. 
Joffey, en el mes de octubre de 1948, también estuvo interesado en que Chamo-
rro le enviara una separata de su artículo titulado “Intervention de la surrénale 
dans l’action lutéinisante exercée par voie hypophysaire, par les substances 
oestrogènes chez la rate impubère” 362. Pero según podemos deducir de la lectura 
de la correspondencia, quizá la relación más duradera que Chamorro estableció 
con los investigadores ingleses fue con Haddow, iniciada el 21 de marzo de 1950, 
cuando éste le escribió:

El profesor Lacassagne sin duda ha hablado con usted de la conferencia informal 
sobre The effects of steroids on tumour growth que se realizará en The Ciba Foundation, 
41 Portland Place, London W., del 10 al 12 de julio, y me alegra saber por él que 
usted podrá asistir. Por supuesto, su viaje y alojamiento serán organizados por la 
Fundación Ciba, y me pondré en contacto con usted un poco más tarde para obte-
ner más detalles 363.

El	19	de	mayo	Chamorro	confirmó	a	Haddow	su	asistencia	a	la	citada	reunión,	
y le propuso el título de la conferencia “Le rôle des hormones stéroïdes dans 
la croissance normale et pathologique de la glande mammaire”, solicitándole 
información sobre la extensión que debía tener, el tiempo del que dispondría 
para su exposición, y la posibilidad de proyectar diapositivas, entre otros asun-
tos organizativos. Pocos días mas tarde, el 25 de mayo, obtuvo la respuesta de 
Haddow, quien tras los agradecimientos de rigor le proponía que en 30 minutos 
hiciera una revisión de sus aportaciones personales, y que contaría con proyector 
de imágenes. Le indicaba que después se editarían las conferencias, limitadas a 
20 participantes, y que en su transcurso se contaría con la presencia de algunos 
visitantes norteamericanos que iban camino de París, entre los que señaló a Roy 

 361. Ibíd., signs. C-37-3, C-39, C-39-2 y C-39-3. Cowie le envió reseñas de los artículos en los 
que se hablaba de estos aparatos y se disculpaba por no haber podido ir a visitarlo durante su estan-
cia en París, a lo que Chamorro respondería, a finales de año, que los investigadores consultados no 
mencionaban el nombre de los fabricantes de dichos aparatos. Ahora nuevamente Cowie respondió 
a Chamorro en nombre de Folley, comunicándole que en su centro no disponían de un aparato para 
medir el metabolismo basal de las ratas, y que años atrás habían utilizado uno para medirlo en los 
cerdos de Guinea, sin haber logrado resultados satisfactorios.

 362. Ibíd., sign. C-16.
 363. Ibíd., sign. C-30.
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Hertz (1909-2002) 364. Tras estas indicaciones, Chamorro se dispuso a elaborar 
su texto y quedó ya incluido como ponente en el primer programa del evento.

Otro	destacado	científico	interesado	en	las	investigaciones	de	Chamorro	fue	
Gladwin Albert Hurst Buttle (1899-1983), quien llevó a cabo importantes trabajos 
sobre los aspectos inmunológicos del cáncer y la quimioterapia, fue pionero en 
el uso terapéutico de las sulfonamidas y en las transfusiones de sangre, y tra-
bajó en The school of Pharmacy, University of London, Department of Pharmacology. El 
18 de septiembre de 1952, se dirigió a él para preguntarle por la técnica de la 
hipofisectomía,	en	la	que	Chamorro	era	un	experto	desde	sus	tiempos	en	Berlín,	
diciéndole:

Gracias	por	su	demostración	de	la	técnica	de	la	hipofisectomía	en	el	ratón.	Estamos	
intentando hacerla aquí y hay dos preguntas que quiero hacerle: ¿Empleáis el pentobar-
bital	o	el	brometol	para	 la	anestesia?	 ¿Dónde	hacéis	el	 agujerito	en	 la	 tráquea-arteria	
y cuando quitáis la cánula después de la intervención; nuestros animales siempre se 
sofocan cuando desplazamos la cánula, es evidente que los ratones inspiran una pequeña 
cantidad de suero por el agujerito abierto en la tráquea-arteria. Si usted tiene una 
separata	de	su	método	de	hipofisectomía,	le	estaría	muy	agradecido	si	me	lo	enviara 365.

Chamorro, probablemente muy satisfecho por el interés suscitado en Buttle, 
a la vuelta de vacaciones respondió a sus preguntas, anunciando la publicación 
de una monografía sobre el tema que al parecer nunca llegó a redactar, pero 
que dejaba patentes el reconocimiento del que disfrutaba por entonces entre la 
comunidad	científica:

A mi regreso de vacaciones he encontrado vuestra carta y de muy buena gana 
le respondo a sus preguntas: 1.º Para la anestesia de los animales empleo tribro-
moetanol disuelto en hidrato de amilène en un gr. por cm3. De esta solución se 
disuelve al baño maría 2 cm3 en 100 cm3	de	suero	fisiológico.	Se	administra	por	vía	
intraperitoneal 1 cm3 por 100 gr de peso del animal.

2.º La intubación traqueal se hace por debajo de la laringe, teniendo cuidado de 
que	el	orificio	se	haga	con	una	aguja	de	inyección	hipodérmica,	y	que	la	cánula	de	
cristal tenga el diámetro correspondiente. De esta forma usted evita la aspiración 
de serosidad en la tráquea. La cánula se extrae antes de retirar el retractor del lado 
derecho. Antes de retirar este es necesario hacer una limpieza de las serosidades 
que pudiera haber ya en la tráquea. Yo todavía no he publicado mi método de 
hipofisectomía	en	el	ratón,	descripción	que	me	reservo	para	una	monografía	sobre	
la	hipofisectomía	en	general	que	tengo	la	 intención	de	publicar 366.

 364. Ibíd., signs. C-30-2 y C-30-3.
 365. Ibíd., sign. C-48.
 366. Ibíd., sign. C-48-2 y C-48-3. Seguidamente, Chamorro recibió la respuesta de Buttle agrade-



IGNACIO MELGARES MORENO ! VIDA Y OBRA DE ANTONIO CHAMORRO DAZA262

La correspondencia mantenida con los profesionales de los EE. UU. también 
nos resultará muy interesante, sobre todo por el interés suscitado con sus expe-
rimentos de la segunda etapa, a la que hemos denominado “de transición” tras 
su ingreso en el CNRS. Aunque la experiencia de Chamorro en el campo de la 
radiactividad fue escasa hasta donde sabemos, en el año 1946 Maurice C. Fishler 
(1912-1998), un investigador en Naval Radiological Defense Laboratory (San Francisco, 
EE.UU.), cuando se propuso elaborar un manual sobre radiactividad e isótopos y 
sus aplicaciones biológicas, pretendió que en la bibliografía se incluyeran todos 
los trabajos publicados sobre el tema, motivo por el que deseaba que Chamorro 
le remitiera, si las tenía, separatas de sus trabajos sobre la radiactividad 367. A 
nuestro	modo	de	ver,	esta	circunstancia,	de	alguna	manera	ponía	de	manifiesto	la	
excelencia investigadora de la que por aquel momento disfrutaba. Sus publicacio-
nes sobre la actividad hormonal en las mamas y en las ubres de los animales de 
experimentación	también	despertaron	la	atención	de	otros	científicos.	En	marzo	
de 1947, John Joseph Trentin (1918-2005), por entonces investigador asistente 
en University of Missouri. College of Agriculture, Columbia (EE.UU.), y luego profesor 
en la Division of Experimental Biology, Baylor University College of Medicine, Houston, 
Texas (EE.UU.) [información obtenida en 10751533/john-j_-trentin], también le 
solicitó algunas separatas 368. Philip Showalter Hench (1896-1965) 369, especialista 
en artritis y futuro premio Nobel, en mayo de 1949 se interesó por las investi-
gaciones que Chamorro había llevado a cabo sobre las glándulas suprarrenales, 
y desde la Mayo Clinic le solicitó una separata de la publicación “Sur l’arthrite 
tibio-tarsienne apparue chez le rat après surrénalectomie” 370. 

Roy	Hertz	fue	un	científico	pionero	en	la	investigación	de	la	quimioterapia	
contra cáncer, y a quien se le atribuye el descubrimiento de la primera cura 

ciéndole sus indicaciones: Estamos probando varios métodos aquí y hasta ahora hemos tenido más éxito 
con el uso de anestesia con éter y retrayendo la tráquea a intervalos solo para evitar la intubación.

 367. Ibíd., sign. C-10.
 368. Ibíd., sign. C-16. Se trataba de las siguientes separatas: Action de l’éthinyl-testostérone sur la 

glande mammaire; Existe-t-il, dans l’hypophyse des animaux soumis à un traitement oestrogène, une hormone 
spécifique stimulant la mamelle?; Caractéristiques de l’action de l’éthinyl-testostérone sur la glande mammaire; 
Sur l’action mammaire des androgènes chez la souris mâle castrée; Action de la progestérone seule sur la glande 
mammaire.

 369. Philip Showalter Hench (1896-1965), fue jefe del departamento de enfermedades reumá-
ticas en la Clínica Mayo, y se especializó en artritis. Gracias a su intuición clínica fue capaz de poner 
en marcha unas investigaciones que finalmente darían como resultado la síntesis y comercialización, 
entre 1948 y 1949, de la cortisona para el tratamiento de esta enfermedad. Recibió numerosos premios, 
y en 1950 se le otorgó el Nobel de Fisiología y Medicina [información obtenida en medicine/1950/
hench/biographical/;wiki/Philip_Showalter_Hench]

 370. A. C. I. A. A., sign. C-17.
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médica para el coriocarcinoma, por haber demostrado que con la administra-
ción del fármaco metrotrexate se podía curar dicha enfermedad (Yarris y cols., 
2003, 193-198). Desde el National Cancer Institute, Federal Security Agency, U.S. Public 
Health Service, National Institute of Health, Maryland [información obtenida en arti-
cle/S0090-8258(03)00110-0/pdf] se dirigió a Chamorro el 10 de agosto de 1951, 
comunicándole la satisfacción que le había producido su encuentro en Londres 
con motivo de la celebración del coloquio organizado por la Ciba Foundation, lo 
que	les	había	permitido	intercambiar	información	científica,	y	deseaba	que	algún	
día Chamorro viajara hasta los EE.UU. para volver a encontrarse 371. Otros inte-
grantes del Laboratoire Pasteur, entre los que se encontró Lacassagne, pudieron 
desplazarse a EE.UU. en más de una ocasión, pero al parecer, para Chamorro en 
aquel momento era casi imposible hacerlo, dadas sus especiales circunstancias 
sociopolíticas. 

Emmanuel Mendel Bogdanove (1925-1979), un neuroendocrinólogo que inves-
tigaba	el	eje	hipotálamo	hipofisario	y	las	relaciones	entre	gónadas	e	hipófisis	en	
el departamento de anatomía del Albany Medical College [información obtenida en 
article/22/2/423/2768145; memorial/97179913/emanuel-mendel-bogdanove], el 
24 de enero de 1954, le solicitó a Chamorro una separata de su publicación sobre 
“Inhibition, par les substances oestrogènes de l’action goîtrogène provoquée 
par les anti-thyroïdiens”, anotándole sus propios resultados con el x-benzoato 
de estradiol, esencialmente idénticos a los que Chamorro había logrado con el 
etilbestrol, lo que nos deja patentes sus contribuciones a la comprensión de las 
relaciones	neurohormonales	hipofiso-gonadales 372.

Una muestra de las limitaciones que Chamorro tenía en Francia por su 
situación	de	 refugiado	político	 la	podemos	ver	 reflejada	en	 la	 correspondencia	
que mantuvo con Charles Brenton Huggins (1901-1997) 373, un investigador en 
el Ben May Laboratory for Cancer Research, de la universidad de Chicago (Illinois), 
quien en una epístola manuscrita, fechada el 4 de julio de 1955, le señalaba que 
le parecía imposible que hubiera pasado tanto tiempo desde que se encontraron 
en Londres, y más tarde en París, cuando visitó el Laboratoire Pasteur, visita que 

 371. Idem, signs. C-29 y C-29-2. Chamorro le respondió en similares términos, prometiéndole 
que le enviaría separatas de sus trabajos, esperando que él hiciera lo mismo, y aprovechaba para 
enviarle las fotografías que ambos se habían tomado en Oxford.

 372. Ibíd., sign. C-64.
 373. El departamento de investigación del cáncer de Ben May se estableció formalmente en 

1951, con fondos proporcionados por el empresario y filántropo de Alabama, Ben May. Explorar los 
comportamientos fundamentales en la biología fue la idea del cirujano Charles Brenton Huggins, para 
tratar de comprender la enfermedad y saber por qué los organismos responden mal a la misma, y con 
sus investigaciones trató de encontrar respuestas amplias que cambiaran el curso del tratamiento del 
cáncer [información obtenida en benmay.uchicago.edu/about/our-history].
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todavía recordaba con emoción. También le comunicaba que había tenido el 
placer de encontrarse durante el verano pasado con Lacassagne y con Latarjet 
en Brasil, algo que probablemente no sería del agrado de Chamorro, que seguía 
obligado a permanecer en Francia. Ahora, Huggins le requería para que le enviara 
los detalles de cómo hacía las preparaciones de la glándula mamaria del ratón. 
La respuesta no se hizo esperar y, el 29 del mismo mes, le envió la descripción 
de la técnica empleada por él para la preparación in toto de las ubres de las ratas 
y se ponía a su disposición por si quería más precisiones 374. Se trataba de una 
técnica delicada, que al menos requería de 48 horas entre su inicio y su termi-
nación, fundamentalmente basada en la inmersión del material en formol y en 
otras sustancias, las que hacían que la ubre disminuyera tanto de tamaño como 
para	poder	ser	incluida,	por	completo,	en	bloques	de	parafina,	lo	que	permitía	su	
posterior corte y estudio histológico. No sería esta la primera vez que le soliciten 
a Chamorro información sobre esta técnica.

Cuando después del paréntesis divulgativo volvió a publicar sus resultados, 
los investigadores norteamericanos también le dieron algún que otro disgusto, e 
incluso pensamos que con ello se precipitó su declive como publicista, eso sí, en 
un período en el que rozaba la edad de la jubilación. Como muestra de nuestras 
suposiciones, presentamos la correspondencia mantenida con el futuro premio 
Nobel	de	medicina	y	fisiología	 (1977),	 el	 francés	Roger	Guillemin	 (Dijon,	 1924),	
quien, atraído por la personalidad y los estudios de Hans Selye se trasladó a 
Canadá, para después instalarse en los EE. UU. Endocrinólogo de vocación, con 
sus	 investigaciones	 contribuyó	 a	 conocer	 mejor	 el	 eje	 hipotálamo-hipofisario	
[información obtenida en medicine/1977/guillemin/biographical/]. A mediados 
de mayo de 1968, desde el Baylor University College of Medicine (Houston), Guillemin 
le escribió una carta a Chamorro en un correcto francés, solicitándole la nota que 
había publicado en 1962, bajo el título “Effet d’un extrait d’hypothalamus sur les 
organes leucémiques de la souris AkR”. Previamente, le había enviado una sepa-
rata de la publicación “Transmission de la leucémie de Friend avec apparition de 
chloroleucémies”, pero ahora aprovechó para hacerle unos comentarios de gran 
calado, que a buen seguro no le dejaron indiferente, porque le criticaba algunas 
de las bases con las que había trabajado durante toda su vida:

Las conclusiones e hipótesis presentadas en su nota a les Comptes son de extremo 
interés. Antes de comprometerme a repetir estos experimentos, estaría obligado 
si me proporcionara los elementos para una evaluación cuantitativa de los resul-
tados presentados en sus Tablas 1,2,3, p. 562. Como los errores estándar de las 
medias presentadas en estas tablas no están disponibles, es imposible estudiar la 

 374. A. C. I. A. A., signs. C-56 y C-56-2.
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significación	 estadística	 de	 estas	medias	 ¿Sería	 tan	 amable	 de	 enviarme	 las	 cifras	
experimentales en bruto para estos experimentos (peso de los ovarios, el útero ... 
etc. para cada animal) para que podamos hacer un análisis estadístico completo de 
lo	que	me	gustará	enviarte	una	copia?	¿Son	los	animales	llamados	Testigos en estos 
experimentos los que recibieron los extractos de corteza cerebral mencionados 
en	el	 texto,	p.	562?	En	caso	afirmativo,	¿dónde	están	 los	testigos	absolutos?	Si	no,	
¿cuáles	son	los	resultados?	¿Cuál	es	la	edad	y	el	peso	de	los	animales	al	comienzo	del	
experimento?	¿Cuál	es	el	sexo	y	la	edad	de	los	donantes	de	hipotálamo	(extractos)?

¿Cómo se explica la considerable diferencia en el peso medio del útero y el 
ovario	de	 los	grupos	de	control	entre	el	 experimento	1	y	 los	otros	2?	Mis	 colabo-
radores y yo estaríamos agradecidos de que nos enviara una copia de las Notas 
o publicaciones que habrían hecho sobre este tema, además de las 2 referencias 
mencionadas anteriormente 375.

El 23 de julio del mismo año, Chamorro, un día antes de tomar vacaciones 
para viajar a Juan-les-Pins, respondió a Guillemin, y se disculpó por la tardanza 
diciéndole que su estado de salud no le había permitido hacerlo antes, indicán-
dole que “Los números que le interesan son muy homogéneos y los grupos de 
animales compuestos por solo 10 unidades, no creo que sea útil someterlo a un 
análisis estadístico. Los animales que recibieron los extractos de corteza cerebral 
no se muestran en la tabla, el resultado es negativo”. A estas puntualizaciones 
Guillemin respondió “He tomado buena nota de los comentarios sobre mi pregunta 
anterior” 376. Y así quedó zanjado el tema, pero otros investigadores norteameri-
canos siguieron interesándose por los trabajos de esta etapa, como es el caso de 
David. L. Busbee, desde North Texas State University, Department of Biology (Denton, 
Texas), quien estaba interesado en tumores y genética, y le solicitó una separata 
del trabajo titulado “Research on leukemogenic activity in cell-free extracts of 
spontaneous leukemia and tumours” 377.

Aunque	más	breves,	las	relaciones	científicas	con	los	investigadores	italianos	
no	 dejan	 de	 tener	 su	 interés,	 pues	 se	 iniciaron	 nada	más	 finalizar	 el	 conflicto	
bélico mundial, en el mes de julio de 1945, cuando Luigi Eletto y Chamorro 
intercambiaron separatas de sus trabajos sobre los andrógenos 378. Tendría que 
transcurrir un decenio hasta que en el año 1954, Michele Zacco, médico en el 
instituto de medicina interna de la universidad de Bari (Italia), en los primeros 
días de su mes de marzo se comunicara con Chamorro, para indicarle que había 
leído con interés la comunicación publicada por la Ciba Foundation, destinada a 

 375. Idem, sign. C-91.
 376. Ibíd., sign. C-91-3.
 377. Ibíd., sign. C-114.
 378. Ibíd., sign. C-6.
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dar a conocer el papel que jugaban las hormonas esteroideas en el crecimiento 
de la mama. Le pedía que le explicara el procedimiento utilizado para visualizar 
la glándula mamaria de la rata y obtener las fotos tan bellas que acompañaban a 
su publicación, y le solicitaba más detalles para hacer un estudio sobre la gine-
comastia. En este caso, Chamorro no dudó en mostrarse generoso con Zacco y 
le remitiría los detalles técnicos requeridos 379. Un año más tarde, Pietro Buca-
lossi 380, desde el Instituto Nazionale per lo studio e la cura dei tumori (Milano), quien 
era autor de gran número de investigaciones y publicaciones sobre el cáncer de 
mama también se dirigió a Chamorro. En una carta fechada el 21 de octubre de 
1955 le indicaba que estaba preparando un libro sobre el cáncer de mama y que 
le estaría muy agradecido si le enviara las separatas de sus trabajos sobre el con-
trol	hormonal	del	crecimiento	mamario,	a	lo	que	él	respondió	afirmativamente,	
remitiéndole éstas.

Como era previsible, la comunicación epistolar de los investigadores franceses 
con un Chamorro recién llegado a la Foundation Curie, fue tan precoz como para 
que el 28 de junio de 1939, desde la Caisse Nationale de la Recherche Scientifique. 
Laboratoire de Synthèse Atomique, Ivry (Seine), Charles Philippe Leblond se dirigiera 
a él comunicándole que le había enviado unos productos para que experimentara 
con	ellos,	y	unas	ratas	a	las	que	debía	hipofisectomizar	cuando	tuviera	tiempo 381. 
Las	 intrigas	 en	 el	 mundillo	 científico	 francés	 hicieron	 acto	 de	 presencia	 diez	
años más tarde, según se deduce de la misiva fechada el 27 de abril de 1948, que 
reproducimos por su interés: 

El enfoque que adoptó el viernes pasado me demuestra que no ha entendido 
ni	el	significado	ni	el	alcance	de	las	 líneas	en	las	que	he	resumido	mis	 ideas	sobre	
un tratamiento hormonal y roentguenterápico en ciertas formas de epiteliomas 
glandulares 382.

 379. Ibíd., sign. C-57-2. Chamorro respondió a Zacco, el 17 de marzo de 1954, diciéndole que 
le enviaría los detalles técnicos sobre la preparación in toto de la glándula mamaria, y quedaba a su 
disposición por si necesitaba detalles complementarios. 

 380. Ibíd., sign C-60-2. Pietro Bucalossi, además de trabajar como médico e investigador también 
ocupó un papel relevante en la vida pública italiana, en donde llegó a ser ministro en el gobierno de 
Aldo Moro, y también diputado en la república italiana [Información obtenida en wiki/Pietro_Bucalossi]

 381. Ibíd., sign. C-3. Con Leblond ya había iniciado una buena relación de amistad, pues éste se 
permitía recordarle en su misiva que había regresado el día anterior “a los Campos Elíseos y recordé 
con placer la agradable velada que pasamos en el restaurante alsaciano”.

 382. Chamorro presentó una comunicación sobre las bases biológicas de una actividad asociada 
a la administración de hormonas y rayos X, para el tratamiento de determinados tumores, el sábado 
día 10 de enero de 1948, en la Société de Biologie, bajo la presidencia de Maurice Caullery. No sabemos 
si este fue el tema que despertó tanta susceptibilidad en Chamorro.
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Estas	líneas	no	tienen	otro	significado	que	el	de	una	sugerencia	o	una	hipótesis	
de trabajo. El valor, si hay uno, solo se atribuirá al trabajo que proporcionará prue-
bas	de	que	está	verificado	y	que	es	útil	y	aplicable	en	la	práctica,	todas	condiciones	
necesarias para la adopción de un método de tratamiento. Alcance: dar prioridad a 
los grupos de trabajo que están probando esta sugerencia, así como al Centro donde 
se realiza este trabajo y cualquiera que sea su resultado y la fecha de su publicación.

Permítanme recordarles que desde el comienzo de este trabajo se acordó man-
tener en secreto mi sugerencia. Sin embargo, no eres tú quien desconoce que este 
secreto no se ha guardado. Debería haber publicado mi sugerencia a más tardar en 
enero de 1946, pero esperaba silencio como sugerí. Al no haberse observado nuestra 
primera	 convención,	 ya	 tenía	 la	 paciencia	 suficiente	 para	 esperar	 varios	meses	 a	
riesgo de perder prioridad y sugerencia y posibles resultados clínicos. Al publicar 
mi sugerencia, protegí los intereses de todos los que colaboran en este trabajo, a 
lo que estoy obligado por ser el iniciador y el líder.

Tengo que decirle que solo estamos llevando a cabo parte del programa de tra-
bajo que he planeado. Le pido que entregue amablemente esta carta a los doctores 
Roux-Berger y Rousseau 383.

Sus investigaciones sobre la mama también suscitaron el interés del pro-
fesor de anatomía patológica de la facultad de medicina de Marsella, Lucien 
Cornil	 (1888-1952),	 quien,	 a	 finales	 del	mes	 de	marzo	 del	 año	 1949,	 le	 solicitó	
las separatas de sus trabajos sobre dicha glándula, algo que éste cumplió con 
agrado 384. En el mismo año, el médico rumano Constantin Levaditi (1874-1953), 
desde el Institut Alfred Fournier (París) y la Ligue Nationale Française contre le Péril 
Vénérien, solicitó a Lacassagne que le remitiera ratones de unas cepas concre-
tas, en los que pretendía “ensayar el efecto terapéutico de algunos compuestos 
sobre el carcinoma y el sarcoma de la ratona”. Fue Chamorro el encargado de 
comunicarle que “efectivamente criaban una cepa de ratones (R III) propensos 
a padecer carcinoma espontáneo de la ubre, pero que, con el transcurso de los 
años, las tasas de este adenocarcinoma habían ido decayendo” y creía que por 
entonces ya no disponían de “una cepa interesante para realizar las investiga-
ciones que él planeaba”, aunque se ponía a su disposición para prepararle una 
camada 385. Como ya comentamos en su momento, Chamorro estuvo vinculado, 
durante sus primeros meses de estancia en París, con el endocrinólogo Guy 

 383. A. C. I. A. A., sign. C-19. Se trata de la copia de una respuesta que Chamorro dio a una 
persona que hasta el momento no hemos podido identificar, pero fue alguien que causó a Chamorro un 
gran enfado. Tampoco es fácil identificar los proyectos a los que se refería, pero por entonces estaba 
inmerso en la investigación de los efectos de la para-hidroxi-propiofenona y derivados, así como en 
temas relacionados con el cáncer de mama.

 384. Idem, sign. C-22.
 385. Ibíd., signs. C-23 y C-32-2.
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Laroche. A mediados del año 1949 recibió una carta de éste, en la que le pedía 
su opinión sobre ciertas publicaciones recientes, donde se hablaba de la posible 
actividad carcinogénica de los antitiroideos si eran administrados junto a otro 
fármaco. Dos días más tarde, Chamorro respondió a Laroche y le envió unas 
reseñas	 bibliográficas	 sobre	 el	 tema,	 señalándole	 que	 el	 producto	 en	 cuestión	
era	 el	 acetil-2-aminofluorano,	 y	 que	 él	mismo	había	 realizado	 una	 publicación	
sobre un caso de una rata tratada con tiouracilo que desarrolló un epitelioma 
tiroideo, y que llevaba por título “Production expérimentale chez les rats feme-
lles	de	nodules	d’hyperplasie	kystique	de	 la	mamelle	sous	 l’influence	de	faibles	
doses d’une substance anti-thyroïdienne” 386. Cuando la liga francesa contra el 
cáncer se propuso hacer un informe sobre el estado de la investigación de esta 
enfermedad en Francia, en el año 1951 Chamorro fue invitado por Lacassagne 
para que remitiera a dicha organización todos sus trabajos de investigación 
sobre el tema 387,	 lo	que	en	cierta	medida	nos	refleja	el	peso	que	iba	alcanzando	
entre	la	comunidad	científica	de	su	tiempo,	en	el	país	que	le	había	acogido	como	
refugiado.	 No	 podemos	 conocer	 la	 reacción	 de	 Chamorro	 ante	 la	 notificación	
que recibió desde el Laboratoire de Biologie Animale de la facultad de ciencias de 
la universidad de París, remitida a mediados de marzo de 1953 por el zoólogo 
Raoul-Michel May (1900-1968), en la que le comunicaba que estaba inmerso en 
la lectura de sus artículos y le indicaba que presentaría una nueva técnica de 
hipofisectomía	en	el	ratón,	en	el	transcurso	del	congreso	de	anatomistas	que	iba	
a tener lugar en Burdeos (Francia) 388, lo que a un experimentado cirujano animal 
como lo era Chamorro, pudo no agradarle. Anna Dux , investigadora en The United 
Nations Educational, Scientific and Cultural Organization, departamento de ciencias 
exactas	y	naturales,	 fue	otra	de	las	científicas	que	se	interesaron	por	la	técnica	
de preparación de las ubres para su estudio in toto,	y	a	finales	del	mes	de	marzo	
de 1958, Chamorro le remitió las indicaciones para llevarla a cabo, señalándole 
que lo utilizaba para la preparación de “las ubres de ratas, ratones, cobayas y 
conejas”, añadiendo que le avisaría el día en el que hiciera experimentos en el 
útero de la coneja, algo que preveía realizar en la segunda quincena del mes de 
abril 389. Dux agradeció a Chamorro su generosa información, e insistía sobre la 

 386. Ibíd., signs. C-26 y C-26-2. Este médico era una persona de la máxima confianza para 
Chamorro, pues cuando su compañera sentimental Andrée Jacob padeció un bocio tóxico, por el que 
tuvo que ser sometida a una tiroidectomía, sería Laroche el encargado de hacer el primer diagnóstico 
(Anotaciones personales de Andrée Jacob. Mes de julio de 1964). 

 387. Ibíd., sign. C-45.
 388. Ibíd., sign. C-62.
 389. Ibíd., sign. C-69. No tenemos noticia de estos experimentos y Chamorro no publicó nada 

sobre ellos, pero en A.C.I.A.A., sign. H-271 se conservan unos borradores que seguramente se corres-
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posibilidad de estar con él cuando experimentara con el útero de la coneja 390. En 
los primeros días del mes de octubre de 1960, por medio de Lacassagne, Chamorro 
tuvo noticias de que el químico Jacques Trefouël estaba interesado en conocer 
la fórmula de alimentación para las ratas y los ratones que, desde hacía mucho 
tiempo, empleaban en el laboratorio con total satisfacción, y él se la envió, y 
nosotros	señalamos	la	relevancia	científica	del	personaje	que	le	había	efectuado	
la petición 391. Como hemos venido comentando, los zoólogos y veterinarios 
fueron algunos de los especialistas que más se interesaron por sus investigacio-
nes. Tal fue el caso del veterinario René Olivier (Le Pré St Gervais, Seine), quien 
en una carta fechada el 29 de octubre de 1963, le aclaraba que trabajaba en el 
departamento	de	fisiología	de	Laboratoires Roussel. En se momento investigaba el 
crecimiento inducido en la mama bajo la administración de estrógenos, y par-
ticularmente deseaba saber si en la mujer madura y virgen, era posible extraer 
tejido mamario y separarlo del tejido conectivo subcutáneo que lo rodeaba, con 
el	fin	de	poder	hacer	determinaciones	cuantitativas.	También	estaba	interesado	
en	 obtener	 información	 bibliográfica	 sobre	 el	 desarrollo	 cíclico	 de	 la	 ubre	 en	
relación con el estro en ratas 392. Henri Welti (1895-1970), experto pionero en la 
cirugía	del	 tiroides	se	dirigió	a	Chamorro	a	finales	de	 junio	de	1964,	 tras	haber	
hablado por teléfono sobre la enfermedad que al parecer padecía Guy Laroche. 
Ahora, Welti deseaba tener información sobre los resultados que había obtenido 
con sus investigaciones sobre el adenoma tóxico del tiroides en el renacuajo 393. 
Finalmente consignaremos que en Francia, la investigación sobre la “Recherche 
d’une activité leucémogène dans les extraits acellulaires de leucémies et de 
tumeurs spontanées de la Souris Suisse” llegó a suscitar la atención del profe-
sor R. Truhaut, director del laboratorio de toxicología e higiene industrial de la 
facultad de farmacia de la universidad de París (Neully s/Marne), solicitándole 
separatas de la publicación 394.

Nos ha resultado interesante leer la correspondencia que mantuvieron con 
Chamorro dos investigadores japoneses, porque como ya hemos visto, en Japón 

ponden con estas investigaciones sobre la actividad contráctil del útero de la coneja cuando ésta era 
sometida a determinados estímulos occitócicos.

 390. Ibíd., sign. C-69-2. Anne Dux, posteriormente redactó un gran número de publicaciones, 
junto con Otto Mühlbock (1906-1979), sobre el cáncer de mama, y en 1981 todavía seguía investigando 
sobre el tema.

 391. Ibíd., sign. C-75. Trefouël y su esposa Thérése, entre otras cosas, pusieron a punto un 
tratamiento eficaz contra la lepra [información obtenida en wiki/Jacques_Tréfouël]

 392. Ibíd., sign. C-81.
 393. Ibíd., sign. C-82. [Las referencias a Welti obtenidas en /uploads/2013/03/2001.6.pdf]. Welti 

fue el encargado de realizar la hemitiroidectomía a Andrée Jacob en el año 1964.
 394. Ibíd., sign. C-112.
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también tuvieron eco algunos de los resultados de sus experimentos. Aunque es 
breve no por ello es menos interesante, primero por tratarse de especialistas en 
zoología, y segundo por las expectativas que el tema mamario despertaba allí. 
A	finales	del	año	1951,	Yokoyama	se	dirigió	a	él	para	 indicarle	que	estaba	 inte-
resado en sus estudios sobre el control hormonal del desarrollo de la glándula 
mamaria, y le remitía los trabajos que le interesaban, mostrándose muy ansioso 
por conocer en detalle sus experimentos, porque en Japón no estaban disponibles 
les Comptes Rendus en las que él solía publicar  395. De forma casi simultánea, desde 
el Laboratory of zootechnical science, Faculty of Agriculture, Tokyo University, el 12 de 
junio de 1951, H. Shimizu le escribió a Chamorro comunicándole que estaba muy 
interesado en los estudios sobre los efectos de los esteroides sexuales sobre la 
glándula mamaria, y le solicitaba copias de sus trabajos. En una carta escrita en 
francés, el 2 de octubre del mismo año, le respondió a Shimizu para decirle que 
no poseía separatas de la mayor parte de los trabajos que le solicitaba, pero que 
haría lo posible por obtener fotocopias y poder enviárselas 396.

Aunque	la	parte	más	importante	de	la	correspondencia	científica	fue	la	que	
corresponde a los países arriba mencionados, investigadores e investigadoras 
de otras nacionalidades también contactaron en algún momento con Chamorro. 
Desde Münster (Westfalia), el profesor A. Loeser, que investigaba sobre los efectos 
de los disolventes, en los primeros días del mes de noviembre de 1951 se dirigió 
a Chamorro para solicitarle una separata del trabajo que había publicado sobre 
la actividad biológica de la para-hidroxi-fenona, e inmediatamente se la hizo lle-
gar 397. Muchos años después de su salida de Berlín, a mediados de abril de 1953, 
recibió una carta de Holhweg, por entonces director del Instituto de Endocrino-

 395. Ibíd., sign. C-44 y C-44-2. Se trataba de una curiosa nota, mecanografiada en el reverso 
de un sobre, remitida desde Tokyo, inicialmente a una dirección incorrecta, con lo cual llegó a la ofi-
cina de turismo, desde donde la remitieron al Laboratoire Pasteur. Le solicitaba el envío de separatas 
de estos y de otros temas que considerara de interés. El 2 de octubre de 1951, Chamorro respondió a 
Yokoyama, diciéndole que no disponía de las separatas de los trabajos que le solicitaba, pero que le 
podría encargar unas fotocopias y mandárselas lo más pronto posible, y que si le interesaban otros 
trabajos, él se ofrecía a enviarle microfilms si tenía un aparato para visionarlos, o bien fotocopias. 
El 15 de mayo de 1952, en una carta manuscrita, H. Shimizu respondió a Chamorro, disculpándose 
por no haberle respondido antes a la carta que le había enviado el 2/10/51, agradeciéndo la lista de 
publicaciones que le había enviado, e indicándo que estaba interesado en seguir contactando con él y 
en que le tuviera al tanto de sus nuevas publicaciones. El 19 de octubre de 1951 Yokoyama le respon-
dió, agradeciendo su carta y enviándole una nueva lista de los trabajos en los que estaba interesado.

 396. Ibíd., signs. C-44-3 y C-44-4.
 397. Ibíd., sign. C-40. Loeser estaba redactando un trabajo sobre la posible toxicidad de los 

disolventes acuosos y oleosos crecientemente utilizados por la industria (Loeser, 1952, pp. 36-63) 
[información	obtenida	en	scholar?start=60&q=A+Loeser+(1951)&hl=es&as_sdt=0,5]
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logía Experimental de la clínica universitaria La Charité (Humboldt-Universität) 
en la que se dirige a él como si no hubiera pasado el tiempo:

Querido colega, A menudo encuentro su nombre en la literatura y estoy feliz 
porque puedo decir que su trabajo está haciendo un buen progreso. También he 
tenido recientemente caballeros de su grupo de trabajo de París en Berlín, Prof. 
Dr. Lacassagne y Dr. Buhoi habló (sic). Estaría muy feliz si me enviaras impresiones 
especiales de tu trabajo. El Prof. Dr. Junkmann todavía trabaja en Schering y dirige, 
en lugar del Prof. Dr. Schöeller, el laboratorio. Saludos cordiales, Walter Hohlweg. 

Esta carta a buen seguro que emocionó a Chamorro, quien la respondió a 
mediados de julio, agradeciendo que hubiera tenido la amabilidad de enviársela a 
través de Lacassagne. Le añadía que él había seguido durante los últimos años la 
publicación de sus interesantes trabajos, y deseaba que le hiciera llegar una lista 
de sus publicaciones desde 1940. Le enviaba también saludos al doctor Junkmann 
y a su esposa, con los que muchos años antes había mantenido unas excelentes 
relaciones durante su estancia en Berlín 398. Cuando Chamorro fue invitado, a 
comienzos de octubre de 1960, y como antiguo alumno, a la celebración del 105 
aniversario de la Humboldt-Universitäts, se limitó a agradecer el ofrecimiento en 
una carta dirigida al secretario general del evento, comunicándole que sus cir-
cunstancias le impedían hacer un viaje a Berlín 399. Nosotros sabemos que todavía 
estaba en situación de búsqueda y captura por parte de las autoridades franquistas.

Claude Fortier, desde el Institut de Médecine et de Chirurgie Expérimentales de 
l’Université de Montreal, en una carta fechada el 1 de junio de 1950, le comunicaba 
a Chamorro que había releído con mucho interés el trabajo sobre “Regulation 
neuro-hormonale-hypophyse antériure, gonade”, pero curiosa y desafortunada-
mente se disculpaba con él, diciéndole que por un error imperdonable no lo había 
incluido en la bibliografía de un trabajo que recientemente había publicado 400. El 
caso de E. Olah, del Research Institute of oncopathologie (Budapest) es interesante, 
porque cuando Chamorro ya se había jubilado, se dirigió a él solicitándole sepa-
ratas del trabajo titulado Recherche d’une activité leucémogène dans les extraits ace-
llulaires de leucémies et de tumeurs spontanées de la Souris Suisse 401. Esta publicación 
también había interesado a J. Bichel, investigador en el hospital municipal de 
Arhus (Noruega) 402. Desde Suiza, la investigadora Suzanne Bloch, del Zoologische 

 398. Ibíd., sign. C-52 y C-52-2. Esta carta le fue entregada en mano a Chamorro por Lacassagne.
 399. Ibíd., sign. C-74.
 400. Ibíd., sign. C-27.
 401. Ibíd., sign. C-113. La petición de separatas la hizo a la dirección habitual del Institut du 

Radium, pero esta aparece tachada y la tarjeta redirigida a 69 rue Montparnasse. 
 402. Ibíd., sign. C-111.
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Anstalt der Univertität Basel, en carta manuscrita fechada el 15 de marzo de 1950, 
le	solicitaba	a	Chamorro	separatas	de	sus	investigaciones	sobre	la	influencia	de	
las distintas hormonas en la lactancia de las ratonas, y le decía que estaba muy 
interesada en sus ulteriores publicaciones, de las que deseaba que le enviase 
separatas 403. Finalmente, desde Ankara (Turquía), en el año 1957 Perihan Cam-
bel (1909-1987), del Hospital Nümune (Ankara), solicitó a Chamorro el envío de 
separatas de la publicación que había realizado en el año 1945 sobre el efecto de 
la pregnenolona en la glándula mamaria, pero éste se disculpó comunicándole 
que lamentaba decirle que ya están vendidas, y aprovechaba para enviarle una 
relación de los artículos que había publicado sobre los efectos de las hormonas 
esteroideas en la mama 404.

Finalmente vamos a hacer referencia a otros documentos en los que la rele-
vancia de Chamorro también quedaba patente, aunque se trataba de aspectos no 
directamente relacionados con su actividad investigadora. Al parecer, la llegada 
a París de hispanoparlantes, procedentes del otro lado del océano Atlántico, no 
era una cosa excepcional, y en algún caso Chamorro actuaría como introductor. 
Cuando llegó el doctor Dirceu de Pasca, en el mes de julio de 1946, Chamorro se 
encargó de recomendarlo al doctor Varangot que dirigía la Clínica Baudelocque, 
porque Dirceu se había desplazado hasta París para profundizar en estudios de 
ginecología 405. Curiosamente, este médico, años más tarde visitó París, acompañando 
a Joao Goulart (1919-1976), primero vicepresidente y después presidente de Brasil 
entre los años 1961 y 1964 [información obtenida en wiki/João_Goulart]. En esta 
misma línea, Chamorro el 15 de noviembre de 1949 se dirigió a la bibliotecaria del 
instituto	de	biología	fisicoquímica	para	presentarle	Walter	 Schiller	 (1887-1960),	
quien desarrolló el test que lleva su nombre y que se utiliza como una prueba 
diagnóstica en la exploración de las lesiones del cuello uterino. Schiller, había 
llegado	desde	los	EE.UU.	con	la	finalidad	de	hacer	una	estancia	en	el	laboratorio	
del profesor Lacassagne, y necesitaba que se le facilitara el trabajo en la biblio-
teca 406. Igual cometido tuvo un año más tarde, tras la llegada de Bill Emerson 407, 
de quien él se encargaría personalmente, como ya hemos comentado. Giovanni 
Lotti, miembro de la Lega italiana per la lotta contro i tumori. Sotto l’Alto Patronato 
del Presidente della Repubblica	(Roma),	a	finales	del	mes	de	agosto	del	año	1955,	de	
forma epistolar agradeció a Chamorro la acogida dispensada al doctor Vincenzo 

 403. Ibíd., sign. C-28. Esta investigadora publicó en colaboración con la clínica ginecológica de 
Basilea diversos artículos sobre hormonas y nidación.

 404. Ibíd., sign. C-67.
 405. Ibíd., sign. C-2.
 406. Ibíd., sign. C-24.
 407. Ibíd., sign. C-24-2.
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Russo, quien se había quedado muy impresionado por la magnitud de sus expe-
rimentos 408.	Al	parecer,	 investigar	 junto	 a	Chamorro	era	una	 tarea	gratificante,	
como lo demuestra la carta manuscrita en castellano que recibió desde el Sloan-
Kettering Institute for Cancer Research. Research Unit of Memorial Center for Cancer and 
Allied Diseases. Walker Laboratory. New York City, fechada el 23 de agosto de 1960, 
en la que Ángel O. de la Sierra le escribió a Chamorro en los siguientes términos:

Me complace comunicarle que estuve muy encantado en visitarlo y muy 
impresionado en la calidad y volumen de sus trabajos. Estoy muy complacido de 
vuestro consentimiento en darme lugar en su laboratorio para trabajar en caso me 
aprobaran el traslado. Tuve una entrevista con el Dr. Rudali y estuvo muy impre-
sionado con mis planes de trabajo y le escribió una carta al Dr. Woolley, mi jefe de 
departamento aquí, en la cual argumenta en favor de mi traslado. El Dr. Rudali me 
pidió solicitara una carta similar de usted para poderlas presentar a ambos el Dr. 
Woolley, y el Dr. Latargê (sic) cuando éste venga aquí a principios de septiembre. 
Le agradecería mucho le escribiera esta carta al Dr. Woolley, según lo recomendó el 
Dr. Rudali, a vuestra más pronta conveniencia para así poder expeditar los trámites 
necesarios y explorar las posibilidades. 

Casi de inmediato Chamorro le respondió:

Recibí su grata carta con retraso seguramente porque mi nombre estando al lado, 
no se han dado cuenta y ha sido puesta en la correspondencia general del laboratorio.

Como ya le dije veo con mucho gusto que Vd. trabajé aquí en mi sección, pero 
como ya le dije también ello está supeditado a la aceptación del Dr. Latarjet. Creo 
por consiguiente que lo más importante es que Vd. Se entreviste con el Dr. Latarjet 
para conocer su respuesta, que seguramente será positiva. Ello pudiera depender 
de que sea para el próximo año escolar, es decir para octubre o bien para el año 
61-62, cosa que yo ignoro pues no tuvimos tiempo de precisar. Si el Dr. Latarjet 
está	de	acuerdo,	 él	mismo	ahí	 le	 será	de	 la	mejor	 influencia	 cerca	de	 su	 jefe	para	
que este le permita de venir a trabajar en este Laboratorio 409.

Franco Cassano, quien era asistente en la clínica obstétrica de Bari, en una 
carta fechada el 10 de julio de 1963 le recordaba que, durante el año 1956, como 
becario del gobierno francés, había estado en la Fondation Curie durante dos 
meses, en los cuales investigó junto a él en su laboratorio y había tenido la opor-
tunidad de aprender muchas cosas de su excepcional experiencia investigadora, 
algo	que	atesoraba,	pero	ahora	necesitaba	un	certificado	de	asistencia,	cosa	que	

 408. Ibíd., sign. C-59.
 409. Ibíd., signs. C-73 y C-73-2.
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inmediatamente Chamorro se encargó de remitirle 410.	No	queremos	finalizar	este	
apartado sin señalar que estudiar junto a Chamorro, en su laboratorio, también 
fue aspiración de una mujer. Se trataba de Adeline Muller, quien trabajaba en 
Universitätsklinik. Ohren-Nasen-und Halskranke. Bürgerspital Basel, y a la que el 30 de 
octubre de 1952 le comunicaba que, tras hablar con el profesor Lacassagne, se 
le autorizaba para que pudiera realizar una estancia de 4 meses y ocupara una 
plaza vacante que había dejado Anne-Marie Duriaux. La afortunada, inmediata-
mente respondió pidiéndole que le reservara la plaza, pero sus aspiraciones se 
fueron al traste porque su jefe, E. Lüscher, el 21 de noviembre le informó que 
no podría comenzar su trabajo allí porque una laborantina de su clínica aca-
baba de enfermar y estaría ausente durante algunas semanas, y que ella era la 
persona más adecuada para sustituirla 411, lo que a nuestro modo de ver era una 
discriminación por razones de género, comportamiento sociológico del que no 
se	libraron	las	mujeres	científicas.

7.3. ecos de españa

En	este	apartado	vamos	a	intentar	reflejar	cómo	Chamorro	también	fue	teniendo	
información fragmentaria e indirecta de la situación familiar y personal de quie-
nes volvieron pronto a España, o nunca se ausentaron permanentemente de ella. 

Sabemos que, durante sus primeros años de estancia en la capital francesa, 
mantuvo contactos con algunos de los intelectuales que temporalmente residie-
ron allí, bien antes de marchar a otros países o de regresar a España. Este fue 
el caso de Gregorio Marañón y Posadillo, quien hacia 1937 le remitió una nota 
manuscrita que rezaba así: “Amigo Chamorro, van estas líneas a ver si le llegan. 
Si le llegan dígame las señas exactas porque desearía hacerle una pregunta [...] 
rubricado G. Marañón” 412. 

Desconocemos su respuesta, pero lo cierto es que en las siguientes cartas que 
le escribió éste, cuando de nuevo residía en el madrileño paseo de la Castellana 
(c.a. 1944-46), ya que el exilio de Marañón había sido temporal (comenzó en 1937 
y	finalizó	en	1942),	ahora	le	decía:

Mi querido amigo: he recibido su carta con la lista de sus trabajos y la separata 
de	la	hipófisis.	Todo	lo	suyo	está	muy	bien	y	me	interesa	mucho.

Ya estoy dictando nuevamente mis lecciones. Sin pedir nada, expontaneamente 
(sic), me han dicho que reanude la tarea de enseñanza y he empezado, en el Hospital 

 410. Ibíd., signs. C-62 y C-62-2.
 411. Ibíd., signs. C-49, C-49-2 y C-49-3.
 412. Ibíd., sign. C-5.
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mis clases. Hay aquí una gran juventud, muy entusiasta y la labor, dentro de las 
dificultades	actuales,	se	hace	bien.	

Desde luego cuando vaya a París tendré mucho gusto en avisarle. Un abrazo 
de su buen amigo, rubricado, Gregorio Marañón 413.

Mi querido amigo, he recibido con mucho gusto la lista de sus trabajos, ya impo-
nente.	Lo	que	siento	es	que	no	haya	podido	 leer	por	 las	dificultades	con	que	 llegan	
aquí los periódicos franceses la mayoría de los últimos. Tal vez vaya por ahí en las 
últimas semanas de Septiembre. Mucho lo deseo [...] 414 

Mi querido amigo, he recibido los nuevos apartes (sic) de sus trabajos. Todos 
ellos son interesantísimos. Constantemente cito su nombre en mis Conferencias de 
la cátedra de Endocrinología [...] 415

Hacia el año 1948, Marañón incluso le comunicó a Chamorro que le habían 
“parecido muy interesantes sus trabajos y los comentaba en las reuniones y tra-
bajos de los alumnos” 416. Finalmente, hacia 1952-53, el día 15 de agosto recibió 
su última misiva:

Querido Chamorro: como no tengo aquí mis papeles, le agradecería me dijese 
si tiene Vd entre sus publicaciones una que creo recordar referente a la acción 
de las pequeñas dosis de estrógenos sobre el crecimiento. Estoy escribiendo un 
pequeño libro sobre la Patología del crecimiento y aunque he traído bastantes 
papeles muchos me faltan ahora.

Estaré aquí (Hotel du Golf, S. Jean de Luz) hasta primero de septiembre, luego 
en Madrid. Un abrazo de su amigo, rubricado G. Marañón 417. 

A buen seguro que esta carta animaría a Chamorro, en una etapa en la que 
ya	había	superado	muchas	dificultades	científicas	y	personales,	pero	lo	cierto	que,	
tras la detenida lectura del libro sobre la patología del crecimiento, editado por 
Marañón en el año 1953, en el mismo no hemos encontrado referencia alguna a 
las publicaciones de Chamorro (Marañón, 1953). 

En nombre de Marañón, y en una misiva con membrete del Consejo Supe-
rior	de	Investigaciones	Científicas,	Instituto	de	Endocrinología	Experimental,	un	
tal M. Rodríguez López se dirigió a Chamorro el 18 de febrero de 1959, en los 
términos siguientes:

 413. Ibíd., sign. C-20.
 414. Ibíd., sign. C-11-2.
 415. Ibíd., sign. C-11-3.
 416. Ibíd., sign. C-11-4.
 417. Ibíd., sign. C-11.



IGNACIO MELGARES MORENO ! VIDA Y OBRA DE ANTONIO CHAMORRO DAZA276

Llamo su atención para recordarle lo del alimento de las ratas, que comentamos 
aprovechando mi estancia en esa [lo que indica que este hombre en algún momento 
había visitado a Chamorro en París] Y a propósito, ¿Hay algún trabajo por el que se 
haya	estudiado	la	influencia	de	la	alimentación	en	los	animales	de	experimentación?

Mis compañeros de trabajo [...] tienen noticias que durante algún mes de los 
veranos anteriores se celebraban en la Facultad de Medicina de París cursos sobre 
Endocrinología experimental ¿Sería Vd. tan amable que nos informase, si no le 
suponía molestia, sobre si todos los veranos los hay y fechas en que son, así como 
condiciones	exigidas	para	realizarlos? 418

Epístola	que	no	deja	 lugar	a	dudas	sobre	 los	contactos	científicos	que	Cha-
morro siguió manteniendo con Marañón y su equipo, al menos hasta el falleci-
miento de este.

Además de la correspondencia familiar, Chamorro también mantuvo contacto 
con la capital granadina a través de sus colegas de profesión. Así lo demuestra la 
carta fechada en Granada, el 8 de octubre de 1948, en la que el radiólogo Federico 
Garrido Márquez le escribió, expresándose en los siguientes términos: 

Querido compañero Antonio: hace días tuve el gusto de saludar y conocer a tu padre 
que vino a consulta y me alegró tener noticias tuyas sabiendo que estás muy bien y 
trabajando	con	gran	éxito	en	ese	magnífico	 instituto	en	el	cual	pasé	casi	un	año	en	el	
departamento de Coutard. Tu padre padece una espondilitis reumática en las cuales va 
muy bien el tratamiento con röntguenterapia. Le aconsejé que antes de comenzar hiciese 
una limpieza de boca lo más perfecta posible pues casi siempre los puntos de partida 
de la infección son de boca. Espero que de un día a otro comencemos el tratamiento. 
Ya te daré yo cuenta de como evoluciona. Quiero que me des noticias del estado actual 
de ese instituto. Cuando yo estaba lo dirigía Regaud [...] Lacassagne creo está ahora de 
director y Coutard se marchó a América [...] Yo guardo un recuerdo de gratitud cons-
tante hacia ese instituto del cual han salido las normas por las cuales se rigen hoy el 
tratamiento por radiaciones. Quiero si queda en esa alguien de los que yo conocí los 
saludes y les hagas presente mi amistad y gratitud. Si puedo este año iré por esa y 
pasaremos unos días reunidos. Un abrazo de tu amigo Federico. Avenida de Andaluces 1,  
Granada 419.

Entre sus compañeros de promoción se contaba Antonio Azpitarte Rubio 
(1904-1966), quien llegó a ser un eminente cardiólogo en Granada, formado pri-

 418. Ibíd., sign. C-71. En notas aparte se reseña el tema de la alimentación de los animales y 
las fechas en las que se iban a celebrar dos cursos.

 419. Federico Garrido Márquez era hijo de Fermín Garrido Quintana y de Mercedes Márquez 
Calvo-Flores. Fue el introductor de la radioterapia en Granada y profesor de terapéutica física en su 
facultad de medicina. En el año 1962 ocupó el puesto de teniente de alcalde del ayuntamiento granadino. 
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mero al lado de Pareja Yévenes y Escobar Manzano, y más tarde en Viena, junto 
al profesor jefe del departamento de medicina, el holandés Karel Frederik Wenc-
kebach (1864-1940) 420, y de David Scherf (1899-1977), un joven médico judío al 
que Wenckebach había conferido importantes responsabilidades en el ámbito de 
la cardiología (Azpitarte-Almagro, 2019). Cuando Azpitarte asistió en París a un 
congreso de cardiología, trató de entrevistarse con Chamorro sin éxito, aunque 
tenía ilusión con este encuentro, después de tantos años de separación, pero lo 
cierto es que Chamorro en el mes de agosto nunca perdonaba sus vacaciones 
estivales. Así es que una vez de vuelta en Granada, Azpitarte, el 10 de septiembre 
de 1950 escribió a Chamorro para comunicarle que había vuelto precipitadamente 
de París porque:

[...] mi mujer está embarazada y nos volvimos directamente en avión a Madrid el 
día 11. Si no es gran molestia para ti quisiera hacerte un encargo. Antes de venirme 
de París, dejé pagados y para que me enviaran unos cuantos libros. Esta es la hora 
que no los he recibido y quisiera reclamar en la librería [...] se trata de una pequeña 
librería que hay en el 11-13 de la Rue de l’Ecole de Medicine, la librería Vigné. 
Como creo que está relativamente cerca de tu casa no te será difícil. Gracias. Y 
nada mas, un fuerte abrazo y manda lo que quieras a tu antiguo amigo, rubricado 
Antonio Azpitarte 421.

No hizo falta gestión alguna porque desde la librería le remitieron sus libros, 
y así se lo comunicó a Chamorro el día 12 de octubre del mismo año, aprove-
chando para informarle del estado de algunos miembros de la familia: “Con mucha 
frecuencia veo a tu padre, que siempre está muy cordial conmigo. Emilio parece 
que entra otra vez en la formalidad 422”. 

Un accitano de origen, y por entonces ya catedrático de dermatología en la 
universidad de Cádiz, Bernardo López Martínez (1912-1974), el 23 de diciembre 
de 1950 escribió una carta ológrafa a Chamorro, para comunicarle que: 

[...] acudió demasiado tarde a su laboratorio y que no pudo verlo, pero que se 
regresaba a España al día siguiente. Pero que si no le servía de molestia le enviara 
alguna de sus publicaciones sobre las relaciones entre las glándulas endocrinas y 
sus anejos, especialmente folículo pilosebáceo, que le interesaba mucho. También 
le recordaba que su común amigo Rafael Ocete Azpitarte, del que le daba la direc-
ción en Dos Hermanas (Sevilla), quería que le enviara sus trabajos sobre hormonas 

 420. Este cardiólogo y anatomista estudió las alteraciones del ritmo cardíaco en animales de 
experimentación [información obtenida en wiki/Karel_Frederik_Wenckebach]. 

 421. A. C. I. A. A., sign., correspondencia personal. 
 422. Idem, sign. C-34 y C-34-2.
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sexuales 423. Finalmente le decía que trataría de tomarse unos meses libres para 
volver a París y trabajar a su lado en el estudio de las acciones de las glándulas de 
secreción interna 424. 

Otra referencia de Granada le llegaría a Chamorro a través del cirujano Juan 
Antonio Pulgar Ruiz (1903-1986), cuando en una tarjeta de visita fechada en París 
el 26 de septiembre de 1951, le decía:

Querido Chamorro: tenía grandes ganas de verte para darte un abrazo y que 
sepas que los tuyos están bien. Pero estás de vacaciones y siento mucho no poder 
hacerlo. Otra vez será. Te abraza tu buen amigo y compañero Dr. Juan Pulgar Ruiz, 
de la Real Academia de Medicina. He venido al Congreso Internacional de Cirugía 
de guerra 425. 

Las relaciones que Chamorro continuó manteniendo con Manuel Varela Radío 
y su familia, se pusieron patentes en las misivas que éste le remitió. Así, desde 
Madrid, el día 12 de abril de 1953 Varela escribió:

Me dirijo a Vd en nombre de mis primos, los señores Varela Feijoo, a algunos de 
los cuales conoce Vd porque acompañaron a su madre D.ª Consuelo Feijoó de Varela, 

 423. Rafael Ocete Azpitarte estudió en Granada y estuvo estrechamente relacionado con Rafael 
García-Duarte Salcedo, colaborando en la revista de pediatría que había creado (cortesía de Olga 
García-Duarte). Al parecer luego fue médico general en Dos Hermanas, y durante el tiempo que José 
Sopeña Bompconte fue catedrático de fisiología en la universidad de Sevilla, en algunas ocasiones 
explicaba sus clases [información obtenida en reex_digital/reex_LXIII/2007/T.%20LXIII,%20numero%20
extraordinario%202007/RV001237.pdf]

 424. A. C. I. A. A., sign. C-35, C-70 y C-70-2. López era natural de Guadix (Granada), había estudiado 
medicina en la facultad granadina, y trabajado en la cátedra de dermatología y venereología junto a su 
maestro José Gay Prieto. Falleció en Granada en el año 1974 [información obtenida en ficha_medico.
php?id_medico=2025].	No	sabemos	si	López	viajó	o	no	a	París,	pero	casi	diez	años	más	tarde	volvió	a	
dirigirse a Chamorro desde la cátedra de dermatología y venereología de la facultad de medicina de 
Sevilla, con una carta fechada en esta capital el 5 de junio de 1959, en la que le indicaba a Chamorro 
que el alumno Octavio Sánchez Blasco quiere ir a hacer su tesis doctoral con él, sobre hormonas y 
cáncer, y que creía que podía contar con su ayuda. López, en el mismo año a buen seguro que también 
se encargó de recomendarle a otro de sus alumnos, según se deduce de la carta que le dirigió para 
recomendar Octavio Chamorro Sánchez, fechada en Utrera (Sevilla) el 14 de junio de 1959. En ella le 
comunicaba que habiendo realizado los cursos de doctorado y aprovechando que desde el ministerio 
de educación se habían convocado becas para estudios en el extranjero, él quería ir a trabajar con 
Antonio Chamorro sobre hormonas y cáncer, y necesitaba su conformidad para justificar la petición 
de la beca. No tenemos constancia de lo que pasó después.

 425. Idem, sign. C-46. Curiosamente no fue el primer granadino que buscó a Chamorro y no 
lo encontró.
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cuando fue tratada de su leucemia en esa fundación. Estos primos míos recuerdan 
con mucha gratitud el mucho afecto que demostró Vd a su madre, y basándose en 
él quieren recurrir a Vd por la razón siguiente [relataba que una hija de sus primos 
había sido intervenida de un tumor en el riñón y ante las perspectivas de que se 
tratara de un adenosarcoma o un tumor de Willis quería que hiciera gestiones para 
que la tratarán allí] 426. 

Para	finalizar	la	exposición	que	hemos	hecho	de	aquellos	españoles	que	con-
tactaron, al menos epistolarmente, con Chamorro, vamos a reproducir la carta 
que le remitió el ya rector de la universidad de Granada, Emilio Muñoz Fernández, 
quien el 9 de marzo de 1962 se dirigió a él solicitando favores:

Mi querido amigo: muy frecuentemente he sabido de ti por amigos o familia-
res, y por leer trabajos tuyos aparecidos en los anales del Instituto, alegrándome 
mucho de conocer tus actividades y tu estado de salud últimamente por tu her-
mano. Yo he pasado por París en algunas ocasiones, pero en tránsito, y por eso no 
te he podido visitar, como hubiese sido mi deseo, de desesperando en hacerlo en 
la primera oportunidad.

La presente carta te la lleva el hijo de un compañero de la Universidad (el 
catedrático Seco de Lucena) que ha terminado Medicina, y tiene una hermana en 
París y desea pasarse unas semanas ahí asistiendo a algún servicio clínico, y que 
yo te agradeceré lo orientes. En espera de verte en alguna ocasión recibe un fuerte 
abrazo de viejo y buen amigo, rubricado Emilio Muñoz Fernández 427. 

Finalmente, el que fuera catedrático de anatomía en Salamanca, temporal-
mente	 de	 Granada	 y	 finalmente	 de	 Sevilla,	 José	 M.ª	 Genis	 Gálvez	 (1928-2003),	
también se comunicó con Chamorro en París, pero como era casi la norma, había 
visitado su laboratorio sin poder hablar con él. Le comunicaba que algunos de sus 
familiares le habían dado recuerdos para él y Bernardo López, entonces decano 
de la facultad de medicina de Sevilla, le encargó que le dijera que un familiar 
suyo había terminado felizmente la carrera de medicina y le enviaba recuerdos. 
Aprovechaba para enviarle un trabajo propio, realizado en colaboración con Fran-
cisco Orts Llorca (1905-1993), por si le interesaba, y a él le gustaría disponer de 
sus publicaciones. Para ello le dejó la dirección que tenía en París por si quería 

 426. Ibíd., sign. C-51 y C-51-1. En una postdata le decía que su tía fue tratada a toda satisfacción 
[...] Manuel Varela, en otra carta fechada el 30 de abril de 1953, le indicó a Chamorro que no iban a 
llevar a la niña hasta París porque le habían descubierto metástasis pulmonares e iba a comenzar a 
ser tratada en España.

 427. Ibíd., sign. C-78.
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verlo antes de que se marchara a Cádiz, capital en la que también le indicaba su 
dirección personal. Desconocemos si Chamorro contactó con Genis 428 durante la 
estancia de éste en la capital francesa.

 428. Ibíd., sign. C-55.



EPÍLOGO

aNtoNio Chamorro, a pesar de que estuvo dispuesto a proseguir con su actividad 
investigadora, ya hemos visto que se vio obligado a jubilarse. A partir de ese 
momento, junto con Andrée Jacob, se dedicó a viajar por toda Francia, pasando 
largas temporadas en Juan-les-Pins, donde disfrutó de la compañía y la amistad de 
un notable grupo de jubilados, principalmente belgas, y prosiguió sus relaciones 
amistosas con todos los miembros de la familia Poussard, especialmente con Alain 
y Valérie. Tras el fallecimiento Franco, hasta en cinco ocasiones viajaron por 
España, visitando todas las regiones de su geografía, y reservando Granada para 
su último viaje. En el año 1979, cuatro años después de la muerte del dictador, la 
policía francesa le informó de que se le retiraba su estatus de refugiado político, 
por	haber	cesado	en	España	las	circunstancias	que	justificaban	dicha	condición.	

Aunque había solicitado y obtenido el pasaporte español, Chamorro decidió 
seguir viviendo en Francia, país en el que había fraguado toda su vida. Volvió 
a Granada el 3 de mayo de 1980, cuarenta y cinco años después de su marcha 
a Berlín en diciembre de 1935. Esta visita debió de resultarle particularmente 
emotiva,	ya	que	recorrió	 los	 lugares	que	para	él	 tenían	un	significado	especial.	
El primero de todos, realizado en compañía de Andrée, fueron las tapias del 
cementerio de la ciudad, donde innumerables amigos, compañeros de militancia 
y de la hermandad masónica habían sido ejecutados durante la guerra de 1936. 
Seguidamente,	visitó	el	hospital	de	la	beneficencia	provincial	y	las	dependencias	
de la facultad de medicina donde se había formado como médico, donde también 
había conocido a quien luego sería su amigo y mentor, Alejandro Otero, bajo cuya 
protección se inició como investigador. Esta visita innegablemente despertó en 
Chamorro la nostalgia de unos tiempos en los que todo estaba por conquistar, 
el progreso de la ciencia y de la medicina e incluso el progreso social y político 
del país.

Enamorados de la cultura, del arte en general y de la lectura, como podemos 
comprobar en el gran número de volúmenes que integran su biblioteca privada 
custodiada en la sede de la Cátedra de Investigación Antonio Chamorro-Alejandro 
Otero, asistieron a todas las exposiciones de diversos artistas y muy especialmente 
a las de Pablo Picasso, del que se sentían grandes admiradores. Nunca dispusieron 
de un televisor ni en París ni en Juan-les-Pins, pero si escuchaban frecuentemente 
la radio, y a través de ella participaban de todos los programas en los que se 
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hablaba de españoles relevantes, como García Lorca o Manuel de Falla e incluso 
los grababan en los antiguos “casett” para poder volver a escucharlos a voluntad. 
Gracias a su radiocasete conservaron muchas de estas noticias y melodías, como 
se puede comprobar en su archivo privado, y también disfrutaron ambos de una 
gran	afición	al	flamenco.	Esto	demuestra	que	Chamorro	nunca	dejó	de	sentirse	
español ni de añorar España, a pesar de la persecución y del destierro al que se 
vio	 sometido.	 Al	 final	 de	 sus	 vidas,	 Antonio	 y	Andrée	 tuvieron	 que	 limitar	 sus	
actividades recreativas con motivo de la enfermedad que aquejaba ella y por la 
que falleció en el año 1993. A partir de este momento Chamorro, a sus noventa 
años, no volvió a ser la misma persona, pero le sobrevivió diez años, y falleció en 
una residencia de la tercera edad situada en Banyoles (Girona) el 7 de marzo de 
2003, tras regresar a España un mes y medio antes acompañado de sus familiares.

Durante la década de los años 80 del pasado s. xx, fue gracias a la iniciativa 
de Enriqueta Barranco Castillo cuando se dio el primer paso hacia una labor de 
rescate	 del	 olvido	 de	 la	 persona	 y	 de	 la	 obra	 científica	 de	 Antonio	 Chamorro.	
Eran unos momentos en los que ella buscaba a los discípulos de Alejandro Otero. 
Gracias esta iniciativa, no sólo obtuvo el currículo de éste, sino que también tuvo 
la oportunidad de visibilizar, por primera vez en España, la ingente actividad 
científica	llevada	a	cabo	por	Chamorro	en	el	Laboratoire Pasteur. 

En el año 1997, tras los repetidos intentos por recuperar los bienes de la que 
fuera su compañera, y el fracaso por no haber logrado que en Francia le permi-
tieran acceder a la herencia de una persona con la que no había tenido ningún 
vínculo legal, Chamorro redactó de su puño y letra la séptima y definitiva versión 
de sus últimas voluntades. Estipulaba que el setenta y cinco por ciento de sus 
bienes pasaran a ser patrimonio de la facultad de medicina de Granada, a la que 
también donaba su biblioteca científica, sus preparaciones microscópicas y otros  
efectos. 

Desde	el	punto	de	vista	emocional,	es	de	resaltar	la	especificación	que	incluyó	
en su testamento, indicando que deseaba que sus cenizas fueran inhumadas junto 
a las tapias del cementerio granadino, lo que simbólicamente se podría interpre-
tar como una forma de compartir el mismo destino de sus compañeros y amigos. 
Los	 encargados	 de	 verificar	 que	 se	 cumplieran	 sus	 últimas	 voluntades	 fueron	
Fernando Girón Irueste y Enriqueta Barranco Castillo, el primero por haber sido 
el director de la tesis doctoral de Barranco. Y en su testamento también incluía 
un mandato claro, el deseo de que en Granada su memoria siempre estuviera 
vinculada a la de su maestro, mentor y amigo Alejandro Otero, de cuya muerte 
siempre conservó la esquela que se publicó en España, como el único tributo a 
su memoria que entonces pudo permitirse.

Girón y Barranco, junto con el equipo de la universidad de Granada, propi-
ciaron la creación de la “Cátedra de Investigación Antonio Chamorro-Alejandro 
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Otero”, y con las aportaciones económicas derivadas de su legado, se promociona 
el estudio de la ginecología y de la historia de la ciencia. Esto permitirá mantener 
viva la llama de la memoria de una persona de la que su país natal en general, y 
las ciencias españolas en particular, deben sentirse orgullosos, y que merece ser 
reivindicada	entre	las	más	destacadas	figuras	en	la	historia	de	la	ciencia	española,	
de	la	que	es	fiel	reflejo	esta	memoria	de	doctorado.

No queremos terminar esta memoria sin aportar unas breves notas con el 
reflejo	de	 las	personalidades	de	Antonio	y	Andrée,	que	quedaron	plasmadas	en	
el relato que hizo Alain Poussard en el Aula Magna de la antigua facultad de 
medicina de Granada, sita en la avenida de Madrid, con motivo del homenaje 
que se le tributó a Antonio en el mes de octubre de 2007, del cual entresacamos 
los aspectos mas interesantes, y al que su autor tituló “Je me suviens”: 

Me acuerdo de Antonio, de su elegancia aristocrática, de su forma de vestirse 
que le distinguía inmediatamente. Su forma de llevar la camisa por encima del 
pantalón. Sus chaquetas claras, su marcha recta y segura […] de haberme sorpren-
dido al enterarme que Antonio tenía un hermano […] Antonio nos contaba riéndose 
que los gatos le perseguían en la calle cuando salía del Instituto Curie. Realizaba 
experimentos con ratones, y tenía que untarse las manos con un producto que 
imitaba el olor de ratón, para que las madres no abandonaran las crías después de 
haberlas manipulado. De niño, a menudo he imaginado a Antonio perseguido por 
los gatos […] Me acuerdo de sus manos: largas, ágiles, manos de músico, de mago o 
de cirujano. Y me acuerdo del movimiento de su muñeca, ondulante, cuando cogía 
un croissant, o cuando nos servía el té […] decía que cuando llegó a Francia, sólo 
conocía una palabra en francés relativa a la comida: la palabra «pollo». Y por lo 
tanto, había comido pollo en el restaurante varias semanas porque no sabía pedir 
otra cosa. Disfrutaba contándonoslo […] Me acuerdo de lo que nos contaban de su 
encuentro [con Andrée]. Para no asustar a Andrée, Antonio le dijo que era estudiante. 
Y los dos se reían acordándose de aquella mentira. Decían que habitualmente, los 
estudiantes mienten y se presentan como médicos, pero que, al contrario, Antonio, 
que ya era médico, mentía presentándose como estudiante […] la única vez en la 
que Antonio subió el tono [fue] a propósito de Léon Blum. En mi familia, Léon Blum 
era	 una	 figura	 importante	 de	 la	 izquierda	 francesa.	 Antonio	 no	 podía	 perdonarle	
haber abandonado a los Republicanos españoles y no haberles entregado armas […] 
Me acuerdo de mi madre preguntando a Antonio: “Vais a Madrid, vais a Barcelona. 
¿Y	por	qué	no	a	Granada?”.	Me	acuerdo	del	silencio.	Y	de	 la	respuesta.	¿Que	 iba	a	
ver	 en	Granada?	Todos	 los	 que	 conocía	 estaban	 exiliados,	 o	 habían	 sido	 fusilados	
[…] a su vuelta de España, Antonio nos contaba riéndose que por allá, le felicitaban, 
en los cafés o en los restaurantes, por su dominio del español. Una vez, alguien le 
preguntó:	“¿Es	usted	argentino?”	[…]	le	di	a	Antonio	la	grabación	del	concierto	de	
Paco Ibáñez en el Olympia [y] Antonio se fue a felicitarle cuando se lo encontró 
en un café donde se reunían los españoles de Montparnasse […] Me acuerdo de mi 
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llegada al hospital de Antibes, al día siguiente de la muerte de Andrée. Fui desde 
París para ver a Antonio. Había tenido un ataque viendo que Andrée estaba fatal. 
Antonio estaba en su cama, hablaba lentamente pero muy claramente. Las enferme-
ras le llamaban “Doctor”. Yo no sabía lo que él sabía a propósito de Andrée. Vacilé 
mucho tiempo. Hablábamos de cosas sin importancia, él sonreía, incluso bromeaba. 
Cuando hice el esfuerzo de tocar el tema, comprendió todo cuando mi frase había 
apenas comenzado. Me hizo un gesto, un gesto dulce, sin humor, un gesto que decía 
que ya sabía y que había que hablar de otra cosa.

Finalmente, Alain se desplazó a Juan-les-Pins para visitar a Antonio en el año 
2003, y al encontrar su casa totalmente cerrada y no haber podido dar con su 
paradero regresó a Paris, y al llegar su padre le “anunció la muerte de Antonio” 429.

 429.  A.C. I. A. A. Homenajes. Texto escrito en francés y traducido al castellano por Margarita 
García Barranco.







CONCLUSIONES 

CoN	 esta	memoria	 de	doctorado	pretendemos	 rescatar	 del	 olvido	 la	figura	 y	 la	
obra del médico español Antonio Chamorro Daza, quien en 1939 decidió acogerse 
en Francia a la condición de refugiado político, tras la victoria de los sublevados 
y la instauración de la dictadura franquista. Creemos que con ella contribuimos a 
la	difusión	de	su	actividad	científica,	bastante	ignorada	hasta	el	momento	incluso	
en el país que lo acogió, presentando especial atención a la relevancia alcanzada 
por algunos de sus descubrimientos.

Para lograr nuestro objetivo nos hemos servido tanto de los tradicionales 
métodos de búsqueda en archivos y bibliotecas como de los motores disponi-
bles en la web. Combinando ambas técnicas hemos podido calcular el impacto 
bibliométrico de todas y cada una de sus publicaciones, sumando las referencias 
aportadas por Google Scholar, el metabuscador que ha demostrado mayor supe-
rioridad	técnica,	con	las	encontradas	tras	el	vaciado	de	los	fondos	bibliográficos	
disponibles en la Cátedra de Investigación Antonio Chamorro-Alejandro Otero. 

Recurriendo a la fórmula de Hirchs también nos ha sido posible calcular 
su índice h, y con ello poder demostrar la medida en la que han sido tenidos en 
cuenta	sus	hallazgos	científicos	a	lo	largo	del	tiempo.	Para	ello	hemos	aplicado	la	
misma metodología seguida por Google Scholar, con la que también se ha puesto 
de relieve el trabajo de sus coetáneos, pero en el caso de Chamorro sin errores 
de	filiación	como	ha	sucedido	en	numerosas	ocasiones.

Hemos podido demostrar la elevada calidad de gran parte de las publicaciones 
en las que ha recibido citaciones, ya que 93 de estas actualmente disfrutan de la 
más elevada categoría en cuanto a su cite score y el cuartil en el que se encuen-
tran catalogadas. Entre ellas cabe citar Nature o The Lancet, por ser algunas de 
las más conocidas.

Las citaciones que ha recibido en libros, capítulos de libro y tesis doctorales 
también ocupan un lugar relevante, pues tratados de la categoría de los editados 
por Burrows o Pincus siguen siendo de obligada consulta, tanto si se quiere profun-
dizar	en	el	estudio	de	la	fisiología	reproductiva	como	en	el	de	la	endocrinología.	

Otro aspecto destacado de esta memoria es el de haber logrado ubicar los 
centros de investigación en los que se trabajó con sus resultados, pues estos están 
diseminados por los cinco continentes, con especial relevancia en los EE. UU., país 
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en el que fue tenido en cuenta en instituciones del prestigio del Massachusetts 
Institut of Technology (MIT) o el Memorial Sloan-Kettering Cancer Center (New York).

En su conjunto, pretendemos que este trabajo se incluya en el contexto de 
la	recuperación	de	la	memoria	de	un	grupo	de	científicos	españoles	a	los	que	la	
sublevación militar de 1936 les sorprendió en el extranjero, disfrutando de una 
pensión	de	la	Junta	para	la	Ampliación	de	Estudios	e	Investigaciones	Científicas	
y	quienes	renunciaron	a	volver	a	España	por	un	temor	más	que	justificado	a	ser	
represaliados por el régimen dictatorial. Chamorro tuvo ocasión de conocer, de 
la mano de Louis Fabregon y a través de un diario de Toulouse, la situación que 
se vivía en Granada en los primeros meses del año 1937, y a buen seguro que 
le impresionaron profundamente, ya que en el listado de ejecutados se incluían 
hermanos de la logia masónica Ganivet y de la universidad granadina, entre otros.

Encontrándose en Berlín cuando en 1936 estalló en España la guerra, comenzó 
a sentirse en situación de riesgo, simplemente por las comunicaciones y adver-
tencias que previamente le habían enviado desde el banco a través del que recibía 
los abonos de su pensión, a lo que se sumaba el decidido apoyo que Alemania 
comenzaba a prestar a los sublevados españoles. Contando con la protección de 
su mentor Alejandro Otero, fue nombrado secretario segundo de la embajada de 
España, pero pronto se trasladó a París desde donde continuó ejerciendo tareas 
diplomáticas, viajando por los países del norte de Europa en misiones especiales 
hasta que fue cesado en el mes de agosto de 1938. Se registró en el “Servicio 
de Evacuación de los Refugiados Españoles (SERE)” y mantuvo contacto con su 
maestro durante todo el tiempo que éste permaneció en la capital francesa.

Al	finalizar	sus	estudios	de	medicina,	Chamorro	ya	había	emprendido	en	la	
facultad de medicina de Granada, bajo la dirección del catedrático de obstetricia 
Alejandro Otero, una serie de trabajos experimentales, encaminados todos ellos a 
desentrañar	el	papel	que	ejercía	la	glándula	hipofisaria	en	el	funcionamiento	del	
resto de glándulas de secreción interna. Basándose en las técnicas de la medicina 
de laboratorio, extirpaba esta glándula y observaba lo que sucedía en el resto. 
Dotado de esta base experimental se desplazó hasta Berlín, atraído por el esplendor 
de la investigación que allí se estaba desarrollando sobre las hormonas, tanto en 
el hospital de la La Charité como en la química-farmacéutica Schering-Khalbaum. 
En algo más de seis meses logró perfeccionarse en las técnicas para realizar la 
hipofisectomía	e	iniciarse	en	la	síntesis	de	hormonas	esteroideas	junto	a	Walter	
Hohlweg,	Karl	Junkmann	y	otros	prestigiosos	científicos	del	momento.

Fruto	de	su	estancia	en	Alemania	fue	la	publicación	que	firmó	con	Holhweg	
sobre la luteinización del folículo ovárico, cuyo impacto perdura hasta ahora. 
En la literatura consultada, el primero ha sido considerado como el padre de la 
endocrinología moderna, y nosotros creemos que es necesario reivindicar la labor 
de Chamorro y que su nombre también aparezca cuando se hable de paternidades 
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en la ciencia, ya que sus importantes hallazgos experimentales en este campo no 
dejaron	de	sucederse	hasta	finales	de	los	años	cincuenta	del	s. xx.

Tras su cese como secretario de embajada, con muy escasos conocimientos 
del idioma francés y atemorizado por las circunstancias en las que se iba desa-
rrollando la guerra española, en el mes de septiembre de 1938 compareció ante 
Antoine Lacassagne, director del Laboratoire Pasteur (París). A buen seguro que su 
experiencia investigadora fue una buena tarjeta de presentación, ya que inme-
diatamente iba a ser acogido como investigador en este centro. Allí, a pesar del 
prestigio del que gozaba la institución, y quizá como consecuencia de las dife-
rencias de pensamiento mantenidas por dos de los máximos representantes de la 
ciencia francesa del momento, Regaud y Lacasssagne, el caso es que la medicina 
de laboratorio se encontraba estancada. 

En el Laboratoire Pasteur	 el	 intento	de	 anular	 la	 función	hipofisaria	 todavía	
no se había logrado, entre otras cosas, por no haber conseguido eliminar la fun-
ción	hipofisaria	sin	desencadenar	el	fallecimiento	de	los	animales.	Este	problema	
inmediatamente encontró solución de la mano de Chamorro, a quien contando 
con su pericia técnica se le brindó la oportunidad de instalar, desde cero, un 
animalario bien dotado, con recursos técnicos que permitieran la supervivencia 
de	los	animales.	Para	lograr	sus	fines	no	dudó	en	pedir	ayuda	a	quienes	en	Ber-
lín sabían cómo hacerlo, y desde entonces el mantenimiento del animalario se 
convertiría en una de sus principales preocupaciones.

Es indudable que las condiciones en las que fue aceptado en esta institución 
no	se	correspondieron	con	la	cualificación	profesional	de	la	que	disfrutaba,	pues	
siendo un doctor en medicina comenzó a trabajar como “aprendiz de laborato-
rio”, y tendrían que pasar siete años hasta que pudiera disfrutar de una categoría 
profesional	más	acorde	con	su	capacitación	científica.

Entre tanto, su tesón le permitió seguir trabajando sin desfallecer en la inves-
tigación	 experimental,	 especialmente	 en	 cuanto	 a	 la	 hipofisectomía	 se	 refiere.	
Sus	 aportaciones	 enriquecieron	 técnica	 y	 científicamente	 el	 acervo	del	Labora-
toire Pasteur. Este aspecto ha pasado desapercibido para quienes han publicado 
trabajos sobre la historia de éste, a pesar de que investigó allí durante más de 
treinta años, siendo quizá el único médico español integrado en su equipo de 
investigadores durante un período de tiempo tan prolongado. 

Tenemos	 que	 destacar	 en	 cuanto	 a	 su	 biografía	 se	 refiere,	 que	 Chamorro	
siempre gozó de la protección de Lacassagne, incluso en los peores momentos 
cuando el ejército alemán ocupó París, y él carecía de recursos económicos. Por 
ello, inicialmente también trabajó como alumno interno en el hospital Curie, en 
donde pernoctaba y disfrutaba de manutención, y eventualmente se dedicaba a 
las tareas de laboratorio. Cuando podía permitírselo, y por temor a ser detenido 
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por la Gestapo, se refugió en Saint Julien (Côtes du Nord), viajando a París de forma 
intermitente	hasta	el	final	de	la	II	guerra	mundial.

A pesar de otras vicisitudes personales, y de haber sido puesto en situación 
de búsqueda y captura tras ser juzgado por el Tribunal Especial para la Repre-
sión de la Masonería y el Comunismo, no dejó de publicar los resultados de sus 
hallazgos, llevados a cabo en una institución que también se vio inmersa en las 
consecuencias que tuvo la ocupación de París. Ha quedado demostrado que estas 
circunstancias repercutieron en la cantidad y en la calidad de sus publicaciones. 

Uno de los máximos reconocimientos que pudo recibir fue el de haber 
sido mencionado por el premio Nobel de química G. de Hevesy en el discurso 
de recepción del mencionado galardón, una referencia que le llegó tras haber 
publicado sus descubrimientos sobre la captación de iodo radiactivo por parte 
de la glándula tiroidea, con lo que se iniciaría el camino para explorar la función 
de dicha glándula mediante los llamados isótopos radiactivos. La futura premio 
Nobel	de	medicina	y	fisiología	Rita	Levi-Montalcini,	también	se	interesó	por	sus	
descubrimientos sobre el papel que desempeñaban las hormonas en la función 
de las glándulas submandibulares. 

Centrado en el estudio de la glándula mamaria, logró importantes reconoci-
mientos, y la	comunidad	científica	francesa	le	concedió	el	premio	Monthus-Meniére, 
creado	para	reconocer	los	éxitos	científicos	alcanzados	por	quienes	investigaban	
sobre el adenocarcinoma mamario. Con el estudio de la mama, más allá de la 
oncología, obtuvo resultados que incidieron en la industria lechera europea y 
japonesa, donde se sirvieron de ellos para tratar de mejorar la salud de los ani-
males productores de leche.

Otros tres hitos importantes en la investigación de Chamorro fueron: pri-
mero, el haber generado información válida para iniciar el tratamiento de las 
enfermedades reumáticas con corticosteroides; segundo, el haber determinado 
que	la	respuesta	ovárica	a	la	estimulación	gonadotrófica	dependía	de	la	edad	de	
los animales; tercero, que la industria química se apoyó en los resultados de sus 
experimentos para la síntesis de pesticidas y de anestésicos. 

En el año 1945 Chamorro ingresó en el “Centre National de la Recherche 
Scientifique”	 con	 la	 categoría	 más	 baja	 entre	 el	 estamento	 investigador,	 y	
anualmente le serían renovados los contratos, ascendiendo en el escalafón hasta 
llegar a ser Maître de Recherche de primera clase. Pero los años fueron pasando 
y llegó el momento en el que su valedor, Antoine Lacassagne, fuera sustituido 
en la dirección del Laboratoriore Pasteur por Raymond Latarjet. Dada su edad, 
este recambio iba a tener innegables	consecuencias	para	su	porvenir	científico,	
pues se iba a ver obligado a incorporarse a unas líneas de investigación en las 
que no se había formado. Esta circunstancia se dejó sentir tanto en el número 
de artículos publicados como en el reconocimiento obtenido por ellos entre la 
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comunidad	científica,	y	muy	probablemente	 influyó	para	que	se	 le	vieran	 frus-
tradas sus aspiraciones a ser nombrado Directeur de Recherche.

A pesar de haber escrito y publicado 99 comunicaciones y artículos en revis-
tas como Les Comptes Rendus de la Société de Biologie o de la Académie des Sciences, 
para el análisis de sus resultados no utilizó otro procedimiento estadístico que 
no fuera el análisis porcentual. Aunque la estadística por aquel entonces todavía 
no estaba integrada en muchas de las publicaciones de sus coetáneos, el tam-
bién	premio	Nobel	de	medicina	y	fisiología	Guillemin	y	 los	editores	de	algunas	
prestigiosas revistas le llamaron la atención, especialmente sobre los resultados 
correspondientes a los últimos años de su actividad investigadora. 

Google Scholar nos ha resultado de gran utilidad por tratarse de un motor de 
búsqueda con el que se han vaciado las publicaciones escritas en francés, idioma 
habitualmente utilizado por Chamorro en sus escritos, y con su ayuda hemos 
podido poner en valor la importancia de sus descubrimientos. Sin embargo, con-
tinúa siendo incompleto el vaciado de sus artículos, a pesar de que los correspon-
dientes a la última etapa han logrado mayor visibilidad. En cualquier caso, este 
buscador se ha mostrado superior a PubMed y Scopus en el análisis bibliométrico 
de todas las épocas estudiadas. 

A pesar de sus crecientes logros, Chamorro quizá vislumbró que en Francia 
su	porvenir	no	lo	tenía	asegurado,	sobre	todo	después	de	finalizado	el	conflicto	
bélico europeo, y por ello en más de una ocasión pudo pensar en emigrar a otro 
país. Así lo hemos deducido del estudio de su correspondencia personal y de su 
vinculación con algunas de las altas personalidades integradas en la Unión de 
Intelectuales Españoles en Francia. Este fue el caso de Nicolás Cabrera, quien era 
un físico destacado que trabajaba por entonces en el “despacho internacional de 
pesas y medidas”, y de Ángel Establier, quien terminaría siendo un destacado 
miembro de la UNESCO, entre otros. No en vano algunos de sus amigos como 
Alfredo Rodríguez Orgaz y José Enrique Luchsinger no dudaron en instalarse, 
temporal	o	definitivamente,	en	Latinoamérica.

Por el momento, no hemos encontrado ninguna alusión a Antonio Chamo-
rro en las publicaciones españolas, a pesar de haber sido un pionero en algunas 
especialidades, como lo demuestra el buen número de citaciones que recibió en 
las revistas extranjeras a ellas vinculadas, pasando por la anatomía y la endocri-
nología y llegando hasta la oncología o la bioquímica. Quizás fue ignorado por 
muchos	de	los	científicos	coetáneos	y	afines,	por	miedo	a	mencionar	el	nombre	
de un compatriota que se encontraba procesado por el régimen franquista. 

Es	de	destacar	la	enorme	importancia	que	tuvo	la	figura	de	Alejandro	Otero	
en la biografía de Antonio Chamorro, hasta el punto de constituir lo que conside-
ramos como unas vidas paralelas. Aparte de su orientación política,  muy impor-
tante, del mismo procede su camino hacia la investigación, siendo fundamental 
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en	 el	 inicio	 de	 sus	 trabajos.	 Nuestro	 biografiado	 guardó	 siempre	 un	 recuerdo	
imborrable sobre su maestro, y la prueba de ello le llevó incluso a querer que se 
perpetuase conjuntamente la memoria de ambos.

Entre todos los discípulos de Otero, Chamorro ha sido el que obtuvo un 
mayor reconocimiento gracias a su estancia en París, pero no podemos olvidar 
que con el exilio perdió las oportunidades, en cuanto a su carrera universitaria se 
refiere,	en	el	caso	de	que	hubiera	podido	regresar	a	España.	Consecuentemente,	
la ciencia española se vio privada de sus hallazgos.  

Formado en una escuela en la que la innovación en endocrinología y oncolo-
gía ginecológica se habían convertido en la meta a alcanzar por todos sus miem-
bros, él se entregó a trabajar en un país en el que sólo llegó a ser considerado 
como un “residente privilegiado”, y un “español que accidentalmente pasó por 
el Laboratoire Curie”. Por ello, consideramos que el exilio de Chamorro fue “un 
doble exilio”.

En los años ochenta del s. xx se desencadenó una epidemia, de origen des-
conocido,	 que	 daba	 lugar	 al	 llamado	 síndrome	de	 inmunodeficiencia	 adquirida	
(SIDA), y en el Laboratoire Pasteur descubrieron que en el origen de la misma estaba 
la infección por un virus ARN o retrovirus. Chamorro, después de su jubilación y 
disfrutando de una gran lucidez mental,  también tuvo tiempo de ver cómo sus 
estudios	 sobre	oncología	 vírica	habían	 conducido	finalmente	 a	que	 los	 investi-
gadores dieran con la etiología de la citada enfermedad, pero sus aportaciones 
jamás han sido tenidas en cuenta por quienes le sucedieron en la mencionada 
institución, como fue el caso de Luc Montagnier. 

En el año 1997 y cuando contaba 95 años, tras el fallecimiento de su com-
pañera Andrée Jacob en 1993, Chamorro redactó una última versión ológrafa de 
su testamento, disponiendo todo lo relacionado con sus últimas voluntades. Y 
nombrando a la facultad de medicina de Granada como destinataria y gestora de 
parte de sus bienes eligió como ejecutores testamentarios a la doctora Barranco y 
al doctor Girón, y estipuló que su memoria perdurara asociada a la de su maestro 
Alejandro Otero. Para cumplir con su voluntad los citados albaceas propugnaron 
la creación de la Cátedra de Investigación Antonio Chamorro-Alejandro Otero, 
con sede en la facultad granadina. En esta cátedra se encuentran depositados y 
catalogados	 sus	 fondos	 documentales	 y	 bibliográficos,	 traídos	 desde	 París	 y	 de	
Juan les Pins, lo que nos ha permitido desarrollar gran parte de esta investigación. 
En este testamento también expresó el deseo de que tras su fallecimiento, sus 
cenizas se depositaran junto al lugar más simbólico de la represión en Granada, 
“las tapias del cementerio”. 
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